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Sesió» del día 2.*—Acced«i i  o m  Inslaocia de los autores Oc 
los medallones (>remÍaio$ para la  Biblioteca y  Mosecs 
Nacionales^ <iue solicitan se les abone el primer plaso.

Aprobar los si|piicntes inforenes de la Secoión de Pin
tura:

t .* Proponiendo se adquiera por el Estado una lámi
na grabada \y>r 1>. Bartolomé Maura, que representa el 
PelfAlc de S . M- la Reina Regente Dofta María Cristina.

i.*  Sobre adquisición por el Estado de ona colección 
de dibuí j s  originakp«!^ ^ .  1>> Carlos L . de Ribera.

Prv>¡x^Q Íend?lM |Bfr^^ por el Estado de dee 
cuadros, que reiucsentan M ^ H ^ ^ ^ i g i n a l e s  de Don 
Horacio Lengo.

4 •  Sobre un cuadro que representa ̂ a u r is t a  en casa 

de María, proponiendo no se recomiende su adquiúción 
por el Estado.
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Pasar i  la  Soccíén de Música el prcgrama de la  Expo- 

feciÓQ de Música y  de Teatro que ha de celebrarse en 
Viena.

Pasar á  la  Comisión inixla organísadora de las provin
ciales de Monamenlos el acta de cocaCítuuún de la do 
Teruel.

Pasar á  Ío forme <le la  Comisión de inspección de Mu
seos un oficio de la  Academia de Bellas Arles de Sevilla, 
partlcijuifulo la necesidad de que se reslaureo dos coadros 
del Museo Provincial: L a C«fWp£i¿" (de Murillo) y Los 

Desposorio de Satüa C a ld in a  (de V aldb Leal).
Quedar enterada del faliecimiento del Corrcapond lente 

en Lc^n, D. )>emetrÍo de lee Bios.
Designar al $r. Martínez Cabclls para reemplazar al 

Sr. Suñol en la  Comisión nombrada para examinar los 
bocetos presentadoe para U ejecuuón del tímpano del 
frontón del edificio Biblioteca y Museos Nacionales.

Sesión del día d.—Pasar á  Informe del Sr. D . P . de Madraao la 
consulta hecha por el señor Presidente de) Ayuntamiento 
de Madrid, sobre la  importancia qoe pueda tener pnra la 
historia del Arle la  torre y  fachada de la ¡gle^a de Mont
serrat de esta corle.

Pasar á  informe de la  Sección de Música las signientes 
órdenes de la  f^lrección general de Instraoclón pública: 
t.*. disponiendo que la  Academia designe la persona que 
conceptúe con méritos suficientes para desempefiar la  c£. 
tedra de órgano de la  E scod^N aóooal de Mú&ca; a.*, 
remitiendo nna ia stan t^ ^ ^ R rl^ fú n sQ  Jímeno de Ler- 
ma, 8 o lic iiiu )^ ^ tf|M p ^ p re  en propiedad Catedrático 
de dicha , disponiendo que la  Academia de-
ngne la  p<^Su i que o<mcei>túe con méritos suficientes 
para desempeñar la  cátedra de Canto de la citada Escue- 

y  remitiendo una iosUncia de la Sra. Doña Caro-
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lina Cepeda, en seitcitud de que se la  adjudique dicha cá

tedra BQ propiedad,
Posar i  informe de la  Secciún de Arqultecrara uoa ine- 

lascia  elevada al señor Ministro de Fomento por e l Arqui

tecto D . EuseUo Liddo, relativa i  sos bonoraiios por los 

trabajos del preeupocato de essaocLe de l a  calle de la  Ye* 

cita de Zar^^osa.
Cumplitoentar ana Real ordeo comunicada por e l señor 

Director general de lastruc»6n pública, disponiendo se 

anuncie nuevo concurso para U  ejecudón de una* esñoge 

coa destino al edificio de Biblioteca y  Museos Nacionales.

Quedar enterada de una Real orden del Ministerio de 

Ultramar, aprobando e l pliego de condiciones formado 

por D . Antonio Susillo, autor del modela premiado para 

la  ejccBción de un monumento conmemorativo del descu* 

brimienlo de Amúrica, en la  Habana.
Quedar enterada de una Real orden do dicho Ministe

rio, nombrando i  los Sres. D . E llas M artle, D . Loreoso 

Áivarez y  C apta y  D . Baldomcro Donuet para que cons

tituyan la  Comisión inspectora de ios trabajos de ejecu

ción del sepulcro de Cristóbal Colón para la  Catedral de 

la  Habana.
Aceptar e l voto de la  minoría de la  Comisión examina

dora de los bocetos de frontón para e l edificio de B íb lica  

teca y  Máseos Nacionales, y  elegir el presentado por el 

escultor P .  Miguel Angel Trilles.
Pasar á  la  Sección de Pintura dos propuestas para ocn* 

par una pieza de AcadánTieft^número de la  clase de Prc- 

fesoros, y  tres para otra de ̂ w^^r«||^gg£ores.
Pasar á  la  Sección do Arquitectora^os propuestas y  una 

solicitad para una plaza de Académico de número de la 

clase de Profesores.
StsÜH d<l d h  15— Comunicar al Jurado de Música una Real
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orden del Ministerio de Estado, dí^wníendo que e l mismo 

entienda en U  caJiiicaoidn do loe trabajos que consliluyeo 

e l envío deprim er ano ObJ pensionado de número 4e U  

Academia Espa&ola de B ellas A rtes en Roma, D. josú 

SáÍQ2 B  asabe.

Comunicar á las Secciones de Pintura y  de Escultura 

una Real orden del mismo Ministerio, para que designen 

cada 11 na tres individuos que tormén parte de los Jurados de 

calificación de los trabajos qne constituyen e l envió de se

gundo aAo del pensionadlo de mérito por la  Pintura, F)on 

Salvador Viniegra, y  del primero del pensiooado de mé

rito por la  Escultura, D . Agustín Querol.

Aprobar dos dictámenes de la  Sección de Música, pro

poniendo é D . Udetonso Jlm cttode Lerm a |>ara desen^ 

pcfiar en propieda<1 la  cáie-Ira de Órgano de la  Escuela 

Nacional de M ú^ca, y  á  U  instancia del miamo solicitan
do dicha cátedra.

Aprobar dos informes de la  misma Sección relercnles i  

la  provisión de la  cátedra de Canto <|e la  citada Escuela, 

y  á  la  Insiantia do la  Sra. Doóa Carolina Casano^u de 

Cepeda en solicitud de dicha cát»ira.

Quedar i t e r a d a  de un oficio de la  Comisión exam im - 

dora de los bocetos de estatuas y  esfiri|es para e l edificio 

de Biblioteca y  Museos Nacionales, particípan^Io haber 

aprobado «I boceto de eellogc reformado por el escultor 
D . Felipe Moratllla.

Stíióu M  Uta a a .^ u m p iim e n ta c  una ojtlen de la  Dirección 

general de In stn ic c ió |g ^ lic a , disponiendo que se rem i- 

u n  i  la  m i y g ¡ ^ ^ c y d c  la  Comisión examinadora de 
los bocetos de Ifontón para e l edificio Biblioteca y  Museos 

Nacionales, el dictamen de la  mayoría y  «1 de la  minoría 

de dicha Comisión y  copias de los actas de las sesiones 

ordinarias de los dU s 3  y  x j  del mes de Febrero último.
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Quedar eatcrada de uo oficio del señor Director geaeraJ 

<Jc Instrucción pdbUca, remitieodo 50 ejemplares del 

giamento de la  Exposición imeroacional de Bellas Artes, 
convocada para e l próximo mes de Septiembre.

A p n b a r  los foguíeníes dictámenes de la  Sección de 

Pintura: x,® Sóbrelos cuadros UnEee¿‘ Honu)y C'«aZ>o^ 

rosa (de Alonso Cano), E l enlUrro del StUtHiáór (de Pere

da) y  (Jaa Sacra fam ilia, ofrecidos en s'enta por D . Anto

nio V isq u es, proponiendo $u adquisición por e l Estado, 

s.* S<^re Un cuadro que representa á  San Jer&niwo ettora- 

ciiiH ante un Crucifijo (atribuido i  Hemlia|;). Sobre uo 

cuadro que representa E l entierro do Cristo, original de 

D . Mariano García M as, propcnlendo su adquisición por 

e l Estado.

Pasar á  Informe de la  Sección de Música la  ínstaucia 

elevada al señor Mioistro <lc Fomento por F r . Eustaquio 

de (Jriarte (Agustino), á  la  cual acompaña uu ejemplar de 

su cTratado teórico^>rictico de Canto gregoriano.»

Encargar al Sr. M aitines CnbeUs pase á  Sevilla  á  reco* 

nocer los cuadros de aquel Museo provincial. L a Concep^ 

cü n  (de Murillo) y  Los Desposorios de Santa Catalina (de 

Vaidós L eal), ó ínfoime á  la  Academia sobre la  mejor ma> 

uera de restaurarlos.

Sesfóíi extraordinaria del día S2.— P u¿ elegido Acadómico de 
número de la  clase de Profesores de U  Sección de Anjui- 

(ectuia e l S i .  D . Adollo Peruéndes Casanova, para ocu

par la  vacante del electo S r. D . José 5 .  de Lem a.
Sesión del dia  29.— Pasar & InfooM  del S r. D e  la  Rada y  Del

gado la  consulta de la  DlreccíÓD g^ieral de Instrucción 

póbiiea, sobre e l mérito artístico de la  Necrópolis fenicio* 

ga<Utaoa.
Quedar esterada de un oficio del señor Director g o x c a l 

de Instrucción pública, remitiendo varios ejemplares del
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|> ro ^ m a de la  Uxposicido ioCenucional de B ellas Artes 

de M unich y  lacUitar algunos i  les artistas y  Círculo de 

B e lla s  Artes.
P a sa r  & íofonne de la  Sección de Piotura una instancia 

e levad a  al Gobleroo por D. Juan Martínez Abades, en so

lic ita d  d e  <3ue se adquiera por el Estado un cuadro de que 

es au tor, titulado E t einigronU.

D esignar ¿  los individuos de la  Sección de Escultura, 

Sres. D . E . Martín, D . J. Suhol y  D. R . Bellver, para 

form ar parte deJ Jurado que h a  de calificar e l trabajo de 

prim er abo del pensionado de mérito por la  Escultura en 

la  A cad em ia EspaAola de B ellas A rtesen  Roma, O . Agus* 

tin Q uero!.

D esignar á  los Correspondientes de la  Academia en S e 

v illa , Sres. D . Claudio Boutelou y  D . Eduardo Cano, 

para qae, en unión del representante del Ministerio de 

U ltram ar en dicha ciudad, constituyan la  Comisión ins

pectora de los trabajos de ejecución del monumento con

m em orativo del descubrimiento de América en la  Habana, 

d el q u e  «s autor e l escultor D . Antonio SusÜlo.

H ocargar i  la  Comisión mixta nombrada a l  efecto el 

exam en  de las estatuas terminadas por el escultor D, R l-  

car4 o  B ellver, destinadas ¿  decorar k  portada principal 

de l a  Catedral de Sevilla, que representan á  Son Loren - 

so , S a n  Vicente, San Joaquín, San José, 7  la  de Santiago, 

q u e  lia  de sustituir á una de las ya  colocadas.

A p rob ar los acuerdos de la  Comisión de administración.

P a sa r  A informe de l^ o m is ió n  mixta organizadora las 

propuestas para vh rín vacan tes en las provinciales de Mo
num entos de C id is  y  Toledo.

Seiiófi ejctraordinarÍA dei ttía 09.— Fueron elegidos Académicos 

de número: e l S r. D . Serafín Martines del Rincón, para 

c u b rir  la  vacante del electo D . José .Méndez en la  clase
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de Profesores de la  Seccíán de Pintura; y  e l ]lmo. Señor 

D . MarceJino Menéndez y  Pelayo, para cubrir la  vacante 
dei Excmo. S t. D . Manuel CeAeto en U  clase de no Pro

fesores de dicha SeceÌ6o>

S E C C IÓ N  DE A R Q U IT E C T U F A ,

P R O Y E C T O

DB ENSANCHE D t  LA CIUDAD DE ALICANTE.

POHBKTB, BBCUO. S S .  O. StU SO V  ÁVALOS.

4 i  7/«e. S r . l>iruÍot‘  fftuírtU i e  Obras ̂ tísliGas,

lim o. Sr.: Para cumplimentar e l acuerdo de V . 1. «n «1 ex

pediente de ensanche de la  ciudad de Alicante, la  Sección de 
.Arqoitectura de la  Real Academia de B ellas Arces de San 

Fernando ha c\aminado coa e l m ayor detenimiento los dos 

proyectos presentados al concorso abierto con a<)ael propósito 

por los Ar<iu¡tecto& Sres. D . José Guaxdíola Picó y  D. José 

Ooosálee Altés* autores respectivos de cada uno de ellos.
La  importancia del asunto, llamado A fijar definiiivameote y 

psr largo tiempo las condiciones de la  nueva población que, 

como agrandamíento y  mejora de la  actual de Alicante, ha de 
irse formando; los estudios pp^radvos que respecto á las cues

tiones que entraña la  Qcbanisación, principalmente en sus re

laciones con la  higiene, sevÍeQcn^acÍendo,y loe Intereses crea

dos al amparo de tolerancias no siempre Justificadas, coostitu- 

y e s  e l onsanchc de una población en una cuestión muy com

pleja, digna del mayor estudio y  d e  ser tratada con la  claridad 

y  concisión precisas, para presentar á  la  Soperioridad de una 

manera natural, sencilla y  « n  prolijos detalles que la  obscu-
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restan 7  cenfundaD, las cuestione* principal« q u eh aad e ser- 

vir <Je fundamento á *u más acertada reeoloción.
Consecuente con este criterio, la  Sección informante ha exa

minado cada uno de los dos projectos, y  expondrá 4  la  consi

deración de V . I. Jo qoe cada uno contiene, entrando después 

en e l ju icio  comparativo de aquellos puntos capllaJcs que de

mandan Ja más grande meditación.
Para proceder con e l debido n^todo, entiern1e la  Sección 

informante qoe conviene dar á  conocer que por Real orden del 

Ministerio de F o m « to , fecha t  de Enero de 1887, se eoncc- 

dló autorlaadón al AyuntamlenU» de A licante para sacar & con

curso sJ proyecto, 7  se aprobó el siguiente

pftOORáUA

A g u B  » s a s  s ü j b t a b s b  s o tu r n o  v  fo r m a c ió n  d s l  p u n o  d b  

c n s a k c h b  d b  l a  c iu d a d  d b  a u c a v t b ,  b u  c o n f o r m id a d  a  l o  

gUB FRBVIENB L t  L B I  DB ENSANCHE OB LAS POBLACIONES DB 2 2  

DE DIClByBRB DB 187Ó.

Articulo I.* E l pro7eclo deJ plano de ensanche se piesen- 

tará por duplicado, y  constará;

I ,*  De una Memoria que e a n t e ^  estudios g e o l^ c o s , to- 
pc^rideos 7  meteorológicos de la  localidad; <latos estadísticos 

sobre la  raortsJidad y  la  pobJación, y  la  razón en que se baile 

ésta con la  supetücie que resulte por cada habitante. 9SÍ como 

también sobre viviendas y  precies de alquileres; conddetnclo* 

nes sobre ol aumento probable del número de habitantes, de

ducidos de la  estadística correspondiente; descripción general 

del ensanche; observaciones acerca de los diferentes grupos 

que se consideren necesarios para la  edi£cadón en dicha sona; 

bases generales á que h a  de sujetarse la  distribución <le las 

oonstrucuones en estos gropos; unión y  reforma de la  pobla-
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ci¿n eustent« más dirsciam cste ligada con «l «nsanche; vías 

proyectadas; so dlrecúón, orden y  anchura; sus pecñUsloogj* 

ludi nales y  transversales; su pavimento, aceras, sisterea de 

desagüe y  alcantarillas; Olstríbucióo de aguas potables; traza

dos de las lineas que debe recorte: la  tubería para e l agua y  el 

gas del alumbrado; plazas y  jardines, parques, mercados, igle

sias y  demás establecimientos públicos; distribución conv&> 

niente de las mansanas en solares, teniendo presente la  salu

bridad, e l buen aspecto y  la  comodidad y  descripción de ios 

cerramientos que para el circuito de la  nueva población se con

ceptúen aceptables.

i *  De un piano general eu la  escala de "  que compren

da la  zona de ensanche, la  antigua pobiacJón y  los accidentes 

topogrdücos de otra zona alrededor de los limites de aquélla on 

la  extensión de un kilómetro. En este piano se señalarán con 

tinta negra los limites, las vias y  las demás circunstancias to -  

pogiállcas existentes; con tinta carmín los dei ensanche, sus de- 

talice y  Isa correcciones de alineación para las vías de la  anti

gua población que se eulacen con ól; con tinta aaul e l curso de 

las aguas, y  con tinta verde ei relieve del suelo en las expre* 

sadas zonas, determinado por curvas de nivel equidistantes dos 

metMs: se representarán también en c) plano los caminos ve

cinales; las correteras de primero, de segundo y  de tercer or

den; los caminos d e  hierro, tranvías y  canales de navegación y 
de riego, y a  se hallen todas estas obras construidas, ya  en cons

trucción ó  y a  en proyecto, acotándolas convenientemente, asi 

conto la s  calles, los paseos y  las plazas; a l mismo plano acom
pañará e l estudio completo de rasantes en la  escala de uo mi

límetro para las distancias horizontales y  de ua centímetro por 

metro para las alturas, señalándose con tinta negra e a  los per

files los accidentes que existan, y  con lineas de carmín las ra

santes d el proyecto, expresando en cada estación las cotas de 

desnivel, las reíerentcs al plano do comparación y  las de obra.
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3.* De un [>lano «condmico eoo pi«9upnesto$<lelalIados del 

cotte de Un expropiadooes <le terrenos y  edificios; de los g a ^  

tos de deeraoole y  de eeubleci miento de callee, plaaas y  pa

seos, coa e l cálculo del proyecto: de los recursos conceclidoe por 

la  ley de i2  de Diciembre d e  1^76, y  de la  coosígiiaciÓB del 

AyunUmienlo.

A r t  2 /  L a  pendiente mástiiua admisible pará todas las ca* 

lies del ensanche será cJel 5 por 100, desechándose en absoluto 

coal<]uÍer lasaole que exced a de dicho limite.

A rt. 3.* L as dimensiones de las manzanas que $e pro>'eo 

teo en e l plano de ensanche, no excederán, por término medio, 

de ISO metros de longitud y  60 de latitud, afectando en lo po

sible la  forma rectangular, y  matando la s  «ístssi con ehafianes 

de 5 metros.

A rt. 4.* £1  ancho de la s  calles de tercer orden será de 6 á 

to  nuiroe; las de segundo orden, de más de to metros á  15, y 

las de primer orden, de 15 metros en adelante. N o habré callee 

de anchura inferior á  8 metros.

A rt. 5.* L a  altura de las deberá ser,para las situadas 

«n U$ calles de primer orden, de so  metros 50 centímetros: pa

ra  la s  de segundo orden, d e  17 metros, y  para b s  de tercero,

de 13 metros 30 centimetros.
A rt. 5 .* Deberá estar provisto el ensanche de dos mercados 

6  plazas, dos plasae c o q  arbolado, dos Ig lem s y  las escuelas 

necesarias, con arreglo á  la  le y , teniendo en cuenta para fijar 

e l emplaaamiento de este« edificios los que y a  existes en la 

población y  la  mejor com odidad del servicio para el vecin

dario.

A rt. 7.* L a  superficie q u e  h a  de fbnsar la  sona de ensan

che se considerará lim itada a l  S u r y  Sudeste p o r la  zona lito

ral del puerto, excepción hecha de los edificios constroído^ al 

Oeste, con la  nueva vía férrea del puerto, la  estación de Ma

drid y  la  estribación orien tal d el cerro de los Ingleses ú del
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huerlo de) CKorret; a l Norte, coa las esiiibacioncs meridiona

les de ios cerros d el T osal y  San Fernando, y  a l Este, con el 

l>aseo del Duque de la  Victoria y  el casco de la  población.

Alicante ty  de Jolio de l886.>

Por Rea) orden del mismo Ministerio, fecha iS  de Junio de 

iBSy, se amplió e l limite de Poniente de la  proyectada zona de 

ensanche al tenor que á contisuaúón se expresa:

«En vísta de una instancia elevada en 14 de Abril último 

por la  Sociedad Los D U t Amigos, constituida en Alicante, y  

;epro4antada por D . José Soler y  Sánchez, solicitando se am

plío lim ite de Poniente de la  soaa de ensanche de dldia 

ciudad, hasta comprender dentro de e lla  e) «Barrio de £ en a- 

lúa,» propiedad de la  referida Compañía; y  teniendo presente 

que la  Real orden de 6 de Enero último autonsa a l  Ayunta

miento de Alicante para que con sujeción a l  programa presen* 

lado y  aprobado por esta soberana disposición convoque á con

curso público para la  preseoiación de proyectos de eosaoclte 

durante e l plaso de un aho; S .  M. la  Reina R ú e n te , e s  nom

bre de su augusto hijo D . Alfonso X I ll  (q. D . g.), de confor

midad con lo que informa la  Junta consultiva de Caminos, Ca

nales y  Puertos, y  lo propuesto por esa Dirección general, ha 

tenido á  bien autoriser a l Ayuntamiento de .Alicante para que 

amplíe los limites de la  sona de ensanche de dicha capital que 

seúaló la  referida Real orden de 8 de Enero último en la  parle 

que mira o) Poniente eu la  i>obÍacÍóa, incluyendo <d ella el 

llamado «Barrio de Beoalúa,» dejando sub^etente en todo lo 

dem is cuanto previene )a repetidamente citada Rea) orden de 

8 de Enero,»
Finalmente, la  Gacela ¿4 ü a M  de 24 de Agosto do rSS? 

publicó e l anuncio que »gue, convocando al concurso público 

para que el Ayuntamiento estaba autorizado:
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<A YUKTAM I6M T0 C O K S T m tC JW A k  & B  A U C A K Te>

Concedida á  este Excmo. Ayunlam ienw por «1 Gobierno 

de S . M. la  auloriaaciòa para procedei A la  formación del pro

yecto de enaartche de la  ciudad de A licaole, se anuuda con

corso pdblico con dicLo objeto, según |veviene la  L e y  de 22 de 

Diciembre de 1376 7  e l Regiameolo para su cjecodón de 19 de 

Febrero de 1377, bajo las condidonee sigoientea;

1. * L os lacullalivos que deseen tomar parte en cete con

curso deberán participarlo al Ayuntamiento en un plaso de 

treinta días, á  contar desde e l de la  inserción de este anuncio 

en la  Gactta lU M<idriA, con objeto de qoe se les provea de la 

competente aotorinacíón.

2. * Para conceder la  autorisadón precedente, será in d i^  

pensable que e l concurrente preste una ñanza de 4.COO pese

tas dentro de los á e te  días siguientes á  Ja terminación del pia

se  de la  convocatoria; cantidad que perderá en el caso de no 

presentar e l plano de ensancLe terminado con documentacio

nes legales en tiempo hábil, faltando á  su compromiso, y  que 

de otro modo retirará al presentar los trabajos.

Dicha fianza podrá ser en hipoteca de finca rústica 6 urba

na, en papel del Estado ó  metálico.

3. * L os trabajos que se reñerao al proyecto de ensanche 

se sujetarán al programa a|trobado por el Gobierno de S . M, 

por Reai orden do 8 de Enero áltinw  para e l estudio y  forma

ción del plano de ensanche de la  ciudad de Alicante, á la  Real 

orden de ampliación de l 3  de Junio próximo pasado, y , en ge

neral, i  lo prescrito por la  L e y  vigente de ensanche de pobla
ciones y  su Reglamento y a  citado.

4. * D icho pr^ ram a estará de maní desto en la Secretaria 

de este Ayuntaraienlo para conocimiento de las personas que,
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!c;^l mente aatorÍ2Ac]fts, h a ^ n  solicitado, d u n n le  e l plazo ñja- 

(locn UcoQiUcióa la  com ^ poniíeole autoiúaclóo parato* 

mar parte en estos trabajos.
5.* E l AjdDtarnicnto pondrá á  la  vista de las concurrentes 

cuantos datos posea y  sean necesarios para el desempeño de su 

cometido, en cunaplimlonCo del art. 4.* del Reglamento men

cionado; pero no permitirá la  extracción de la  oficina <le nin

guno de ellos*
6 /  E l plaao hábil para que los concurrentes autorlsados 

presenten sos proyectos en la  Secretaría del Manícípio, espi

rará, ú n  prórroga de ninguna especie, a l año de haberse publi

cado esta convocatoria en la  GM*ía de Madrid¡ y  terminado 

dicho plaao, no se admitirá ninguno de los proyectos que pue

dan presentarse.
7. * Recibidos que sean dichos documentos, y  e s tra d o  el 

plazo ñjado, e l Ayuntamiento procederá á  cumplir con lo pre

ceptuado en e l repetido Reglameuto.

8. ‘  T an  pronto como se hayan terminado las tramitaciones 

legales de este expediente de ensanche y  haya recaído aproba

ción d el Oobiem o sobro uno de los proyectes presentados, el 

autór del proyecto a|vobado percibirá el Importe de su trabajo, 

cuyo precio se fija en 57 pesetas por hectárea, siendo aproxi

madamente 700 las que medirá la  superficie cuyo plano ba de 

levantarse.
<). ‘  S e  entenderá aprobado e l proyecto que se adopte por el 

Gobierno de S . M ., ana cuando en é l se introdoacan por el 

mismo algunas modificaciones. L os autores de los proyectos no 

aceptados no tendrán derecho á reclamación de ologuna espe

cie, cualquiera que fuese el márlto de sus trabajos.

xo. E l Ayuntamiento se reserva e l derecho de comprobar 
sobre e l terreno los trabajos presentados, vaJ;índose para ello 

del íacu lu iiv o  que designe oportunamente. £1 proyecto apro

bado pasará á  ser propiedad exclusiva del Ayuntamiento, pre



vio e l pá{;o del premio ofrecido, y  loe dem ie proyectos podrán 

ser retirados por sus autores.

Alicante 3 de Agosto de i887.>

Continuando la  Sección informante en e l orden propuesto, 

tiene que manifestar que e l proyecto del S r. Guardiola Picó 

cooeu  de una extensa M emoria descriptiva que comprende dos 

partes: la  primera contiene unos preli ntinares, y  ee baila divi

dida en seis secciones; la  segunda parte está consagrada i  la  

descripción generai de] ensanche, y  contiene además e l presu

puesto y  una relación d e  los planos de que consta el proyecto 

y  del sistema seguido en los trabajos de campo.

L os planos consisten: i.* , en uno general detallado á escala 

de 7i»«i en e l que' se comprende la  población evistente, t i  te

rreno dedicado al ensanche, y  una sona por la  parle N . y  O. 

de un kilómetro de exteitsióo, representándose e l relieve del 

terreno por medio de curvas de nivel de s en 2 metros de dis

tancia; i.* ,  un jdano parcelario á  ascala de que representa 

e l arrabal de San Fcaucisco en su estado actual y  lo que se 

propone para su reforma; 3.*. otro plano jKtrcelarto á la  misma 

escala que e l anterior, que representa las callee d«l Doctor 

Soler y  X , con e l troaado d el muro de contención y  escalinata 

que proyecta: 4-“> hoja que representa un plano de obras 
y  detalles, coatcniendo perfiles y  modelos de atarjeas y  alcan

tarillas, tragaderos, p osos de lim pieza y  secciones de los fosos 

al pie de ios castillos d e  San ta  D irbara y  San Fernando; 5/, 

hojas encarpetadas por separado que contleoeo los perfiles lon

gitudinales de las calles proyectadas con arreglo á  lo que dis

pone e l programa; 6 / ,  un presupuesto y  e l plan económico.

Para la  mejor comprensión de cada uno do los proyectos, asi 

como de los fundamentos y  dalos que les han servido de base 

6 puntos da partida, U  Sección informante se  ha visto preci

sada á  hacer un extracto  d e  las Memorias i  cwla uno corres-
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pondicntes» sigaicndo paso & paso á los auiorea tie le« proyec- 

tú^ U rea bien prolija, aunque necesaria, pero que da al pre

sente dictajoeo uoa grafidbim a exteoaión que de ningún modo 

h a  podido evitar.

L a  Memoria descriptiva se halla precedida de un prúlogo ó 

preliminares, según loe deuomioa el autor, destinados á  hacer 

la  hietoría de los facultativos que han contríboído con sus prO' 

yectps 7  trabajos á  preparar e l ensanche de la  ciudad de A li

cante, y  í  enamerar éstos; consignando qne al Arquitecto se

ñor Morell se deben las correspondleutes á  las alioeacíones de 

las calles comprendidas entre In de Ramalea y  Quir^;a, la  de 

U  Alameda de San  P n o clsco  y  la  del Oeste de la  de Lucha* 

n a;al S r. Chápvli, e l estudio de las correaporulieoteeal barrio 

de San Fernando y  al de San Carlos, junto ¿  la  Fábrica de 

Tabacos; y, por último, a l S r. Guardiola, que ha desempefia- 

do, como los anteriores, e l cargo de Arquitecto municipal de 

Alicante, y  por cierto durante un buen número de años, las 
correspondientes á los calles do las Bóvedas y  de Luchana, 

explanada del contramnelle con sus añuentes, barrio de Bena- 

lúa, calle del Diluvio, explanada d el Postiguet y  parte de los 

barrios de San Antón, de San Carlos y  de Sao Femando.

Lamenta e l Sr. Guardiola que el Municipio de Alicante no 

aprovechara la  propicia ocaúóa que se  le  presentó el afio 1373, 

con motivo del derribe de las marallas, para adquirir & cil y  

económicamente terrenos donde poder erigir edificios públicos; 

señala después los tres recintos que h a  tenido la  ciudad, y  pro

pone la  reforma dcl arrabal de San FrancUco, de malas con

diciones; afirmando, por último, que en su proyecto w  ha su
jetado á trabajos facultativos anteriores, con ligeras variantes, 

a l objeto de respetar intereses creados y  los beneficios obtenU 
dos por e l Municipio con la  cesión gratuita de terreóos hecha 

al mismo en e l barrio de Benalús y  en la  200a de San Fran

cisco por 1 «  dueños de »{uéllos y  por lea adquiridos á  virtud



de transacdones obtenidas ante los Tribunales de justicia.

E s muy de notar en este punto que, a l exponer la  ÍmpoitaQ< 

cío y  grande transcendencia qoe para la  vida y  desarrollo de la 

ciudad do A licante h ad o tener e l ensanche de d ich a  pobiaclón, 

¡asista e l S r. Guardiola en e l lamentable error ú olvido come

tido por la  MunicipaJiilad al no comprender en los beneficies de 

dicho ensanche e l barrio de l^naJúa qae construyo In Sociedad 

anónima llamada de los eD ies Amigos,» de la  que ibrma parte 

y  e s  Director facultativo e l autor del trabajo que se viene d e^  

cribieotJa; tanto más cuanto que, habiendo representado dicha 

Sociedad al Exem o. S r. Ministro de P on en te, éste, despoés 

de oír á la  Junta consultiva, acordó U  inclosión en  dicho en> 

Sanche d el raeocionado barrio de Denaláa, or^en y  causa úni

ca de soluciones poco convenientes pora la  nujor urbanisaclón 

de una parte de los terrenos oompeendidos en aquól.

Sentados estos precedentes, entra de lleno la  M emoria d e ^  

criptivs, qne contiene dos partes:

L a  primera de ellas está dividida e a  seis secúones, destinan* 

do la  primera el Arquitecto S r. OuardÍ<ria á  la  descripción de 

Alicante; la  segunda, i  la  t o p ^ r a ^  del terreno del ensanche; 

la  tercera, k la  higiene; la  cuarta contiene datos geológicos; 

la  quinta, los nuteorol^ icos y  condiciones climatológicas de 

Alicante, y  la  sexta contiene datos estadísticos y  movimiento 

de población.

L a  segunda parte está destinada á la  descripdón general del 

ensanche; á  la  divirión d d  mismo en sonas, y  consideraciones 

sobre ellas; a l trasado y  <l;rección de la s  vias principales y  de 

las demás calles; a l orden de éstas; á  la  distribución de su an

eli^ á  sus perñies longitudinales y  transversales y  á  su pavi» 

mento; á la  descripción de las plasas, paseos y  ediñdos públi> 

eos; á las reformas de la  población; i  la  distribución de loa 

mansanas en solares; i  las prescripciones á  que han de su je* 

tarse b s  nuevas edihcaciones; i  los desagües y  alcantarillas,
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abascecintíento de agoas y  alumbraOos; a i  presupueato; á  U 

descripción del plano del pi'oyocto d« enaaodio» y  del ais(ema 

segdido en los trabajos de campo.
Con verdadero tnteiósi y  mejor dicho, con estusiasmo muy 

natural, se ocupa e l S r. Guardiola en la  hìstoria de Alicante, 

que tm aa á grandes rasgos, corraignanclo que dc^de la  domina« 

cióo árabe se k  distingue con dicho nombre; qne asi en remo* 

tos tiempos, como en no lejanos diaa, ha sido codídada la  po

sesión de dicha plasa como base estratégica de operaciones de 

goerm; que, por esta causa, sus moradores, buscando amparo & 
ias acoinctitlas continu.ndas, construyeron sus vivienda* sobre 

las útldasdc la  mole gigantesca llaanadael Qenacantil, que se 

eleva á  aoo metros sobre el nivel d el mar, cayo pie por la  par

te meridional bañan la* tranquilas olas del Mediterràneo, y 

corona en su vértice e l castillo <|ue aún se conoce boy con el 

nombre de Santa Bárbara, dom inandola población y  habien

do sÍ<lo su salv^^tardiai circunstancias lod.as qne han contri

buido á <(uc se la  circunvalara de muros de defens«. enya cons

trucción se toé modificando i  medida que «  perfeccionaban y 

crecían en poder las arm as de combate.
E l tiempo y  e l progreso cambiaron aquel «alado de cosas, 

s^ ue diciendo el S r. C uard iob: las raaralla.s han desapareci

do; el casliHc de Santa Bórbaia, con reducida guarnición y  mal 

artillado, apenas si viene k servir com o prisión de Estado, y 

Alicante es ya  una cindad abierta. Aún pnerlen, sin embargo, 

reconocerse en e lla  las tres sonas ó  recintai que la  han consti

tuido en diferentes épocsts: la  primitiva, formada por los ba

rrios de la  Villavieja, da San Roque, de Santa Cruz y  e l C ar

men, con su» pendientes cxceaivas, que han obligado para sal
varlas á  construir multitud de escalinatas con gran número de 

peldaños; la  segunda, determinada, como no podía menos, poi 

el crecimiento de la  población, #e halla constituida por ios ba

rrios de San Antón, del Centro, del Nuevo y  por e l Arrabal de
4
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San Pranciíco, ensanchando e) prímílivo red n ío  por e l S u r y  

por e l Norte y  O este, llegando i  1«  murallas ya  boy demoli

das; la  tercera zona la  corvstitoyen las numerosas é importan

tes edificaciones i  que han dado lugar las conslrucdoaes de la 

via férrea directa desde Madrid, la  deJ Puerto y  la  de A l icante á 

Murcia, y  tiene por lim ite la  explanada y  e l contramuelle.

Como consecuencia de los hechos ev|^Ícados, compréndese 

fácUroeute que la  primera sona 6 recinto está constiraída por 

estrechas calles d e  fuertes pendientes; que en la  segunda hay 

y a  algunas ealles d e  mayor latitud, y  se encuentran, coo leves 

excepciones, pendientes aceptables; y  que en la  tercera y  más 

moderna zona la s  calles son y a  más espaciosas y  las pendien

tes btfignificantes, lo  cual, si es cómodo para la  viabilidad, no 

deja de ofrecer díficsltades notorias por sa escasa altura sobre 

e l mar para el establecim iento de un buen plan de desagües. 

Excusado es decir que en esta última so ca  existen calles de 

primer orden, com o las de Jorge Juan, Calatrava y  Alameda 

de San Francisco; gran núm eiode edificios públicos, como las 

Casas Coosislorlales, la  Diputación provincial, Audiencia, Go* 

biem o civil, cuarteles de W ad-Ras y  de San Francisco, Adua* 

ñas, mercados y  otros; y ,  por fin, que las viviendas son más 

cómodas y  espaciosas, y  más higiénicas y  agradables, entre 

éstas, las que tienen su exposición al Sur, ó  sea al mar, que las 

proporciona benigna temperatura en todas las estaciones del 

año; por último, e s  en esta tercera zona donde se halla com

prendida la  plaza d el Postiguet, con sus establecimientos de 

baños; la  plaza de Ramiro; la  zona llamada del Puerto, con 
sns bellísimos pasees de palmeras y  los jardines de los Márti

res de la  L ib ertad; la  via férrea del puerto y  el muelle de cos

ta; la  vía d el contramuelle; la  estación del ferrocarril de Mur

c i a  las carreteras de Santa Pola y  T orievleja, y  la  antigua 

playa del Babel.

A  la  topografía del terreno del ensancho consagra la  según*



da sección ele so Memoria e l Arquitecto autor S r. Guardiola, 

y en ella coougna que Alicam e, con inclosiÓQ de sus a lred ^  

doces, aparece circuovatada al Norte por e l n o e te  Beuacatv- 

lil, las lomas de los Angeles, e l cerro Tosal y  e l Garblnet; 

a l  Bste por loe cerros del Calvario y  del Molinel; a l  Sur por 

ei mar Mediterráneo, y  a) Oeste por estribaciones del Tceal: 

dentro de estos límites se encuentran e l cerrele de la  Moatañe* 

ta; ei fortín llamado de los ingleses; la  estación del ferroca

rril de Madrid; e l l>arra&cc llamado de San ülas, que d reun- 

\ala en parte á  dicha estación, y , atravesando la  carretera de 

Madrid, baja d>iem> á se n e r  sus aguas al mar por la  alcaota* 

rtila construida junto i  la  estación de Murcia.

Cuenta Alicante como vías de CMnunicación terrestre p a n  

unirse con diversos puntos de su provincia y  de la  Península, 

con las carreteras de Madrid (de primer orden) y  la  del litoral 

del Ms<UEerr¿neo (de seguodo): de la  de Madrid arranca en el 

alto  de las Atalayas la  carretera de Murcia; de la  del litoral 

parce un camino vecinal, hoy en constniccíón, p a n  la  Huerta. 

En el extremo Norte de la  calle de San Vicente tienen origen 

las carreteras provinciales de San Vicente y  de Viljarranque- 

2A, pueblos cercanos á  la  c a r r a l.  Aparte ile las carreteras c i
tadas, Cuenta Alicante con dos vías férress en explotación, y 

contará luego con otras dos hoy en proyecto: las primeras son 
las de Madrid á Alicante y  la  de esta población á  Murci»; y  

las segundas la  de Alcoy i  Játiva y  la  de Deaía i  Valencia.

Termina lo correspondiente á  la  sección segunda unas 1̂ ;^  

ras noticias encaminadas i  llamar la  atención, para cuando de 

los desagües trate, sobre los daños que á la  población causan 
las inundaciones de las aguas pluviales que bajan de los cerros 

que rodean á  dicha población.
L a  sección tercera de la  Memoria está consagrada á  la  hi

giene de la  población, y  tiene por objeto exponer los lunda- 

mentos que aconsejan e l ensanche de Alicante, y  que jostift-
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can» sigói) «I Sr. <iuar<Iwla, In disitlbucjón «le fa lles, k  de 

mnn sanas y k  refoima en el ínlerioi «le las aona«^” « «1 pro

grama del coDCMTso señala.
Partiendo de la  máuíima de que U  salud <Ieí pueblo «  U  su

prema ley i  cuyo cumplimiento están obligados asi los ciu

dadanos como e l Gobierno y  toda clase de ajitorldadcs» y  con* 

siderajulo que e l abandono de las prescripciones <Ie la  Higie

ne puede ser causa de graves peligros y  tam bién de daüos 

para las poblaciones, y  que la  ciencia ha progi^esado bastante 

en ladeterm lnacién de las cansas <Íe las Infecciones y  de las 

epldm tias, y  en los mwlios qne para precas'erlas y  remetUar- 

ias puftlen y  deben otiliaarsc, entra en e l e%amen de las con

diciones higiénicas de Alicante, recordando á  este propósito, y 

con oportunidad, qne la experiencia ha dcmoslia<Io, por d e ^  

gracia, lo propensa qne es dicha ciudad al conlngio epidémico 

y  la  peste <|ue bajo diversos aspectos suelen visitar Inpoblación, 

según lo que arrojan los datos esiadisttcos, <lc los cuales resul

ta que se ha visto invadida <lc la  liebre am arilla en 1804 y e n  

1810, y  por e l cólera morbo eu Í834. 1854, 1859, 1865 y  »885, 

ñ sea un total de siete invasiones en este siglo, sin contar las 

epidemias de «lirtctia, viruela, Intermitentes y  otras.

Disenrríendo en este onicn de cosas, se  pregunta e l autor de 

la  Memoria, después <lc afirmar <|mc han mejorado mucho las 

condiciones higiénicas de Alteante, ú  las malas que aún reúne 

reconocen una .sola causa, rácH de com batir, ó  liallnn su ori

gen en muchas y  vaciadas concausas diriclles de extirpar, y  que 

han de Ir corrigiéndose una por nnni y  se contesta diciendo que 

las causas de aquel m al son múltiples para. eJ que eonosca ja 

situación de Alicante cou relación á  las cordlliems qne la  en

cierran, k  alimentación gcncMlisadit entre las clases pobre«, 

las malas condiciones de la  mayor parte de las viviendas, la 

situación de los cementerios, el nial servicio Je  aguas pota

bles y  e l peoi de los desagües de las alcantarillas, con otras

A



CHUSAS que no enumerA; añadieodo que no cuera en su }>ropó- 

sito el tratar üu todas y  cada una de ésles» »no de las priiici- 

l>alesy cu  cuanto se hallen direciámente idacionadas cuu d  

proyecto dv oisanche que ha roimulado.

Y a  en este camino, d k e  que, por lo <|ue se dusj’rcuilu de los 

datos estadísticos, iaciu d ad  de Alicante cuenta con 4.589 cdi- 

5cÍos distribuidos eu tres grupos: el primeiu, Jo 1.507 vivien

das de nn solo piso; el segundo, de 1.487 y  ^  tercero, 

de 1.495 de tres ó  más pisos (Je esta descomiXfSieidn resulta un 

crior en la  suma).

L as viviendas de uu solo piso están es}>;ivcidas en su mayor 

|u ilc  en los barrios cdükados sobre la  falda deJ monte liena- 

caniil, que iut^du entren á  ellos dii'cctaincute los vientos del 

Norte, to que unirlo á  que tampoco llegan, por la  altura á que 

se hallan situados, las frescas y  repara<toras brisas <lel mar, ha* 

cen que e l aire uilestado por los rayos solares duraate los me

ses comprendidos entre Mayo y  Octubre, ik  ̂ pueda lenovatsc, 

quedando caldeado e l snielo, que sofoca á  sus liabitanted^ y  me

nos mal si las viviendas cu  eses barrios reunieran lascoodicio- 

ues suficientes paia habitarse, conliarrestaodo la  acción solar 

y la falta de renovacióo cu  e l aire; pevo desgiaciadamenio las 

liabitKciones son i-etlucídas; e l acceso ¿  ellas j>¿sÍino, |)oi' las 

condicioues del |>avÍmenfa<lo de las calles; carecen de patios y 

de vetiiilacióc; no hay alcantarillas, y  los cscusados 6 retretes 
consisten en un pequeño poau abierto en la  tierra ú <u la  roca, 

cubierto con una tapadera Oc madera y  no separado de la  ha- 

biiacióu.
listas pequeñas casas tienen por lo  común un solo hueco a 

la  fachada, qac ee la  puerta de eninula |>oc rionde únicamente 

jienetran la  lu s y  eJ aire. E n  ellas viven las íamiliaa, distribui

das en cuatro ó  cinco píeaas, con escasez de aguas y  las pnva> 
cioucs du la  mÍsccÍH¡ y  aun cuando entre estas casas hay aigu* 

ñas Olma que al exterior ttcueu dos piso», no pueden coo&ide-
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n r u  como taJee, porque por U s pronunciaílas pcndieates de 

las calle* los piso* aUos de buen nùmero de c a » s  vienen i  ser 

bajos eonsiderados por la  calle posterior.
N o son más satisCactorús las condiciones helénicas de la 

sona baja de la  ciudad, porque en e l arrabai de San Francis

co, con poca altura sobre e l nivel del mar. lascaaas, aun cuan

do constan de dos pisos, por e l establecimiento de rasantes y  

aceras, la  planta baja ha quedado medio enterratla, y  sus vi

viendas, grandemente húmedas y  sufriendo las filtraciones de 

laa alcantarillas, constÍtu3^n para sus moradores un verdadero 

asóte de intermitentes y  dolores reumáticoe. Aparte de lo que 

a su situación se ceñere, las casas son ló b r ^ ^  y  de reducidas 

dimensioues; y  aunque la s  calles son rectas, son también muy 

estrechas, y  por su »tuaoldn especial no dan salida ¿  las aguas 

fecales e i i  las so d as del servicio de la s  viviendas, que son 

urojadas al exterior vioanrlo la  atmósfera.

Otra de tas causas de insalubridad de l i  capital consiste en 

la  situación de los cementerios y  muladares: e l primero se ha

lla  situado en la  falda Oeste del Toftal, y  el segundo en un ba

rranco del mismo cerro, viciando con sus emanaciones l<i al> 

mósfera; y  cuando reinan loe vientos del cuadraote en que se 

hallan los depósílos, traen i  la  dudad miasmas insalul^es.

Para remediar este orden de cosas, e l S r. Guardiola (tropo- 

ne las reformas que, i  su ju icio , pueden intentarse, unas con 

urgencia y  otras paulalinamenie, y  son las siguientes; i.*  H a

cer desaparecer la  arides de la  falda del Benacanlil por medii» 

de pUnludones de trepadoras, que necesitan poca agua para 

desarrollarse, s.*  L im iu c  la  sona de edificación e a  los barrios 

altos, hadendo permutas d e  sos terrenos con otros del barrio 

de San  Femando, á  fin de que e a  aquellos b arri»  vayan des

apareciendo casas y  calles, sustituyéndolas con ariiolado. 3.* 

Relbnnar radicalmente las alineaciones de las c a l i s  del Cid, 

Pelota, bcaamparados, S a n  Q u in tb , O rilo. ValdÓs, Velardc
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y  Lanuta, dándolas un» latitud proporcionada i  las caJlesdeJ 

ensanche, y  establecer en elJas aleantahllas y  rasantes. 4.* 

Trasladare) cementeho, los muladares y  estercoleros i  sitios 
m is  apartados de la  ciudad y  en donde no seas un peligro 

constante para la  salud pública. 5.* Adoptar en la  ciudad na 

sistema de alcantarillas que, y a  qoe no pueda evitarse que aU 

gunas de ellas desembO(|uen en el puerto, se consiga que la  

m ayor parte desagüen fuera de él, bien sea por b  parte de) 

Posliguel en e l Barranco de Bonnivera. bien fuera d el contra* 

mué) le, 6  en ambos puntos ¿  la  ves. 6.* y  última. Empedrar las 

calleacon adoquines y  n w rilio , dejando el sistema M ai>AdaQ 

sólo para las vías de gran tránsito (á pesai de la  ¿d ta  de ^ u a  

para e l riego que le  es tan indispensable), y  desechar la  piedra 

que pata adoquines se emplea por no reunir las condiciones 

á propósito.

Term ina el S r. Guardiola esta sección de su Memoria ma

nifestando qoe no hay cuestión de mayor transcesidencía que 

la  higiene de una ciudad, y  qoe nada remedia e l em belleci- 
m ieoto sin aquel importante (actor, por lo cual no debe omi

tirse eaccilócio para conseguirla; sacrifìdos que al ñn son re- 

productls'os, citando como ejemplo lo q u e  en su tiempo era el 

Usunado Malecón, tiansTormado hoy en explanada y  paseo de 

los Mártires de la  Libertad, y  lo  que eran e l Postiguet y  eJ 

Babel.
L a  sección cuarta está consagrada á  los datos ó  descripción 

geológica de los alrededores de AJicante: en e lla  lamenta la  
faJu de estudios hechos, iodícando que p orci a&o 1879 b iso  una 

excursión i  la  Hoerta el sabio geólogo D . Juan V ilanovay Pie* 

ra con el piopósíCo de indicar e l sitio conveniente p ara la  aper

tura de un poso artesiano destinado al alumbramiento de aguas 

para el riego; pero la  circuostancía de hallarse abriendo otro 
«1 Ingeniero francés Sr. Richard, decidieron al S r. Vllanova á 

00 hacer la  indicación: sin embargo, del examen que luso de
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los t«crcnos, sefialó con la  m iw iH nw cha los correspowUcnlcs 

¿ losp u sbiosd e Alicante, Muchamicl, San Juan, V jllafran- 

q n tzxy  San Vicente, clasificándolos de formación diluvial o 

do acarreo aniiguo, señalando e l mioceno en las sierras de 

San Julián y e n  los m onlcsy cerros<leJ Tosal, BenacanUl, An

geles y  Garbiiiot.
Posteriormente, en iS8a, el ilustrado má<lÍco l>- Evaristo 

Manei-o practicó estudios concicníudos. y  en una fclcmotia que 

escribió sobre U  lopografía médica de Alicante, trabajo c|uc 

foé premiado, h ay un capitulo cousíigrado 4  la  naluralesa geo- 

lü gka  <Ie MI suelo, respecto cid cual dice: «Que se halla for

mado en i»irle por terreno cretáceo, que solevanta al numu- 

lítlco, y  por el mioceno, cuyas capas inferiores se cubren de ua 

diluviiim de escaso espesor. E l tríásico se halla fielmente te -  

piesentado poi' las maigas irisadas, haüéudose más evidente 

en Alicante, donde sigue una dilección S E . 25' NO.»
De los sondeos hechos por e l Ingeniero S r. Hicliaid, apare

ce que e l trépano atravesó hasta la  profundidad de ¿20 metros, 

acusando á  la  superficie tierra v (^ ta l, murga Mliuosa, espe> 

sor 60 centímetros; despuís, en e l terreno mioceno, murga <le 

pasta fina hasta i© metros ao centímetros; á seguida 3 , ^  me

n os de arena calcárea siliciosn; ininediatamente 7 metros de 

guijarros de cuarzo y  cuarcita do vaxi<» colores sobre una mar

ga arcillosa gris ó amarillenta de 5 metros 10 centímetros, y 

iucm) hasta los 220 metros en e l terreno eoceno inferior, cal> 

cáreo, compacto, muy duro, de estructura hc^c«n; finalizando 

este análisis con la  supo^cíón del referido Ingeniero de que al 

terminar esta capa calcárea debía encontrarse e l agua, cuyo 

alumbramiento se perseguía. Desgraciadamente e l pozo llegó 

hasta 400 metros de profundidad sin <|uc su rcaJizaia la  supo

sición, teniendo que abandonar los trabajos sin encontrar 

agua.
A  su vez d  ¿ r . M.mcro formuló en su Memoria otra suposi-
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cìÒQ basad4 en que» acu&ando el tcrmòmciro 45*  ̂ los 200 me* 

tros de profundidid, y  osUudo esto cn oposkldn con los prm - 

ci (ños acepia<loA |>or la  deocJa, quc concede á cada 35 mctxos 

<lc profundidad un grado cenligra^lo m àbdc caJor, tnie&iraseu 

e) suelo de Alicante alcanza hasia 6* por cada una de aqi;ellas 

series» e s  de inferir <|ue dicha ciudad se halla sobre el terreno 

volcánico, por lu cudJ no son de entrañar las saendidas y  tem

blores de tierra qne alguna vc& se CKperimentan| lo  cual indu

ce  á  pregustar: ¿será que la  capa de la  (ierra cn este punto 

tendrá átenos espesor, hallándose, por consiguiente, m U  corca 

del centro ^ ^ o ?

Aun cuando los datos anterioi'es bastan ai objeto <lcl estu

dio, e l S í. Guardiola, por lo que hace relación á  las edificado* 

nes en el ensanche, consigna eo su Memoria que en los terre

nos se encuentra piedra calísa de grano fino en bancos dedo 

centímetros de espesor, útiles para sácalos; coaglomera<los para 

cimientos; piedra silícea para mampuestos y  aplantillados, ar* 

cillas para alfarerías y  ntorteros hidráulicos, yesos, arenas, y  á 

poca distancia de la  población mármoles de diferentes clases.

L a  sección quinta do la  Memoria que se viene analizando 

está destinada i  contener los dalos 6 noticias meteoiolúgicas, 

y , por consiguiente, las condicioues climatológicas de Alicante, 
circunstancias que influyen ílireciomentc en las condiciones de 

urbanización; y  en este orden e l S r, Guardiola consigna que 

nada puede inventare cn este punto, porque todo está basado 
en los trabajos hechos por e l Observatorio de aquella ciuda«l, 

y  en otros publicados por diferentes personas coiisagradas al 

estudio del clim a de Alicante.
De aquellos trabajos resulta que se halla situada dicLa ciu

dad entre los a- 4 ' de latitud M. y  les j*  12' *5' longitud L . 

del meridiano de Madrid, y  4  los 38* «o* y  S* y f  á ti Síüi 

Fernando.
Su altura sobre el nivel del mar, detenniuada por e l Insti-
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tal© {geográfico, «s de 5  melro» 400 müímeltos, y  Oe 22,40 me

tros la  de 3a  eslacióa del ferrocarril de Madrid i  Zaragoza y  á 

A licante, siendo e l punió de origen de la  nivelación el ma

reógrafo situado en e l imtelle de Levante.
Alicante y  los pueblos que de él distan hasta urtos 30 kiló

metros, se haJlan cerrados por eJ semicírculo que forman Jos 

elevados montes de Be&icadell y  AguUenl; los de Almudajna 

y  Aylana; el carrascal Mariola, e l Gordo, e l Cabeso y  Mengo, 

a l K . y  O ., y  las sierras de San ju liáo  y  CrevUleote, a l S.

D e  todo esto resolta qoe, míentms eo la  sona de Ua altas 

moutañas llueve con alguna frecuencia, en Elche y  Alicante 

llueve tan poco, que e l labrador 00 encuentra recompensado 

su rudo y  pertinaa trabajo o í cari e l agua necesaria para apa

gar su abrasadora sed; pero esto, que constituye un m al grave, 

hace que e l suelo de estas poblaciones sea muy sano.

Para e l estudio d el aire con relación á  la  presión atm osf^  

rica, presenta tres cuadros e l S r. Ouardiola: el primero señala 

las oscilaciontt medias diurnas del baiómetio en los períodos 

mensoales sucerivosal año 1887; e l segundo, las medias alturas 

del barómetro en períodos mensuales, pero agrupados por es

taciones; e l tercero es e l resultado de las observaciones baromé* 

tricas en los años 1883 i  1887 Inclusives. D e  estos cu ad ro re*  

súmenes, asi como de los poblicados por los Sres. Palacios y 

Navarro, resulta que la  ntayor altura barométrica en Alican* 

le  fué la  de to  de Enero de 1859, <|ue alcanzó i  T76**,29¡ y  

la  mínima tuvo lugar el 24 de Noviembre de 1862, y  fué de 

dando por término medio para la  oscilación 43*^, 50, 

cuyo resoltado, en observaciones dorante dies y  ocho años ve

rificadas, no puede ser más satisfactorio.

E n  cuanto i  la  temperatura, e l Sr, Guardíola sienta estas 

dos proposiciones para dedocir que la  de A lia n te  es también 

satisfactoria, á saber: que cuanto más elevados sobre e l nivel 

d el mar nos bailamos y  más alejados del Ecuador, menos c a -
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lof sentiremos; y  <jue son preferibles las tempemturas cosstan- 

les, sean altan ó  bajas, á  la s  temperaturas medias qoe do seas 

uniformes y* que e^penmenten oscilaciones bruscas.

Ofreco i  la  consideración de la  Soperioridad « d  este capito

lo otros tres coadros demostrativos de la  temperatura: el pri» 

mero de ellos contiene la  temperatura media sefialada por el 
termómetro centígrado en el aAo 18S7; e l s fo n d o , que se 

Qala en la  Memoria con e l núm, 5, m arca las oscilaciones 

«lias d el termómetro en los periodos mensuales de 1887, reuní* 

dos por citaciones, y  el núm. t  es el resumen de las observa

ciones terenométricas en los años de 1883 & 1887, ambos io -  
clusive.

P or su parte los Sres. Palacios y  Navarro, en e l folleto que 

titulan Una rfisidtHfÍa 4« im ú n tc. asignan á Alicante una 

temperatura media de 1 1* 2', y  de sus observaciones en el pe

ríodo de a te s  antes citado resulta que la  máxima temperatura 

íu¿ la  de t4 de Julio de tSSs, que se elevó ¿  42* 2'; y  la  mini* 
ma la  del 14 de Knero de 1871, que sólo alcanzó 5* 6dócimas, 

lo que da para oscilación media en un período de veinte años 

la  de 36* 6 décimas, deduciéndose de lodo ello  que e l clim a ds 

Alicante es benigno; que en é l cosí nunca se marca la  cifra o, 

á oo ser algún día en largo período de ates> aconteciendo en 
estación de los calores, de ios observaciones hechas en e l aAo 

i 83 i  por el C aied riu co  ^r. Soler, que la  temperatura media 

mensual fué la  de 18* 2 décimas.

Tratando de las lluvias, dice e l S r . Guardiola que no son 

periódicas ni mucho menos en Alicante; qne e l estado oormal 

es la  sequía, habiéndose dado e l caso de no llover en once años, 

lo  cual sumió «n la  mayor miseria la  comarca entera; que aqué* 

lia  se presenta con gran intensidad y  corta duración, cayendo 

tan  extraordinana cantidad en poco tiempo, que inunda por 

completo la  población, por la  situación especial de los cerros 

que la  rodeas, ofreciéndose este fenómeno con escasa frecuen*
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d a  y  por lo  gcnei-al en otoño, y  silgeiwv v«c « i  estío, A l efecto 

presenta d  ciu d io  núin. 7 . <!«« <lw u!Sira los .lías de lluvia y 

U cantidad <lc agua reoogltU eu el pluviómetio .luranus 1«  

doce meses del año de iS B j,  d el c*at resulta <iue los días de 

lluvia fueron ¿6 » y  la  caixtl.la.1 aiioaí 569i«Sj X <la«"s de los 

Sres. Naval ro y  Talacios» seg6a  los coales en el año i»6 i  f « .  

ion i w  léiiniuo medio 44 los días de lluvia, y  la c-.niidad ic -  

(X^ida en el dicho año y  en eJ de i«?o varía entre x6o“ ,5 y 

?C7“ ,5 en el último, lo  cual palcntiia la  se.juúi de acjugl 

socio.
L a  máxima y  mínima fracción do la  humeiUd en los pcrícr- 

dos mensuales de iBSy se  lialbn  ninixecbs en el cuadro nóm. Ü 

ile la  Memoria.
1 ^  e l 9, las medias mensuales y  estacionales del grado de 

humedad pw  las observacionce diurnas, de los cuales m u lta  

<(ue v a ra  entre tees y  cuatro (luínlt«.
I.n evaporación m edia en los mismos |>eríodos mensuales es 

casi nula; mas para expoiieila presenta el cuadro núm. 10, rc- 

sultuuOo <jue los días des{)e]a.lus represen Lan e l 36 por i  00, re

partidos en las diferentes estaciones <lcl año; las nieblas y  las 

nieves son poco conocidas en la  localidad.

I¿1 cuadro uóm. 11 muestra e l promedio relativo á  la  direc

ción y fuerza del viento; «le él lesoliaque los vientos reinantes 

son, por orden de prelación, los »guioutes: c l S B . y  el S.¡ el 

N O ., N E. y  E ., siendo los menos frecuentes el N . y  el O.

E l S E ., denoini))ado en la  locali.Uwl Lovecbe, reina eo la 

primavent y  e l verano y  <1 arante el día, dejamlo de soplar ni 

ocultarse el sol paca de nuevo a|>arecci' c l siguiente día á eso 

de las mteve ó  nueve y  m edía de la  mañana, que e s  la  hora en 

que mayor iem(>eratura marca e l termómetro en U  ciudiv!. 

Esta entroiln periódica d cl S E . en hi población la  explica sa- 

lisroctoriamcnle e l S r . Soler dicieinlo <|ue eomo el termóme

tro & aquella hora señala una tcm|>er<uura de 35 á  36 grados

■ \ • •,.V4 ' pV
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c^ntigrAdM, Ínm«n%)A maia'{<Je aíre r;u'jñcAdo sg elevan á las 

regiones superior« ele I;» nrinósfcra, <laiuío lugar i  que se  for

me un va^o en la  sopecñcíe de la  tierra que se precipita i  He

nar e l aire relativamenie fresco <lcl mar; y  como la  acción del 
calor QO ocaeiona los mismos efectos sobre la  superficie del 

mar> se « ta lle c e n  dos c o m e n t«  de aire: una del mar i  la 

(ierra en su ixu ic l>aja, y  otra <lc ¿ata á  las altas capas de la 

atmósfera, lo cual explica e l que en ves de ir subiendo la  lem- 

pemtura á meeJída que lo verifica el sol, como acontece en to

das partes, lu cnlrada del Lcveche fresco hace di^mínoir la 
temperatura d « d c  las nueve ó nueve y  media de la  maftana, en 

que marca 35 ó  36*, hasta la de 26®, que es la  media durante 

el día.
I.o s vientos K . y  O . reinan poco en la  ciudad: 0) primero se 

ncotialís» en parte por la  coidillera de cerros que se le  opo

nen; e l seguTulo suele presentarse rmiy raras v e c «  y  en el ve

rano, seguido de calores tan extraordinarios qoe, á soplar con 

m is  frecuencia, haría Imposible la  vida en la  comarca, llegan* 

do á  determinar asfixias in ic ia l«  entre los que tuviesen que 

soportar sus rigores.
E l K O , es Impetuoso, y  reina con frecuencia en Invierno y 

en otoho, soplando después de las llovías lo c a l«  ó lejanas, pro* 

duciendo Rían sequcda'l en el aire, dando lugar S la  ases-era- 

ción de doctos liombiGS de ciencia de <qne los fuenes venda

vales van acompaftKlos y  seguidos de un estado general sani

tario envidiable.»
L a  sección sexta de la  Memoria « t á  consagrada al m ovj- 

mienlo de la poirfación, según resulta de los datos estadísticos, 

y constituye un laqjo trabajo encaaninado, no tanto á calcular 

la  población probable, que « t o  depende de un sinnúmero de 

circnnstancias, como á  apreciar el número de metros cuadra
dos que podríi corresponder á  cada habitaotc dentro de los l í -  

noites fijados previamente en el ensanche.
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Pora elio  se vale de lo» ceoso» de población iormados: el prp 

mero en 1S45» que da un reeuitado de 4.462 vecinoi» y  19.021 

almas; e l segando, el de 1857, puUicado eo  1S60, que arroja 

y a  OD total de 5.143 vetónos y  19.231 babitantee; e l tercero es 

el verificado en 1S77, que consigna un total de 26.276 habitan* 

tes, y ,  por último, e l realis&do en 1887, qoe arroja un total de 

32.081 habitantes.

Del cuadro formado con estos datos, resulta que en los cun* 

renta y  dos aúos transcurridos, del 1645 á 188?, ha habido en 

Alicante un aumento de población de 13.060 almas, cifra que 

da UD promedio de aumento en cada año de 361 habitantes; 

pero si este ciicu lo  se hace entre las cifras de población que 

aparecen ^  loe censos hechos en 1877 y  1S87, ó sea en eJ 

enlacio de dies ahos, eJ promedio eo ellos resulta de 580,5 

almas.

K o  se halla conforme el S r. Guardiola con los datos estadía* 

ticíss qae sirven para determinar la  población pr^>able, por

que encuentra algo defectuosos los registros parroquiales y 

municipales e s  cuanto á los nacimientos y  deíuntúones, y  muy 

deñcicntes los daten de emigración ¿ Inmigración, y  considera 

preferible, para determinar a<|uúlla, partir de las cifras de po> 

bJación eo  diferentes censos con relación al número de años 

transcurridos; /  barajando todos estos datos con un cnteno 

particular, %'enir í  deducir con a r r ^ o  i  ellos eJ aumento que 

tendrá Alicante en 1937, ó  sea en un espacio de cíncoenta 

años, para terminar después preguntándose, en vista de la  di

versidad de cifras, según se hagan las opera^ones, con las que 

arroja cada censo; ¿cuál es la  base que podemos y  debemos 

aceptar como más prudencial para e l cálculo que acometernt».* 

¿Qué resultado puede merecernos mayor confianga y  segurida* 
des de verd.'id, siquiera sea relativa?

A  estas pregustas se contesta que cada hay seguro en los 

cálculos, en que tantas circaoslaocias pueden echarlos por tJe*

i



(m; decíJténdc«e p«r A^nipir en nn cuadro Ua cifras qoc dan 

los cuatro c«nsos antas citados para, venir i  deducir un prome

dio de población para dentro de cincueota aAos de 53.768,5 

habitantes, extendiéndose en consideraciones diripdaa á  jo e- 

tifìcar que 00 se podré tachar de exagerada la  cifra que ¿I a c ^ -  

ta como m is  prudencial para el aumento de población dentro 

de cincuenta aAos, qoe es ¡a  de 6 i,io 6  habitantes, y  las raso- 

nes por qué no acepta la  que dan otros promedios.

Adoptada por el S r. Guardiola esta cifra para denrro do ein- 

cuenta ahos como punto de pallida para determinar la  supera 

£kie que i  cada habitante corresponderá realb ad oel ensanche, 

dice que <á cada hectárea de la  superficie ocupada hoy por la 

población, deducidos lee paseos, los muelles y  las carreteras 

que atraviesan la  población, correspoitden 616,94 liabltanles, 

ó  sea 16,20 metros por cada uno de los de la  ciudad,» preseu- 

u o d o  un cuadro de la  población absoluta y  cspecíhca de va

rías ciodades de España y  del extraojero, del cual resolta que 

«Q i$$7 correspondían á Alicante los 16,20 metros, en tanto 

que en Londres corresponde á  cada habitante 112,87 ntelros; 

46,45 á París en 1860, y  45 metros por habitante i  Madrid, 

deduciendo de todo ello la  urgencia y  necesidad de realisar el 

ensanche de Alicante.
Para determinar el número de metros que corresponden i  

cada habitante, verificado e l ensanche, suma la s  hectáreas que 

hoy ocupa la  población, que según sus datos son 52, con las 

92 que arroja el eosaoche, deducidos jardines y  carreteras, 
componiendo un total de 144 hectáreas de superficie, que di

vididas entre los 58.607 habitantes que calcula tendrá el en

sanche dentro de cincuenta años, asignan á  cada halucante 

24,38 metros, número ex^uo comparado con e l que aconseja la 

ciencia y  e o s  las cifras que resultan pora otras poblaciones del 

cuadro antes citado; pero número bastante bueno si se tiene en 

cuenta que porte de aquella población tendrá sus babitacío-
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ACO XI!. filftdnd: Marto de 189:2. Kuffl, 113.

ACUERDOS TOíiIa DOS ROR LA REA L ACADEMIA 

EX BL » e s  DB UABBO D S  ld 9 S .

Stsió» d íl día 7.— A|>robar ias base« propuesUà para el repar

timiento entre la  Academia y  la  Fea! Española üel le |a -  

do hecho por el difunto Académico de ndmero de la  de 

San Fernando, D . Joeé Píqaei'.

Kem itir á la  Comisión de Monuntentos de Guipúzcoa 

algunos ejemplares de las Memorias y  otras obras de la 

Academia.
Quedar enterada de que e l Jurado de Escultura que ha 

de catifioar' e l envío de primer año del pensionado de mé

rito D . /postín Querol. ba quedado constituido, habien

do sido nombrado Presidente d el m isn» e l Sr. D . Ellas 

Martin, y  Secretario e l Sr. D- Ricardo Í3ellver.
Encargar i  la  Comisión correspondiente el examen de 

los bocetos presentados aJ concurso abierto en 5  de Enero 
último para la  ejecución de las estatuas de San Isidoro y  de 

Cervantes, destinadas aJ edificio de Biblioteca y  Museos

Naeionaic«. -t »ni*»
, <Í*'
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Aprobar las b a*«  propuestas por la  Comisión clesióa 

por ia  Academia para ioformat lo  fjue ésta deba hacer en 

vista de la  Real orden de 31 de Eoero último, resolviendo 

una instancia de varios artistas españoles residentes en 

Roma.
Aprobar el dictamen del Sr, Martín«* Cubells relativo 

i  U  roslauracióa de algunos cuadros del Museo provincial 

de Bellas Artes de Sevilla.
S s jtw íW  A f  14.— Rem itir é la  Junta W rectiva del cuarto 

Cenlenano d el descubrímieoto de América e l modelo de 

niedalla conmemorativa d el mismo, que obtuvo e l premio 

en e l concurso y  de que es autor D . Bartolomé Maura.

Rem itir 4  los S r ^  D . Claudio Boutelou y  D . Eduardo 

Cano, Correspondientes de la  Academia en Sevilla, los 

nombramientos á  so favor espedidos por e l Ministerio de 

Ultramar, para formar parle de la  Comisión inspectora de 

los trabajes de ejecución del monumento que ha de erigir

se eo  la  Habana para conmemorar el dewubrimienio de 

América, y  uua copia del informe sobre e l modelo y  otra 

del pliego de condiciones forntado por su autor D- Anti^ 

üio Surillo.
Pasar á  Informe de la  Sección de Arquitectura una or

den de la  Dirección general de Instrucdón pública con 

un suplicatorio del Jusgado del distrito del Centro, de 

Madrid, en juicio de mayor cuantía entre D . Miguel Pra

do y  Prieto, D . Guillermo Rolland y  otros.

Apoyar una petición d ilu id a  al Ministerio de Fomenta 

por la  Comisión provincial de Monumentos de León, acer

ca del estado de abandono del Castillo de Ponferrada y 

entrega de las llaves del mismo á  dicha Comisión.

Encomendar al S r. D . Domingo Martínez el acerado de 

dos planchas deterioradas de la  colección ¿os ¿«m tres eU 

Ía  guerra (de Coya).
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Quedar cnt«rada de qu« e l Jorado de Pintura q u t ha de 

caJíficar e l envió de segundo año del pensionado de mérito 

D . Salvador Viaiegra» ha desíguado para Presideaie del 

mismo al S r. D , Domingo M artbe?, y  Secretario al señor 
D. A . Herrani.

Paaar £ la  Sección de Pintura» para los e/ectos del ar

tículo 28 del Ke^am eato, la  propuesta presentada é favor 

de D . Germéo Hemáadea Amores para eubrir la  vacante 

de la  clase de Profesor que existe en la  misma por fallecí- 
miento d el $1. D . José A v n a l

Aprobar la  m íauta del mensaje ó  expotíciós que la  Acá* 

demia ha de elevar al seAor Ministro de Fom eoto con no* 

tivo de la  Real oideu expedida eo  32 de Enero último» es* 

ciu/eodo á  la  Academia de juzgar concursos cuando en 

ellos Come parte algún Académico de núnusro ó C o rre a  
poivlientc.

dW día SI.— Celebrar una sesión extraordinaria para re* 

solver lo  que deba hacerse eo e l asunto relativo á la  Real 

orden expedida por el Ministerio de Fomenio en q  del co> 
rriente, adjudicando al S r. Qoerol la  obra sscoltórica del 

frontón destinado al edifìcio de Biblioteca y  Museos Na

cionales.

Aprobar e l infonne redactado por e l S r . Ruiz de Salces 

relativo ¿  un supUcatofio del Juagado del Centro, en aca

tos de tercería del Arquitecto D. Em ilio MuAos.

Señalar el día 28 del com ente para la  elección de un 

Académico de número» Frofissor» en la  Sección de Pin* 

tura.

Aprobar <1 dictamen de la  Comisión encargada de exa

minar las estatuas de San  Lorenso» San Vicente, San Joa* 

quin» San José y  e l Apóstol Santiago e l Mayor» ejecotn- 
das por e l escultor D . Ricardo Bellver, pata decorar la 

portada principal de la  Catedral de Sevilla.
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2 6 . - S e  U  Academia p a »

tratar de asanlos de otden interior- 
S « ií«  M  d w a S — P asar á ioform e de la  Sección de M óaca 

uoa Real orden del M inisterio de Fomento, <lispomeiído 

que Ja Academia designe la  persona que conceptúe coa 

méritos suficientes paia dcaempeftfir la  cátedra de Canto 

vacante en la  Escuela de M úsica y  Declamación.

Pasar á  la  Sección correspondiente una orden de la  Di* 

reccióo general de InstrucciÚD pública, pidiendo informe 

acerca del mérito de la <Ara Trai<td  ̂de Diéujo Unetil. p ñ . 

uiera parle, escrita por D . Antonio Alberto Munduaíe.

Pasar á informe de la  Sección de Escultura loe modelos 

reformados de la  m edalla q u e  han de usar 1 «  individuos 

de las Juntas de Sanidad.
Quedar enterada de una Real orden expedida por el 

Ministerio de Fomento, disponiendo se abone el primer 

pUso del im poru de sos obras á  los autores de los meda

llones premiados eon destino al edificio de Biblioteca y 

Moseos Nacionales.
Q oedaj enterada de Ja R e a l orden comonicada por el 

Ministerio de Estado, disponiendo la  traslación ai Palacio 

de las A rtes y  de b  Industria d el grupo monumental La 

ConsiiiaciiH, del pensionado D . Juan Vancell.

Quedar enterada del faiiocim ieutodel Correspondiente 

en SevU b, D . M anuel P ortillo  de AvUa.

Quedar enterada de haberse constituido el Jurado de 

Música para calificar las obras, envío de tercer afio, del 

pensionado de mérito en b  Academia Española de Bellas 

A rtes «n Roma, D . Miguel Santonja,

L a  Academia quedó enterada del fallecimiento del Acá* 

démico electo, O. Serafín M ailinca del Rincón.

S<stón utrfwrdinaria dei día s8.— Pué elegido Académico de 

número, Profesor, e l S r. D . Oeemán Hernández Amorte,



pam  ocupar K  vacante det Sr, AvrU l en la  Sección 4e 

Pintora.

SECCIÓN DE PINTURA.

/Í¡ Jlmó. S r . Director generíil de ItulruccióH p-iblia».

Esta P eal .Academia se h a  enterado de la  instoDcia de la 

Sra. Doha María Gargoilo, viuda de Leogo, en solÍc;tud de 

que se adquieran por e l Estado dos cuadros originales de su 

(IHunto esposo D . H orado, sobre euyo mérito y  valor pide 

informo esa Dirección general.
Examinadas dichas obras, que representan £ ôs Jtareros. la 

Academ ia ha acordado, en sesión celebrada el día i d e l  

corriente, informar á V . I . que son dignas de la  reputacíóo y  
honra de su autor, laureado en varias Exposiciones, y  juaga, 

por tanto, de utilidad y  conveoienda la  adquisición de las re* 

fehdas pinturas por hallar que reúnen mérito suficiente, «sti- 

jnando e l valor de cada u n aeo  1.500 pesetas.
L o  que, por acuerdo de la  Academia, comunico 4  V , 1., con 

devolución de la  instancia. Dios guarde á  V . I . muchos años. 

M adrid 5 de Febrero de 1892.— E l Secretario general, Simeón 

Avaios-

A l U no. Sr. Director general de Instmedón píUdioa.

limo. S r.: Esta Real Academia se ha enterado de la  instan* 

cía  remitida por la  Dirección del digno c a ^ o  de V . I. en i3  de 
Noviembre de s8$i, en la  cual solicita D . Antonio V isques 

y  Lópes que e l Estado adquiera cuatro cuadros de su propie

dad; dos originales de Alonso Cano, representando Vn Ecce> 

H orn y  Uno Dehrosa; otro de Pereda, cuyo asunto es E l En-
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lU^r« <Ul Stihiidar, y  Mro, pot úUímo, de E scoda italíann» quo 

representa. L a Seertt FawUUf y  d  bien reconoce los tres priine* 

ros como obra de los autores á <iuienes son atribuidos por d  

solicitante, y  reputa e l último como composldán 6 dibujo de 

R a fa d , cree deber suyo manifestar á V . I. que sólo puede 

aconsejar la  adquisición por el Estado del Ecce~Nomo y  la 

Doioroio, de Alonso C aso, estboándolos en 4.000 pesetas cada 

uno, por no jnzgar, i  pesar de su mérito, necesarios los otros 

para las colecciones del Museo.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  coo devolución de la 

instancia, tengo e l honor de elevar ¿ V ,  I.. cuya vida guartle 

Dios muchos aAoe. Madrid 23 de Febrero de iSga.— E l Secre* 

(ario general, Simeón A m Íos,

A l //mo. S t. Director general de lustruc^iÓH püH\ca.

limo. Sr.: Esta Real Academia, evacuando d  informe que 

V , 1. se ha servido pedirle respecto de la  instancia suscripta por 

D , Jaime M aní y  Oastaid, solicitando, en nombre y  represen

tación de D . Mariano García Mas, sean adquiridos por el E s

tado los citadros de que es antor e l último de los citados sefto- 

tes, y  que representas E l Entierro de Cristo y  DÍóhjos y  Gra- 

hados: después de hacer constar que éste ha sido retirado por 

el solicitante, y  teniendo en cuenta no s ó id o  recomendado 

por e l Jurado en Ja Gacela de Madrid del 23 de Junio de 1887, 

respecto d el S r. García Mas, para que pueda cossiderarse con 

e l honor de segunda medalla y  dígaos sus cuadros de que el 

Estado los adquiera, sino e l mérito verdadero del que re p r^  

senta B l Entierro de Cristo, cree la  Academia que á  la  D ir e o  

ción general del digno cargo de V . I. debe ser por su parte re

comendado el cuadro referido, á fio de que el Estado lo  ad

quiera, s^ ú n  se solicita, estimando en 3.000 pesetas e l valor 
del lienzo.



L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 

in eu n d a. tc n i^ e l Konorde elevar á  V . 1., cuya vida guarde 

Díoa muchos aAos. M&dhd 23 de Febrero de 189a.— E l Secre

tario geoeral, Sínuén Ávidos.

A l ¡lato. Sr. Dilecto* gfiiietid i i  ív^ucctím

limo. Se.: E sta  Reai A ca d » iia , en oumpUmiento de la  orden 

de )a Dirección general del digno cargo de V . I. fecha 15 de 

Junio de 1891» sc ba esterado de la  instancia en que D . Fer

nando Madariaga y  Casas solicita qoe e l Eatado adquiera ua 

cuadro que posee atribuido ¿  Juan HemUng, el cual represes- 

u  á  Son J iró n im  en oraci&tt anle ttn Crncifis^; y  habiendo c a 

minado y  estudiado con e l debido detenimiento la  tabla pre

sentada por e l S r. Madariaga, estima que. aun no siendo des* 

preciable, ni es del autor que se supone, ni tampoco de ningu
no de nota, y  que viniendo su adquisición por e l Estado á 

acrecentare! oúmeio de laa pinturas de la  Eacuela ñamenca 

antigua, existentes en el Museo, sin alcassar otra úgniñeodóo, 

no le  es dado á la  Academia recomendar i  la  Dirección gene

ral de Instcnccíós pública la  adquisición de la  que posee d  

mencionado S t. Madariaga.
L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devoloción de la 

instancia, tengo e l honor de elevar á V , cuya vida guarde 

Dios muchos aAos. Madrid 23 de Febrero de 1892,— E l Se

cretario general, S'tmtim Avalos.

SECCIONES DE PINTURA Y  ESCULTURA.
roMeKVB, sv. 0. SICARIO BStaven.

A l E x em . S r . Ministra d t Fomtrdo.

Exorno, Sr-'. E n  compMmieoto de lo prevenido en la  Real 

orden expedida po: e l M inisteno del digno cargo de V . E.
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con íeclxa io<Je Díci«ml>rc tiel próximo pasado año» en el ex

pediente piomovldo i  üistaocia «ie la  Asociación de Profeso

res mercantiles de Madrid, solicitando que se le  conceda el uso 

de una medalla de oro i  los Profesores y  de piala á  los Peritos 

mercantiles e s  loe actos académicos y  oliclales; esta Real Acá* 

demia ha examinado e l dlseho del anverso y  reverso del pr<^ 

yeclo  de medalla que han presentado, y  enconlráodolo apro

piado en su coojuato y  atributos al objeto i  que aquella Aso

ciación destina dicha medalla, se ha servida aprobarle.

L o  <|ue. por acuerdo de la  AcAdeitria y  con devolución de la 

solicitud y  diseño, tengo e l honor de elevar á  conocimiento 

de V . £ . ,  cu>'a vida guarde Dios muchos años. Madrid a i  de 

Eaero de 1892,— E l D iieclor, haUrieo (U AfndrAse.— E l Se

cretario general, Stsceón Avoias-

C E N S O  T E A T R A L .

rOXBNTB, Sft. O. )LDB?OXSO JJUSXO DB U B U *.

A i l im . Sr. Dtredcr g,ett*rtd ie  /MtrwelÓN pública,

limo. Sr.: Para cumplir lo dispuesto por V . I, eo  su atenta 

comunicación de i8 de Novlembi« próximo pasado, esta Aca

demia expone & V , I. su opinión acerca del trabajo del Sr. Don 

Carlos de Arroyo, titulado Ceitto k/tirai de BspaAct,

E l trabajo del Se. Arroyo consta de dos solas hojas de ta

maño en folio mayor, las qne, plegadas en cuatro dobleces, van 

cubiertas por una tupa que reduce á  4.* dicho tamaAo.

Estas dos hojas contienen un encasillado general, con quince 

divitíones en la  primera y  once en I3 segunda, a l frente de los 

que aparece e l título del trabajo, eJ nombre de su autor y  a l
gunos otros pequeños detalles.

E l encabeam iento de cada casilla índica su objeto, y  sos 

títulos son; Denominación del local.— Teatro,— Nombre del
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pi'opUUrio, corporación 6 empresa.— Fecha <Je ?q fnndnción. 

—h a b id a .— QinMosiones del escenario.— Claae de alambrado. 

— Tem porada en que funciona.— Espectáculo habitual.— Fre* 

d o  de las localidades.— Producto do un lleno.— Derechos de 

actor.— Condiciones de arriendo.— T otal do gastos cerales^ 

palabra cuyo eigniñeado desconoce esta Corporación.— Obser* 

vadones.— T a l e s  e l contecldo de la  primera hoja; e l de la se* 

gunda lleva los encabesamienros siguientes:

Nombres y  apellidos de la s  personas que consiitnyen la 

compañía — Sê K̂ .— Naturaleca.— Residencia h a b itu a l.-C a 

tegoría ajtistica-— Oónero que cultiva.— Repertoiio.— Obras 

hechas.— Sueldos que h a  disfrutado & diario.— .^&os de trabajo 

en teatro ó sitio pdbüco.— Observaciones.
L a  sola enunciación de lo que antecede da á conocer, ún  

esfuerso ni razonamiento alguno, que tratándose de un traba* 

jo  estadístico y  de empadronamiento teatral) sin ninguna otra 

aspiración de marcado interés ó transcendental importancia) 

no puede incluirse en el número de los que reúnen las tres con

diciones prescritas en d  art. 3.* del Real decreto de xa de 

Mareo de 1S75.
L a  originalidad en la  obra del S r. Arroyo sólo es de ap li- 

catíón A la  vida teatral, pues los trabajos meramente estadís

ticos y  de empadronamiento son de antiguo conocidos.

Mérito relevante no debe suponerse, ni por su calidad ni por 

su cantidad, en la  obra del que solicita; y  sólo en la  condición 
de utilidad puede tener cabida e l expresado trabajo, si se le 

considera como un medio de ir allegando datos para la  histo

ria del teatro en España.
L a  Academia juaga, en su consecuencia, que el trabajo del 

S r. D . Carlos Arroyo, titulado C m »  rfí España, no reu- 

las tres condiciones que prescribe el art. 3.* del Real de-ne 

creto de 
de V , I.

i s  de M a r »  de X875. comunicación
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!¿sto no oU u n M , V , 1. ««oJverá lo  q u eeaim e más conv«-

L o  que, por acuerdo de b  A cad e fP «  y  con devolución del 

ejemplar examinado, tengo el honor d e  elevar á  conocimiento 

<le V . 1,, cpya vida guarde Oíos m uchos afios. Madrid 22 de 

Diciembre de 1891.— E l Secretario genera), SÍme¿n Avohs.

SECCIÓN DE ARQUITECTURA.

P R O Y E C T O

P B  ENSANCHIt ü E  LA  C IU D A D  P B  ALICANTE. 

roxe^Te. bxcmo.  sa. o, síubúh Avalos.

Discurriendo e l autor del proyecto sobre las causas que pue* 

den favorecer la  salubridad de la  población, apunta como pno> 

cipales tres, que son: la  temperatura d el aire; su estado higro* 

n ítr ico , y  su composicián. Respecto i  la  primera, dice que á 

mantener dentro de las viviendas una temperatura conveniente 

para conservar )as energías físicas, contribuye en gran pane el 

espesor de los moros de lachadas. E n  cuanto aJ estado higro> 

métrico del aire, dice que para que no sea pernicioso i  ia  sa

lud, so necesita, en primer término, em plear en iasedifkadones 

materiales impermeables, desechándose los porosos porque ab* 

sorben por la  capilaridad la s  humedades del suelo, más perni

ciosas que las de ia  lluvia y  la  de la  atmósfera, por llevar en sí 

substancias orgánicas en descompoúclón, alimentando particu* 

(armento el psiudívmo, al que tan propenso es Alicante. £ a  

cuanto á la  composición del aire, que se  compone de 21 partes 

de oxígeno y  79 de nitrógeno en estado de poresa que se ve a l-
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teia<lo por muchas causal» cniieaüe que debe evitarse la  pro« 

ximidad de las moradas i  las lubricas de donde se exhalan va* 

por«« de ácido nítrico, sulfuroso, amoniacal, de cloro, etc., y 

mucho peor aún donde puedan existir charcas, estanques y  bal* 

sas para macerar c&Aamo; y  en cuanto i  las que influyen en el 

interior üc las viviendas para alterar la  composición del aire, 

sefiala U  respiración, el alumbrado y  las emanaciones de toda 

especie que infldonen e l aire; concluyendo después de muchas 

consideraciones sobre estos particulares, sentando que una 

buena ventilación que renueve e l aire es el nujor remedio de 

los males que aquéllos ocaaonao, y  e i empico de medios que 
den salida inmediata ¿  todas las materias susceptibles do Icr« 

mentación antes de que ésta se verifique, de lo cual nace la  

utilidad incontrovertible del alcantarillado; contribuyendo 

también la  situación de los retretes al exterior y  con indepen

dencia de las habitaciones y  e l empleo de sifones hidriultcos, 

haciendo corvstarque un buen abastecimiento de agua potable 

para todos los osos de los habitantes, es eJ prbcipal eiememo 

para e l saneamiento de una población. Terminan la  sección 

sexta de su Memoria varias consideraciones y  dos cuadros, «1 
primero de los cuales es un resumen de los nacimientos y  d ^  

funciones habidos en Alicante en los diez últimos años; y  el se* 

gurtdo. otroque maestra el nónuro de habitantes que mueren 

por cada ciento en diferentes poblaciones de España y  del ex

tranjero, en e l que aparece qne Alicante goza de mayor salu

bridad relativa que BUbao y  que Madrid, aunque menos qoe 

Londres y  Qaiseias.
L a  segunda pane de la  Memoria del proyecto del S r. Ouar* 

diola está consagrada i  una minuciosa deKtipción general del 

ensanche, qne comienza con ana serle de consideraciones en

caminadas ¿  manifestar las diflcultades con que tropiesa un 

buen pian de ensanche en una población donde se encuentran 

creados liibitos é intereses y  la  fa iu  de estudios prolijos sobre
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la  materia, lo coal I t  lia obligado á inspirarse en los hechos i 

por los Ingenieros Sres. Cerdá y  Castro para los de Barcelona 

y  Madrid.
Se&alado por «1 Ayunlamlento e l terreno para «1 ensanche, 

marcar sobre e l plano la  línea del nuevo circuito y  estu diar «1 
mejor sistema de cerramiento, ha constituido Ja primei'a ateo* 

c ito  del autor, <]ue se h a  limitado, según afirma, á arm oníaai 

los beneficios del ensanche con los de la  población eylste&te, 

y k íaciliiar con menos quebranto al cobro de Jos derechos de 

consumos ú de otros especiales que se pudieran crear.

Conociendo las sinuosidades del terreno ha trasado una lí

nea recta, uno de cuyos puntos extremos c$ e l cruce del cajin- 

no del cementerio en e l alto  del Chorret, y  e l otro e l p ie  d e  la 

rampa ejue da acceso al castillo de San Fernando, separada de 

las lineas de fachada 20 metros, cuyo espacio form a un cami

no de ronda, á partir del cruce de los dos caminos^ o tra  línea 

en ditecúón Sur va á  uniise con el muro que forma la  meseta 

arliñeial de la  estación d el ferrocarril de M adrid á A licante; 

desde este punto parte otra línea por la  margen isquierda del 

barranco de San Blas hasta e l primer cambio de dirección de 

la  carretera de Ocaña, en cuyo punto toma otra vez la  d irec

ción al Sur y  h  dirige, por la  margen E ste del barranco d e  In 

Florida y  corte vertical del huerto del Bambero, á  term inaren 

e l muro de cerca de la  estaxión de Murcia,

Desde e l otro extremo de la  base ha trazado una línea que 

tiene su lim ite en la  ou tetera  de San Vicente, ni objeto de que 

la  de ViUafranqueza tenga con e l camino de circuovalación f¿* 

cil y  pronto eulace.
Por la  parte superior en la  ladera del Tosa! proyecta un fo*

80 para e l des¡^ú«> quedando un espacio de terreno «ntre el 

foso y  la  linca de circunvalación, que por so m ala ventilación 

y  forma para maosanas destíña para jardines y  pequeño bos

que, que no representa e a  e l p b n o  para evitar confusiones;
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«QteadieRdo que con el toso propuesto se coosiguen dos cossj: 

la  primera salvar á  la  pobiación de inundaciones desviando las 

aguas torrenciales» y  la  segunda maccni por aquel lado el li-  

m;te de la  futura población.
desarrollo comercial ha determinado un verdadero afán 

por construir en los alrededores de Alicante: si se dirige la  vis

ta hacia e l Norte» se ven las del h am o de San  Fem ando que 

superan ¿  las d ^  de San Carlos» j  eMán ocupadas por familias 

poco acomodadas, en las que, asi como en lasque gosan de me

jo r fortuna, es muy vivo e l deseo de tener vivienda propia sin 

reparar en la  distancia de la  población y  en el lapso de tiem« 

po» siempre considerable, que tardarán en establecerse en di

chas localidades los servicios de policía urbana» como aceras, 

alumbrado, alcantarillas, e tc .» ^ *
S i se dirige la  vista al Oeste» se observan construcciones de 

más valor, á igualmente al Este.
Circunscribiándose aJ terreno enclavado en el pol^ono que 

marca la  línea de circunvalación» se observan desde luego tres 

grupos de edificación, y  otro sin sefial alguna que lo  indique. 

S I  primero es e l comprendido entre la  calle de Lucharía y  ba

rranco de San Blas» carretera de Ocaña y  explanada; el segun

do, entre las eetacio&es de los ferrocarriles de Madrid y  e l de 
Murcia, barranco indicado y  la  Florida; el tercero, entre las 

calles de San Vicente, Torrijos, D iluvio y  «stribacíones del 

castillo de San  Femando, listos grupos de edificios en tal for

ma separados, han decidido al S r. Guardiola ¿  dividir el te
rreno del ensanche, para mayor facilidad en e l desarrollo del 

proyecto, en las siguientes zonas:
Primera. L a  que por el Norte linda con la  carretera de Oca- 

fta; por e l Sur, con los paseos de España y  esj^anada do L o -  

ringi a l  Este, con la  calle de Luchana, y  a l Oeste, con la  aveni

d a  de D . Josá Salamanca.
L a  segunda sona linda al Norte con la carretera de Ocafta;



?8

aJ ¿ur» con «1 cam in o  tic S a n u  P o k  y  Torrevieja; a l íkie» coo 

U  avenida de S alan iaoca, y  aJ Oeste, con e l barranco de la 

Florida.

L a  tercera sons, lin d a  por e l Norte con e l camino del ceinen* 

terio y  esiríbaejones del Tosal; a l Este, con la  calle de Lucha* 

na; a l Sor, con la  carretera de Madrid, y  a l Oeste, con el ce^ 

rro llamado de los Ingleses y  meseta de la  estación del ferro* 

ca n il de Madrid; y

L a  cuarta sona tien e por Kmites al Norte e l camino del ce

menterio y  estribaciones del Tosal; a l Este, la  oalie de San 

Vicente; a l Stir, la  caJle del Diluvio, y  a l Oeste, la  calle de 

Luchaoa, <|uedando d e  esta suerte dividida en cuatro sécelo^ 

nes por la  carretera d e  Ocaña de Este i  Oeste, y  por la  calle 

de Luchana de N orte á Sur, pudiendo observarse lacilmenre 
en el plano que la  parce m¿s costosa para su desarrolb es la  

que ocupa la  montafteta y a  descrita, y  que e l resto de la  so* 

perheie se compone d e  bancales escalonados que permiten siri 

gran coste el establee i miemo de lasvias, eacepclóo hecha de 
los barrancos ya  sombrados.

Las bases á que se  ha sujetado e l S r. Guardiola en e l trusa* 
do del ensanche son la s  slgoientes;

I . * ,  buscar la  com unicación directa entre las diferentes so

nas dsl ensanche y  con  los centros del movimiento de la  d u 

dad; 2.*, traaar calles lo  más rectas posible, interrumpidas sólo 

por plasas y  grandes víss; 3,*, respetar y  conservaren lo  po

sible las vias trazadas en e l ensanche, regularlaando las man- 

sanas para una buena distribución en solares, y  ¿«tos en 

viviendas; 4,*, d ar á  la  mayor parle de las calles e l ancho mí

nimo de l a  metros; 5.*, aproximar á la  forma regular las 

manzanas; y  6,*, reform ar las alioeadones en la  parte de la 

población actual m is  ligada con e l ensanche, sin perder de vís
ta  las condiciones higiénicas de la  ciudad.

Considera como centros del mayor movimiento, e l puerto
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en primer técmiae» por cuanto á  ¿I aiioyen id em is  laa víaa fé

rreas de Madrid y  Murcia; e l populoso Ijarric de San Antón, 

en donde radica la  Fábrica de cigarros, á  la  i]ue acuden dia> 

riamente más de 5.000 operarlas, y  en donde también nacen 

ó  se originan las carreteras de San V ie n te  y  ViUafranquesa, 

qge sostienen e l tráñeo de mercancías para Alcoy, Bañeras y 

otros muchos p u l lo s  importantes por su industria; y .  por úl

timo, la  parte baja de la  ciudad m is cercana ai muelle de cos

ta, en cuyo pumo se hacen las txaneacciones, reaiden las per-> 

senas más acomodadas de la  población y  se hallan situadas las 

oficinas ilei Ustado, las provinciales y  municipales.

E l trasado de las vias principales establece la  comunica

ción de las sonas entre sí; y  como albnunadamente la  pobla

ción se halla defendida de los vientos del N . por les cerros, 

y  los de) O ., que también la  perjudican, reirán poco, e l tra

o d o  antedicho no ha ofrecido grartdes dificultades. E l autor 

del proyecto ha considerado tem p re  que la  carrelora de Oca* 

ña debía ser base de todos los estudios: á  ella se subordinó el 

emplasamieato de la  estación de Madrid, y  por e lla  se verifica 

e l tráfico.
L a  calle de Luchana se halla aceptada por el Municipio; su 

ancho es de 40 metros; con arreglo á  su alineación y  á  la  de 

las transeeroles de San Femando, Babel, C id , Delicias y 

Royo, se enajenaron por e l Estado las parcelas procedentes de 

lo ocupado por las antiguas maralUs.
L a  calle de Allbaso el Sabio c^edecló en su trazado á  los 

mismos motivos; las alineaciones en la  explanada se hallaban 

resueltas por haber aprobado la  Superioridad e l ancho de 100 
metros como zona del puerto h a su  la  entrada del contramue

lle; U  avenida de D. José Saiaroanca fué proyectada por el 

aotoc del trabajo que se viene analizando en 18S3, y  la  esta

ción de M arcia está construida coa a r r a lo  á estas a lio eaci^  

nes; se utilizaba la  dirección del barranco de San  Blas, pero
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el ingulo <)ue formabn en U  RefineHa de petróleo o b ligó  i  

modificar su trabado, y  hoy se establece enfilando la s  dos es* 

tadones fórrees.
Por último, el autor se ocupa en e l enlace del cam ino de 

S a n u  Pola y  la  calle del Doctor Soler, que limita e l barrio  de 

Denalúa: e l considerable desnísel entre ambas no puede sal

varse sin grandes pendientes (|ue cu ed en  de las permitidas: 

para remediarlo propone una calle c& forma de aig*zag en 

sentido vertical, y  un muro de sostenimiento en e l lim ite d e  la  

del Doctor Soler. Uü esta cuestión, que consideramos ca p íta *  

lisima, se ocupa & su detddo tiempo la  Sección Inforn^aste.

B1 rrasado de las demás calles, como subordinado aJ án

gulo que en Su encuentro forman las principales que lim itan 

las zonas, que no es recto, determina una irregnlahdad para 

aquellas, y  á corregirla se h a  dedicado e l S r. Guardiola. Sería 

prolijo é interminable describir mirmeiosamente lo que i  pri

mera vista y  de une manera harto & c il se observa en e l plano 

presentado, pee lo que la  Sección se lim itará i  exponer a q u ^  

líos puntos que demanden un especial conocimiento. E ntre 

éstos, y  tratándose de la  primera zona, debe consignarse la  

absoluta necesidad para e l buen trazado de que se trasladen y  

desaparezcan de donde hoy están la  Refinería de petróleo y  la  
Fábrica del gas.

Kn la  segunda zona se baila  enclavado el bairío de Uenalóa, 

cuyo origen se debe é  ja  Sociedad titulada cL os D iez Amigos.»

E ste barrio, que disfrutará de los beneficios concedidos por 

la  ley de ensanche de poblaciones, viene oU igado por sus 

estatutos á dejar tennínadas las calles con aceras, afirmado, 

alcantarillas, jardines, esrabledmiento de alumbrado y  servi

cio de aguas potables. D ebe además construir usa iglesia, una 

escueta para olftos de ambos sexos con vivienda para los maes* 

tros, un mercado y  un teatro: las calles longitudinales tienen 

una latitud de I j  metros con una planwcíón de fdnos en hilc-

1
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ra i  cada lado; U s calle« iransversaJes que se proyectajon, de 

xo metros de âncho, se ban modificado» y  acu n as aJeanao is ;  

las man&anas en csia aona contienea un gran patío central, y  

su comunicaciÓQ más directa con e l casco de la  población se ve* 

rjfica por la  ca/rtiera de Ocaña 6 AUm eda de San Francisco.

L a  tercera *ona se disiiogoe» segdn puede serse examinan

do el plano» por su tonna» pues si se prolongaran hasta su en

cuentro ias vías <jue la  limitan, determhiarbn un triángulo. 

V an os medios podrían adoptarse pw a el trasado de las vías 

secundarias en esta roña: el autor deJ proyecto, después de 

analizar algunas, se decide por la  que representa e l plano de 
una manera muy clara.

B o la  cuarta sona nada digno de especial mención se encuen

tra, ü  se exceptúa la  indicación del aoior del proyecto de que 
para establecer por grandes vías la  comualcactón del ensanche 

con la  ciodad, serían, á  su jo icio , necesarios grandes díspen- 
dioe, pues esto sólo «  cooseguirla abriendo dos grandes calles; 

nnaque, arrancando de la  plaza de Bal mes, terminara eo  la 

exfrianada de los Mártires de la  Libertad, y  otnv que, de la 

plaza Je S zn  Francisco, fuera i  la  de la  Constitución, unién

dose en ella; mejora que con/U en ver realizada, por so nece

sidad á importancia.

L as calles, según el prograsna, se clasiftcan eo primero, se

gundo y  teroer orden: son las primeras las que tienes de lati
tud 15 metros; de segando, las que tienen de 10 á 15, y  de 

tercero» las de 8 i  10 metros. En la  primera sonase representa 

la  calle E , que tiene 20 metros de latitud, y  las de Churruca 

y  Cano Manrique, que tienen 25.

E n  la  segunda sona. todas las que llevan la  direccióa de 

Norte i  Sor: la  H  y  la  X  tienen 25 metros, y  la  del Doctor 

Soler üene 20 metros de latitud.

En la  tercera y  cuarta zona sólo hay una calle de 15 metros: 
la  de Calderón de la  Barca.

6
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S o  «  hace m ención en c* «  ««ornen de las principales vías; 

pero í  continuación presenta uo cuadro el autor de la  distri

bución del ancho de dichas vías, así como de las de primero y 

segundo orden, y  la* describe separadamente.

L a  calle de Luchana llene 40 metros de latitud; el pasco 

ceniral tendrá 14  metros; las cunetas, 30 centímetros; las ca

rreteras laterales, 7 metros de ancho; las aceras, de 5 metros, 

y  en las cunetas se  colocan árboles, espaciados de 3 en 5 me

tros con alcorques de ladrillo.
L a  Alam eda d e  San  Francisco tiene 34 metros de latitud ó 

ancho: e l arrecife tendrá 14 metros 70 centímelfos; ó  metros 

80 centímetros destíñanse i  dos andenes <0 metros á  las dos 

aceras, y  el resto se  divide en cuatro cunetas.

L a  calle de Alfonso e l Sabio tiene i  metros menos de lati

tud que la  anterior.
L a  avenida de D on José Salamanca se distingue de las otras 

grandes vías co  que por su eje  pasa la  vía férrea del Puerto, 

para la  que se asigna ana faja de terreno de 6 metros, estable' 

ciendo carreteras d e  8 metros i  cada uno de sus lados, y  aceras 

de 4 metros; para e l movimiento y  circolación de carruajes y 

oabaUerías, se establecerán pasos á  nivel, y  para evitar peli

gros una v a lla  é lo largo de la  vía, sólo ioterruenpída por los 

pasos para e l movimiento.

E l perfil transversal, en Jas calles de 15 metros, se divide de 

este modo: 6 metros para aceras, un metió para cunetas d e ^  

colnertas, y  8 metros, incluso paseos, para aürmados ó  ca

rretero.

E l de 12 y  9 metros se divide, suprimiendo las cunetas, en 

3 y  1,50 metros, respectivamente, para las aceras; una piesa 

de arroyo, d e  30 centímetros; ai ñrme se destinan, eo ambes 
modelos, 5 metros 40 centímetros. Todas las mansanas tienen 

chaflanes de 3 melrce.

L os perfiles longitudinales tienen una ó  varías rasajttes, que
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se intemimpen por m wetas LorÍMDtal« en los cruces de las 

caUes; las pendieníes, en algurws» se aproxlinaa al límite del 

5 por xoo impaesio por e l AyunUmiento.

L os terraplenes soperan i  las desmootes por los barrancos 

de San 3 las y  de San Nicolás. S e  acom pasas planos de gran 

mSmero de perfiles longitudinales; no así <Je los transversales, 

(^oc se suplen can estados generales de rasantes qne e l autor 

considera suíicientes, para con la  ayuda de U s curvas de nKel, 

tomadas de a en a metros, poder apreciar ol resultado de 
aquellos.

Para coosim ir las aceras propone emplear e l hormigón co

mún 6  semi-hídráulico» adicionado 6 guarnecido con una capa 

de cemento Portland, mesclado con gravilla, limitando las 

aceras un encintado de adoquín, de piedra cslisa  variable en 
su ancko.

L a  escasez de foodos hace imposible e l emplear e l adoqui

nado de Valencia para pavimento de las caJies: por eso, aun 

contando con las malísimas condiciones del M ac-Adam  ea 

Alicante, por las nubes de polvo que le v a s u  en verano y  los 

grandísimos barros que ocasiona en tiempo de lluvias, acepta, 

por ahora, el firme macadamisado. sin renunciar a l empleo dei 
adoquín de Valencia.

Respecto á plasas, que considera muy útiles y  beoefi<HOsas 
porque interrumpen la  monotonía de las y  constituyen 

puntos de venta, de leuníóo y  recreo, eJ autor del proyecto 

traza en eJ suyo y  en la  primera zona, la  llamada de Séneca, 

que tiene 125 meBos de longitud por io s  de latitud, y  obe

dece su emplasamiesto á la  dirección de las calles de Apa
n d o  y  de Isabel la  C atd lca , que no han podido alterarse por 

respetar los grandes edificios de la  Alameda de San Francisco, 

y  «a particular el cuartel de la  Guardia civil.

Proyecta además una plaaa circular, casi en la  m iu d  de la 
avenida de Don José Salamanca, de 7» metros de diámetro.
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destinada à enlasar ]as calles de Foglietti y  de Rainales; o tra , j 

también circular, pero de S4 metros de diàmetro, en la  sona 

tercera; otras dos en la  eona coarta, de forma rectangular la 

señalada con la  letra R , y  de forma liapeaoidal l a  llam ada de 

Balme^ por ùltimo, a l final de las calles de Alfonso e l S a b io , ì 

de Caideran de la  Ratea, de Charruca y  avenida de D on José 

Salamanca, resultan grand« espacios, lodos, segdn e l señor 

Gnardiola, de utilidad suma para el movimiento de carruajes 

y  de caballería^ en todos ellos «  colocarán árboles,

Como considera <̂ ue no son menos óiiles y  necesarios los 

jardines y  paseos pübUcc«, y  estima insuficientes e l de la  Ex* 

planada y  el de Mènde* Káftes, a d e m a  del <iue ha indicado 

en la  Memoria, íjue resultaré ò  podrá formarse en e l espacio 

comprendido entre la  línea de circunvalación y  e l foso proyec

tado, exporte la  conveniencia de fonnar otro más allá  del ba

rrio de Beoalúa, en e l antiguo Botánico: en « t e  sitio  proyecta 

nn depósito para las ^ o a s  de riego que. en casos dados, puede 

llenarse por U s que se recojan en e l feeo.
A l describir la  cindad, indicó el S r. Guardiola su propósi»  

de decir algo referente á los ediñclos públicos, de loa que ca

rece Alicante, ai se exceptúan las Casas Consistoriales, la  Au

diencia de lo Crim inal, loa templos y  e l Matadero; porque los 

demás que se encuentran al servido del Estado, de la  provin- 

d a  y  del Manicipio, carecen por completo de las condiciones 

necesarias para su destino: en su mayoría son casas alquiladas 

por la s  que se abonan grandes cantidades, y  defectuosas para 

e l objeto i  que se hallan con$agradas.
L os edificios de primer?, y  segunda enseáansa, las escuelas 

de Comercio, las de Aries y  Ofidos, las de D ibujo y  las Ñor* 

males de Maestros, no tienen lo c a l«  á  propósito; sus aulas son 

reducidas y  mal dispuestas para ios alumnos, y  los esfuerzos de 

los Profesor« se estrellan en la  calertela de medios de los edi- 

fidos,
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que acontece con los edificios deetinadesi U  enseñanaa, 

sucede con los de BeneíiceDcia» los de y  Penales: <1 
Hospital C iv il y  e l Militar se hallan enclavados en calles «sire* 

chas y  entre casas para habitar^ la  Cárcel e s  una es p ed e de 

subterráneo, {¿brego, húmedo y  slo coAdíción alguna para el 

objeto, tanto »  se atiende á la  segundad como i  la  higiene. 

Sólo la  iniciativa particular muestra tnterós en sus asuntos: la 

C aja  de Ahorros, e l Banco de Espafla, los Asilos de niños y  las 

Herman itas de los pd^res, tienen edificios que reúnen condi- 

elones aceptables.

E l autor del proyecto destina en e l suyo solares para cierta 

clase de aquéllos y  señala también los que deben demolerse ó 

abandonarse y  e l nuevo destino que puede dárseles.

Proyecta en la  i . ‘ , 3 .' y  4 .' sooas la  construcción de seis 

escuelas con habitación para los Profesores; indica que si se 

construye una Cárcel, el solar que hoy ocupa ésta, por su dtua- 

d ò n  y  forma, puede desti narse á  edificar en él las Escuelas ñor* 

males de Maestros y  Maestras, la  de Comercio y  la  de Dibujo; 

para el Instituto de segunda enseñaosa se marca un solar en la 

tercera zona, completamente aislado. S e  proyecta la  coustruc- 

d ó n  d el Hospital C ivil en «1 llano del Bon-repos, lejos de la  

población: el M ilitar puede erigirse cerca del anterior.

S i los solares que ocapan estos edificios quedaran libres, «1 
Sr. Guardiola e n t i b e  que deberían dcstbiame á plasas; y  en 

cuanto i  los temidos que se proyectan, á  los mercados y  otros, 
como los considera secuodaiios con relación al estudio del en

sanche, opina que debe nplazarse la  elección de terreno donde 

edíl^atios para tiempo oportuno, sin perjuicio de señalar a l

gunos que considera co  debieran ser deñivitívos.

A  describir las reformas qoe debea hacerse en la  población 

para establecer entre ella y  e l ensanche la  comunicadóo con 

menos obsticolos. dedica un largo capítulo en su Memoria el 

autor del proyecto de ensanche que se viene analisaado, en el
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cual no hace m is  que expiesar los (amUmentos ó  motivos que 

le han <lecÍdÍdo á  presemnr en su j>lano el t r a s g o  que confie* 

ne explicaciones m u y i p r o p ^ i t o  para completar e l conocí- 1  

miemo de dicho trabado. En este orden propone como de im

periosa necesidad la  <l6sa|taricl6n de una manzana de 330 

Iros cuadrados d e  superficie, que en el plana se distingue con 

color amarillo, situada en k  Puerta de Alcoy en relación con 

U  de la  Parroquia.
Enlazar con e l paseo de Méndez Nóñez la  calle de Líoina, 

ensanchiodoia b asta  13 metros.

Demoler las m ansarus t|ue forman las dalles de borrilla, de 

Moralín y  la  P la za  del Teatro, eo las qne, por la  clase de gente 

que las habita y  la  escasa superficie de los solares, no es posi

ble reforma ni inojoramiesto, por io que procede la  neceádad 

de su derribo, e s  bien del ornato, de la  salubridad y  de la  mo

ral pública.

Demoler la s  casas diseminadas en e l alto  de U  Mostañeta, 

por ser Indispensable para establecer las irasantes.

Demoler en e l barrio de Sao Antón los Hospitales C ivil y 

M ilitar, para destinar el solar del primero i  plaza y  e l del se

gundo á mercado ó  ediñeio |>ara cnschansa.

t'xpropiar U s casas que forman las calles de los Desampa

rados, San Isidoro y  Santiago, que por su lobreguez y  poca la

titud deben ilesapniecer, para que resuliea manzanas propor
cionadas.

Hacer desaparecer la  calle de O hto para formar parte 

de la  de San Fernando en su prolongación h a su  la  de L u -  
cbana.

E n  un plano parcelario i  la  escala de 7 ^  que se acompaiia 

para m ayor claridad, se representan las nuevas alineaciones; 

el establo de los edificios, que si no están luinosos coa relación 

i  la  eslabllidad, h ay que considerarlos como tales, porque es

tando bajo las rasantes de las calles, la  mayor parle de sus vi-
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vi«ndaíi carecen <Ie contriciones de salubridad y  son un peligro 

constante, /  por tanto deben desaparecer.

E n  e l presupuesto general no consigna el autor del proyecto 

castidades para esta radical reforma, porque considera que 

debe llevarse á  cabo con cautela» aunque con rapidez, hacien

do un cálculo verdadero de los valores de las fincas» del de sos 

materiales y de los terrenos que resulten para edificar» que 

aun cuando costosos, siempre serán cortos eo  oompaiacidn de 

los benclicios, ya  particulares, ya  generales, que se c4nendrán; 
habiendo incluido tan sàio en e l presupuesto las cantidades 

para la  apertura de las calles de San  Fernando y  del Qd» por

que de otro modo la  unión con e l ensanche y  la  fácil comuni
cación Hrian un mito. E l misma procedimiento ha seguido el 

S r, Guardiola en la  reforma que h a  propuesto para el frente 

Norte de la  ciudad que se enlaza eoo S a o  Antón y  con la 

cuarta zona.
L a  distribución de las manzanas en solares la  considera el 

S r. Guardiola como de la  mayor importancia, y  eotiende que 

seria» sin embargo» muy fácil sí los terrenos comprendidos en 

el ensanche fueran propiedad del Municipio» porque en este 

caso los solares saldrían á la  venta eo forma, magnitud y  coz^ 

dicíones apropiadas á una buena ediftcacléo; pero como son de 
particulares y  e! derecho de propiedad es tan respetable, no 

bay manera de obligar á  un propietario á  que ceda al de otro 

contigoo la  parle de su terreno necesario para regularizarle; ni 

mucho menos impedirle que edifique en uno de reducida su

perficie, y  en este caso no queda otro arbitrio que d lc u r  reglas 
á que deban sujetarse las construcciones, para que se garan

tice  COD cUas la  bigíene, la  comodidad y  el buen aspecto.
Antes de entrar en este trabajo, el autor discurre acerca de 

la  manera de t^rvpar los edificios en cada manzana y  consi

dera cuatro casos:
E l i / ,  que la  manzana puede rodearse de edificaciones, de



jando nn jArdín centnü unido ó dividido en porciones uso 

y  djsCrute de cada casa en pAi lÍcuiac.
E l 2.*, el qoe combina los edificios y  jardines de ana man

zana quedando aquéllos aislados por todas sus £achada$, ocu 

pando la  «difìcaciéo stio  la  mitad del s o k r  de aquélla.

E l 5 / ,  d  que permite agcujur las Tachadas de dos ó tres « lì*  

ficios y  separar las de los restantes, y

E l 4,*, e l que eoo ^ je to  de aprovechar más e l terreno edi

ficable, divide los solares y , por oonsifulenle, separa los editi* 

d o s  eo su parte interior por medio de calles de seis m etros de 

latitud. Para mejor dar Idea de estos diversos med;os emplea* 

dos en varias poblaciones, acompKña una lámina dem osirativat j; 

de todo ello  deduce que aun en e l caso de gran aprovecha

miento del solar, la  parte destinada á  patío ó jardiD no debe 

bajar del 25 por tco  de la  superficie con relación á  lo edifi

cado, estableciendo'.

t.* ^ u e  en las manzanas que contengan lo .o co  ó  m ás m e

tros cuadrados, se destinará paia la  parle libre un área Igual 

a l $0 por too del toral de la  misma, además de los patios b* 

lehnos de las casas. En la s  de menos superficie y  en la  misma 

Torma, e l 25 por 100, dejando al arbitrio d el Ayuntam iento el 

determinar en cada caso el punto en que deberán establecerse 
los patios 6  ja r d b  central.

,
2. * E l mlmmuni de superficie que tendrán los paüos interi* 

nos, no contando la  del central, será igual a l i s  por 100 del 

sola;* edificable: en uli^úo caso podrá tener on patio menos 
de 12 metros cuadrados.

3. * Se permitirá «o el interior de la s  manzanas la  apertura 

de calles panlculares ó  de servicio de vecindad que ocupen un 

25 ó  30 por xoo de la  superficie de la  mansana, y  no bajen del 

ancho de 5 á ó  metros, no incluyendo «n aquélla el la  por xoo 
que se deja asignado para jiatlos.

L a  conservación, construcción, saneamiento y  alum*»
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brado de cstüs cftUes 6 pacajes correiin por cuenta de los pro* 

pierarios, cerrándolas con veqas y  prohíbiérxjose eJ paao de 

oarriiajes por ellas.

5. * E n  los jardlnee 6 patios ceptraJes no se permitirá ha

cer cobertizos, sótanos oí ediñcaciáfi alguna que In>|»da 6 lU 

mite la  vemtiacióa y  luz directa para las habitacionee, ni se 

entenderá incluida en sa superácíe la  que en cada solar debe 

destinarse á  patios.

6. * Fuera de la  línea de las lachadas del ioterÍM' en las 

manzanas, sólo se permitirán balcones corridos, pero descu

biertos y  de una salida má^tlma de 50 centímetros; si los pa

tios hubieren de dividirse entre varias viviendas, se separarán 

por moros cuya allu ia  no exceda de tres metros.

E l S r .  Guardiola termina esta parte de su Memoria mani* 

Testando que, teniendo en cuenta las condioones de Alicante y 

las necesidades de las familias, entiende <|ue ningón solar debe 

tener menor superficie que la  de 175 metros cuadrados, to

mando por tipo e l adoptado para los del barrio de Benalóa, 

ni de 300 á 400 metros cuadrados si e l edificio ha de ser ais

lado 6 al menos de dos ó  tres frentes ó  fachadas; recomen' 

dando al Municipio e l gestionar con los propietarios las ven

tas 6 permutas necesarias para conseguir tal propósto.

Expuestas las condiciones á q u e  deben sujetarse las manza* 

ñas y solares, entra de lleco  á redactar las que han de tenerse 
presente en la s  nuevas construcciones, sí la s  condiciones de 

salubridad y  de policía hao de quedar satisfechas como es 

justo, y  desarrolla su trabajo en veintidós cláusulas ó reglas 

dignas del mayor estudio por cuanto se reiacionau directamente 

con e l deredio de propiedad y  cuyas condiciones no son todas 

aceptables, i  juicio de la  Sección informante, como, por ejem* 

(rio, la  que asigna un cubo de aire, iosufidenle á  los dormito* 

rios; p o rlo  cual, y  por entender qne estas reglas de higiene, 

policía 7  salubridad deben ser objeto del más detenido «xa*
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men pnx?, «I Muníclino» no « n eta  aqiièlla en su discusión, lìm i-' 

lá n d o «  cao sólo i  eaponcr <]iie d  aoCoi clasifica las calk e  en 

eres órdenes, con arreglo á  su  ancho» asignando i  las cons- 

irucciones que ee erijan en la s  d e  primer orden una nllura, coa 

jr»cluw4n de la  corntsv, de 20 m etros 50 cenlímetrosj á Us de 

segundo orden, <le 17, y  é U s ti« tercero, de *3,50; afta<l>endo 

que las alturas mínimas de lo s  pisos, comprendidos los espeso* 

res de suelos, serán:

Para la  planta b aja ............................ 4*90  metros.

Para la  principal...............................  5»?5  ~
P-dit la  segunda.................................. 3>50 —

Para la  t e r c e r a . . . .............................   J»85 —
A l entresuelo........................................ 3,00 —-

A l sotabanco.......................................  2,50 —

Alturas que ju sga  algo reducidas la  Secdón que Informa; 

así como considera que las veintidós bases que propone el se

ñor Guardiola para formar unas ordenaosas municipales, deben 

ser objeto del más detenido evamen.

Largo capítulo consagra en  su Memoria á  tratar de los des- 

i^vies y  alcantanlias, bajo e l doble punto de vista de que des- 

aparescan las inundaciones y  los estancamientos, recordando 

i  este propósito lo que y a  se h a  extractado en otra parte de 

oste trabajo, tanto respecto á  la  topograria del terreno, como 

á las obras que ea diferentes épocas se han ejecutado para re

coger las aguas y  conducirlas ni mar.

Partiendo de la  conservación de los cauces actuales, no lo* 

dos de coitdiciones aceptables, e l autor entiende que es nece< 

sario proyectar otre« para que la s  aguas llovedlsas ee repar
tan, y  trasar fosos de circunvalación que recojan las aguas «n 

puDlos dados para llevarlas a l  mar; y  en este orden considera 

que las calles de Alfonso e l Sabio y  la  de t-uchana están lia*



mad^s á  d eM m p « ^  una gran función entre lae sUcantaríllae 

de primer orden, y  las de Barregóo*/Ouiro|;a entre las de 

segundo.

E o cuanto i  loe dos fosos, propone estabJecer uno cuyo pri

mer tram o tiene eu origen en la  carretera de Sao Vicente y 

corre á  lo largo de la  ladera baja dé Sao Femando, y  desagua, 

en pacte, en un r e d ie n t e  practicado algo más arriba dcl en

cuentro de la  calle de Luchana y  del camloo de circunvala

ción, donde tienen su contienso la s  obras de fábrica para eJ 

alcantarillado; de este modo las aguas de lluvia sirven para 

nrrastrac las fecales de las atarjeas que i  aqoíllas acometen; 

para, determinar la  secdón iranversal del foso, dice e) autor 

que ha tenido presentes: t.*, las dimensiones relativos del pe

rímetro mojado; 2.*, e l coste de expropiación del terreno; 

3.*, la  altura más conveniente paro las acometidas laterales; y 

con respecto á taludes, á la  forma trapesoidal de la  sección & 

U  consistencia de la  tierra, ha coidodo de que los productos de 

las excavadoose fueran iguales & los que se necesitaban para 

la  formación de los caballeros ó  gruyeres del foso, maicrmdo 

en la  coronación ancho suñdentv para e l camino de la  guarde

ría y  obreros destinados a l  servid o  de hm piesa y  distribución 

de las aguas.
E l segundo troao del fceo comieusa donde termioa e l pri

mero; atraviesa e l camino del cementerio; c r v »  e l barranco 

de San  Blas, cuyas aguas recoge, haciéndolo poce después con 

e l de la  F lorida por medio de u d  asud que intercepta su cauce, 
viniendo á  desaparecer en una barranquera ó  cofioda de ar»- 

cliuroso cauce, encargada de llevar al mar lodo e l contingente 

de agua recogida.
L a  trinchera, además de recoger las aguas de vertientes cor

tas, h a  de contener en oca«ones dadas todas aquéllas que caen 

sobre una zona concreta y  que no puedan ser absorbidas en to

talidad por e l suelo cultivado; y  como la  citada sona tiene una
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superficie reeeplora de g.ooo.ooo de metros cuadrados, ó  sea 

<le 30 hectáreas, y  de los datos recogidos se d a  la  powbilidadjj 

de caer en un segundo un volumen de agua de 760 litros, para 

calcular )a sección dcl foso h ay <)ue tener en cuenta la  velod - 

dad que puede adquirir e l agua, contando con que. aun en elJ 

caso m is dcafavoiaUle, la  solera llene una Inclinación <le 0,005 

milésimas por metro, lo cual permillrá que aquél la  recorra dos 

metros por segundo, y  <juc la  sección, por tanto, sea  de x 7 me

tros 50 decímetros cuadrados, contando con una porción de 

causas favorables cou los que cuenta e l autor, com o e l alivio 

que presta al caudal corriente e l esUHecim lento de presas ó 

acometidas esparcidas en el trayecto; la  cantidad absorbida en 

el mismo, y  los desvíos practicados por la mano d el hombre 

para apro> echamientos, en beneficio de la  agricultura aguas 

arriba: circunstancisa todas que le  han hecho apreciar en 35 

metros cúbicos por segundo e l volumen de agua que en e l caso 

más desfavorable ha de discurrir por e l foso«acueducto.

E l segundo foso de circunvalación es el etnplasado en el 

monte Benacanli). en sus lados y  O ,, asiento d e  los barrios 

de Santa Croa, San Koque, V ílU vieja y  arrabal R u ig, para los 

que eonstituirá una defeosa, impidiendo que la s  aguas de tor

menta destruyan muros, parapetos y  hasta grupos de ediikios.

E l foso se establece con e l Intermedio de tres pozos de lo 

metros de diámetro y  5  de altura, los cuales van reeogiondolas 

aguaa, y  á  virtud de pequeñas canales ó  fosos la  van  condu~ 

ciendo al mar, en e l que desembocan por medio d e  una tube> 
ría de hierro que atraviesa el camino de Silla.

Lasatarjeas y  alcantarillas, cuyo principal objeto es atender 

á la  higiene, conducen á la  alcantarilla matriz los contiogen* 

les fecales; rec^;enlas aguas superficiales procedentes de llu

vias después de haberlas utilizado en e l riego d el arbolado es

tablecido en cunetas y  paseos, desahogando, sí fueia preciso 

en caso de llovías torrenciales, los fosos de circunvalación.
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H stu  akantarillM  se esublecen* l>ajo la  |>ane media ü  eje 

longitudiual de las vU s públicas, a l objeto de repartir enasta- 

tivamentc, entre los propietarios de las casas <]Me forman la  ca> 

lie, e l trayecto de noomelida de las atarjeas de sus casas: aqué

llas se establecen á la  profundidad indispensable para la  altu* 

ra de la  obra y  para la  oapa de afirmado 6 pavimentado, sen

tada sobre una de tierra de 15 centímetros de espesor; las sec

ciones'de las olcaotanllas son S M n e ja n t e s  á^las empleadas en 

las carreteras del Estado, con ligeras modificaciones, especial

mente en su altura, encami codas á exilar gastos si se abren en 

roca, entibaciones si en terreno deleznable, y  altura superflua 

en pozos de lim pia y  en las mondas 6 recorridos si fueren ne

cesarios.
£1  Arquitecto i»r. Guardiola dice que h a  adoptado tres tipos 

para las atarjeas y  dos para las alcantarillas: á  las atarjeas del 

primer tipo asigna una altura de 90 centimetros, que conside

ra suficiente paca que pueda recorrerla un hombre; la  loa en an* 
cho en el segundo y  primer modelo es igual, 7  la  f i j a  en 8ocsn> 

tlmeli'c«; a l ntodelo número 3 le asigna i,ao: todas ellas las cu

bre con lesos de 0,80 y  0,25 de espesor, evitando roscas, que 

dice ser costosas y  difíciles de construir; y  para dar idea clara 

de dichas obras, ofrece un piano de todas las obras y  de las 

transversales de calles en que aparecen aquéllas en sus fuo- 

ciooes de relación.
fSi ew'/iDM'u.l

DONATIVOS HECHOS k  U  REAL ACADEMIA 

t.OS U a S B S  DB BHBBO, BBOaBBO Y U A 8 S 0  PB

del peftaoM M o. pot D - M a t e  N w o  S » « * o .— Mad/M, « u M » -  
n te tio  de  Enrique T eoden , Amparo, l o s .  y  Roeda d «  Va-
UOQ». 6 . T eW to o  sdst iS p i. <Ub  toIu u c b  eo 4.* de 4SÓ p íf p ^ )
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giflera] d c i  ««ra«KM S t  eabo»je e e tn  1m  pucrW« i t  la  PeeinM^

*  Baleares eo :19e; Îceniada pcc k  Direcciâo (eeerat de CcntfiCat* J 
eieeea irtdircctAS«—Madrid, impraata de laFibriea NiKkîmI de| litsbre 
xSpi. (Un voici I «B aa folio de 327 pigjnae.)

fiaui L«foM, jnspecteia* des Benua Acts. MaiiUo et wa dldvea auvi Ju Ceta-
de SM priocipaux ogvragea; illosir« de 2» gnvu«__FVis. J. Ra<

u a n  et Compagfote, éditeurs, n ic  d n  Hôlder, ;4 i (Un l 'O rn e « . 

• a  »  *  J e  99 pdgiaa».}
/fùiesMda Univefsidad de Coîiubra nas tu»  relxfcde con a  ùistrucfèo pubU- ' 

«  pw logu», j>of Tlieophifo Biap. Tceoo I, laAÿ a i5$5— U ska, por 
«rJen e na da Academie des Scimdaa: 1B9Í. (Ua voiuwe
c a 4 .*dedeopdgcn^ s.}

F lo ia  (forestal «spaAola d e Im  irb e k s, arbostos y  matas que 9«  crk o  « h  c s tm  1 
é  asK « 9irados c o  B s ja ia , m  breves eoias j  obs«^^óol «̂8 sobre ol « J -  V  

«ivo y  aprovecbamieoM  d e 1m  « i e  imponaniea y  «ea U m iius que k s  

repieeesua, escrita  d e orden superior por D . U A xbso U g u m , tospeeic# 

geoerai del Cuerj*o d e tegemercB d e moates, c o c  k  eolaborseida d e Uc« 

P eJ ro d e A v jfo , la ^ ie r o j e f e d e l  m km o Cuerpo. Seguada parte.— Ma* i  ' 

drW, impronta d el C o le fie  Kacfonal d e sordo.mudos y  de e ie fo t, calta '  
d e S u  M ateo, o â n . 5 : i& » ,{ ü i .  voiumaA s i  4 *  d e 4»  pégioas. cooim 
ÜUun.)

oo;«cidîr 0£ sooetM ««wTiicrdnicoa «a va» ew aw p« son sas sa- 

ào»** KSiUAVAS n L  msuMio se. 0. jo «  «otmoo d« tea..

Gfügo.

S (cementos de bajo relieve de Aguras.
>7 I n g ^ t o s  d e onujneeUieido.

•Irai/.

*4  modefoe eoim  etcrneBios d e a/qoiicen n  y  Îragmesii« Je 
tedOo.

>2 iragBtestoe d e w n am sK adeo.

I coiooa idftebre.

• 5 pequeAosiraflmeBte» de varies esiifos.

Í4

ctfitameii'
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hlsiófMO eep eW . Colección d e docuD«aM9 ,  op óK elee y  anti f̂Oe- 

deds» que pn^ilke ia Resi Aceden^« de)a  if is le n a . T e n e  X X (IÌ.— Me- 

d rió , imprente y  fend<rión de Mnneel Tello« ietpreeor d e C iro e n  
de S . U ., DoB Svariate« 8: 1892, (Un vo i. an 4  •  de 3^9 pi¿inae,) 

CtMAóu d e actueJidad. L e  T e tto  N ueve d e Z a n g ó se , por A n eelvo  y  Pedto 

Gaacón d e G elee, pròlogo d e I>. VK torio P i w  i'e trer, con un gn bed e 

d e Tbotnaa.— Z a n u e re , tipegtAfla d e MerintM Sejas, p la a  d el P ilar 
(PaeajeV 189*. (Un vo i. en  8,* n a y o r d e  xt8  pigÌAi&) 

l iu lU H t «  proviivsial da Teruei. MeciMCÌK a c e n e  d e le tu d o  del o ia in e d o n a 
te «I corse de <890 & :8 9 t,— T e ’ U4Ì. Ìm|*r«eU de la Case ¿«ovincial de 

BeneRccacie: 189;. fU o voi. «« 4.* m ecet d e 9} id gin eo)
$aAtra de 1« Soledad fe«grA8ca de M«Jn I. T e e »  XXKJ, niiiretoa 4.*. j . ” 

y 6 *ì OcTudt«, Novienbto y  Dkierebtode 1891.—Madtld. iatprenta do 
Fonane*, calte de le Libenad, nòto. 29:189 (. (Un «o1. on 4.*  ̂

SeMfode la Rm I Academia dola Hiatene. Totoe XX. cuadene I: £n«ro 
de i892,~^tadrid, eoubleoniento tipegi divede FonaneLisipreoor de 
1« Reel Academia dola llitteri'. calle de la Libertad, e«m. 29: 1892. 
(Un voi. ee 4.” de i i s  paginaa.)

do laa olocteaoìeoea moleordógkas efectuades «n la Fenfowla y 
algunas de w  lab« adyaeentea durante et «Ao de 1889, ordenado y pu
lseado por el Obsemtene de Madrid.—MadtuI, imprenta de Ri(-el 
Marco y V ir« , o lio  de San giptiano, n  XS9:. (Un *ol. ei» 4.*, oncoe- 
deroade. de 444 pégiXM.)

{•tfieaU n  gm ra l do cos^oxe . Amano HUdfalioo de loslrceclón pública: 
tS^o.—Medtid, ealaUrcitoieme l>pogtidco de lUeardc Fe, celi« del 
Olmo.itùm. 4, T«*6fono J.IJ4: 1891. (Un voJ-eei 4 *  3®9 pAg»**«)

Am<àFÌ« legislativo de loaU W v óe pública; i890.wMedrid, eeUbtecimUmo 
tipogtàSco de Ricardo Fe, callo del Olmo, nòto. 4» TelHieno 1.1:4^ 
<89; . {Uq voi, en4 * de k $ pAginaa.}

&  C»olM<or<e y  la eaiarua «le D . AlTaro de I^sAn. Memoria eecnta por Don 
Ramiro Blaoe», Secmuiio do le Comisión permatiente del d«Lo Cci»< 
Meierio.—Madrid, tipogn^ ^  Maouel U. Herrwlnles. iovpmaoc de la 
Reai Case, Liberad, td duplicado, bajo: 1899, (Foleto en 4.*) 

/}r»Mos leídos en Ja solenne seaióA inaugutal del aAo do 1892 de la RcoJ 
Academia de ?,tedieiea. por el C«o>o, Sr. D. Melisa Nieto Serreno, 
Secretarle perpetuo, y el Bfeooio. Sr. O. Andrés Je l Busto, Académico 
eunennodeia mitaa.—Madnd: 1892. Eeubledmiento npogeitreode 
Fnrique Teodoro, Ronda de Valeneis. 6. y calle del Ampato, «oa. Te- 
léleeo $31. (Uti rol. sn 4.” mayor de 141 pigieas.)

¿Mffe ] .  Alfonso. Amas de Orense.-Imprenta de A. Oteros 1891. (Folleto 
ttí 4*̂  reme át
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<M C«hQ, Hunria da Ja vili* ¿*  2*raiiir.—VaUidolid, impt«nla 

> Jibrtflí» naciofiai y cxlranj«ra à t  e «H e r íd e t»  de D«lr%»íaí, libreros 
de la UftiTeradad y dM leali luM: 189a. (üo w)1. er 4.* ̂  **5  

D iu w rm  Utdos ante la Real At^demia Espaftel* en I*  recepción púUic> del 
Caemo. Sr, D, Francisco Asenje batt>i«n, U  día 13 de M ar» de liga, 
^tUdrid. imprant* de J o »  M  Ducaz<el> ^
1S92. {Un velanen en 4.* de 4Spágirw>a.)

7mn l4 nls Emcee Afeíssonnier. membre de I^Insutul, Grand Cm x  de la 
L«inee d’HowNix.^Ljon, ei FcTriec* 1615. Faris, janvier 189t. 

S m iii centrale d s  AtehitaeUs Français. UuHetla meo»i«l. VI« Serle, Hui. 
uóma volume. Números 7 i  12. Juliet ¿  I'óeemlx« iSpr.^-Fotia, Ím> 
t»rimetle aClibtmne centralea d(«cbemíns de fer, imprioterk Cbebc, 
roe Htrifár«, eçi (Un enademo »  4.*)

D«fHmwloi i«ra  lea Anal« de S'eneaiiela, desde el merimicnlo eefmratisia 
de Je Unión Colunibinn hesu nuestros días, coordinados y puülicados 
de orden del Proaidento de la Repéblvcs, Dr. R. Andoesa Pnlacíc. por 
la Comisión «̂ ne eoinbró da sa seno Ja Academie Nacional de U Hiato, 
ría. Sa^ndo pecfodo. Tomo Il.^Carscas. imprenta y Jitogralle dol 
Gobienvn nocional: 189t. <Un vol. m  4 .* d« 4?4  pifioa«.)*

Tomo 111; 1891  ̂(Un voJ. en 4.* de 485 pd|laas,}
DuMrs» de orden leído por el Acadómieo Sr. Dr. TeóSlo Rodiígoee, w  la 

Junta lolblKa qne la AcnJemia Nndooal de U Hiswna celebró el día 
s8 de Octubre de 189]) eo eonmesvoiaclón deJ lareer aolversatu da su 
rumUción.^Caracas, tír«8Tarie de ¿ a  O fiüU it oscreea/.* 189:. (FoJ)ete 
«n4.*l

, 4
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ACUERDOS TOMADOS POR LA REA L ACADÉUÍA 

BN Bl. MBS DS JUHIO DB 1893,

S tilè "  <UÍ <lía 6.— Nombrar una Comisión «ncd^iada ¿ e  infor

mar acorcB óe la Memoria deKripriva y  planos remitidos 

por e l Ayuucanueoto de Madrid relativos i  la  traslación 

de la  fuente Je  la  Cibeles.

Aprobar la  cuenta de inversión de fondos, presentada 

por la  C om ilón  inspectora de la  Galeria Je  Escultura y 

T aller de vaciados.

Oficiar À la  Comisión de Monumentos de B u r ^ ,  pi

diendo diseños 6 fotografU sde las obras<|ue se están eje* 

cutartdo ó  se intenta realisar en e l Monasterio de las 
Huelgas.

Aprobar e l modelo definitivo de la  estatua de i^rUr- 

qtus, ejecutado por e l escultor D . Celestino G arcía AJon* 

so, con destino ai edificio de Biblioteca y  Museos Nacio
nales.

yunta piíUua á í¡ àia 12.— Recepción del Académico electo se
ñor D . Adolfo Fernándes Casanova.

i*
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ScsíSh itel dÍA 13__Pasará la  Sección de Arquiteclura «Jiifi ins

tancia elevada al se ie r  M inisiro de Fomentó por D . E « -  

sebio Lidóo (Arquitecto), con la  coenU  de sus hoaoraiios 

por el proyectó de alíoeaclóa de la  calle <Ie la  Yedra, do 

Zan^oea.
Quedar enterada de una Real orden expedida por e! 

M bisteriod el'o fn en to , declarando monumento nacional 

la  Colegiata de T oro, y  dar traslaclo 4  la  Comiwón pro

vincial de Monumentos de Zamora.

Pasar ¿  informe de la  Sección de Pintura una iuaun cia  

de D . Franctóco G risí^ia BarroeU  (remitida por e l M i-  

üisteno de Fomento), en  solicitud de que se adquieran por 

e l Balado dos cuadros originales de Viladcniat que repre

sentan á 7 « 4s (Salvador) y  MAfia (Dolorosa).

Pasar i  informe de la  Sección de M úsica tina instancia 

de D. Am ando Sirvent (rémltida por e l Ministerio de F o 

mento), en solicitud de que se declare do utilidad pública 

y  de texto su obra titulada EUmtníos d i s«i/«o.

Pasar á  Informe de la  Sección de Arquitectura el pre

supuesto adicional y  p liego de redam aciones y  liquida

ción presentada por e l contratista <le la s  obras de reforma 

del ediñeio que ocupa e l Ministerio de Ultramar.

Aprobar los acuerdes de la  Comisión de administración 

y  e l presupuesto de gastos del ntes de Junio.

Publicar nuevamente e l anuncio de la  vacante de una 

piase. <le Académico de número de la  clase de Prafesorei 

de la  Sección de Pintura.

Quedar enterada del fallecin^iento de D , Casimiro Alon

so IbáAez, Correspondiente en Leóo.

SesiÓA d il día  20.— Pasar aJ Ponente S r. Avalos nn oltóío del 

señor Director de Obras públicas, recomendando el pron

to despacio del expediente relativo aJ proyecto de alinea

ción y  ensanche de varias calles de la  ciudad de Sevilla.
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Pasar á Informe de la  Sección üe ArquItecEura una or

den de la  Dirección general de Instrucción pública, digp©. 

niendoque la  Academia fonnole e l programa paralo® 

ejercicios de oposición i  la  cátedra de Aritm ética y Gto~  

métela propias del dibujante, de la  E scu d a  de Bellas Ar> 
tes de Valencia.

Ja ita  pábiiea dei dia 26.~Recepcl6n dcl d ecto  S r. D. Alejo 

Vera,

ScttÓH d d  dia 2?.— Pasar i  inrorine de la  Sección de Arquitec* 

tura e l proyecto de un vesüdor para señores Capitulares, 

remitido por el señor Atsobispo de la  Diócesis de Tarra

gona.

E ncargará la  Comisión nombrada al efecto el eaameo 

del modelo definitivo de la  estatua sedente de D . Alfonso 

d  Sábio, ejecutado por D . J. Alcoverro, para e l edificio 

de Biblioteca y  Muscos Nacionales.

Aprobar e l presupuesto de gastos ordinarios para, los 

meses de ]oUo, Agosto y  Septiembie.

Aprobar el diclanten de la  Comisión nombrada para Ío* 

formar sobre d  asunto de la  iraslacióo de la  fuente de ia 

Cibeles.

Sm ¿n exlraotdutárut d d d ía  27.— P eeron elegidos Correspon

dientes en Cádis» D . Ernesto G oo siles y  Rodríguez y  Don 

José M orillo Ferradas.
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P R O T E S T A

r e

REAI ACADEMIA DE SAN FERNANDO.

/H E x cm . Sr. PresidénU dH  AynnUutUmo de hiadnd.

MSBMTB, 8MM0. SR- D. R. W  U*WUBO.

Excm o. S r.: U na de la s  aftiU nciones priocipales d e w te  ins- 

t iw to  académico, según leyes vigentes, es contribuir á que no 

se malgasten los caudales cu  o h i^  púbUcasque, debiendo ser

v ir  de ornalo y  modelo, existen sólo como monumentos de de

formidad, de ignorancia y  de m ü  goHo; y  a l efecto, la  ley 3.* 

4 dl f»t. X X X IV , lib . V i l  de í a  Novísima Recopilación, previ- 

no <á todos Jos m^^strados y  ayuntam ieolos de los pueblos del 

reino, que siempre qoe se proyecte algona obra pública, con

s t e n  ¿  la  Academia de San  Fernando, haciendo e n t r a r  al 

Secretario de ella, con la  conveniente explicación ]x>r escrito, 

los dibujos de los planos, sisad o s y  cortes de las fábricas <jue 

se ideen, para que, examinados atenta, breve y  gratuitamente, jjl 
advierta la  Academia e l m érito ó errores que contengan ios 

diseños é  indíqoe e l medio más proporcionado para el acierto.» -j

Y  para que se compi6n<la tendo e l alcance de esta im portan- b  

te  y  útÜ atribución, la  Real orden de 12 de Enero de 180S dia- \ ' 

pone qne «antes de ejecutar una obra, y a  sea de arqaiteclu -  ̂

ra , pintura ó  cscultora, de la s  cjuc se costean de fondos munì- ' 

cipales ó  provinciales, en los tem plos, piaras ó  parajes pób li-' | 

eos, se obtenga la  aprobación de la  Real Academia de San 

Fernando, ó de k s  demás de B e lla s  A rtes del remo en sus res

pectivos dietnios, previa Lv presentación de los modelos y  pro

yectos correspontbenies.»

L a  Real cédula de 20 de O ctubre de id i4 , la  Real orden de
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1.* de Octubre de 1850 7  otra disposición de ^ aal cnricter de 
23 de Junio de 1831, inculcan e l miscno precepto, y  aun le  ha

cen extensivo <k todas las obras de aite. inclusas las de los 

particulares, siempre que se trate de Cachadas, ca|nUas y  pa

rajes ^ ie ito s  a l  pdblico, en los cuales loe abusos contra las 

reglas ilel buen ^ueto redundan, más que en perjuicio de sus 

autores, en descrédito de la  nación que los consiente.» A  tal 

pi\nto llevaron nuestros gobemantes, en lo antiguo y  moder

namente, su ilustrado celo por ia  conservación del buen aspec

to de las poblacÍw>es, »gno certero de la  cultura del país. Ko 

se quiso en manera alguna, y  Lien claramente lo expresa la  
Real orden d u d a  de Junto del 5 1, despojar & los ayunUmieo* 

tos de las atribuciones que la  ley les concede, y  que hacfn re

lación í  los ramos de ornato y  seguridad: se  trató solamente 
de e v iu r  que en los monumeatos póUicos se comwtan abusos 

contra las reglas del buen gusto. Y  aunque hoy una secta 

anánfuica sceteoga que en materia de bellas artes no liay ni 

buen gusto ni reglas, esta Real Academia no se ha conlagudo 

todavía de semejantes extravagancias, y  ve coo sorpresny con 

pena que en uno de los parajes m is  Importantes de e s«  c ^ -  

ta l, cual es e l Paseo del Prado, se e s t ia  ejecutando, sin que se 

la  haya consultado, obras de consideración, de cuyo plan no 

tiene más noticia que lo que vienen divulgando loe periódicos 

de a h i t o s  días á esta parte, pero que indudablemente afectan 

á U  actual y  bien calculada disposicióu de aquel herm esoy >*a 
histórico de solas y  esparcimiento del vecindario de Ma

drid, dado que para la  apertura de una gran plasa en la  intei'- 

sección del Prado coo la  calle de Alcalá, se han derribado 

corpulentos álamos que daban apacible sombra, se ha traaado 
una drcuafereocla de adoquines: so ba cortado con una fila de 

árboles raquíticos e l espacioso salón; se ha comenzado i  des

montar, para removerla de su strlo, la  fuente monumental de 

la  Cibeles, con exposidóo de que se haga pedaso« esta obra im*



portante de tres esclareddos escultores, y  se proyecta cerce

nar una buena parte del área que ocupan los jardines y  e l en

verjado d el Mtní&terio <le la  Guerra: preludies quizá de otras 

obras de Cransfonnación ó dislocación que habrán de Mnnpren- 

der i  las tuenles de Apolo y  de Nepiuno, y  i  lodos las que hoy 

adornan e l Pasco de Atocha, y  que son (tartc io í^ ra n te  del 

plan de paseos póbllcos que llevó á caito dóram e su privanaa 

e l ilustrado Conde de Aranda.

N o caljíiea esta Academia e l pensamiento que ese Itxceleo- 

tísimo Ayuntamiento trata de realizar, dado que no ha sido 

sometido á su exatneti é ¡gnoi'^ so extensión; cree, sin embar

go, poder afirmar que lo  qoe ha empesado i  ejecutarse e s  cla

ro indicio de que se va á tmstarnac |tor completo la  disposi

ción de uno de los más hermosos paseos de Europa; circuns- 

taocia que por si sola infunde á  este Cuerpo artístico justo re

celo, á  pesar de la  coofiansa que pudiera inspirarle la  pericia 

de los señores Arquitectos de la  villa.

£1  Paseo del Prado, que comprende en su extensión de Nor

te  i  Sur todas las callee de árboles que unían las dos antiguas 

puertas de Hccoleios y  Atocha, con el espacioso Salón i  merme* 

dio, situado con acierto en la  conduenda de sus das mitades, 

dlsimuJacdo la  dlscliua dirección de sus ejes, fu i una d>ra con* 

cebida con gran talento por e l notable Arquitecto é Ingeniero 

D . José de Hermosllla, cuyos trazados fueron preferidos en 

coocurso á los de otros Profesores, cuando bajo «1 reinado de 

C arlas IH se propuso el Conde de Aram ia regularizar el llama

do Prado de San Jerónimo, que era tin húmedo, malsano y  p<* 

Ugioso barranco, y  convertirlo en ameno, saludable y  regio pa' 

seo. lin  unión con Hermosilla, concurrió á  esta c^ra el eximio 

Arquitecto D . Ventura Kodriguei, quien |tor haber diseñado las 

Cuentes monumentales que constituyen ss prindpal ornato, y  

ejecQladola famosa clonen de saneamiento que desaguaba fuera 

de la  Puerta de Atocha, se llevó la  fama de trasador único del
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Pieeo àtà Prado, Situò eoo muy bu«n acuerdo D , Veolura Ro

drigues U s tres principales fuentes, no en medio de la  espa

ciosa área dei salón, donde hubieran podido servir de estorbo, 

sino adosadas respectivamente á  las arboledas del cestro y  de 

los dos extremos, de manera qoe las blancas estatuas se des

tacasen sobre la  espesura del verde follaje. Y  que las tres fuen

tes fueron labradas con este Intento, claramente lo indica el 

no haberlas compuesto sus autores para set vistas por todos la

dos indistintamente. «Cuando trazó Kodrigoes las fuentes del 

Prado, presenté tamiñén (dice Ceán en su Apéndice á  la  obra 

de L im eño) un diseho muy estudiado de on peastllo ó  pórti
co que se pensaba construir delante de la s  cabal lerisas del 

Buen Retiro y  frente á la  fuente de Apolo, para ocultar el mal 

aspecto de aquel terreno. Habla de ser capas <ie guarecer tres 

mil personas en ocasión de lluvias repentinas, y  de cooteoer 

botillerías y  hostería con un gran terrado encima, donde se 

padiesen colocar varios coros de música en las tardes que 

SS> MM. y  A  A . bajasen al paseo y  gozar su hermosa vista. 

Mientras dure la  memoria de tan noble y  original pensamien

to, se echará de menos un edifìcio cuyo adorno y  comodidad 

acabaría de perfeccionar un paseo de tan brillante concurreiH 

cia.a ¿Porqué na se  ejecutó este proyecto? N o se sabe: quísá 

fué por su mi^na magnitud; por lo que no se llevaron i  efecto 
otros muchos planes de este artista, de quien se puede asegu

rar que por la  elevación de sus ideas vivía muy adelantado i  

su siglo.
Hizose de todas maneras e l hermoso paseo que hemos cono

cido, que se dilataba desde U  Puerta de Recoletos hasta la  de 

Atocha, y  en cuyo promedio eetaba el gran Salón rectangular, 

espacioso, limpio, aristocrático en el sentido estático de e su  
palabra, con sus fuentes «n perfecta correspondencia y  arnu^ 

nía de concepto y  proporciones, con sus bien barridas alame

das, que formaban en el esUo deleitables umbrías. Eran sus



fuenC«$obra d e  los más 'liselQguidos «scultores del tiempo de 

Carlos i i l ,  lodos ellos de la  C átn au  del Rey: D . 1'ranci 

G uiiéires, Que híso la e s u io a  de la  diosa Cibeles ea su carro,'* 

y  varios adornos de la  misma fuente, y  comeQ¿ó alf'iinas figo- 

ras de las cuatro fuentes pequeflas d el Prado de Acocha; Don 

Roberto M lchel, que ejecutb los leones dcl carro de Cibeles, y \  

dos crliones de la s  mismas fuentes pequeñas; D . Alfonso Ber

ta s  (artista de quien se olvidó en su clásico Diccionario e l <IU 

ligente C eán  Bermúdes), que además <le completar coa e l oso 

y  e l dr^;ón e l pensamiento alegórico de la  fuente de Gbejos, 

ejecutó la  bellísim a llamada de la  Alcachofa, digna <le cual

quier gran escultor del Ronaci miento, trasladada en estos úl

timos años aJ Paique del Retiro desde su primer cm plosa- 

miento inm ediato á  la  Puerta <le Atocha, y  algonos de los tri* 

tañes y  delñnes de las cuatro fnentes peqoeftas; y  por último, 

D . M anuel A lvares, <|ue esculpió para la  fuente de Apolo la 

estatua de este dios y  las cuatro de las estociones. En cuanto 

á  la. fuente de Neptuno, remíoiscencla notoria de la  que repre* 

senta a l  mismo dios del mar en los jardines del palacio Doria 

de Géuova, toda e lla  fué debida i  los cinceles de D. Juan Pas

cual de Mena.

H a evocado la  Academia este recuerdo histórico para que 

V . E . se persoada de que no fuá arbitraria ni casual la  colo

cación y  correspondencia de los fuentes d el Prado, sino suje

ta  á  uo plan general ud i forme y  bien combinado, que ha de

bido SBC siempre respetado mientras la  necesidad de alterarlo 

y  trastornarlo oo fuera evidente. Pero e l Excelentísimo Ayun

tamiento no ha tenido presente nada de esto, y  olvidando que 

la  arquitectura de los jardines y  pasees es rama muy príu- 

cípal de la  competencia de k  Academia de San Kernando, 

lo misino que la  arquitectura de las fuentes y  edificios, sin 

consultar con este Cuerpo, autoridad suprema en materia 

artística y  de orualo público, comensó la  serie de sus deplora-
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bl«f innovaciones y  su paolaiina tares de dislocación, dejando 

primero <iue se  perdiese aquel secular y  soberlnoartwlado; de* 

rribando lu e ^  U  preciosa Puerta de lUcoletos» modelo de ele

gante arquitectura beminesca; acrancaiulo m is  tarde de su 

asiento la  graciosa fuente de la  Alcachofa» y  consintiendo en 

ouestros dias que e l democralisado Salón se haya convertido 

en desaseada plasa pública, donde, entre pringados papeles y 

ciscaras de naranja, se solazan los soldados y  las niñeras y 

hj6 estudiantes holgazanes que dejan desiertas las escuelas para 

jugar aJ toro, a l marro y  á la  pelota, ó hacer ejercicios acro

báticos en la  barra que separa e l Salón del paseo de loe coches. 

Agrégase ahora la  lastimosa tala de árboles que se ha ejecutado 

para inaugurar loe trabajos de la  gran p ía »  proyectada, dan

do ensanche á  los ominosos dominios de las Insolaciones y  los 

tabardillos, y  que la  hermosa fuente de la  Cibeles, deshecho ya 

su c^ acio sc  pilún, privada del caudaloso raudal que la  aiinten* 

taba, y  des]>ojada de su ornato como procesada de elevada al

curnia á quien desnudan de sus galas para conducirla a l patí

bulo, aguarda coa la  noble resignación de una victima iooceo- 

te y  calumniada el fallo que ha <le deddíc de su existeocia; 

asi que la  obra de destrucción del antiguo Prado de Madrid es 

poco menos que Lecho consumado.
E s menester no hacerse ilusiones: la  remoción de esas tres 

fuentes monumeotaJes del sitio que hoy ocupar», será su sen

tencia de muerte. Form a cada una de ellas un conjunto de va- 

rios trosos, entre sí uoldos con esmerado artificio por medio de 

grapas metÁllcas y  de fuerte a^am asa, lo  caaJ se ejecutó des

pués de colocados dichos trosos en su lugar respectivo, como 

las diferentes piesas de una obra de ensambladura, ajustándo
las y  disimular»do con arte U s junturas. Pare desm ouur U 

enorme mole, h ay que hacer saltar violentamente las grapas, 

abriendo hueco alrededor con puntero y  maso para introducir 

la  paianca; ésta, pare poder obrar, necesita puntos de apoyo y
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cavidades en <|uc ¡otroduciise, y  hay 0“ ® í^ujcreand©

y  maJlraUndo la  superficie esmerada y  cari hosamenlc írabaja- >|] 

d a  por e l escultor; de donde resu lu  que ja ra  desarmar la  com

posición cscullural de cada fuenle, «s lorsoso romper todas sus 

traUisones con la  seguridad de d e c o r a r  y  mutilar la  obra del 

artista.
L a  Academia ignora de qué medios mecánicos intenta es© 

Exorno- Ayuntamiento valerse para remover las fuentes sin es

tos daños; |xro mientras la  posjbilúlad de que se causen exis

ta, y  mientras no se sometan á  su examen e l pensamilentf) ge

neral y  los planos de la  reforma en m al hoia cum ciuada, pro

testará contra la  infracción de las disposiciones legales citadas 

al principio, que «Aligan á  ese Ayuntamiento i  consultar con 

e lla  antes de dar comienso á  obras que u n to  afectan al ornato 

póUico y  tanto dinero cuestan, y  de que ese Cuerpo m uiúcí- 

pal ha prescindido en absoluto, incurriendo en la  respousabi- 

lidad consiguiente ante la  ley y  ia  opinión póbüca.

lista  responsabilidad, Exemo. S r ., lecaeKa también sobre 

la  Rea) Academia de San Fernando, que a l  derecho de exami

nar é  informar tales proyectos, sobrepone e l deber de hacerìo, 

porque es evidente que si las obras comensadas com inuarany 

resultaran al fin enojosas á  U  parte sensata de) vecindario d© 

Madrid, los que ignorasen qoe V . E . habla infringido e l pre

cepto que le obltga á  consultarla, la  culpaiian de desacertada 

é ignorante; y  los que lo  supiesen, la  echarían en cara que ha* 

Lía abandonado su deber por indiferencia y  apatía.

Dios guarde á  V . E . muchos años. Idadrld, lo  de M ayo de 

(Sqe.— E l Secretario general, Sintfón Aválai.
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SECCIÓN DE PINTÜKA.

P R O G R A M A

TAR* LA« ejISKCICIOB PB OKMICJÓ.') A LA PU2A OB AVUMHtB OB LA 
CLASB OB IHaUIO OR 710UR* DR lA eSCUPM DB BRLLA« ABTBB PB 
VAUAOOUrV

lim o. Sr. D irfcí^  geverel d< ¡»sintc«i6n píHicA-

limo. S r.; E n  cumplimiento c!« U  orden <Je esa. Dirección 

general, techa 2 áe  Abril último, esU  Real Academia La for
mulado e l adjunto programa para loe e jercidos de oposición 

<̂ uc deberán practicar los aspirantes ó la  p lasa de Ayudante 

oomcra/io de la  clase de Dibujo de figura, vacante en la  Es

cuela provincial de B ellas Artes de Valladolid.
L o  <{ue comunico á  V , i .  para los efectos consguieoles. Dios 

guarde á V . I. nauchos años. Madrid 4 de M ayo <Ie i3ps.— E l 

Secretario general, StncóM Atfoi^-

PROGRAHA.

L os ejercicios serás cuatro:
I .* Dibnjar un motivo de ornamentación copiado dilecta

mente del yeso y  sacado en pdblico á la  suerte entre seis qoe 

tendrá 4  este propósito dispuestos e l Tribunal. L os c u lt o r e s  

se atendrán á un mismo motivo de ornamentación y  en con

diciones iguales habrán de practicar este ejetcicio  en seis días, 

á cuatro horas «n cada nno de ellos.
Dibujar, en « p ació  de tiempo ̂ o a l a l del anterior ejer*3 .*

cicio, una estatua, sacada también eo pi^Jico y  á la  suerte en-



tre reís que al eíeclo designai^ e l Tribunal en e l acto de ir 

com ensal <ú ejereício,
5.* Copiar del inwlelo v iv o  ooa cabesa, c>i dos «&]< 

distintas de cuatro horas cada una.
Lo» opositores ejecuurán  estos tres dibujos á claro.obscnt 

precisamente eo  papel Ingres, d e  J i  centímetros poi 48.

4.’  Contestar succsis-amcnte tres pregu ntas relativa»:

A  la  Anatomía.

2.* A  la  H istoria d el A rte.
y.* A  las nociones m ás elem entales de la  Perspectiva.

E l Tribunal tendrá dispuesta» doce preguntas referente» í  

cada una d é la s  materias ob jeto  d el ejercicio, y e )  opositor sa* 

oará á la  suerte tres de dicltas preguntas, á las cualc«: habrá de 

contestar, cufiando e l T rib u n al de reponer con otras las j a  

contestada», de modo que siem pre haya para cada ojiositor 

doce preguntas de cada clase.

Madrid 4 de Mayo de Sccietarin general, S w t

Avoiot.

P R O G R A M A

i â b a  l o s  a jÉ j f O c t o s  n e  o r o s t c iO x  Á  l a  d b  a t c o a u t u  k u u b m v  

BIO OH LA CLASB DB tUBUJO U K U A j. t  DB ADOBNO O S LA eVCUECA 0 »  

BkV«.AS ARTTtS DB CAOIZ.

A l JUho. Sr. D'trettór general d i Inslruuiifi ptíblko.

limo. Sr.i £n cumpUaniento de U  orden de esa Direccidn'1 

genera!, lecha 2 de Abril últim o, esta Real Academia ha for

mulado e l adjunto piograma para lo» ejercicios de oposicléo 

que deberán practicar los aspirantes á  la  plaaa de Ayudante
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anmerario de U  clase de EHbujp lineal y de adoroo, vacanie 
e& la Eecoela de Bellas Artes de CIdis.

L o  que comoQicoá V. 1 . para los efectos coo^gateotee. Dios 
goarde á  V. I. muchos a 5os. Madrid I2 de Mayo de 1892,— 
El Secretario general, Simeón Avaies.

í'ROORAMA.

Los aspirantes ssráo españoles y presentarán en el M ímete 
rio de Fomento, en el plazo de treinta dias desde la publica- 
ción dei aouncio en la  Gaeetñ oficial, sus solicitudes, acotnpa- 
ftando fe de bautismo legalizada, cédula personal y el progra
ma de enseñanza í  que la cátedra se refiere.

B jS f tC IC IO S .

I.* Delinear, lavar y acuarelar un edificio 6  mouujoento 
arquitectónico, cuyos detalles se entregarán á diferentes esca
les eo una hoja <le papel que mida 75 centímetros por 59. 
el plazo de cuatro dias, á  sois horas cada uno.

E l edificio 6  monumento que copiará cada opositor, será 
elegido por el Tribunal el mismo día que empiecen las oposi- 

clojieé*
z.* Trazar en pioyección horIsoniaJ y  vertical, ó sea plan

ta y alzado, y eo sólo líneas, un cuerpo 6 miembro arquitectó
nico, arralado  i  escala, sacado á la soertc entre doce que de
positará el Tribunal: el tamaño del papel se r i de 60 centime- 
tros por 45, y  t í  tiempo que empleen será diei horas seguidas. 
Este ejercicio lo harán Incomunicados los opositores, 

j .»  Dibujar, co(^do del yeso al lápiz yen  papel blanco 
del tamaño de 60 centímetros por 45, en el plaa» de dos días, 
i  seU horas cada uno, un fragmento de adorno: el fragmento
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qoe copien los opositores será elegido por e l Tribunal en el 

acto de comeosar eJ ejercido.

4<* Dibujar y  sombrear un friso, capítol ó p U stra  de ador

no, inrentión y  composídón del estilo y  época que designe la 

suerte, sacado de entre doce que depositará aJ Tribunal, en el 

plazo de cuatro días, í  cuatro horas cada uno. EJ tamaAo del 

papel será de 70 centímetros por 50.

5.® y  último. Responder i  seU preguntas sobre nociones 

generales de Geometría y  sobre los diferentes caracteres de la 

omamentaciún, sacadas á la  suerte de entre doce que deposi

tará eJ Tribunal, pudlendo auxiliar sus respuestas con troza

dos gráñeos en )a pizarra ó encerado.

Bb  cad aejerciú o  se fijará la  relación de la  escala en que 

hayan de ejecutarse los dibujos.

Madnd 1 1 de Mayo de iSga.— E l Secretario general, 5 im«ó»
4

AvíU^.

PR O G R AM A

?ASA LOS BJSaCIC(OS 1>8 0 P0 8 IUIÓK h  LA PLASA DH AVCBAMtlS Vt’ UBRA* 

RIO DS LA «.ASR PR PIBUJO APLICADO k  LAS ARTBS V A LA RASRICA* 

ClÓtf, DB MALAOA.

A i timo. S r . Diretlor general (U ¡HStrnceiSH publica.

limo. Sr.*. Hn cumplimiento de la  orden de esa Dirección 

general, fecha 2 de Abril último, esta R eal Academia h a  for

mulado e l adjunto programa pora los ejercicios que deberán 

practicar los aspirantes á  la  plaza de Ayudante numerario de 

la  clase de Dibujo aplicado á las artes y  á  la  fabricadéo, va

caste  en la  Escuela de B ellas A rtes de Málaga.

L o  que comunico á  V . 1. para los efectos consiguientes. Dios
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^ a n l«  i  V . I. mucKos aftos. Madci<] n  de M ayo de 189«. 

EJ Secrelivrio general, Siw<ó» A w iht.

PBOGKftUA.

Loe ejercicios seráu cinco, y  consishráa:

(.* En dibujar del anlú;ao una estatua en tamaño deJ pa— 

peí llamado logres, quo tendrá 62 centím etros de alto  y  47 de 

ancho, pudiendo emplear los opositores en este trabajo seis 

días, i  cuatro horas en cada uno.
2.* Componer un troso do ornamentacidB sacado á  la  suor* 

te entre seis que designará e l Tribunal: el dibujo se ejecnlará 

en una hc^a de papel de las dimensiones señaladas para e l ejer* 

ciclo anterior; se manchará á  claro^obscuro, podiendo emplear 

los opositores seis días, á cuatro horas en cada uno de ellos.

j.*  C o p a r  del natural un grupo de flores sobre una hoja de 

papel del tamaño mitad que el de los ejercicios anteriores, 

manchando e l dibujo á  tros tintas 6 valores distintos para cada 

ñor, empleando para ello  ocho horas en un solo día, coa el 

descanso que acuerde e l Tribunal.
4.* Trasladar i>or medio de caico ó  papel cuadriculado el 

grupo de floreo que constituye e l ejercicio anterior, para pin

tarlos con a p ü c íM ^  á  tejidos: en este trabajo podrán emplear 

los opositores tres días, á  cuatro horas en cada uno.
5 /  Contestar á seis preguntas sacadas á la  suene sobre los 

caracteres de la  ornamentación en diversas épocas y  estilos, y 

sobra sd aplicación y  forma graeral del mobiUario, cerámi

ca, etc., en cada una de aquéllas, pudíendo emplear cada opo
sitor hasta una hora para conlesrar á  todas y  auxiliar su se x - 

fJicaciones coo trazados en el encerado 6 pitarra.
Madrid XI de Mayo de 189*— *̂ ! Secretario genere!, Sim ^n  

Atftdot.



SECCIÓN DE ARQUITECTURA.

MONUMÉKTO CONMEMORATIVO E K  LA HABANA,

R is o o  Of, coxofcfoí^es formaco ro» a  k o i i t o *  o.  a» to>jio s ü s iu o . *3
j ,

« M 6 :íT e , J U » . « .  D. L0 IBH 2 0  AtVASW  V CAPRA.

4 l  ¿VfMo, MíhÍsUc lU

Excmo. S i .: E$ta Real Academ ia ha examioado e l pliego 

de condictonea formado por e l' Escultor D . Antonio Susijio 

para llevar i  cabo e l monamcnto <)ue ha de levantarse en el 

Parrjue central de la  Habana con objeto de oonmemom* ci 

cuaito Centenario del descubrimiento de América.

Comprende eJ citado pliego, rem itido ¿ esta Corporación] 

por Real orden expedida ]>or el Ministerio del digno cargo de 

V . G ,, dees actictiloa, <|ue tratan del objeto de dicho pliego, de 

la  descripción d el pioyecto, de la  clase de los materiales de 

que ha de construirse e l momimento de acuerdo con lo  esta> 

bleeido e s  la  convocatoria deJ concurso, de la  manera que de« 

beri csubleccrse para verifkar la  inspección de las obias, de 

la ejecución de las rnismas, de la  marcha que i)an de seguir los 

trabajos, de la  fonru de realisarse los pagos, del plazo de ter> 

mi nación del monumento, de prever los riesgos de la  navega* 

ción y  basta del desgraciado caso d el tülecImicnCo del autor 
del proyecto.

Acompaftas ai pliego de condiciones cuatro planos en p ap el' 

tela, en los que se rcprese&un el alzado del monumento y  U 

mitad de su planta, e l despiezo hoiízom al, una sección verti

ca l y  dos horizontales de la  esfera que constituye la  parte cen* 

tral del monumento, y  e l despieso en el alzado.
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Basta la  descripcita qu« antecede para observar que Jas coa* 

diciooes remitidas á esta Real Academia en e l caso presente 

son ert uq todo semejantes en su eetnictara general á  las que 

se remitieron ¿ infonrtó esta Corporación en ¿poca bfen próai* 
ma, con motivo de la  ejecución del pro} ecto  de sepulcro que 

para e l crucero de la  Catedral «le la  Habana Ideó e l Arquitec

to $r. D . Arturo MéUda; y ,  por lo  tanto, pueden darse por rei
teradas cuantas consideraciones se e:q>usÍeron» Jo mismo sobre 

la  índole especial que ofrecen esta d ase  de pliegos de condi

ciones ai querer encajar una obra a tcb iica  en procedimientos 

administrativos, que sobre las den^s eircunstancias.

Sin  embargo, en e l caso actual aparece m ás complicado el 

problema en lo que se r e ^ ie  é  la  manera de actuar la  Comi

ló n  inspectora; porque, de un lado, e l taller en que realisa sus 

trabajes eJ S r. Susillo se halla establecido en Sevilla; de otro, 

la  fundición de bronce la  lleva i  cabo la  casa Thiebaut Frères, 
de París; y , por óltimo, si «I Escultor se decide i  Msplear en 

la  parte arquitectónica del monumento nuteriales labrados 
procedentes de los Estados Unidos, no pueden estos últimos 

someterse a l  esamen de personas que hubieran jusgado e l con

curso y  que estuvieran en el caso de apreciar si e l modelo apro* 

bado se realisaba con las correcciones propuestas por esta Acá* 

demia, porque el cw esivo coste que cxasiooaHa eJ traer estos 

materiales i  Ja corte lo  hacen tmposble.

Este conjunto de circunstancias no ofrece, sin e m b a ^ , grao 
dificultad para resolverse, contando coa que la  Administración 

del Estado tenga las garantías debidas de que se cumple e l con

trato; para ello  basUráo dos cosas: primera, que en e l caso de 

que e l Escultor autor del proyecto se decida á ernplear en la 
paste acquitectÓTvica del monumento materiales procedentes de 

los Estados Unidos, e l Arqnitecto del Estado reconosca sus 

condiciones, labra y  empleo en obra, para lo cual se le  fa d ll-  

larán por la  Comisión inspectora diseùos y  «plicacionee; se -
»1



ganda, í)ue se oom lre una Com i«6n In sp ector a>mpeteiUe en 

aaumos artisHcos y  en la  ejecoción de meoomÉMos, la  cual pa- 

saíá  4  Sevilla cuando sea preciso para e\amínar í e s  trabajos 

del Sr. SuslUo. reservándeee el Éxcroo. S r. M in isiro  de Ultra

mar el decidir si dicha Comisión deberá u m blén  ir  à  París à 

recibir los bronces de la  casa Thiebaut Frères, co m o  parece 

lógico, atendida la  im poiUncia que sus com ponentes 6 alea

ción tienen para la  bondad d el tnonumen», 6 «  h a  de darse 

por satisfecho con el crédito de que gosa U  m encionada casa 

Thiebaut.
N o se le  oculta á la  Academia que esto originará, algún gas

to; pero coando a  trata de iuvecli t  por e l Estado l a  í mportaa- 

tc  suma de quiniffUas m ii p4selAi, resulta tan  le lativain eu te  pe

quera la  cantidad que se emplee en los gastas de inspecciáo, 

que bien compensada queda coa e l propósito de V .  E . de que 

se verifique coa e l mayor lacim ienlo la  celebración d el cuarto 

Centenario del d ^ ub rim ien to  de América, sirviendo e l monu

mento qoe se levante en e l Parque central de la  ciu d ad  de la 

Habana de elocuente páglnl que acredite en el porvenir el 

aprecio que la  generación actual hace de la  gloriosa epopeya 

que se conmemora, á  lo cual puede contribuir con sus consejos 

la  Comisión inspectora.

£ n  cuanto á  los detalles arquitectónicos, una v e s  eu.mina> 

dos en e l modelo definitivo y  aprobados, claro e s  q u e  ei apre

ciar ú  su ejecuciÓQ corresponde con e l modelo h a  de' quedar 

confiado á la  discreción del Arquitecto d cl Estado en la  H a

bana, por ser á  quien corresponde la  Inspección oficial de lo 

que a llí se haga y  la  recepción definitiva del monumento.
Respecto á  las condiciones que restan, después d e  lo mani

festado referente à la  Comisión que ha de exam inar los traba

jos, sólo tiene la  Academia que llam ar la  atención acerca do lo 

que el SuslUo denomina gradería^ la  que constituye e l só

calo de! basamento propiamente dicho; y  ¿  este cuerpo se hace
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pr«císo dotw le del carácter arquitectónico que la  Academia 

íodicó al juzgar e l conculco, y  otorgar e l premio al S r. Susillo.

Por Jas consideraciones expuestas, esta Real Academia en

tiende que pueden aprobarse la s  condiciones remitidas para su 

eaamen por V , E/, después que so digne resolver sobre los par* 

ticulaies que en este dictam en se leñereii i  la  Comisión iospoc* 

tora y  á  las demás indicaciones en el mismo consignadas.

V . £ . ,  sin embargo, resolverá lo q u e  estime m is oportuno.

L o  que por acuerdo de la  Academia, y  con devolución de los 

pianos y  pliego de condiciones, elevo i  V . E . ,  cuya vida guar* 

de Dios muchos afios. M adnd i6  de Diciembre de tS9i.— El 
Secretario general, Sinró« Aoaks,

S E P U L C R O  D E  C R IS T Ó B A L  C O L Ó N .

P O M B Í i T K .  I C M O .  S R .  O .  1 . 0 B S N 2 0  A L V a R B S  V C A M i A .

A l ExentQ. S t . MÍMÍstro de y/íffljwsr.

Exorno. Se.: Esca R eal Academia ha examinado el pliego de 

condiciones que para la  ejecución del sepulcro que ha de le

vantarse en el crucero de la  Catedral de la  Habana ha re(br> 

mado <1 S r. D . Arlu^^ MéJIda, autor del proyecto, de acuerdo 

con las indicaciones que dicha Corporación se sirvió hacer con 

lecha 12 de Octubre próximo pasado ai someter ¿  su juicio el 

primitivo.
Precede á  los documentos remitidos en la  actualidad una 

Memoria en la  que e l S r. Mélida expone laspunloe de vista que 

había tenido para la  redacción del pliego que presentó ante> 
riormente; explica después la  manera con que ha interpretado 

laa prescripciones de la  Real Academia, y  termina dando de

talles sobre el sarcófago que ha de encerrar los preciados res
tos del Inmortal Colón, exponiendo las seguridades que juaga



precisas p a ra  que las cenizas del gran Almirante queden bajo 

la  salvaguardia de las autoridades civil, roiUur y  edesiástU

e j  mismo nómero de diez arrículos que antes comprende el 

actual pliego d e  condiciones, y  en ellos aparece tiebidamet 

corregido, tanto lo que se refiere á  las atribuciones de la  Jun

ta  inspectora, cuanto sobre la  forma do reunirse ésta; puntos 

ambos sobre los que había llamado la  atención este Cuerpo 

arüstíco.
E l artículo que trata de la  descripción de las obras, ó  sea el 

segundo, está  perfectamente interpretado por e l Sr. Mélida, 

p u tt, con efecto, esta Corporación, a l Indicar la  necesidad de 

sustituir e l mármol negro de Bélgica por el bronce i« ra  la  rea

lización de los heraldos, si bien tuvo por objeto que la  masa 

de la  fundición foera la  raayor posible, claro está que siempre 

dentro de los límites que aconsejan las buenas prácticas artís

ticas, y  sin dejar de tener en cuenta que los accesorios de los 

arneses y  vestiduras de aquéllos suministran medios para que 

las juntas de las piezas se disimulen, llevando á  cabo en b u ^  

Has condiciones la  policromía, que constituye e l elemento de

corativo del proyecto.

£ d vez d e  tres pianos, que fueron los que antes examinó e s ta ' 

Corporación, acompañan al actual pliego de condidoees cinco, 

representando los dos que se han aumentndo las secciones que 

se hablan echado de menos para formar ju icio  de la  estructura 

interior y  de los enlaces entre las dlstiotas parces de la  obra.

De lo dicho se  desprende que e l S r. M élida ha cumplido con 

las indicaciones que anteriorm enu le fueron hechas perla Real 

Academia, y ,  por lo tanto, que e l pliego de condiciones puede 

aprobarse en  k  forma que actualmente tiene, sin perjuicio de 
las observaciones que para el mejor éxito de la  obra tenga á 

bien hacer la  Comisión inspectora.

Por último, para componer dicha Junta ó  Comisión inspec

tora. la  Academ ia h a  designado á los individuos de su seno.
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Sres. D. E lias M aitln, de U  Se«ci6o de Escultura» é (lostri- 

ú m c S r. 0 .  Lorenxo Alvares y  Capra, de Ja de Arqoltectura.

T od o lo QUO, por acuerdo de la  misma y  coa devolucldo del 

irabajo de) S r. Molida, ten|;o la  honra de comunicar i  V . E>, 

cuya vida guarde Dios muchos años. M adnd 22 de Dicietnhre 
de 1891-— E l Director, Fedsruo <U M adreo-— Secretario 

general, Áv^os.

P R O Y E C T O  D E  R E S T A U R A C IÓ N

l>£ LA  PABTE ARTISTICA O S LA  CAPILLA R E A L  DE ORANADA. 

ra:«BUT8. tuto. &K. o. Loas)'2o Alvarbs x carsa.

A l lim ó. Sr. DÍr*cior g eu ro l <U ¡nstruccté» pá^utt.

Umo. S r.: En cumpUmienío de lo  ordenado por V . I. en i i  

del oorrienw, U  Sección de Arquiteciura de esU  Real Acade

mia ha examinado lo referente i  la  parle artística del proyecto 

de obras de restauración eo  Ja notable Real Capilla de Grana

d a, formado por e l Arquiteclo D . Mariano Contxeras, y  de di
cho examen resulta que se halla bien pensado e l trabajo y  en 

armonía coa la  parte hislórica del edificio, que constituye una 

p i^ n a  brillante escrita en piedra en e l siglo xvi para dar se

pultura 4 los esclarecidos Reyes que llexaron & cabo la  con- 
quisU  de Granada y  después conlrlbuyeron al descubrimieolo 

del Nuevo Mondo, acogiendo, alenundo y  faclUundo medios 

al inmortal Cristóbal Colón, cuyo cuarto Centenario se apro

xima, apareaendo lógico que todo lo que se relacione con tan 

gloriosa epopeya se muestre en e l buen estado de conservación 

que exige e l público testimonio de respeto que i  nuestra pa

tria merecen restos tan venerandos.
L a  Sección encuentra que debe ser aprobado el proyecto de 

obras, cuya dirección ba de estar confiada al S r. Conlreras, de
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notoria competencia, y  que e l Sr. Velasques Bosco, Inspector 

4e  construcciones civiles en la  región andalusa, h a  de visitar 

y  bailarse al lanío de la  restauradóo; y, por último, que enlís

te en Granada la  Comisión de Monuenentoe de aquella provin« 

eia, coyo celo por las arles y  por la  conservación d e  los edifir 

d o s artislicos ó hi&tóricosse ha palenlisado en época bien pró« 

sim a, es de esperar que en las obras tenga nna inteAencíón 

directa dicha Comisión por (miarse de ona fábrica declarada 

nMQomenlo nacional.

L o  que tengo el hoaor de elevar al superior conocimiento de 

V . I., con devoludón del proyecto. Oioe guarde á V . 1, muchos 

ahos. Madrid tg  de Enero de iSg¿.— E l Secretario general, 

Sirne¿H Avai^.

PROYBC'IO DE TEMPLO PARROQUIAL DE a LTAEÁS. 

roKSNTB, se. M. A. au/s i>a SAaces.

A i íb w . Sr. Sulweretanc dA MtitúUrio de Gracia y  /ueítcU.

limo, S r.; En cumplimiento de lo dispuesto por Real orden 

de sS  de Diciembre últim o comunicada por V . I. é esln'Real 

Academia, su Sección de .Arquitectura ha examinado e l expe* 

diente instruido en el Gobierno d v il y  el proyecto formado por 

e l Arquitecto diocesano de Zaragoaa, D, Fernando de Y a rs a y  

Fernández-Trevino, para la  conUrucción de la  iglesia parro- 

quiai de Altabas en e l aim bal de aquella ciudad, resultando 

qoe uno y  otro se hallan ajustados i  lo prevenida |ior Real de* 

crelo de de Agosto de 1876 é  instrucción y  formularlos para 

su cumplimiento de 28 de Mayo de 1877.

E l proyecto consta de los cuatro documentos reglamenta

rios: Memoria descriptiva, planos, pliegos de condiciones fa

cultativas y  económicas y  presupuesto.

L a  Memoria suministra las noticias suficientes para demos*



irai la  n«c«ddad de coastruir d  tempio <le que se irata y } «  

trabajos rcaJisados con este objeto desde 1855, eÍer>do <le uot&r 

la  Real orden de & de Noviembre de 1859, por la  que se dis

puso que, en  consideración á  las urgentes atenuooes del T e

soro público, sólo podría concederse paia La ejecución de las 

obras la  cantidad de 60.000 pesetas, á la que babrfa'de reda- 

d rse el presupuesto formado estonces, que ascendía & mayor 

soma.
Compréndese desde luego que con esta limitación, á la  que 

se ha atenido e l autor del proyecto, no es posible dotar á éste 

de las coruHciooes de belleza que reclama una obra artística 7  

de la  grandiosidad que corresponde á on templo; circunstan

cias por U s que el Sr. Yarsa se ha visto obligado & presentar 

nna composición arquiiectóníoa modestísima y  por demás sen* 

cilla, tanto en planta como en alzades y  secciones.
efecto, ha acopiado para e l templo on rectángulo de unos 

24 metros de longitud por ao*,50 de latitud, dividiendo seta 

anchura cu  tres naves de 9", 50 He loz la  central y  de 4“ ,20 

cada una do las dos colaterales.
E n  la  Memoria describe la  consiruccíón de la  ^ le» a, y  con* 

s^na lu ego  que se ha visto precisado á  distribuir la  obra en 

dos socciontí y  en dos subastas parciales.
E l pliego de condldones facoltativas comprende 45 artici^ 

los, y  18 e l de las económicas. E n  el art. 18 del primero con
vendría introducir una modificación para mayor garantía de 

segundad de la  obra, expresando en é l qoe para los cimientos,- 

en lugar de canto rodado culerlso, se empleará el mismo ma

terial machacado y  trabado con moneto hidráulico. E n  el ar

ticulo 20 debería por la misma razón decirse que los muros se 

construirán hasta la  altara de metro y  medio, 4  partir desde 

e l dm íento, con mortero hldraoUco, en lugar del yeso que se 

propone y  usa en aquella población.
E e  e l a n . 28 deberá expresarse en milímetros e l grueso de



l89 planchas de plomo y  el de los alambres qne se mencionar

L os presupuestos aparecen bico redactados y  ascienden: el 

de sobaste para la  primera sección, ó 2?>472 peseras 6o cén- 

tÍ:nos, y  e l total gasto de esta sección, afiadlendó loa hoQora-: 

ríos por dirección facultativa y  premio del pagador, á 29.000 

pesetas; e l de la  sobasu para la  s^ unda sección, á  29.36S 

setas 40 céntimos, y  e l total de ésta á 31.000 pesetas, que, 

sumados, dan el total de las 60.000 pesetas disponibles.

F o r consecuencia d el examen de todos lee documentos, la 

Sección de Arquitectura de esta Real .Academia coosidem que 

el proyecto presentado por el Arquitecto S r. Yarsa puede  ̂

aprobarse, introduciendo en el pliego de condiciones las me— 

diñcaciones indicadas en este informe.

L o  que tengo el honor de comunicar ¿ V ,  L . con dovoJaclón 

del expediente y  proyecto. Otos guarde ¿  V . 1. mochos años. 
Madrid 27 de Febrero de 1692 Secretario general. 5 i^ 

weón Avales.

SECCION DE MUSICA,

POMBXTB, BACHO. 8X. O. P . ASBHJO BARBIBB).

A l lim o. Sr. Dirteíor gtHgral de Instruuica pdblica.

Ilnv>. S r.: Enterada esta Real Academia de la  comtinicacíón 

de V . I, fecha 3 del corriente, i  la  cual acompaña una instan* 

cia de D. Ildefonso Jlmeno de Lerroa solicitando que se le 

nombie en propiedad Catedrático de ó igan o de la  E scu d a  

Nacional de Música y  Declamación, á  cuya Instancia va uni> 

d a  una relación de méritos y  servicios del solicitante, tengo el 

honor de participar á  V . [. que esta Academia considera j u ^  

tísima la  pretensión del S r. Jimeno de Lenna, siendo además 

verídica en todas sus partes la  relación de sus rnántos; por to* 

do lo cual e s  muy digno de que por U  Superioridad se acceda
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i  su solidiud, dedarándole propieurio d« cái«dra que in> 

terinameote csc& desempeñan^lo doraste iree años» «d los cua

les h a  demostrado U s a lias  dotes de artista y  de maestro qoe 

atesora.
Por todo lo dÍcho> esta Academia» cumpliendo e o s  lo p r^  

ceptuado en U  Real nrdes comunicada por e l E xem o. S r. Mi* 

nistro de Fomento con fecha ¿9 de Enero, h a  tenido e l honor 

de proponer se adjudique al indicado S r. Jim eso de Lerm a la 

referida cAtedra, fundando la  propuesta en la s  razones que 

V , I. puede ver también en la  comuslcacidn que con fecha de 

boy eleva esta Academia a l  Exemo. S r. Ministro,

L o  q se  tengo el honor de elevar á eonocimieoto de V , {., 

con devolución d é la  referida instancia del S r . Jimeno. Dios 

guarde i  V . I, muchos años. Madrid 17  ó e  Febrero de iSpa.—  

E l Secretario general, S»»«íd" /lwa¿os.

r o X S X T S ,  BXCMO. « .  o .  A 8 B v ;o  S a B B J B a i .

A i l im .  Sr. D irfctfif g ew a i ü  Itstritcci^  péptica.

limo. S r.: Entórada e * u  Real Academia del oficio de V , 1. 

fecha 3 del corriente, a l cual acompaha una instancia de Doña 
Carolina Casaaova de Cepeda en solicitud de que se la  nom

bre en propiedad para la  c íw d ra  de Canto vacante eo  Ja Es

cuela N adonal de Música y  Declamación, que desempeña in -  

tecinamente desde e l día 14 y  cuyo oficio
se añade que dicha instancia se tenga presente al dar cumpli

miento á lo  prevenido en el Real decreto de aa  de Enero deJ 

corriente año, esta Real Academia ha empesado por examinar 

detenidamente e l c iu d o  Real decreto, hallando que su art. «.* 
determina que la  provisión de dicha cátedra vhabrá de recaer 

en una artista eminente que haya merecido e l aplauso público 

• o  la  escena.v



^ 3
E ste artícolo cree b  Academia que oo puede ser afriicaJe 

en absoluto é la  señora de Cepeda, porque si bien e s  cierto que 

esta señora ha cantado con merecido aplauso en muchos tea

tros de España j  del extranjero, no por ello  puede ser cooside* 

rada como una tm ineiuia, siuocom o una artista muy discreta 

y  distinguida, ta l como lo han sido y  son otraa muchas que Íq-  

terpretan el repertorio italiano sin llegar á la  altura de aqué> 

lias que todo e l mundo con razón califica de ett¡inetit*s.

Por otra parte, la  señora de Cepeda no a k (^  en su iustancia 

otros méritos sino e l d« estar desempeñando interinamente di

cha cátedra durante osos pocos meses; y  como esta Academia , 

no llene conocimiento de la  manera con que dicha señora prac< 

UCA la  enseñanza, no puede dar su opinión, como podré darla 

la l ves e l Q austro de Profesores de a q u e lb  Hscoeia.

D e  todo lo expresado se desprende que esta AcAdemU no 

puede proponer e l nombramiento de la  señora de Cepeda para 

la  referida cátedra, por oponerse á  e llo  e l rigorismo del dicho 

art. 2 /  d el Real decreto, que exige n>ut itrlisia m iÍoí/iU.

L o  qae, por acuerdo de la  Academia, pongo en conocimiento 

de V . I., con devolnción de la  instancia de la  señora de Cope* 

da, Dios guarde á  V . I. muchos años. M adrid 17 de Febrero 

de i$9S.— £J Secretario general, SinttÓK 4 t>aUt.

T R A T A D O  D E L  C A K T O  G R E O O R lA K ü ,

P O IJIX TIS , B IC H O . 8 » .  O . JO Sl( W *í lA  eSPBKANZA V SO tA .

A l lim o. Sr. Direetor generat (U Im truuión fúbHe^.

limo. S r.: Cumpliendo esta Real Academ ia lo dispuesto por 

esa Dirección general, ha examinado, con toda la  atención que 

se merece, el libro que lleva por titulo: Traiade leórico-prdelkff 

d d  CantQ gregoriano, segAn la  verdadera tradiain, por el Padre- H
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Eusto^Hìo lU Uriarte. A¿ la Ord*% de Sa» Aguiti*: M&dríd, . 

[m pieota <U D, L u is  AguadQ,

S i los diferentes trabajos publicados por su autor, ya  eo la  

Revista agustiniana La  CiudAi de D ioi, ya  en periódicos mu

sicales, no hubieran sido, como lo son, bastantes para acredi

tar la  Docoria competencia, los só4Ídos conocimientos y  la  e l^  

gan da en e l decir qoe i  aquél discioguen, e l libro sobre el cual 

està llamada á informar la  Academia, bastaría para cossiderar 

al P . U ñarte  como escritor tan encendido como correcto y  

castizo, Porque, ciertamente, no es su Traiado uno de tantos 

manuales como los que, por lo  común, andan en manos de nues

tros cantei lanistas, pesadas é indigestos centones de regias 

aconsejadas más por la  rutina que por los verdaderos princi
pios do arte, de que estaban nutridos los libros, hoy tan esti

mados como raros, de nuestros a s t r o s  tratadistas; sino que 

al lado de los principios y  reglas propias de toda obra didácti
ca, encierra observaciones atinadas sobre la  estética de la  mú

sica religiosa, a l par que datos interesantes sobre su historia, 

dignos y  nsetecedores de tenerse muy en cuenta y  consultarse 

por cuantos se dedican i  este linaje de estudios.
Convencido e l P . Uriarte de que la  música se ba iaatituído 

en los templos, no para ahuyentarnos con e l aburrimiento; eiz» 

com o imán que á  ellos nos atraiga y  retenga fuertemente, y 

dolido al par del lamentable estado i  que han reducido e l can

to gregoriano, y a  los errores de los copistas de los libros de 

coto, y a  la  despiadada é íguorante m u e ra  como U manosean 
y  maltratan la  mayor parte de los cantores de nuestras iglesias, 

ha creído, llevado de su ardiente celo religioso y  de profundo 
am or al arte, encontrar e l remedio á los males que deploraba 

en los trabajos de restauración del susodicho canto, iniciados, 

puede decirse, por los P P . Guetamger, Bonhome y  LambUlot- 
te, y  Uevados á cabo por e l P . Pothier, á quien han secundado 

con airoso empeóo los Benedictinos de Solesm «; trabajos que,
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ál decir del auioi del Trntadc, han consistido c a  asentar sobre 

bas^ segura la  obsenancia primitiva, destruyendo la  relajación j 

de las preocupaciones y  deshaciendo eJ hielo de la  índireieocía.,

D icho se o sti con esto, cuáu ardiente partidario de la  refor* 

ma proclamada por aquéllos ha d e  mostrarse el P . Uriarte, 

quien no vacila eo  afinnar, ya  que la  obra del P . Pothier, base 

y  fundamento de las teorías de su Trttíadc. no ha consistido 

eo inrentar sistemas, sino en hacer reviv ir uua tradición exá

nime; ya  qoe uo cabe aprendei más de lo  <|ue aquél ha cn^fta* 

do, a l punto de que, aplicando en su libro las teorías del que 

mira maestro á la  música española, crea  qoe dando de lado lo 

que hay de levadura francesa en la  tradición por los dichos | 

autores desenterrada, pueda éi presentar e l arte tra^licionsJ, tal 

y  como pudieron y  debieron entenderle los españoles.

Cuestión e s  ésta, la  de la  restauración del cacto  gregoriano, 

honda y  que preocupa, y  con rasón sobrada, á cuantos se Inte' 

resan por el arte, y  se lamentan de la  fa lta  de u ni form Idad po* 

» b le  y  Je  la  notoria decadencia d el canto llano; pero que U 

Academia seguramente no eset, por lo  menos, tan resucita 

como e l erudito Agustino pretende, y  acerca de la  cual conn- 

dera que debe guardar una prudente reserva.

Pero, aun así, eoo gasto reconoce que en el libro de éste, há< 

liase docta enseñan», aun para aquéllos que noaceplen sus d o o  

irinas, y  que su lectura es útilísima para cuantos al divino arce 

se dediquen. A si, e l lector entendido y  e l erudito sacarán gran 

provecho estudiando, «otre otros capítulos, los que e l P . Urlar* 

te dedica ai estodio preparatorio d el ritmo; á  las condiciones 

estéticas del cauto gregoriano; a l órgano y  i  los organistas, y 

i  la  cuestión suscitada con motivo d el notable trabajo, recien

temente publicada, del insigne musicólogo Gevaert, sobre los 

Origeius dd'CanIc UhírgUo d* Ui íg U iia  laUna-

Por lo expuesto, la  Academia considera que el libro del Pa

dre Eustoquio de Urlarle, reuue complidamente las condído-
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ne«()ae « ig e  e l art. 3.* del Real decreto de i s  de M ario de 

18/5, y  <iM«, por u m o . debe ret-otnendarsc $u adquisición para 

las Bibliotecas ilependientes de ese Ministerio.
L o  que, con devolución de la  io su n cU  y  del q em pU i de la  

obra remitida, comuatco 4  V , 1,, cuya vida goarde Dios mo

chos aAos. Madrid «o de Abril de 189a.— E l Sccretano gene

ral, Avshs,

D O N A T IV O S  H E C H O S  A  U  R E A L  A C A D E M IA  

8» LOS uesHS 06 iBRit,. «*vo V jumo oa 1898.

k M s e s  U  epenurs d el Museo provincial d e B e ll»  A R »

<1e V a l« « »  el »  d e M artod e iS ^ a .p ete l Académleo D . Qoo*»Io S*It í  

y  Simboc-— V » le « ia , impreala d e Pcpw*«eh. U er, eS: 189* . (U o «o- 

iemen »  J .* r u y «  d e h  p íp s a e , c w i u a  ^ e » , l  
íW rf/-d el Centro «tlísfieo d e Q fs w d e  (» d e Enero d e iS^ i^ -G reftad J. 

e*uJ)le«fni«»etipogr4fe o . H e ip -e l d e S e n «  A ee. 1 »! i« o :- ( ü e  vo- 

lu o e o  CB 4.* d e n o  pA^io«. c o *  eioco Jamiae».)

0t f4 .  d e  L op e d e V ega (n .b lica d « p «  U  Reel A » d « U  EspeiW e. T « o  Ut 

autos y  f o M u t e .- M e d r id .  « te lJ e c io ie o lo  llpí«r4fiM  S u « « « *  «  

R ivedeoey« . i,7.p « s o r - d e  le  R « l  C s « ,  Pm«  d e  Sen Vicente, nd»s- 

re «  189Í .  (U o v o l.e n  M ío <•« 6^5 p á e * »  !
5 V/ATÍ d el CoBtre d e C -^ u n y e  (O cw b ro-D « « .lK e t8, t .

any I .n ú « .  j) .- B e r c d o o a . c e A « i6  y  ad n in isiccié . P e « d B . t e .  * . 

fU « e u a d « o  a i  4.*)
f t s . «  aatiesd-rH ts. d r p e o  d e le  S x ie d a d  -ot« eclaris«

Febrero y  b ts « o  J e  189») - M a d t id .  l» p « - iu  y  ik*®««» *  ^  

oes. luafl Bravo, ¡ .  Teléfooo e . 198. (O n cuederw  en  4  I
de la lüh to iW q u e do M . R t « d e  i W - .  Córale d e Ben-ba'cs. 

D a . . « «  perti«  B elle* U lt r a s .-P a r te . E n.. Paul. L .  Huard e . G u ,. 

IkciáB. libraireede laB ib lio iM lo e  N stie-ale. Suc«saeurs d e W M . U -  

bine, E ra . P au l«  O  »Sí», ( ü a  vM . en « .  de 4S0 P*?»*“ ) 
l í , W « d e  Foram to. lniU «cSán pdbKea. M-raoria acare» d e U  Eeeuito

d e M 0« ca  y  D**Ura*ci4o  d e Madrid, eeari«  para «  preseotad* «  U



&>pc«tctdDuaivon«l d« la Uúatea y  del Tcair»  qiM ha d« veñfiears« a  

Vicaia M  fll aho <lé 189a,— M ednd, icnprcoude Jos« hl. Dueatc.\1,  P ías«  

delsabal II, núin. 0; j% 2 . (U a v o l. «ociaadtmad» eo lol. d e  3^0 p i*  

poa*.}
B c I f l U  d e  ]a CoowSOo (M  Mapa geotógko d e (CspaAa. Tceno X V I ( (aho x3 9 0 ). 

— MadrkI, impeenta y  fu adiádo de Manuel T d lo , impresor d e C d tn a n  

de S .  h l,, DoA Evarisro, S: >691, (U a >oI. e s  4.° a u y e r . «a  t }  U m iiu s 

y  d os mapas ea color,)

LhutiTSé M d o e a  Ja eoJemoe isa ie ^ n e id s  d el curso académico d e id p x  i  

¡ 6g i tn  la  Uaivenidad d e Otanade por el D r. D. José E o p aja  U odd» 

CaiednUico nuoiecario de M eAlKica, e ie .^ C ran ada, íropresU  d e In da- 

le e «  V e n u n :  1691. (CIb  vol. eo foi. d e  41 pé^iAas.)

Sw g r^ ta  M  S t . D . L ed o  G i l  de Palacio {folleto).~M adrkl, im preeta d e los 

Haériaaoe, Juaa Eravcs 5: tSpa,

B<tUtn d e  la Real A esdeasa d e (a K ietceu , T o n »  X X . Cuaderno I V  {A bril 

sSpx).— Madrid, rsraU ecim iw ie tip o p iS e e  d e Fortaaei« irspreoor d o  la 

R eal Academia d e la Historia, ca lle  de la L itertad. ndra, 29:

(U b  eixademo ee 4«*)

OUtHrvt leídos aafe la  R eal Acadeni» d e C ieaú as m onies y  p e lilk a s  e o  la 

roeepeidfi p d U ia  deJ E r a n o . S r. >W ^ues d e la  Fueosasia d el VoJie e l 

d e re it^  «4 d e Abril d e  iS p t.— Madrid. Imprctua d e K alW l M arco y 

Vidas, calle de Sea Cipiíaoo, oben, 1: :89s, (U b  tc4.  e o  4.* do 79  j»á> 

|Íoae.
P . Ct$4n .  Hieioria d e la M dsko aatifua; traduccióe y  r,M»a ¿4 Manuel 

W aiJs y Merioo (BmexaaualeJ.— Madridi lihrerfa d e P a n u a d o  P e , Ca> 

fr e n  d e San (erdnino. s : >891. {Ua vol. e s  $.* encuadecudo d e 93 |>á* 

í i a w . )

D ttstm at k ldee ante te  R eal A eadenia d e Cienuas crsc ias. físicas y  nMuralee 

e a  la recepetea pdbücs d el Bacm e. S i. O , Javier d e le s  Areos y  M ítao* 

da el d ía  8 de hteyo de : 89a.~.M4drid. impreata d e D .  L u is Aguado, 

Peoiejos. 8: i$ 9 í. ¡U a vol. en 4>* d e 8« págiaas.)

Oiwim sr Icfdos aoce la Koal A co d e n a  d e Cieocias exactos, f b k a a y  oetuts* 

les «B b  fecepcíóA pdU ka d el Hx cd o .  S r. D . Juliáfi Calleia y  Sáechot 

e l dte 99 d é Maye d e 1892,— Kladrid. imprento d e D . U n s  Aguado. 

Poale>«s, S; 1892. (U b  vol. e e  4,* d e  8> págíoas.)

d e fle llas Atlas, Z e  tUBÍíHra sM sgM . por Pedro Parla, versida 

espoAotedel Viaceode d e PateaNice, iadivíduo CorrespoodísBie d e U 

Real A eoden tadela  Histeria.— Madrid. <La EopaAaedjiorial,» UIk i M í
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M c n d i2 ib a ( ,  8 4 . C « n « o , a(«T ta-ío  o 9m . 1 4 4 . ( U n  t o I , «o  4.'° d e  3 4 9  p i '  

e«n grabado» ¡ateralndoe ec et Mat9.)
¿(tail M étU i i t  P e r fu t fé i , p « t D . Je rM n o  L6pex de AyaJa j  del Hjerr«. 

V itcM dede Falvuelee. M eaegnfU arthúce p*ftnÍedepM  la  Aeoeu* 
udn liureria 4e Gerona i  SmftreaA i  eipeauas de la ntiania. F o ro ^ b e-  
dos de ' f  boeus; ükbujM de S . A epiuu.-^eroea» Sm pr^U y  libeerfa de 
PaeûAO T o em . 1891. (Uo vol.ea 4 *d e  80 p i ^ » ,  CM d6 9  l i tn o » .}

poTcceapins p |  u ijtc o  teca u iM S  pc« »• sueeei»  p c  la  k ip a m a  

(ceaaâ poHciBUTB v« tncBi capiTia).

t. Catedral de FeebU.
J, -E l Fabcù,

3 -
_ LaCaiednI.

*■ Ggadalnpe.—La Catedrd.

S* Id on.
6. •Dibliotec« Huàonal.

7- Teatro priAeipal.

e Cdpuk de Sarna Tscesa.

9* Iglwa de U Saaiiaima.

ta. BiUiotecà Nacional (et-Cecv«oto de San AipottaV

II. Hotel Cielabro.

l i . EauiiB de ̂ stibal C ^ o .

n - Hotel MiUde.

*4« Palio dd Hotel ItArhide.

»5« La Catedral.

î6. El Sagrario.

*?> EaUlua de CaHoa IV.

18. Capilla del Pantedo espaM.

*9 ' M ade de niei 16.

ee. •A Castille de Clapeibepe«.

*1. CaaaAdm. a  de la calle de Paweü.

aï. bAto. 12 de ta oilk de Rosales.

*> Otra casa.
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PB HOtBTTM s u t o *  Ofit. 0*BUCi'>

Mod«lo ca  c n M  d e Je C¿^Ua mayor y  cntcero d e h  R a l  l^ e s U  d e San 

h idra, d e Madrid (boy CaUdral jn(enaa).

0 h*4i  p d M k u . MenvMiA aobt« el a u d o d e  U s » m e s r a s  en  d  eñ e d e i^^o, 

^ escalada al &x<mo. Sr. MÍQÍ«radeFoiocailopOf el Exetno. S r. D .  Ha- 

naoo CaiaJloa y  C e b e . DÍraeter le n e n i  d e O b n »  púbikaa,— Madrid, 

•n p raou  d e los H ijee d e \ .  A. G arcía, «alte d e Caraporranee. núm, & 
<Ua  ' e l .  en fol, eacuadeteado d e qS? pdgs. y  l u  mapa).

C'afda {te re  A m e ria s a . i.^ deJoB Íode id p : .— Madrid, im presta d e EerÍ* 

que Marete y  bereuso, «alte d e F d a y o . ndm. ^4, 189». (U s  ciu d e rse  

e s  4.* pte4eegade. d e j b  págit. y  u a  íoiognbado.)

B U a U  d e  U  Recd Academ h d e la HisMfla. T em o X X . Cuadera» V  fMaye 

do i89a).*~Madrid. esuMeclmÍente tipo^rriAee d e F o tla fu t. ím preserde 

la Real Academia d e la  HUtccw, caJk  de la Lil«r«ad. aC n . 29: tSpa. 

{Un voi. ro  |.*)

robre e l  R e s a d o k o to  o c  Espafta. pot Carlea (vati, tradveìde del 

alcrnio jw rD .FraA ciacoSeérer Bravo.— HajT«l«B, M D C C C X C II. (Po* 

liete en S.* de 114  pà^nas y  u sa  lànvoa.)

Beltfrs d e la Aoadefoia R a i  d e Oeeicìaa d e M uokb. H u . V ,)— Mftn*

ebes. V erbi: d«r K . A kadenie, iS ^ r. (U o vo i. «a 4.*)

A e a i f m f c  Hacional d e la H ktorb . RetatuU» y  Reslam coto d e «Ma Corpora* 

cÌ6a.—Caracas, intpreMA y  lìcoiynfìa d el G obiento K acioeal. >891. {Uo 

voi. ea 4.*)

£>K»H«de» pare l«e Aftales de V a a e n e U  dee de «1 leovim iesto scpat.vcista de 

la U ek fl crdombiasa hasia su estm d Jas, eootdinados y  publiccdps de 

ordes del Proaldeate do la RepAblice. D r. R . A s d iie a  Palacio, per la 

Comisido q e c  oonbrd d e s s  seno la A a d e o ù  H adooal do In H istoria. 

2.”  periodo, tome IV .— Caracas. ÌiBi«eota y  IÌio|niAa do! Gobierno Ha* 

cional. sSpe. (Uo voi. en  4.* d e 479 p i^ aas.)

D i u n n M  leídos ante la R eal Aesdemta de la Historia eo la reeepeidn pCbliea 

do D . Antoeio PIreU, «I d U  19 do )«ieie d e tSp?.— Madrid. enprovU  da 

O eostikz R«ìas. calle d e S n  Rafael, e6m, 9: 189:, (Uo vo i. « t  4 .” de

tSAfiim le» » KMMMMM.TMk. l»t*M*CaaM«»S.M- In«»..«»«».».



BOLETÍN I (QfUMAOA)

u « « .

DB LA
iLbfo o*

Ê EAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

S A N  F E R N A N D O .

Afio X II UB<jrÍ¿> Soptiembn da 1 8 9 9 . K á o . 1 1 7 .

ACUBRDOS TOMADOS POR LA R E A L  ACADEMIA 

B K  L O S  M BBBB DB J t lL IO  t  8 B ?T 1 B > JB B B  D B  1892 .

SífíÍB  d íl 4  tk  7«Ü0.— Aprobar el program a formulado por la 

Seoción de Aiqoitectura para los ejercicios de oposidóo 
4  la  plaza de Profeaor tie .\ritm6tica  y  Geometría del di

bujante de la  Escuela provincial d e  B ella* A r l»  de Pal

ma de Mallorca.
Aprobar el informe de ia Sección de Arquitectora reía- ^  

tivo al p/oyeclo de restauración d el edificio Audiencia de q u i j íADA

Granada. *
Aprobar e l dictamen de la  Sección de Pintura propo

niendo se recomiende la  adquiwción por el Estado de una 

plancha grabada por D . C . Uribarro que representa La  
¿áweoó» <U U¡ Virgen per Sanki Ana, copia de un cuadro 

de MunUo.
Aprobar on informe de la  misma Sección dswetimando 

la  instancia de Doña Luisa RedccUIa, en solicitud deque 

e l Estado adquUra doe cuadros de su  p r ^ i ^ d .

Oficiar á la  C om ilón  p ro v in m ^ d e ^ W ^ S ^ lo s  histó-

,<y

At
»1«' A
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rico» y  Mtisbcos de Córdoba, pidiendo diseños ó forogr^j 

ñas de los r« to s  visigodo» y  romano* que encierra el To. 

rreón de los Pañuelos de aq u ella  ciudad.

6 df/w/í«.— Confirmar la  aprobación <le) modelo de* 

fioilivo de la  estatoa de AU011.SO e l Sabio» ejecutado por J 
e l escultor D . José Aicoverco.

Conlinnar los acnerdo* de la  Comisión de Adtninisd 

dÓQ reladvos á  vario* aaunCo* del orden ioterlor de U 

Academia.

Aprobar el nuevo proyecto de edificio para Palacio de 

Justicia eo  Pamplona. ,

Autorizar á la  Sección de Arquitectura y  Comisión mix* 

ta  otgaoiaadora para e l despacho de asuntos urgentes, que 

no revistan grav»lad, durante vacaciones.

SrriÓK d d  día ^  d i Quedar entei'ada de una ot-

den de la  Dirección de Instrucción pública, dísponlct 

que la  Academia formule e l programa ]iara loa ejcrcicic 

de oposición i  ia  Ayudantía de l a  clase de Dibujo lineal 

y  de adorno de la  Escuela d e  B ellas Arte* de DaleareSj y . 

reproducir e l programa que se  formuló en M ayo últimos 

para igual clase de la  E scuela  de Bella* A rtes de Cáüía.;

Quedar enterada de las siguientes (.omunlcaciones de 1« 

Dirección general de Instrucción pública:

Disi>onÍendo que durante e l actual ejercicio económico] 

se abone la  gratificación ¿175 pesetas al Cousen 

del Paular.

Nombrando uua G>tni$jón» compuesta del Director del 

Museo Nacioniü de Pintura, d el <le la  Escuela superior de 

Pintura y  del Arquitecto «ürector de lo* obras de k  Bi

blioteca y  Museos Nactuniües, para juagar ios bocetos pre

sentados en los concursos para Ut ejecución de las est;^ 

tuas de San iriderò y  Cfirvania y  f/wt eifiHgt, con destino! 

k dicho edificio.
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A<]ju<íÍcando til ejecQción de ta e g ta tu  de 5 m  hidoro 

k D . José Alcoverro» la  de C trw n ití á  D . Juan Vaocell 

y  1a  de C/m  ísfifige k  D . Felipe MoratUla.

DUponieodo se Ubre & £avoc, de D . José Alcoverro el 

im p u te  üel primer plaso de los tres en que debe ser abo> 

nada iu estatua de Alfonso el Sakio, coa  destino al citado 

edificio.

Participando que corresponde al XHrector de la  Acade* 

mia la  presidencia del Jaradu de admisida de la  Exposi

ción interuacioaal de B ellas Artes, siendo ademés Voca^ 

les natos d el oibm o los Presidentes d e  las Secciones de 

Pintura, Escultura y  Arquitectura.
Trasladando la  orden diri|pda al Arquitecto del Minis* 

terio  de Fomento, D . Enriqoe Kepullés y  S ^ a rra , encai* 

gándolc que recoja de los herederos d el escultor O. Ale> 
jandro Estrada los mármoles que constituyen el mono- 

mento i  Moratln y  los deposite en e l local de la  Aca

demia.
Pasar á  ioforme de la  Sección de Pintura una Instancia 

eloToda al Gobierno por D . Emilio Sala, en solicitud de 

que se adquiera por e l Estado e l cuadro de que es autor, 

titulado L a expulsión eU h s  jiuSos.
Pasar á  informe del S r. De la  Kada y  Delgado uaa 

instancia elevada al sehor Ministro de Pomeoio por los 

Doctores del Claustro de la  DniverBÍdad de Madrid, soli

citando el uso de una ntedálU como distintivo.
gu ed ar enterada de haberse hecho eutrega por la  Se

cretaría, á  sus autores, de los últimos envíos calificados de 

Pintura y  Música de ios pensionados D . Santiago Regi

dor (ds número) y  D . Miguel Santonja (de márito).
Quedar eutenula de un oficio del escultor D . Juan Van- 

ce ll, participíuido haber entregado los medallones»petratos 

d el P . Mariana, Arias Montano >• D . Nicolás Antonio.
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Confirmar la  aprol>aci6a de los medallones cjecutadc 

para e l edificio de Idlbliote» y  Museos N acional«,
Pasar á  informe de una Comisión mÍKla la  Memorís 

planos, dibujo», fotografiae y  presupuesto, rem itidos por 

el Ayuntamiento de San Sebaetlio p a ia  la  termi n ad d ál 

de la» obras deJ monumenta que se construye á la  m em o* 

ría de D . Antonio Oquendo.

S tsiH  det Ata 28.— Pasar á  la  Sección de Arquitectura, pare 

Informe, un suplicatorio del Jus;;a<b del Hos|Htal de esta 

corte, testimonio y  plano referentes á  autos seguidos en 

el de las Palma» por O . Francisco Domínguez contra Don 

Ignacio Día» Suáre».

Pasar k la  misma Sección otro suplicatorio del Juzgar 

de la  Latina de esta corte, en autos seguidos por D . Félb  
Magano  contra eJ Marquí» de Perijia .

Aprobar los acuerdos de la  Com isiéude Administraci¿

Pasar k informe del S r. D . Ho<lrÍgo Am ador de los Kios 

la  copia de la  comualcación Impresa que la  Academ ia de 

Bella» A rtes de Oviedo ha elevado al Gobierno, acerca, de 

la  conveniencia de refundir la  legislación académicA den

tro de la  integridad del Peni decreto de 31 de Octubre 

de 1S49,

Pasar á  informe del señor Marqués de Cubas la  comu-< 

nicación, documenros y  fotografías cemilidos por la  Cumini 

alón provincial de Monumentos de Orense, que justifícaDi 

el acuerdo du elevar una crv» en el cerro de Montcalegre,J 

en sustitución de la  que fué derribada en e l mismo sitio.

Pedir á  la  Comisión provincial de monumentos de C á -  > 

liis  una «leecripcíóo detallada, dibujue, fotografías y  mag* 

nitudes de los objetos que envía e l Municipio de CeuU<< 

para que figuren en ei Museoarqucológico gaditano, y  co* 

rrespouleo i  la  ornamentación de una m eajujta árabe del 

siglo XII, de estilo granadino.



Qoedar enterada de un oficio de la  Comisión provincial 

de Monumentos de Tarragona, remitiendo un testimonio 

cerliñcado del acuerdo tomado por la  roisma con motivo 
lie un foUeto publicado ^  ei Vocal D. José Moría de 

Bsxberá, con e l titulo de Los rfsíos cU Roger de L<utria, aJ 

rojeto  de sincerarse de los cargos que ai parecer se (br- 

muían á la  citada Comisión.

Qnedac enterada de un oficio del escultor D . Anselmo 

N<^oés, participando haber rem itido desde üarceiona el 

medallón*retrato, ejecutado en mármoU .de D . Antonio 

AgustÍQ, con destino al edificio de BiU ioteca y  Museos 

Nacionales.

P a fiv  i  informe de la  Sección de Música una instancia 

de D. Vicente M ^ a  y  G arcía, solicitando que la  Acade* 
mia le  proponga al Ministerio de Fomento para deserape* 

ñar la  cátedra d s Canto y  Declam ación lírica, vacante en 

la  Escuela Nacional de Música y  Declamación.

Posar i  la  Sección de Pintura la  propuesta presentada 

i  favor del S i. D . Francisco Atnécigo para cubrir la  va* 

cante de número de la  clase de Profesores, por fallecí- 

miento del electo D . Serafín M arib es  del Riocóo.
Pasar ¿  la  Sección de Escultura la  propuesta presenta

da i  favor del Exento. S r. D . José Fem áodes JIménes 
para cubrir la  vacante de número de la  clase de no ^ o te -  

sores. por fallecimiento del S r. D . Manuel Oliver y  Hur

lado.
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R B S U M K M

r a  LOS

T R A B A J O S  DE LA A C A D E M I A

l>Uf(Aí«Te El. académ ico  d e  1891 A l ig t .

Nómero sesiones ortUnarlas celebradas por la  Acade

mia..........................................................................................   43

ídem <ls sesiones extraordinarias..............................................  10

ídem por ta Sección de Pintura............................................ ro

Idem por Ja id. de Escultura..................................................  6

Idern por la  id. de A rqnitcctura............................................ 13

Idem por las de Acquiteciura y  Escultura reu n id as.. .  i i  

Idem dcficslones celebradas por la  S ecd ó u  de M úsica.. .  8

Idem de id. por la  Comisión de Adm inistración...............  10
Idem de id. públicas.................................................      ^

Han CaJleddo durante e l periodo de 6 de Julio de 1892 ¿  6 

de Julio de 1892, los Académicos d e  número siguientes: cxc*- I 

lentísimo S n io r D , Manuel Ca&ete.en 4 de Noviembre de 1891; 

S r, O . José AvfiaJ, en a8 de Oiciembi*« de 1892; S r. i) .  Ma- 
nuel ü ü ver y  Hurtado, en 9 de A bril de 1893.

Han fallecido durante e l mismo período los Académicos \ 

electos siguientes: S r. D . José Segundo de Lem a, en 30 de 

Septiembre de 2892; S r. D . José Méndes, en 9 de Noviembre 5 
de i89t; Exem o. S r. D . Serofio U A it b « d e l  Rincón, en 240« 
Marzo de 2892,

Han sido elegidos Académicos de número:
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P k R A  V A  $BC C 1Ú IÍ D &  R S r tO R A .

CUtíe d i Pro/es«rtí.

Excm o. S r. D. Manuel D o m íi^ c z , para cubrir la  vacante 

del B x e m o .  S r. D . Carlee L u ii de Uibera» « i  xa de Octolwe de 

1891; Exorno. S r. D . Sprafin Martínea del Uíftcón, para cubrir 

la  vacAole «Icl electo S r. Míndex, en «9 de Febrero de 18925 

S r, D . Germ án Hemáiidea Amores, pam  cubrir la  vacante del 

Sr. A vrial, en 28 de M a r»  de 1892.

Clase d< no Profesores.

limo. S r . D. Marcelino Menéudes y  Pelayo, para cubrir la 

vacante deJ Sr- Caftele, eo 29 de Febrero de 1892.

L A  S e C C IÚ K  O t A R Q U IT B C T U a a .

Clase de Profesores.

S r, D . Adolfo Fernándo* Casanova. para cubrir la  vacante 

del electo S r. U rn a , *n 2* de Febrero de 189*«

PA R A  L A  s s c c n w  D E  M 0 « C A .

Close de Profesores.

S r, D . Manuel Fem ánde* C a b a llé « , para cubrir la  vacante 

del S r. Inaenga, en 3  de N oviem b« de 189Í-

S e  han verificado las recepciones píbUcas de los «ñores 

D  Salvador M anfoer Cubells. contcsláiuJole en nombre de la 

Academ ia e l S r. Amador de los R íos, eo  29 de Noviembre *  

1891' D - .Antonio P e ía  y  G o ii ,  contestándole en nombre de la
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Academia «1 S r. ü arU erl, eo  io  <Jc Abril de léga; I ) . <i«rmá3i 
Hernández A m or«, conteslándole efl nombre de U  Academia^ 

e l S r. >*emán<l« y  Goneález, en 29 ^
Adolfo Fernández Casanova, conlesCándoJe «n nombre d e  U 

Academia el S r. .Alvares C a p » , en 12 de Juoío de 1892; Don 

Alejo Vera, conr«tándole en nombre de la  Academ ia e l se

ñor Amador de los Ríos, en 26 de Junio de 1892.
Hao sido elegidos Académicos correspondientes los señores;

D . B al domerò B otella  y  Coloma, en A la v a ......................

D . José Morillo y  Ferradas, en C ádiz...................................

D . Ernesto G onzález y  Rodríguez, en id em ......................

D . Fernando .Amujo y  Góm ez, en Toledo..........................

D . Ricardo Arredondo, en ídem ...........................................

Señor Vizconde de Palazuelos, e a  id em .............................

P U B U C A C IC ItB S .

S e  bao publicado diez nóraeros del BoLerlH oe La A caüb-  

MU, correspondientes á los meses de Septiembre á  Diciem bre j ' 

de 1891 y  Enero á  Junio de iSgz.

Se ha hecho ona uueva edidóa de 100 ejemplares do la  co> 

leccidn de aguas faertes, de C oya, ¿o s  tUsastres ds la guerra.

T R A B á |O S  D E  L A  A C A D S U U .

E l número de expedientes despachados h a  sido e l d e  68, de 

los cuales ccrixspondeo i  la

Smosó»  de Pintura.

ínformamlo sobre la  adi^uisiclón de cuadros por e l E s

tado ...................................................................................  1}
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Cuyo» cuadre« »oq  ̂Vita Conctpd&n, d« G o y a .^ V o  Üs^ 

tmerse, original <leJ S r. M artínez <Jd Rincón.— Vn paisaje, 

original de D . Manuel Raintce». — y Un Ee6*~ 

Homa, co(ña$ poc Pére» RqüÍo. ^ ^ m  eai4a, original de

O . Eugenio Alvares E>u mo ü CCua t  ro mÍQÍaturae de una 

Virgen, y  loe retratos de los Reyes Doña Mercados, Don 

,4muUo de Sabaya y  Doña Marta Victoria, originales de 

D . Antonio T om asioh ^ l/n «  afruMna, original de Doña 

C iara  SaJaaar.— Do; fioreros, ongioalos <Je D . H orado 
¡^ n go.— 7 en K ^ te  en casa de María.— ijn  Ecte-Homo y 

Una Deiorasa. de Alonso Cano; E í ensierro del Seivader. de 

Pereda, y  una Sacra Vamüia, de Escuela itd ioo a.—  

entierro de Jesneristo. original de D . Mariano G ard a  
M a » .^ < v i ferén im  en eración. de Juan HemUi^.— ¿os 

éalaUas de San Luis y  de San GuiUermo, que se dice origi

nales.
Informando sobre adquisición de planchas grabada». . . .  2

Q ue SODI E l Irinn/o de M aría Sanlísiuta, grabada por 

Carmona,— i e  educación de la  Virgen, grabada por U ri- 

barri.
Programas de ej^ cicios de oposición i  las plazas de Ayu

dantes numerarios de D ibujo de ñgota de las Escuelas 

de B ellas Arles de Palma d e  Mallorca y  de la  de VaUa-

................................................................................................... *
Informando sobre las propuestas para ©copar las vacantes 

de los señores Académicos d e  número, Ribera, Méndez,

Cañete y  .. ..............................................................................  ♦
Designando Jurados para calificar los trabajos de ios pen

sionados en la  Academia Española de Celias Arles «a 

Roma: 0 - Salvador Viniegra, de mérito, y  D . Sai>-

l i ; ^  Regidor, do número....................................................  *
Informando sobre reslauractóa de cuadros dei Mosco pro

vincial de Bellas Artes de Sevilla...................................... *



Sobre aceración de trc$ plandias tic la  colección de Lm  

á*stulru d t ¿ í guerra............................................... ............  1

- Ü
Seeeióa áe EscitUur/t.

Tasando uo alto relieve t^ue representa un grupo de caba

llos, origioal <le D . AjUooíu P . A c e ñ a ........................... t

Inforinando sobre la  atlqoisiciÓD de estatuas: L a InmacH^ 

toda ConapeuM, de Pérez del V alle, y  L a  Iberia, de

D . Justo C andarías ................................................... .. t

Informando sobre el modelo de&nitívo de la  estatua de

Lauuza, ejecutado por el S r. V idal...................................  i

Programas para ejeroioios de oposición á  la  p lasa de Pro

fesor de Modcladoy Vaciado de adom o en la liscuela  de 

B ellas A rtes de Málaga, y  de Ayudante numerario de

dicha clase en las de Oviedo y  Coruña............................  5

informando sobre modelos de metlallas para Peritos mer* 

cantiles de Madriil é indiviüuosde la s ju n ta s  provincia

les de Sanidad.......................................................................  s

Designando jurados para caliñcar los trabajos d el pensio

nado de mérito en la  Academia Española de Bellas A r

tes en Roma. D . Agustín Querol....................................... 1

10

S/ceiÓH de ArquUeetHra.

Informando sobre el proyecto de ̂ lesia para Altabás, eo
e l arrabal de ^aragosa........................................................  i

Idem sobre los proyectos deen&ancbede las poblaciones
de Sabodell y  L a  G arhga.................................................... 5

Idem sobre el ensanche de la  calle de la  Y e d ra  en Z ara-
g o * a ..........................................................................................  1

Idem sobre proyecto de apertura de una gran v ía  en Gra
nada............................................   I

i
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Infam ando sobre obras de reslaufuión en la s  CatedraJes

d e  Tana^ona y  Barcelona.................................................. 2

Idem de Aduana para Darceiona........................................... i

Idem sobre obras de reparación eo  la  balaustrada de la

Audiencia de G ran ad a......................................................  <
Programas para ejercidos de oposición & i<ts plaaas de 

Profesor de Aritirtótica y  Geometria del dibujaotc en 

las Escuelas de B ellas A rtes de Palm a de Mallorca y

de Valencia.............................................................................  ^
Sobre Jas obras de restauradónde la  C apilla  Real de Gra

nada y  Colegio de Santa Croa de Valladolid.................  s

Idem del pliego de condiciones reformado pam la  eje> 

cucióo del sepulcro 4  Cristóbal Colón, de) S r. MóUda. 1 

Informe acerca del estado de ruina de la  T orre Nueva

de Zaragosa......................................    *
Sobre un suplicatorio de) Juagado d el Centro de Madrid, 

eo  consulla acercado regulación de honorarios del Ar*

quitecto D . Em ilio Moftoe.................................................  *
Sobre e l tratado de Dibujo lin eal, por ü .  Antonio A .

... ...............................................................................................  ‘
f^ oyecw  de Palacio de Justicia de Pam plona.................... 1
Designando Jurados para calificar los trabajos del pensio

nado de nùmero D- Alberto Albifiana, en Roma............. 1

Informando sobre las propuestas y  soUcitud para cobrir 

una vacante de Acadómico de nùmero, ocurrida por

fallecimiento del Sr- L em a...............................................  *

20

Informando sobre e l Censo leatraJde España, por D . Car- 

los Arroyo, y  e l T/arado teórico-pfáM 'co de! Cauto 

gregoriano, por e l P  F r . E w toquiode U ñarte...........



Proponieodo á  los Sres. Jím«no d« L cfina y  Blaaco Com- 

pana para iaa c ¿ K d m  Organo y  Canto en la

cnela N acional de Música................................................ ..

Informando sobre provisión de las cátedras de Canto y

Declamatióu lírica de dicha Escuela...............................

Sobre envío de obras musicales á la  Exposición univer*

sal de Música y  Teatro, en Vicna....................................

Idem la  propuesta para cubrir una plana de Académico

de número en 1̂  vacante del S r. Inzenga........ ..............  i.J

Designando Jurados para calificarlos trabajos de los pen

sionados en la  Academia Española de B ellas A rtes e s  

Koma, Sres. D . Miguel Saatooja (de mérito) y  D . José 

S iiü 2  B a sa le  (de número)................................................. 2.

Id.

d i Escuihira y  ArquíUetnra reunuias.

Informando sobre los modelos de sepulcro para los res* 

tos de Cristóbal Colón, y  de un monumemo coomemo* 

rativo dei descubrimiento de América en la  H ab an a.. i 

Idem sobre el pliego de condiciones formado por D . An

tonio Susillo para ejecución del monumento cooioe-
moraíivo en la  H ab an a......................................................  j

Idem sobre las bocetos para un monumento á laabéJ la 

Católica en Granada, por los Sres. Gondarias, Alvares
y  Adaro.................................................................................  ¡

Sobre reproducción de la  estatua de Hernán Cortés, por 
D . Eduardo B arróa.............................................................. x

C m isiw tí fsfeíi^ fs.

Informando sobre los bocetos presentados al concurso 

para la  ejecución de los medallones, estatuas y  esúoges
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COD destÍRO al edifìcio p ú a  Biblioteca y  Museos N a-

d o o a les ..................................................................................  I
informando sobre los modelos preeeDtadosalcoDourso pa< 

ra  la  cj ecooión del tímpano del frontón de dicho edifìcio, j 

Idem sobre los modelos presentados al coocumo para U 

acuñación de una m edalla ccerniemoiativa del cuarto

Centenario del descubrimiento de Amórlca...................  i

Informando sobre loa modelos de estatuas ejecutados por 

£>. Ricardo Deliver para decorar la  portada prlncipaJ

de la  Catedral de S ev illa ...................................................  *
Idem sobre los modelos definitivos de los meüalluncs, es* 

tatúas y  esfinges para e l edifìcio destinado & Biblioteca

y Museos ................................................................................  4
Programas para los ejercicios de oposición i  las plazas de 

Ayudantes nomerahos de laa clases de Dibujo lineal y 

de adorno de Ja Escuela de Bellas Arfes de Cádls, y 

de Dibujo aplicado á  las artes y  á  la  fabricacíóo, de la

de M álaga.............................................................................. .......^
10

IHVOtWBS «BLaXIVOS A  C0» S8»VACIÓN DB « 0 >JUJÍBWlOS 

HISTORICOS V  ASTiSTíCOS.

Sobre e l estado del Monasterio de L elre  (Kavaira)......... x

Idem las obra* de reparación en e l Monasterio del Pau

la r  (Madrid).......................................................................... *
Idem id. de la  C olegitU  de SautllU na (Santander).. . .  x 

Idem la  entrega de las llaves del Castillo de Ponferrada

(León) 4  la  C om ilón  provincial de Monumentos......... t

l<lcm la  importancia artística de la  fachada de la  ígleáa

de Montserrat de M adrid................................................... ^
Idem id. de los obras de restauración que se llevan á 

cabo en e l Real Monasterio de las Huelgas, en Burgos. i



u t

Sobre la  (IcmoUción proyeclada üeJ Correan de los Pa

ñuelos, en C ó r d o b a ... . ........... ..........................................  l

Idem ia  iraslacióa de la  fuente de G beles (Madrid)......... 2

DSCLASACIOH DB UCHUMB^TO tÍAClOiíAL.

(nfornie sobro el mórito artlscico de Ui Colegiata de T oro, *J

provincia de Zamom.

CONCURSOS CBLEIA aDOS.

DH  MÍHÍsttrio de UHramur.

I^ara la  erección de un sepulcro <juc ha degoardar los restos 1 

de Cristóbal Colón, en U  Catedral de la  Habana.— S e  presera 

U ros cuatro modelos, y  se adjudicó el premio á  D . Arturo 

M ilida, Arqoicecto, y  e l a cc ó siti D . Antonio Alslita, escultor.

l ^ a  un monumento conmemorativo del descubrimiento de 

.América, en la  Habana.— S e  presentaron dos proyectos, y  se 

adjudicó e l premio al escultor 1̂ . Antonio Susíllo. '
J4

D el MiHisiene de Fow nle.

Para la  ejecución de medallones, estatuas y  esfinges con dc^  

tino al edtfíuo para Biblioteca y  Museos Nocionales, se p r^  

sentaron 10  modelos de medallones, ¿2 de estatuas y  cuatro de 

esfinges.

Se adjudicaron los premias siguientes:
< •]

h ftd a ü ó H e t.

CalderÓM y Quetede, á  D. Braulio Muñts, 

Fr. L *is de L ein . á D. Rafael OaJáo.
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Sania Teresa de Jesás y  TirsoieM/titHA, á  í). Antonio Alàna. 
GareiUtío y  Hurtado da Mendoio. ¿  D . Maotiel Goosál«s.

D . Antonio A § usHh,  i  D. Aoseimo Nogués.

Aijaduados fuera de concurso.

D . Nicolds Antonio, Artas Moatano y P . Mariana, k  D. Juan 

Vancell.
Bstatnas.

D . AifoHSO X  y  Berragnete, k  D . José Alcovoiro- 

N eirijo , 4  D . Anselmo No%oéí.

U ie  Vñes, á  D. Pedro Catbonell.

Lope de Vega, k  Ù . Manuel l'uxá.

VetAsques, k  V .  Celestino G a rd a  Alonso.

Dos esfin ge, k D. Jcróolmo Suftol.

D e la Comisión orgonisadora del cuarto Cenlinario det deícubrs~
miento de América.

Para la  acuñación de la  medalla connwmorativadel mismo, 

se presentáioo dies y  nueve modelos. Se adjudicó e l premio a 

O. liarlolom é Maura, y  e l accésit i  D . Francisco Asís López.

T a A C A /O S  O B  3 B C a £ T A R ÍA .

Por Secretaría se han tramitado y  extendido, entre oficios, 

comunicaciones, etc., 307.

Se han extendido además:
645 esquelas de citación i  sesiones extraorJinarias y  Juntas 

públicas.
7a  ídem á  las de Sección de Pintura.

30 idem á  las de Sección de Escultura.
X04 Idem á las de Sección de Arquitectura.
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z65 ^ Secciones Oe Bscukora y  A iquiteaiira  k u *

nidas.

55 idem i  las <le Sección de Música.

6o idem á  las de C o m iló n  de AdminÍ4tracÍ6&.

65 i d ^  á las de Comisiones especiales.

7  c a j^ e m e s  de Tesorería.

«5 libramientos.

S e  han formado:

9 presupuestos para gastos ordinarios de matenal. 

ro  cuentas m ensoaks de mateiial.

56 nóminas de pago del personal de empleados y  dependien

tes de la  Academia (tras ejemplares mensuales).

24 nóminas del personal del Paolor (dos ejemplares mensua

les).

Se han extendido 24 contratos con escultores.

Se lian expedido;

ó credenciales de Académicos de número.
5 diplomas de Ídem id.

6 crcdertciales de Correspondientes.

4 diplomas de Ídem.
s

ÁDQUlSlCÍOm.

Se han adqnirido entre libros y  folletos para la  Biblioteca; 

P or compra;

Libro Ac ¿M virtuosas ¿  etAras vuijens...............................  1

Opúsculos liUrarios Ae los siglos X V y  XVI. .......................  x

Cadiat e l 0 ubcet.-~£2er/rícití. .........................................  j

DkcioHArio uuis^srsíii, por P . Larouse (15 tomos y  tres
suplementos eoouademados)......................................... ig

Por donación..............................................................  87

108

!• 1
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F o to g ra fía  (<le etiificios púUUcos d« Méjico y  retrato

<ie Meissonier)...................................................24

E siatoá CQ y«io {E l soidath ie  Afaro^w)........ .. t

Dusio en yeso (d« l>. Jasé CdSado).................................. 1
Fragm earos arqQicecténicos. . . ’. ............... ......................  4̂

SECCIÓN DE AEOüITECTUKA.

F U E N T E  D E  L A  C IB E L E S .

roX BM TB. B s o r o .  SJt. I>. OübtlO D B u a p b a x o .

A l Ercvur. Sr. A lc iU t PresidenU d fl Ay^mUmunto <U Madrid.

Kxcrno, S i .: Con fecha 6 óel actual se sirvió V . É . remmr 

i  esta Iteal Academia de B ellas A ries «l in y e c to  <U plaia 
elíptica entre 1«  Paseos d el P iad o y  Keeolelos, compuesto de 

una Memoria y  cuatro planos. En so oficio d< remisión á este 

Cuerpo consultivo, vuelve V . E - 4  recordarle lo que y a  habla 
«xpreedo en su comunicación priJ«ra de q d e  Mayo, acompa

ñada de un primer plano, 4  saber; que e l punto consultado <se 

reduce única y  exclusivamente al aillo donde haya de trasla

darse la  fuente de la  Cibeles,» afiadiendo: <las dem4s  obras 
para realísar e l proyecto, csUn unas lerjníaadas, otras en eje- 

cucibr» y  todas acordadas por este Eacmo- Ayuntamienco, por 
ser asunto de su exclusiva competencia en virtud do lo que ter

minantemente so expresa en e l art. 72 de la  vigente L e y  mu

nicipal, cuyos acuerdos serán ejecutados por esta AlcaldU en 
cumpUmieotode los deberes que le  impone e l axt. r i + d e  la 

misma Ley.»
S«n«ble es, Exemo. S r ., que por no haber acertado esa 

Municipalidad, ni V . E . que la  preside. 4 armoniear preceptos



|«gale$, que «n ve* de excluirte y  repele««, «so» perfectame 

te compatibles, como las airibucíones cohshU ív ‘̂  ü e  este 

preino Cuerpo aitístico, y  las facultades m oluí*v<u ciue la  L e j 

h a  depes.íudo en e »  respetable Corporacióo popular, se haya 

dado margen i  la  protesta ejue se vi6  precisada a  formular esta 

Real Academia de San Fernando,expresam ente instituida para 

defender y  amparar con sus consejos e l interés deJ ornato pú

blico, cada día míis atendido en las naciones cultas.
N o se comprende cómo, teniendo ese B xem o. Ayuntamlenl 

distinguidos jurisconsultos que le  asesoren en  sus cictotmiua 

ciones, ha podido figurarse <|ue, sólo por estar declarado cu  la 

L e y  de 2 de Octubre de 1877 que es de so cxcliuiva  

d a  cuanto se refiero i  la  apertura de plazas, cuidado <lc la  vía 

pública, paseos y  arbolados, ornato de la  población y  demás 

asuntos análogos, ninguna obligación tuvo d e  consultar a esta 

Real Academia cuando se 1« ocurrió e l m al penííamíento de 

abrir esa heterogénea plaaa elíptica, contra l a  cual se ha su

blevado la  gran mayoría de las personas sensaW s de Madrid. 

Que los asuntos como «l <lc que se t r a u  sean  de la  íxtíusit 

cam^tuncia de los Ayuntamientos, ¿quiere d e c ir , por ventura J  

que los acuerdos que acem a de ellos torneo estas Corporacir 

oes no hayan de pasar por e l crisol de la  m editación y  de la 

consulta? l ^  que reformas tan costosas y  <iuc tanto afeci 

a i  decoroso aspecto de las poblaciones no se  h i^ an  indelibera

damente, arrollándolo todo, cosa que no liubiera consentido ol 

legislador más partidario Je la  autonomU |>o|mlar, están los 

Cuerpos facultativos que, Investidos de ntribuciooes consuítl-J 

vas, son la  égida protectora de las eiemAS le y e s  de la  conve

niencia, del buen gusto, de la  h^lene, de tod a racional econ©-  ̂

mía en que se cifran y  atmonisan lo  boeoo, lo  útil y  1”  bello. 

E l Ministro de la  Corona que resuelve coa ^dus'rva cotM ŝit 

cia  multitud de asuntos de administración y  gobierno, ¿se halla 

afaso siempre evento de la  obl^aclón de consultar con üotor-.
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minaüc« Cueipo« peiiciol«s uam s de dicfar » 9  reselucion«^ 

Nadie ignora que muchc« asuntos e& que ios Consejeros de la  
Corona obran en virtud de facultades regladas, dan lugar á re* 

clamaoionea del anteras ]>íinÍcuUc vuloerado, /  prosperan ñin* 

dándose en la  omisÍ6o de consultas y  trámites previos que 

imponía la  L e y  aJ suproano poder administrativo, y  de que 

¿sM por olvido, 6 arbitraríam eoie, prescindió. Y  sin embar

go. ningún Ministro se atreve á  proclamar que en los casos en 

que la  necesidad de asesorarse se hace precisa y  se impone, 

sea lícito romper csh traba d el previo consejo á pretexto de 
que e l Poder supremo resuelve con íxtU sÍM  c«mp€UHcüt los 

negocios importantes de la  administración y  gobierno del país. 

No; ^  Exemo. Ayuntamiento de Madrid oo puede anogarae 

un privilegio de que no gosan ni aun los Ministros de la  Co
rona: lo que e l precepto de la  L e y  municipal consigna, os 

<{ue la  resolución definitiva en  primer trámite de esos asuntos 

de policía urbana, ornato público, higiene, instrucción públi

ca , etc., es de la  competencia de los Ayuntamientos y  no de 

las Diputaciones provinciales ni do los OobernaJores; peto 
que esa resolución definitiva corres()ODda á  los Ayuntamientos, 

QO excluye ol que sea también de la  competencia de los Cuer* 

pos periciales correspondientes e l aconsejar, consultar, aseso

rar á  las Municipalidades en los expedientes en que así lo  re

quiere la  L ey . N o reclama, t>ues, eata Academia para si atri
buciones rtsoliitivíu: pero reivindlea las consultivas que por 

las precitadas leye« y la  sana rasón le  pertenecen. Penétrese 

bien de esta distinción el E acn^ . .Ayuntamiento, y  no ncceei* 

u r á  V . E . recordarnos coilea son. según la  L e y  municipal vi* 
gente, sus atribuciones, y  las atribuciones de esa Corporación 

|K)|>uÍar. Los sabe perCecumente la  Academia, por eso las <o- 

m enu: falla  ahora solamente que V . E . y  e l Exemo. A yum a- 
Iniemo reconozcan las atribuciones de este Cuerpo superior 

consultivo.
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¿Habrá quiea se atreva á  suponer que « su s atribucic 

académicas se bailan derogadas por «I ai l .  73 de la  L e y  mnd^ 

cipal? S i deecm ejanU errar participaran V  E . y  la  resj 

bJe *Corj>oracÍ6Q que tan  dignamente preside, pronto les saca-* 

ría de él la  mera consideraciáA de que no hay derogación de 

ley allí donde otra posterior no establece un precepto eonlrctmi 

y  demostrado queda que no h a y  opoációo ó  a n ti^ n w n o . ni 

sombra siquiera de contcadicción, entre las leyes que dan á 

Academia sus naturales atribuciones y  la  L e y  municipal que* 

confiero al Ayuntamiento la s  s^iyas; coHSuliivas aquéllas, rrw - 

l*iivas éstas. N o ba deroga.do, pues, ní podía derogar la  Ley 

mu&jcipal, la s  leyes que ostablecieroo nna de las más preoiadse^ 

atribuciones de nuestra Academ ia, y  que sehaló ésta á V . E. 

a l  encabesarsu respetuosa protesta de Mayo último; pero nJo-. I 

más, no están <lorogadas por otras muchas rasones. En prime 

logar, ninguna ley especial se  entiende derogada sí otra poi 

rior, dictada e s  la  mis<na materia, no contiene cláusula dci 

gataria e:tpresa. L a  derogación de un precepto de le y  por la  ̂

tácita, á  virtud de otro precepto posieríoi , jam ás se ha estima

do eíicaa eu derecho, sino cuando e l segundo precepto fué más« 

especial y  cb^oDsento q u eel primero.

¿Se dirá acaso que la  facultad que hoy reivindica la  Acade-'j 

mia cayó eu desuso? ^ les  una le y  del Reino ( i i / ,  l í l .  II, b* 

bro 8-* de la  Novísima Recopilación) ordena que todas las l e y « . 

que no so hallan expresamente deregadas, deben observarse U-' 

teralmentc, sin que se adm ita la  excn>« de que no están co 

uso: y  es doctrina de nuestros más cmloeni«» estadistas que 

no basta opinar que tal ó  cual le y  no está vigente, sino que 

para añrmar que no lo está, e s  preciso que su uso linbiera sido '2 

contrario á las costumbres, sin cu ya «rcunstancia debe H  ley 

cooservdr su autoridad y  ejercer todo su imperio. N i vale decir; 

Umpoco que Ih Academia de San  Remando h a  hecho abando

no de sus atribuciones, por lo cual éstas no subasten hoy, por-



que las íeye» qae regulan materias de jrUecís general y  garaA> 
tlaan e l derecho OeJ público i  ser bien ndminisirado, no pue

d es quedar s is  vigor |toc renuncia, oí expieaa ni U cita.

Harto lamenta boy la  Academia e l no habei protestado en 

ocasiones anteriores, cuando en asuntos de su legUIcna compe* 

tencia consultiva hubiera podido reclamar el derecho de ser 

oída. T sJ  ves entonces se hubieran evitado lastimosas talas de 

árboles y  demoliciones de puertas monumentales de bello e«ti- 

lo arquitectónico, de interés bistdríco algunas, destinando 

qui&á los desquiciados sUlares ¿ se r  triturados como guijo para 

recebar los baches de las carreteras. Acaso estonces, ap lau d o  

la  Academia ¿  uo noble airepentim iccto de la  autoridad moni* 

cipal, se hubieran proscrito, de una ves para »em pre, losgro* 

téseos armatostes de te la  pintada y  (lercaliiu am arilla y  roja 

con qoe en ocasionen solemnes vimos ultrajado e l arte y  el bueu 

sentido en las plazas y  calles de la  coronada villa, y  las eter
nas vareantes del consabido tema de los mástiles pintados de 

azul con gallardetes y  escudos de armas soiwrtando guirnaldas 

de hierbajos, y  llores de papel, 6 colg-ntes de íarolPlos á la  

veneciana, que sólo pueden admitirse como objetos de inCutU 

recreo.
Ese Esem o. Ayuntamiento quisá ignora que contra la  des

trucción de la  galana Puerta de Kecoletoe. del arco coomemo- 

rativo de la  entrada de DoAa María A na de Austria en Madrid, 

y  recientemente de k  hermosa puerta de San Viceote, ha pe

dido, 00 y a  la  Academ ia, sino hasta la  misma Comisión Cen
tral de Monumentos históricos y  artísticos, reclamar ante el 

Gobernador de la  provincia, y  aun ordenar U  suspensión de se

mejantes actos de vandaEsmo, dado que el art. 2 í  del Regla- 
mento d é la s  Comisiones provinciales de Monumentos, refor

mado en Dídem b/e de tSSx, así lo previene. eU sarin (dice al 
recapitula:' los deberes de dichas ComísioMS) de la  iniciativa 

respecto de los Gobernador«: i . “ Para reclamar co ltra  loda
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obra que se proyecte en los edificios pCtbiicos eín e l examen y 

ce n sa n  pievia <Je la  R e d  Academia de Bellos Artes de Sa& 

Fem ando..... I.as Cornísiunes ordenarán la  susj>cn8i6n de sein^ 

jantes obras no autoiísadas, hasta que recaiga sobre e l asunto 

resolución definitiva, s.* Para re presen cav contra la  inmediata ;<( 

enajenación, demoUcióo ód eslroccióo de los monumentos de 

verdadero toérico 6 de Inierós nacional, cualquicia que $ea d  

pretexto que se alegare al intentar au ruina.»

^Por qué no ha usado la  Comisión central d e lg a d a  de nue^ 

tra Academia de esta facultad eo aquellos casos? A esto se 

contesta con otra pregunta;

¿QuUn se poce enfrente de nna autoridad que tiene do rru 

parce la  inmensa falanje de los iodoctos adversaiioa de las 

Academ ias, con cuyo arrimo se procede tal vez empleando • 

atropel la<lamente medidas ejecutivas do qne ni la  pretta  avi- 
sor se dió f>or enterada?

De In expnesto hasta.aqui se deduce: x.*. que antes de l u -  

ber adopta<lo acuerdo alguno ose Bxcm o. Ayuntamiento res» 

pecto de la  formación de una plnsa elíp tica  en la  intersección 

de la  calle de Alcalá con e l Prado y  Paseo de Recolefos, de

bió ser consultada esta Iteal .\cadcmin sobre la  totalidad del 

proyecto, porque á todo 61 se extiende, y  no sulamente al sibo 

que h a  de ocupar k  fuente de la  O b eles. iacom petencU decste * 
Cuerpo artístico; y  a.*, que por no haberio hecho así, y  por 

haberse seguido un |tiocedímÍento inverso é  ilegal, consultan

do á la  Academia acerca del emplasaroíento de la  fuente des

pués de haber acordado e l Ayuntamiento su traslación al cen

tro de la  plaea, como V . 5 .  mismo lo  «conoce en su comuni

cación d eq  de Ma>*o, la  consulta que i  este alto  Cuerpo artís

tico se dirige es estéril é Ilusoria, dado qoe, según V . E . lo  con

fiesa y  e l art. 1 14 de la  ley M unidpal lo  preceptúa, esa Alcal- 

día-Fresidencia, 00 habiendo acordado o lio a lin e n te k  suspen

sión, p a ra lo  cual le autor!saban oíros artículos de la  misma
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le y , no tiene mà« arbitrio r^ae cumplir e l  acuerdo, y  prosei^oir 

esas inalbadadas obras taxi injustlñcadas y  pefjudìciales á  jui* 

d o  de c*ta Academia. Se da, sin embargo, la  anomaKa de que 

ai propio tiempo q u e se d e c U ra V . E . mero cjecotor d el acuer* 

do de eee Cuerpo munldpal, consulta con la  Academia si será 

mejor que darle cumplimiento, llevar la  fuente á  los jardin i- 

llos que tiene la  Cibeles á  su espalda: ío cual en verdad podría 
aceptarse sdlo como tabla de s lv a c ió o , sí con ello se evitaba la 

destrucción del pequefto monumento escultocal.
Enrrantlo ahora en e l eu m en  de la  Memoria y  planos remi* 

tÍ<los por V . E ., y a  no le  causará eatraftesi que esta Academia 

diga algo más de lo que le  ha preguntado creyendo ({oe i  este 

Cuerpo artístico sólo le incumbe inforanar sobre cuál será el 

alojamiento menos molesto para la  asendereada diosa de la 

T ierra.
L a  M em ona está redactada por e l señor Arquitecto muiüci* 

pal *D. José López de Sallaberry, autor deJ proyecto de la  nue* 

va  pJa« , el cual dice no ser éste arbitrado y  capricho*©, sino 

basido en hechos concretos sobre ia mejora, aumento y  engan

che de la  población, D espph de record.irla historia del Salón 

dei Prado, entraen consideraciones de la  época moderna, |>ar* 

li« id o  de la  construcción de la  actual Puerta del Sol, que c a -  
Ufica de plazuela sio forma de calle ni de plaza, y  hace n o u t 

las malas rasante* de la  calle de A lca li y  las modificaciones 

que debieron haberse hecho en ella.
O l a  las grande* mpjora* realizadas en e l Paseo de Recole

tos y  de la  Castellana, y  en «J R -.:.o , hoy Parque de Madrid, 

las nuevas edificaciones, como e l Banco de Espafia y  el pala

cio del Marqués de Linar«*, y  concluye de todo que, sí ya  no 

h ay semejanaa alguna entre lo que fué y  es e l -Salóu del Pra
do, no puede sostenerse, artísticamente hablando, que se <lcba 

respetar so disposición ajaigua sin alteraría en lo mínimo. 
Pero, añade, que aprobada unánimemente p orci Ayuntamten*

I *1

il

iss*

f
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lo  la  feíorm,» projsuMia y  elevado eJ eoelo del Salón dei Prado | 

de 3C á  40 centíinetros, es consecuencia 4e  « t a  elevación que 

sus fuejites no puedan en anaoeia alguna continuar como « -  

tAn; y  concretátídóse á la  <le 1a  Cibeles, h a «  notar que ésta 

h a  ido quedando gradualmente eoM rradt por reformas sn e e a -  ij 

vas. Ucspeclo i  su mieva colocación, dice <jue atendidas sus 

pequeras dimensiones y  composición, no «s desde e l punto de A 

vista artístico eu el ceotco de ia nueva p la s i donde debiera si

tuarse; pero que esto no obataj^te, de querer consei'vat la  ica- 

d ldón , U  fuente no puede estar más que en aquel centro; y  

«de no ser asi, ui puede dejársela donde está ni debe correrse, 

i  uQO qI á  otro lado motÍv'4tdatnente, HOndo preciso trasladar—

Ik  á otra paite, y  que e l Ayuntamiento iuvieita una cantidad 

muy respetable en construir algo momimentol en e l centro de 

la  plasa.s
H e aquí, pues, e l resultado dubitativo que saca e l propio 

autor del proyecto de una reforma tnn radical, costosa y tras* 

tomadora. Em plazar la  fuente en el centro d o  pro«d e en 

rigor, ni por sus pe<|ucAas dimensiones m por su forma artí»^ 

tioa; dejarla donde está, no e s  posible: oo d í«  por qué; tam

poco h ay nv>tÍ\'o que indusca á  correrla á uno ú otro lado; de 

manera que lo mejor para e l S r. Sallaberry es que eJ Ayunta- 

miento envíe á  paseo á la  molesta diosa con su carro y  sus leo* 

nes, y  erija en el centro de la  vasta planicie elíptica un uuevo 

moaumeoto proporcionado á tanta grandeza. En este i>aís de 

exagerados cwZwtasaw tU ocUtaUdaH 00 faltará quizá quien 

proyecte, ahora que se a « ic a  e l cuarto Centenario del descu

brimiento de América y  está de moda el amíñesHismú, que en 

esa tórrida planicie se levante un templo al $oJ, como recuer

do del que erigió en e l C u s «  e l rey  inca Pachasuti. V . £ .,  

menos pesimista que la  Academia, que mira ya  la  destruc

ción de la  fuente de la  Cibeles como segura, preñere, á llevar* 

la  a l cenlio de esa plaza, darle un aulo  eo  la  nueva rasante

. r
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con el p i l^  Ungenre a<Joquio de enotnur dek arco de eUpsc 

más próximo i  la  posición que ahora ocupa; y  ya  queda arriba 

iudioado que esto podría admitirse conw> lo :nenoe m alo catre 

lo pétimo, es decir, á la  manera que acepta un condenado ó 

muerte U  conmutación de e ita  pena por la  inmediata.

L o s  planos números i  y  2 que acompafian á  la  Memoria del 

Sr. S a lla lerry  representan, en la  escala de la  proyección 

hociaoutal del croíam icuto de la  calle de A lcalá con la  de Tra* 

gincros, Salón <Icl Prado, Paseos de Recoletos y  de carruajes y 
msCDsanas adyacentes: e l primero, antes de la  reforma de la  pía* 

aa proyectada, y  «1 segundo, hecha la  reforma. Uno y  otro ca

recen de datos científicos y  de representación topogtáhca, e le

mentos cíe grande intejés para poder formar joicio cabal de la 

refoima en todas sus partes; faltan las cotas da alturas de los 

puntos más notables con relación á  un plano <ls compamcióo,

7  el t r a íd o  da corvas bocisontales suficientemente próximas 

para conocer al primer golpe de v is u  las ondulaciones del te
rreno y  las vertientes; deficiencia imperdonable tratándose de 

tan iniporante reforma, cuyo fundamento ee dice que está en 

e l nuevo estadio y  arreglo de tasaiites. KJ plano uúnt. 3  da á 
couoccr, en al*ado, un cerramiento con pilares esUtuarios qoe 

ha de lim itar por e l Norte e l Salón del Prado; cerramiento de 

escaso gusto aiUstico, coa félates, balaustradas y  dobles asien

tos de ingratos perfiles, de ning«"» necesidad en un «dóa 
abierto por todas partes; y  e l plano núm. 4 «  un detalle del 

motivo represaulado en e l plano anterior.
Paitan, pues, en 1«  elementos de juicio remitidos: los más 

indispeosables, y  otros sobran por completo; la  Academia, sin 

embargo, expondrá con franquesa su parecer.
Sean cuales fueren las rasones de vitaJidad que obliguen á 

alterar ias rasantes de las calles y  paseos añuentes al antiguo 

barranco dcl Prado de San  Jerónimo, nunca se deducirá la 

necesidad absoluta de formar en dicho punto una nueva p ía-

j r



í

2¡t

oÍcÍ€, d«coia<JACon ch nombre impropio de l^ien ee

«)ue para llegav paulatinamente ¿  obtener esta mal liamads 

plaza, así e l pnlado del Mai'lQés de Linaree como e l I3anco 

de Uspaña se subordinaron ¿  esta idea, preseniamio el prime* 

ro su fachada en á n ^ lo  obtuso con sus costados de la  calle de 

A lcalá y  <le( Paseo de Recoletos, y  el segundo un verdadero 

ch alán  entre las dos calles de A lcalá y  de Tragineros; pero 

sobre no corresponder e l tino con e l otro, los ejes <le estas dos 

fachadas tampoco son normales á los ejes <le U  grande elipse 

que se rtcsca forme la  nueva (dasa, ni «1 Salón deJ Prado nt el 

Pasco de Recoletos.

De otra paite, para acabar de ir u a r  esta elipse, se bu&can  ̂

otros dos chaflanes, á  costa de los Jardines dcl R etiro y  del 

Ministerio de la  Guerra; chaflanes cuyos ejes tampoco se co

rrespondes, y  luego se cierra el ^alóa del Prado con un.i ba

laustrada impropia de los pii>eo8 públicos, y  sólo arlecunda é 

i»n jardin de propiedad particular, que no guarda armonía con 

nada en el lado opuesto de la  tal elipse; y  el resultado de todo 

será: que después de lauto movimiento de tierras, tanta alte

ración de rasantes, tan lastim osa'tala de árboles «n e l paraje 

donde más falta haciun y  tan  grao sacrificio pecuniario como 

el que supone «1 corlar un ángulo del Jardín del R etiro y  el 

ccrcervarle a l Ministerio de la  Guerra otro de sn jardin con el 

pabellón que a llí existe; y  después <lo dcstruw la  fuente de la  

G b eles, amagando con Igual suerte i  las de Apolo y  Nepiuno, 
y  do |)onet en el Salón del Prado un aliciente más con esos pos

tes, balaustrada y  bancos, para que allí se instalen Its  tnducu- 

mentados de aml>os sexos q u e  pululan en esta coionada villa, 

y  contra ellos ejercíten sus aptitudes destructoras, ni se ten 

drá la  plasa que se desea, por no haber la  menor uniformidad y 

armonía en las escasas construcciones que demarcan su perí

metro, ni se hM>rá obtenido «1 beneficio de librar á aquella 

d« los |>onrano$ que allí se forman los días de gran*hondonada
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d »  lluvias y  turlMiuJrii reperuinus, jw>r<)ue nunca <lesa)>Mi«> 

cerài), pw* rnás 4jue las rasaotcs se corrijan» las dos grandes 

cuestas convergentes de U  calle de A lcalá j  de la  Puerta del 

tniamo nombre.

Con cuatro chalanes iiregulates y  nnocmales de constnic* 

cionca hoccrogéueas uo se forma una gran ^ s a  digea d e  este 

nomlirc. S i los desagües exigían elevar en algunos puntos las 

rasantes, hidérase en l>o«n Kora; pero para esto no habla n ^  

cesidad de tanto trastorno y  tanto gasto, oÍ menos de destruir 

la  regularidad de los enverjados cJel Redro y  del M inisierio de 

la  Guerra, ni mudio menos todavía de remover de su actual 

emplasnmiento las tres hermosas fuentes del Prado, las cuales 

hubienn podido levantarse cuauto fuera menester sin tocar 

á sus grupos y  fìguras, que para ello  tiene recursos la  inecáni- 

ca moderna.

Pero e l mal está hecho: e l Exorno. Ayunum ieuto, con sus 

acueidos inconsultos, alteiando el pruesdimiento que presen- 

l>e la  L e y  ( j . ‘ del tlt. X X X IV , Ml>. 7 ." de la  Novísima R ecopí- 

ladón) al mamlar cá lodos los Magistrados y  Ayuutam lentos 
de los pueblos del Reino que siempre que se proytcit a lgu iu  

obra pública consulten á la  Academia de San Ibernando, ha

ciendo entregar al Secretario de ella, con la  conveniente expli> 

cación por escrito, los dibujos de los planas, alzados y  cortes 

d a la s  fábricas que se ideen, para que,exam inados atenta, 

breve y  gratuitamente, advierta la  Academia e l m in io  6 erro

res que contengan los diseftos. é indique e l nwdío más propoi* 

ciooiidü para e l acieito;» y  V , E ., 00 suspendiendo, como pe

día hacerlo, u le s  acuerdos, hau originado un estado de cosas 

que no tiene solución posible, racional y  satisfactoria.

De la  Academia, que solemoeraeus« protesta cooira lo que 

se está ejecoUn<k>, no se dirá que tuvo la  menor parte en ello; 

y  si Je  la  inobservancia de la  L e y  en materj.x de tanta unpoc- 

U ncia y  que tan gravemente a fe c u  al Tesoro mu0lcip.1l, rcsul

I



ta$c atguna responsa¿ÍÍi<laü, fe lá  lólo caerá » b r e  lo» coi 

tes de tan penoso coalliuo.
L a  Academia, c» esta nueva exposición de su agravio, salva 

todos ios respetos debidos ai Excmo. Ayuntamiento de Madrid 

y  á  ia aotoridad de V . E . que tan dignamente le  presido.'

Dios guarde á  V . E . muchos afteo. M adrid, 5 de Julio de 

xSga.— E l Secretario general, Siw*ón ApoÍos.

F U E N T E  D E  L A  C IB E L E S .

V O T O  p a a T i c v L a R  o c l  s r .  X b V A a B Z  y  c a P M .

B1 que suscribe, isdivúluo i|e núntero de la  Real Acaiicmia 

de Delias A ltes do San Fernando, amparándose en lo  que d í^  

pone el art. 127 del Reglnmeuio por que se rige la  Corpora

ción, tiene e l honor y  el seuilmiento de toi mular el siguiente 1 

voto particular aL informe de )a Real Academia relativo al 

sitio en que debe implantarse la  fuente de Cibeles en la  nue

va  plaza elíptica que se halla en ejeaición , comprendiendo los 

encuentros de la  calle de A lc a li  con los Paseos del Prado y  de 

Recoletos.

D ice el que suscribe que tune el honor de presentar este 

voto, porque considera siempre honroso e l ocupar, si<|uiera sea 

momeniineamente, la  atención de la  Real Academia; y  añade 

que U<Ht el smUrniento, porque se lo proporciona, y  muy grao- 

de, e l verse en desacuerdo con distinguidos compañeros cuya 

competencia artística es de todos reconocida, y  qtie además po* 

seen uua vastísima instrucción.

Em pieza declamado que de los puntos principales que abar

ca e l dictamen de la  mayoría, no constituye e l primero su di> 

sentimiento. L as prescripciones citadas por la  R eal Academia
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de Bellas Artes de San  F«rna4i<ío, encaminadas 4  rocordíu que 

e l ÉXQTño. AyunlamienEo de Madrid se  halla o b l ^ o  i  cc«- 

SHÜar 4  esta Corporación toda refgrma qne afecta 4  un monn- 

inenío arlíttico, grande ó  pequeño, d e  mucho ó  de poco méri

to, evidente e* que no pue<1an m otivar disenlimíento dcl A ca
démico firmasitc de este voto, quien, por el contrario, opina 

que ai el Exemo. Ayaituiniento hubiera expuesto 4 la  ooreide- 

lacióu de la  Real Academia que exigencias de viabilidad en 

una parte ímporUnle de la  capital, convem eodas de modifi

car rasantes que soavitaran las fatigosas pendientes de la  calle 

He A lca li, justes propósitos de hacer desaparecer estancamien* 

tos de las aguas de lluvia  «n « tío  de gran circulación, y  que 

olías mainfcaucioaes no menos atendibles Ic obligaban 4  pen

sar qne, en lo que puede llamarse centro de Madrid, era de 

necewdad una gran plasa, añadiendo que la  construcción de 

ístu  determinaba un cambio de im plantación para la  íucote 

de Cibeles, evidente resolta que l a  l^ a l  Academ ia, como 

Cuerpo consultivo que es, habría significado su opinión, y  el 
Exemo. Ayuntamiento, después de oído e l informe de u n  ras- 

potable Corporación artística, habría tenido medios de acordar 

k> que fuera mejor 4  Jos intereses .,u e  la  están confiadas, cum

pliéndose de este modo los requisitos legales, c o d  lo  que cabria 

4  todos la  innegable sat.síaottón que produce siempre hallarse 

dentro de las prescripciones vigentes.
N o «  detendrü el que .U K iibe l  d eb ic ir  ei la  p la a . pcoj’ee- 

■ ada ea m á, 6 meaoa eoaveaieu«: ae 4  co n a ij"»  q «
habieada cambiado, t í  ao de dcatinc, por lo meaos de ueo, e 
provéelo del Paseo del Prado y  aua coolom os, que llevaba al 

pie firmas reapelables como la s  d e  Hermcailla y  do Don 

Vearuia Rodriguen, la  gcncradóa aernal . .6  ya  d e^ pare^ r 

e l coartel del Pdallo y  la  tapia de R ecolelcs, aa.at.6 id trazado 

de loa iardinillos dcl mismo ao,nbte¡ tuvo nolimas de la  c e -  
aidn al M ialslerio de la  Guerra, cuando a .  conatroyd la  actual

. f i, *
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TerjA» de terrenos que eran  de la  ínsj^ección de Milicias, y  de 

otras tantas varbñces que se demuestran con sólo com|>am^ 

los pianos de Madrúl de 17 ^ 1 de 1780 y  1875.

Numerosas vívtenclHS, y  muchas <fe eijas de imporlaucia,« 

que jKicten de la  cuenca fotmada poi la  Castellana, Recoletos^ 

Prado, B otásico y  A tocha, extendiéndose hasta los b a iria td e ’ 

la  Prosperi«ÍH<), Guindalera, Ventas del Espíritu ¿unto, tapias l 

d el Retiro y  Ixirrio del Pacífico, haluin de constitun e l nueao 

Maclrid, irayeiMlo unidas i  él neceskiades <le ensanche en b  *Í 

víabüidad dej prlncipai encuenrrode la  población antigua con 

la  moderna; trasados de otras rasantes que, uniendo lo nuevo 

y  lo viejo, suAvisaran las fuertes pendientes de la  calie de AJ. 

calá, que además es hoy la  de mayor circulación; estiuli»  

para la  recogida de las aguas pluviales, eviun d o e l e s t a ñ a - i j  

miento de las mismas, tan contrarío á  la  higiene y  á la  como* ? j  

didad de los iranseuoies; precisión de un espacio amplío en 

el que verificaran con desahogo sus paradas y  cruces las líneas '"J 

de traovías, y  otras varias razones que purlieran aducirse y  

<|uc abonan, en eí modesto juicio’dei firmante de este v-oto, la  

grau plasa e ü p i ia  pioyeclada por e l distinguido Arquitecto l  
municipal Sr. Lópes Sallabcrry, en la  qoe, dicho sea de puso, * 

ha anirado al porvenir con meditado acierto, cosa poco fr ^  

cuente por desgracia á  nuestro carácter y  ternperan>eQto.

M otiva d  verdadei'O desacnerdo del que suscribe, con eJ in* 

forme aprobado por mayoría de votos por la  Real Academia,^ 

la  elección de sitio en que ha de jm pbotarse U  conocida fuen

te que proyectó en e l s^ lo  pasado ul eximio arquitecto L>o« 

Ventura Rodríguea y  que represenu á  la  diosa a b e le s .

L a  mayoría de k  Real .\ca<lemiu, significa por modo claro 

y preciso que acepta coano t^tía ¿ t saitacUm, como h  m rm  

mah sM reio  ^ Í mo, la  solución de colocar á la  diosa en uua 

tangente al adoquín <le eoo  otar del m eo de elj pee más próximo 
•  la  posición que ahora ocupa; y  e l que firma e l voto opina



que la  tínica solución, dado» los términos en <|ue so ha plan

teado el problema, es la  de lleva: la  fuente al centro de la  ci

tada plasa elíptica.
Pórulase para esto en que si se coloca U  fuente eit los jar

dines de Recoletos en ia  forma indicada anteriormente, habría 

que empezar por ia  siempre dolorosa operación de cortar de 

raíz un ndcleo importante de árboles ele los más frondosos que 

allí cd sten , con lo cual resultaría mayor lu tórrida plamcie la

mentada por la  Real Academia; se disminuirla e l área, hoy no 

muy evteosa, de los citados jardines, qne es de los poCos sitios 

en que los niños, la  población futura de Madrid, sin riesgo de 

ser atropellados por los carruajes y  sin necesidad d e  llegar 

hasta e l Retiro, encuentran sano alimento á  sus pulmones re

cibiendo la  benéfica somlira de loe citados árboles; en que la 

fuente de la  O b eles quedaría a  n más punto de vísta que e l de 

frente, y  aparte de que esto originaría arrancar otro buen nú

mero de árboles de los recícnieTnente plantados que forman eJ 

contorno de la  piaaa, digan lo que quieran los detractores de 

la  obra proyectada por D , Ventura I r r ig u e «  y  llevada á  cabo 

(jor e l « cu lto r  D . Francisco Gotiérres, vale la  pena <lc ser 

admirada en más de uoo de sus detalles; en que igualmente el 

que suscribe cree que e l espacio qne queda entre las dos ace

ras que limitan los jardIoUlos de Recoletos, « reducidl«mo y 

mezquino |»ara una obra artística del góuero de la  que se trata; 

y  por último, en que el d k  en que se proceda á ensanchar la 

avenida de la  numeracióo Impar del Paseo de Recoletos, cesa 

que no debe estar lejana dada la  gran circulación que allí 
existe y  laaglontcración de gente y  de carruajes que la  pro

porcionan los privilegios religiosos de que disfruta la  iglesia 

de San Pascual, y  se ponga d id ;a  avenida en relación de an

chora coo la  cal ie de Tragi ñeros, ese día precisa coger de nue 

vo á  la  diosa Cibeles llevándosela i  otra patte.
N o desconoce e l que snscribe <ine, d a d «  las dimensiones de



(a faenle de C ìU il« , si ae limita el Excm o. Ayoutamionto 

ona simple iraáad ón  de la  misma al centn) de la  plaza, ta l' 

vez m u lte  pequefta; pero ese Inconveniente puede y  debe su

plirlo e l arte  agrandando y  elevando la  base de rocas sobre ; 

que descansa el carro tliado por los leones que gu ia  k  diosa , f  

olffa que estaba reclamando las proporción« de coniunto; con* 

m b u lr i a l mismo fin e l aumentar las dim ensión» del pilón, - 

colocando un estudiado y  abuiidanle juego de surtidores de 

agua, y , finalmente, el atleroar e l couton » con artísticas faro-* 

las, las que sin duda alguna engrandecerán e l buen efecto de 

la  composición.
Para terminar, cree e l que suscribe qoe á  la  reforma que 

lleva consigo la  actual plaza en ejecución, corresponderá otra  

a o á l< ^  en «1 extremo de la  Carrera de ík n  Jerórlmo; pero 

aun cuando asi no fuera, nlsgúnd&toinás clocuenie para ates- < 

(igual la  firjneaa de sus convicción», respecto i  que la  Cínica 

solución e s  la  del emplasamlento de la  fuente de C ibeles en  el 

centro de la  mencionada plasa, que e l haber llegado á ledac 

lar el |>meutc voto, que si es de poco va ler por la  Srma que 

lleva al pie, representa la  inm en» contrariedad que produce' 

e l desacuerdo con rospeulnlfeim osyestlm ados compaíieros.

Madrid 4 de Julio de Alwtres y  Cn^rn.

VIMI» —Im  t  tf á fiu «» M. «> «A/MI* «« a  ti . tlM !
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ACUHRü OS T0 W.\IK>S I'OK I.A KRAL ACAL ÎIMIA 

E N  e t  U B S  DP. Í B B B B K O  D B

jHHia dtldiA  5.— Recepción del E w m o. S r. D. Anfel

Aviiée.

S4sU»i iUl dia 6 ,- l> a « r  A l;t Sección Uc Músice una IwlanLie 

de L>, CurlueMangingaU», soliwUndo « t  admiiído al con

c u r »  vara la  provWón d e  U  p U «  de l^rofeeor <le Decla

mación Urica y  Canto de la  Recuela K acioiu l de Músjca y 

l^eclajTtación.
y « d a v  en erad a de un ofi«o de la  Sección de Pintora, 

jwirticjpando haber elegido Presulenle de la  misma al 

Rxcmo, S r. J>. Pedro de Madraao.
Aprobar el jafonne em liido por el Sr- D . Rodrigo Ama* 

dor de los KIos, referente A la  instancia elevada ai Ció- 

bierno por U  .\cademía provincial de Helias .Arte« de 

Ovie<lo, en la  h“ « solicitó la  refundición de la^disper^

s

I *■

V ,
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iegislacito aca<íéiTiÍca» denlro Je 1¿  int^nd&d del Real 

decreto de de Octubre de (849.

Apiobar el dictameo del referido Se. .^rnador de toe 

Ríos,  acerca Jel mérito de la  Guia Co/o«é<Va, eecriu  por * 

D . Manuel Jorreto y  P aní^ ua, para la  concesión ó  deoe* 

gadón de auxilios oHcÍale$.

A p r o b a r '  e l  dictamen d e  la  Sección de Pintara s o b r e  la  

adquisición p o r  el Botado del c u a d r o  t i t u l a d o  ^

o r i g Í D a l  de D . Félix Rcsuriección Hidalgo.

S9iA >*ieiéÍa  i3,-^Aprobar el dictamen de la  Sección <le Mú

sica acerca de la  instaocia de 0 .  Carlos Mangiagalli, en 

solicitud de ser admitido al coicnrso para la  provisión de 

la  plaza de Profcw r de Declamación Urica y  Canto de la 

Escuela Nacional de Música y  Declamación.

.Aprobar el dictamen de la  Sección de Pintura, acerca * 

de on cuadro antigao que representa C^aa calm a, qae su 

dueik> D . Francisco Salgado solicitó fuese valuado por la 

Real Academia.

Aprobar el informe emitido i>or e l limo. S r. D . I.orenzo 

A lvares y  Capra, como Ponente de la  Sección de Arqui> 

tectura, relativo i  un suplicatorio del juzgado de primera 

instancia del distrito de la  Universidad de esta corte, con

sultando acerca de una cuenta de honorarios ile arquitecto.

Elevar una comunicación al Exemo. S r. Ministro de la  

Gobernación, referente á  las obras que se ejecutan en la  

Casa Consistorial de Palma de MaJloica.

Designar al Sr. 0 . Domingo Martines y  Exemos. Sedo- 

res D . Alejandro Ferrant y  D . Salvador M aniíiez C i^  

bells para completar el Jurado que ba de calificar los tra

bajos que constituyen el envió de tiegundo ano del j^ensio*



i i
nado de nútnero por el jia ta je  e s  la  Academia lispaftola 

de Sellas Artes eo  l^ m a, D . Santiago Regidor.

Quedar enterada de haberse complido una orden del 

M ioistccio de listado, disponiendo la  devolución ¿  dicho 

Centro de los tiabajoe del tercer año de los pensian&dos 

de número por la  Pintura en la  Academia E^mñoU de 

Bellas A lteren  Roma, S res.0 . Rugenio Alvares Dumoni, 

D. José C am elo  7  D. Enrique Simonet, y  los de Escul

tura, también de número, de los Sres. D, Antonio Parera 

y  D . Aniceto Marinas,

Pasar á infonne de la  Comisión mixta organisadora de 

las provinciales de Monumentos un oHcío de la  de Lérida, 

recordando una propuesta para Correspondiente de la 

Academia.

Sesión exiw rdiuttrtA dei áút ¿o.-^Fué elegido Académico de 

número el £xcm o. Sr. D . ICnnqoe Macla Repul tés y  Var

gas para una vacante de la  clase de Profeaor en la  Sección 

de Arquitectura.

StíiónAet ditt 27.— Quedar e&teiada de una comunicación de 

la  Dirección general de Instrucción pública, trasladando 

otra que h a  dirigido al señor ,VlÍoÍ9tro de la  Gobernación, 

rogándole se sirva dÍs|toner que la  Diputación provincial 

de las Baleares consigne uu aumento en la  partida del 

presupoesto asignada á  la  Comísióii de Monumentos, para 

que ésta atienda á conservar las murallas de Alcudia 

Quedar enterada de un oficio del Jefe de la  Sección ua* 

décima del Miaisteclo do E£stado, rogando se conserven en 

la  G alería de la  .Academia las obras de tercer año de los 

pensionados de número en la  Academ ia Española de B e -



lias Arw s en Roma, Sr«s. D . Anlonio Parer» y  D. Anice

to Marinas, contiisteotes ea los bocetos de los gropgs Dot 

de MAyo y Gerom.

Quedar ententda de un oficio del Sxcnio. S r. D. K n rl- 

<|ue Maria R epullésy Vargas, dando gracias por su nom* 

braimento de Acadiinico de nùmero de la  Secclóo de A r

quitectura.

.Aprobar el informe redactado p ere! Exemo. S r. D . P e

dro de M adiaso, sobre el m irlto é  importancia artísticos 

de la  iglesia de Lebe&a, en la  provincia de Saotander, para 

sei' declarada monumento oaciooai.

.^^probarel informe redactado poi e l Excmo. S r. D . Juan

do Dios de la  Rada y  Delgado, sobre el marito de la  obra
*

titulada burgos; sus monUMenUu /ùtióritos y /irt/MUclóiùcos, 

por D . Augusto LIacayo, proponiendo se recomiende al 

(jobicrnu para la  concesión de auxilios oficiales.

P e d irá  la  Comisión provincial de Monumentos de Se> 

«iliadibujosó fotugrafías de los objetos descubiertos en U$ 

inmediaciones de Cannona.

SECCION DE PINTURA.

A l Exemo. Sr. Mintelro de CUroMar,

Excmo. Sr.: E s u  Keat Academia, en cump] i mienta de la 

Real orden de ta  d el pasado Enero, ha examirtado la  im tan -
s

eia susetipu por la  colonia filipina residente en esta corte, en 

solicitud de que por e l Ministerio del dignu cargo de V , E .,  y 

con destino al Museo filipino existente en Madrid, .sea ad> 

quirido e l cuadro titulado A^ter^iite, miginul de Ù . l''élix Ku*
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sdtrocción compalriora d« los ex^>on«ntes; y  siéiuic»

ie conocido el cuadro, como son notorias las circunstancias & 

él relativas en la  solicitud consignadas, no halla inconvetilen- 

te en r|ue sea adquirido como se proporte, en el precio indica

do de 7.500 pesetas Y |>ara e l mencionado M useo niiplno, 

^ n p i e  que los exponen tes hagan constaren forma la  aotorí- 

sación d el S r  KÍ<lalgo. “
Ln que, por acuerdo Je la  Academia ycon devolución del ex- 

pc<iienie, tengo la  honra de participar á V , R ., coya vida guar

de Dios muchos añas,

Madrid 7 de Febier» de 1895.-"HI Director, Fedfrico de
_ ^
E l Secretario general, 5tmréN Avahs.

A l  /luo. Sr. D ireít^  d< InslrucitiH púlfika.

limo. S r.; CnmpHmenlando el decreto marginal puesto 

por V . 1. con fecha de 7 dcl pasado Diciembre en la  instan

cia  del lO del propio mes, en que D, Francisco Salgarlo solicí* 

u ,  por convenir á sus inteieses, que la  Real .\ca<lcmiade San 

Fernando emi la  su opinión ace rea de una obra de arte (pintura), 

a l parecer antigua, de la  cual es poseedor, y  de la  que V . 1. 

I^de informe acerca d el mérito, señalando ¿  la  par su valor, 
esta Academia ha examinado coa «1 debido detenimiento la 

obra pictórica del Sr. Salgado, la  cual es solamente una obra 

bien pintada, pero en realidad sin importancia alguna para t í  

estudio, y  cuyo autor es imposible determinar por modo segu- 

ro y  fijo, absteniéndose en consecuencia de valoraria.

L o  que lengo e l honor de comunicar á  V . I,, con devolución 

de la  instancia.
Dios guarde á V , I . muchos años. Madrid 13 d e  Febrero 

de 1893.— E l Secretario general, S»«aó« /íw f«-
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S E C C IÓ N  DE A R Q U I T E C T U R A .

P R O Y R C T O  D £  U \  CÍRAN V IA  <DE  C O L Ó N  >

EK GRASADA'

ILUOi SK. 0 . LOKSn^ î LV»fiiB2  Y CAHiA.

A l lÜM . Sr. D irKlor general de Oéras f>46Ucas.

L a  Surcíón de Ari(uirecturu de la  Real .Academia de Helia» 

Artes de San reruando ha examina'lo el proyecto de una nue* 

va  v ía  de comuoicacidn, que ae denominará <de Colón »> en ki] 

ciudad de Granada» cuyo proyecto ha sido remitido i  iníoroM 

p o re i limo. Sr, D irector general de Obras públicas.

E l proyecto facultativo io  hn formnlado e l A iqaltecto mu

nicipal de dicha ciudad, D . Modesto Cenüaya» y  está deearnv 

Hado en dbtíotos planos, Memoria descriptiva, pliego de con* 

diciones facultativas, presupuestos y  otros documentos anejos 

sobre rasantes, precios, valores de terreno y  aprovechamiento 
de materiales.

L a  Soccióo, cu  prirriei* logar, juzga dtguo de aplauso y  de 

protección e l acuerdo del ílonicipio de Granada de proceder 

al mejoiamieoto y  transformación del inieciur de la  dudad, del 

que ha de ser ona etapa dedsíva y  salvadora la realisaclóa del 

proyecto de que se trata, ¿  £n de que la  histórica población 

<|ue tiene su asiento en lugar donde corren porlsimos aíres y  

la  temperatura e s  benigna en todas las esueiones, y  los céle
bres ríos e l Cienil y  e l D arro desüsan sus aguas cristalíons en* 

tte  frondosos álamos, bosques, fuentes y  jardines, que conviec* 

ten en verjel amenísimo la  c o m rc a  de que es reina la  ciudad 

de la  Alhambra, sea para la  estadística y  la  higiene lo <|ue debe
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ser por su situación topoi^rálica, de condiciones eminentemente 

salutireras, y se %'aya poniendo tórmíoo más ú menos gradual* 

ine&ie al doloroso contraste que presentan la  comarca, abun

dante y  rica  en recursos vitales, con la  ciudad, nutrida de casas 

antihigiénicas, iumundas, sin ventilación y  con el aterrador 

coeñúente d« mortalidad de un 38 pur r.ooo a l  afio.

L a  Sección de Arquitectura encuentra co  e l proyecto prfv 

sentado algunas deficiencias, coya corrección propone, con

tando cao  que al mismo tiempo que son de transceodeuda pata 

e l resultado del proyecto en su ejecución, no lo son tanto bajo 

e l punto de vista econúnlco, debiendo, por consiguiente, pro

cederse á  un estudio adicional, con e l fin de evitarlas, y a  sea 

moJíficando el proyecto desde luego, ó  Inen haciendo objeto á 

estas reformas de nn suidemento aparte a l  proyecto actual, 

para que éste pueda seguir su tramitación, llevándole á  v ías de 

hecho, siempre que las mencionadas modificaciones se tengan 

en cuenta pata reaJisarUs posteriormente y  en el piase nece

sario para su estudio.
L a  Sección repite qoe considera tan digna de aplauso y  tan 

necesana su ejecuúón en e l término más breve posible, que 

estima iiceptable el procedimiento de incoar un segundo expe

diente de ampliación del proyecto actual /  llevar desde lu « ^  

éste ¿  la  práctica, evitaodo asi dilaciones perjudiciales y  apro> 

vechando la  corriente de «m palía y  eoioslasmo qoe en la  ¡0- 

calidad h a  despertado la  importante mejora.

Además, las anoiUficaclones que la  Academia propone son 
reformas íwUdonales ó  ampliativas, Independientemente de las 

cuales puede rsaliraise en ait casi totalidad la  apenara de la 

gran vlaede Colón,» orientada de Horle 4  Sur, tal como se halla 

formulada en el proyecto.
E l autor del mismo dice en la  Memoria: «Granada sólo oe- 

cesitará tener facilidades de comunicadón eotre los barrios 

lindantes con el Paseo del Triunfo, donde radica la estación
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actual y  se proyecta 1« de ^íuicia, y  e l puente sobre el OeniU 

aituswio en la  tonfluencb con el Darro, en coya proxin^id^d 

habia de proyectarse at^ún <tia la  estación del litoral.»

A  satislacer la  necesidad proclamada en los renglones trans« 

eritos, va encamíDado, sin génsia de duda, el acuerdo de abrir 

la  gr<n vía proyectada de K one 4 Surj >* efecto ámente, la  calle 

traeada en el pro>*ecto em p ie »  aJ Norte, en el Pasco del Tríun* 

fo, y  atraviesa por el c ^ tr o  de la  población, dirigiéndose al Sior, 

abriéndose paso entre la  calle E lvira y  la  Catedral, ciuaando 

e l Zacatín, y haclemio alto  en U  callo de Méndea Núfiee, des- 

omlioca frente ni edifìcio, antiguo Convento, hoy üñeina« de 

Correos. Y  aqni termina en e l proyecto pre^entatlu la  calle de 

Colón, sin dar un paso más hacia la  confluencia de los tíus, 

punto Importantísimo, como se ba dicho antes, para estar en 

oomunicactón con el Paseo <lel Triunfo i  través de la  ciudad.

Ciertr» que e l emplasacmcoto de la  embe^ndora Sur de la 

nueva calle es ca ú  e l centro culminante de la  ciudad en la 

reunión de Las calles de M¿(ylea Núfiez y  dsl Zacatín, rodeado 

de la  Catedral, e l Ayuntamiento, la  Audiencia, e l Palacio ar

zobispal, )a Capitanía general y  otroh varios edificios públicos, 

religiosos y  civiles, y  entre las importantes plazas Nueva y  de 

Bil>-Rambla. Pero por lo mismo que la  nueva vda ha llegado 

ya  i  zona tan importante, después de haber cruzado las ma

sas urbanas hacinadas desde e l Pasco cid Triunfo al Zacatín, 

verificando lo  más difícil y  costoso del trasado en su presu

puesto de exproinación, natural sería que no se detuviera en la  

calle de Méndez Nófies, y  atravesando e l cauce del oculto Da

rre, descendiera, terminando su recorrido, hasta salir á  las ex

planadas que j>recedcn á la  reunión de los dos ríos.

Dada Ih importancia que ha de tener la  nueva calle, que 

viene á  ser el nervio central de expansión <le la  ciudad anti

gua, y  como nócleo de que hnn de paiirr, empezando por las 

callejas afluentes, las sucesivas reformas que transformen pau*



latinain^nie el acio.tl aspecto de la  hislúríca cliulad, sería la

mentable que aquélla suspendiera su trayecto eo  an punto 

(Jado sin llegar á su natura), Ticil y  amplia term;aoción.

Existe actualmente U  calle llumaÜK i  ser la  prolongación de 

la  nueva vía de Colón; esta calle es U  de San Matías, cuya 

embocadura N one enñla con la  calle proyectada y  tcjinina al 

Sur, eo la  Piaaa de Mariana, ya  en comunicación espaciosa 

con e l Paseo de la  Carrera y  e l puente sobre el Genü.

Para establecer esta prolongación, qn« daría completo el 

trayecto de Norte á S u r i  través de la  ciudad. ítastaba conti

nua; la  via de Colón, cortando paite de ana manzana més, 

que tendría su (acHada y  dosesqoínas á  la  nueva caüle, y  ésta 

resultaría corno encaj^ula entre los edificios de la  Capitanía ge

neral y  Descalzas Reales, desembocando en la  calle de San 

Matías, que sería la  encargada de transmitir e l movimiento de 

aquélla á  las plazas en <|o« se hallan los teatros Príncipol y  de 

isal>el la  Católica y  e l castillo de Bib, saliendo á un sitio en 

que ya todo es explanada y  paseos, en donde reaparece «1 Da* 

n o  ante la porte moderna de la  ciudad, próximo á  su confinen* 

cia  con el Geníl, en las cercanías de los paseos del Salón y  de 

la  Bamba, y  en sitio que es salida de diferentes carmnos.

Con esta peqoena reforma, sin más que la  expropiación de 

parte de una manzana, la  gran vía de Colón, que tiene su 
ponto de partida al Norte, en loa paseos del Tríoofo, y 

atraviesa toda la  ciudad en una sola línea recta basta ia  calle 

de Méndes Nóftes, contiouaria, á  partir de ésta é inclinándose 

un poco hacea e l Sudoeste, hasta terminar al otro extremo 

<le la  |)oblación, quedando ésU  cruzada por completó desde 

unas 4 otras afoeras, y  encausando y  recogiend« en los cami

nos que irro^lian de ambas exEremída-Jas todo e l movimiento 

que d a  vida á Granada,
L a  Sección de Arquitectura de esta Real Academia opina 

que la pequeña reforma indicada en ios p irtafos precedentes



«2
<leb« plantearse desde luegfoen d  proyecto, sin más que cor

tar la  parcela inciuí<la en la  prolongación de la  calle de Colóa, 

pudiéndose prescindir, con objeto desim piiíicarla reforma. <le 

modificar las fachadas de la  mauaana contigua al Oeste, con 

lo  que resultarla que la  gran vía desembocaría, después de cru* 

zar la  calle de Méndez Núñes, en una especie de placeta etc- 

tendida desde dicha calle hasta la  de San M atías, con una de 

sus líneas de fachada eofilad.i en la  calle de Colón.

L a  reforma pro]>úcsta anteriormente para e l proyecto e s  de 

poca entidad con relación al conjumo de éste, si se lim ita i  
cortar una manzana inác hasta llegar á la  emboradora de la 

calle de San Matías, conservando ésta con su actual dltecclón > 

y anchura, epte es algo angosta y  torcida; es probable, casi se* 

guro, que eo  e l plao Je reforma paolatina y  normal de la  c ii^  • 

dail Je (riana<la estará determinado el proyecto de alineación 

de dicha calle, de modo qae su no muy sensible desviación ile 

la  línea recta se corrija á favor de su ensanche; pero a l  ponerla 

en comunicación con la  nueva via de Colóa, como continuación ' 

hasta desembocar fuera de la  ciudad, debería proyectarse su 

ensanche con la  misma amplitud que aquélla, estudiando el 

nuevo trazado en la  calle de San Matías, más convenieole bajo 

e l punto de vista económico, puesto que una ves desviada de 

la  prolongación eo linea recta con la  de Colón, ya  e s  muy se

cundario que esa desviación s e a o a  poco mayor ó menor.

A  la  simple inspección del plano de Gmnada, aparece como 

el trazado más apropiado para prolongar la  vía de Colón en

sanchando la  de San M atías el qoe, partiendo de entre los ed i' 

ficios Capitanía general y  Oescalzas Keales, se dirigiera á  bus* 

car la  tangencia con e l Cubo d el Castillo Biba-Taubin, hasta 

terminar en e l Paseo de la  Carrera, frente á la  iglesia de la 

Virgen de las Angustias.

L a  misma disposición actoaJ de la  calle de San M allas se 

presta en varios puntos al trazado de su ensanche, pues ya  tic*
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na debe modificar«« enKjando la  acera «leí rnunfo, tal como 

ee halla entre la  PInauela de la  T ínajilla  >* la calle Elvira, cor. 

tandv la  mencionada manaana hasta enc«jnliar la  acera del 

Triunfo del otro lado, ó  bien buscando e l ángulo izquierdo de 

la  embocadura de la  nueva ca lle  de Colón, que coincide con 

la  actual de la  calle del Santísimo.

N o puede tampoco esta Sección pasar en silencio que al ve

rificar la  apertura «le la  mejor calle <le Granada, en «;ontacio H 

con la  Cntedral, i  cuyos moros se adosan los solares proyeo* 

taüos en la  acera Isquierda para la  enajenación y  e<ilficaci6n  ̂

de noevas casas, y al presentarse en el emplazamiento <|e| prc^ 

}*ecto una octaióo «|ue por desgracia no abunda para las Cate« 

drales de nuestro país, ernpotradas gran número de ellas entre 

las cosas que las rodean, no se haga alto  en esta favorable cir* 

cunsuncta, venida por casualidad, pam  aprovecharla, despe

jando «i contornn de la  Catedral á que afecta e l proyecto, de

jándole exento y  limpio de constniccíooes particQlares; y  ya 

que no se determine la  formación de una pequefia plasa entre 

el ábside de la  Catedral y  la  nueva calle. Incluida ésta, pr«jce- 

de, por lo menos, que la  Placeta de Villam ena se prolongue 

basta frente á la  Sacristía de la  Catedral, dejando una calle 

que separe á ésta de las nuevas casas, y  quede así dicho edi

ficio completamente aislado de toda construcción extrafia á  la  *j 

suya.

L a  nueva calle de Colón, tal como se halla rep lan tad a en 

t i  proyecto al prolongarla, según se ha propuesto en primer 

tármino en este Informe, n)is a llá  de b  calle de Mánde2 N á- 

fiez, aparece ligeramente desviada de U  embocadura de la  

calle de San Matías. A la  simple inspección del plano de Gra* 

nada, se percibe claramente que Ja nueva vía de Colón puede 

moverse un poco del «mpiasamieoto trazado, llevando su em

bocadura Norte algo ni Oeste, hasta conseguir que su extremo 

Sur encaje eo  cunuto sea posible entre los dos mencionados
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eüiricio» de la  Cainiaoía i^ e r a l  y  L>esc-(lsa» Reales, en <\w 

princii>i& la  calle de San  Mallas.
Resumiendo ios razonamientos anleriormenle expuestos, la 

Secdón propone en síntesis lo siguiente:
I .* Q ue el expediente de apertura de ]a ca lle  de Coldn pro- 

« g a  sus irim iies hasta llevada i  la  práctica en la  íorma pre

sentada, teniendo en cuenta las reformas q«ie se proponen i  

continuación para estudiar el modo de realiasrias, eu cuanto 

sea dable, según las condiciones locales y  los recursos econó
micos, especialmente la  tnoJiñeauón propuesta en e l número 

siguiente.
2, * Prolongar la  calle de Colón hasta la  embocadura Korie 

de la  calle de San Matías, entre los ediñeios de la  Capitanía ge* 

neral y  üescaleas Reales, cortando parte deunu mansa na que 

tendría fachada á la  nueva calle. Esta reforma es de verdade* 

ra transcendencia, y  debe tratarse de vencer todo obstáculo 

que se oponga i  su realisacíón, puesto que daría por resultado 
(lOB con un pequeño aumento de ptvsupuesio, eu relación con 

la  toulid ad  del proyecto, se couseguítia ')ue h  nuev;» calle 

fuera un gran netvi<) de circulación completo k iravós de la 

ciudad, desde los paseos del Triunfo hasta los inmediatos al 

puente dal Genil.
3, * Estudio del ensanche de la  calle de San Matías, como 

prolongación de la gran vía de Colón, desde la embocadura 
formada por los edificios de la  Capitanía general y  las Descaí- 

ras l ^ e s ,  i)asta el espacio que hay actualmente entre e l Cubo 

d el Castillo de Bida*Taubín y  las casas de enfrente, que viene 

i ser de unos ao metros de aiKhura, y  prolong«odo la  calle á 
través de tres mansanas de casas que median hasta llegar al 

Paseo de U  Catrera. Este ensanche, por su ya  relativa impor

tancia. requiere un nuevo proyecto y  presupuesto, bien adicto- 

oado ai principal, para o!>tener lu concesión y  hacer la  subas

ta  y  las obras al mismo tiempo que aquél, sí «I Ayuntamiealo
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el« Cranafla. je  encuentra desde luego cun (‘uersas sudcientesy 

adopu un acuerdo afínnatívo» ó bien dejándolo para una se

gunda tramiraclÓD índependient« <1« la  actual, tomándose el , 

tiempo necesario hasta encomrarj« en condiciones de hacer uo 

nuevo «sfuerjo, con el fin de no aplasar demasiado la  ejecu> 

ciói) del que actual mente se tramita,

4. * Supre»i6n de lu pequeña manzana que ce marca en ^  

plano de pro)*<ctu «mre las calles de Mésdes Núñes y  Xnca- 

tin, «n su inieisección con )h nueva v ía  de Colón.

5. * Modificación de la  mansana trasaüa en la  embocadura 

de la  calle Je Colón, frente al Paseo del Triunfo, ¿  fin de que 

las extensas aceras del Tiiunfo se conserven en uua sola línea 

ligeramente arqueada, arlaptándose en lo posible á  la  configu

ración actual.

6. * Api'ovechai' la  circunstancia de que se hao de demoler 

en totalidad las imbricas adosadas i  la  Catedral, á  cxce|>ción 

de la  ¡McristÍH, para abrir una calle alredeüoi de aquélla que 

deje libre de toda construcción extraña su ábside hasta la  S a - 

cnstia.

Y  7.* Estudiar e l modo y  la  posibilidad de mover l^ r a «  

mente toda la  calle de Colón, llevando hacia el Oeste su em

bocadura Norte, á  fin de que su extremo ^ur encaje más di

rectamente en la  calle de San Matías.

Finalmente, la  Sección debe declarar que adopta en su in - 

fvrme á este proyecto el sentido de consejo para las reformas 

<)UB propone, á  fin de que la  ejecucióa de a<|uél, beneficioso en 

gran manera |>ara la  ciudad de Granada, no encuentre de mo

mento dificultatles que paraitcen ó  aplacen su ejecución.

Reitera como vital refbtma pata e l proyecto, y  de la  que «n 

modo alguno debe luesclndirse, ei cortar lo necesario en la 

mansana que interrumpe la  prolongación de la  nueva calle 
hasta continuar peu* la  actual de San Matías.

Asimismo recomienda muy eficaamente lo manifestado (>ara





una sola linea de inclioaclón» si cab«. £s inne^*djJc <|im; para 

conseguir esle objeto ha de violentane un poco algún a c o rn é  

tim ieaio do rasante en calles que actualmente oxieten; pero no 

debe dejarse de tener en cuenta ijue la  transcendencia del prc~

yeoto r»4ju;ere en su obsequio esos pequeños osfuecaos. D el \

estudio qne se ha hecho del pedtl longitudíoai de la  ca lle  de 

Colón, 7  de los datos namérlcos consignados acerca del in i^  

mo, se rieduce que existe facilidad |>ara que, por ejemplo, los 

trozos 2.* y  5.^  que son horizontales, desaparezcan absorbí* \ 

dos per ios contiguos que m4¿ se prestan ni empalme, y  que 

ios trozos 3 .* y  4.*, proyectados en rasante sabiemlo de N orte ¿ i  

Sur, pueden convertirse en uno solo, rebajando e l quebranto , 

intermedio y  subiendo ligeramente e l extrenio S u r del 2 /  trozo,

En cuanto i  la  parle económica del proyecto, que no se en* 

laza con la  técnica, ]a Sección nada tiene que munireslai' (>or 

no ser de su competencia. *

I.o  que por acuerdo de la  mayoría de la  Sección de Arquí-'C 

teetnra de la  Real Academin <le Bellas Artes de San Fernan

do, á  cuyo informe acompaña un voto partrcmlar, y  con deve— 

loción del proyecto, elevo á V . 1., cuya vida guarde Dios mu* 
chos afios,

Madrid 21 de Septiembre de iSgz.— E l Secretario gen«ral> 
SiiHíÓH Avoios. ,

I

V O T O  P A R T IC U L A R .

E l Acadóm icoé individuo du la  Sección de Arquitectura que j  

suscribe, tiene e l sentimiento de no hallarse conforme con e^ 

dictamen emitido por U  mayoría de acjuella Sección en el e x - ' 

pedicnte facultativo }«ara la  apertura du una gran vía, llamada 

«de Colóa,» en la  ciudad de Grajiadaj y  en atísfacción  de su 

uoncieoda |>rofi:síonal, formula e l siguiente voto particular:

1«
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«No há ineneswr ¿ e  grand« e s ía c r »  par^ ju6li(ie4i so díser»- 

tifnieni<> ni buscar fueta d«l Jictam«» de U  »nayoría los fan - 

dam«uto5 d«l mismo: bnsw Ifiw coo d«t«ncÍóQ e l tn«DCÍORado 

dictamen, y  con «S(*ecjaUdad los siete partkulare* que líínto- 
lifs n  los raaonannentos que cii aquél se exponen, para c*mi- 

preuder cuán violenta aparece la  aprobactún <\tl proyecto <U 
aperturaüe la  nueva vía que se <lcnomioaiá«de C o lín ,> en <ira> 

nada, formado por el ,\rqoiiectu D . Modesto Cendoya; y dice 
e l que suscribe qué aparece violenta, porque en ninguna parte 

del ittfvrme se c/.nsigna tal palabra, por cuanto la  Seccíén sólo 

se permite decir que el expediente de a|iertuaa de la calle de 

Colón prosiga sus trámites hasta llevarle á  U  práctica en la 

forma presentada, tcnieodo en cuéntalas reformas que se pro

punen á continuación, para estudiac el modo de realiwtflas en 

cuanto sea dable, y  especialmente la  modificación propuesta 

en e l número bigoiento En este número, que e s  e l segundo, se 

determina que <debe p r o lo r ^ s e  la  calle de Colón hasta la  em

bocadura Norte de la  calle l̂e San Matías, entre los edificios 

de la  Capitanú general y  Descalzas Reules, w ru n d o  parle de 

una mangana que t« ilr fa  fuchaO» é U  nueva calle. Esta reforma 

e s  de verdadera transcendenria, y  debe tiutame de vencer todo 

obstáculo que su oponga i  su realizacióu, puesto que darla poi 

resuliado que con un |i«qoefto aumento de presupuesto, en re- 
ladón con la lotalUWl del proyecte, se conseg.iirí.i que la  nue

va c a lk  fuera un gran nervio de circulación completa á  través 

de la  ciudad, desde los paseos del Triunfo hasU  los ímnedutos

al puente del Genil.> ,
De lo expuesto en este número se d ed o «  natural y  lógica

mente que el estudio de la  nueva vía , en cuanto hja su limite, 
es defectüosc.,v precisa conunuaria hasta punto diverso del que 

se la  a^gna para terminarla, «  ha de ser una verdad la  c<«m- 

nicación i  través de U  pcWación-
lin e l pjiTticular cuarto determina la  mayoría de la  Secaón



á t  Arquitectura que <lebe sujximiree »na jn an an a <le las tra

í d a s  en e l pUnt*, en uno de los siiíos a.éa lm]>oftames de l»;j 

población.
En e l particular quiaJto previene la  menclon.via Sección que 

del)« modificarse la  mangana rratada en U  embocadura de la 

calle prcrt'ectada de Colón, frente al Pa^eodel Triunfo.

En «1 particular 6 número sexto dice también la  Sección de 

Arquitectura que debe abrirse una calle alrededor de la  Cate

dral qoe d q e  libre  de (oda consCruccIói^extraAa su ábstde 

hasta la  Sacrletla; y
E q e l número ó  particular séptimu. termina diciendo Ih Sec

ción de Anjuitectura. qoe estiidLirse el modo y  la  pcsílx* 

lidad de mover ligeramente toda Ih calle de Colón, llevando 

hacia el Oeste su ernuocadura Norte, i  lin de que su extremo 

Sur encaje más dlrectanieote en la  calle de San Matías. Lo 

corvsignado sólo hace referencia al traxado de la  calle; pero 

entrando en otro orden de consideraciones, establece también 

que debe reíorinaree la  sección de la  alcaotarilia, y  que debe 

hacerse un nuevo Retudlo de las nisantes de la  proyecta<Ia calle 

de Colón.
£1  Académico qne suscribe se permite someter á laco u n d e- J 

ración de V . E . e l siguiente rasonacmento: si la  vía proyecta-, 

da no llene bien establecida su terminación y  h ay que proloa* 

garla; ú  de las mansatias que se furinan con fachada i  la  mlv* i 

ma hay necesidad de suprimir una de ellas y  de reformar otra;

Si precisa abrir una nucv.i callo alrededor de la  Catedral, y  m o  

ver e l e je  de la  citada gran vía; si, por fin, hay necesidad de 

modiñear ó  hacer un nuevo estudio de sus rasantes, ¿qué c|ueda 

del proyecto? ¿^né lu se  fija <|ueda )iasa sobre e lla  fundar I» 

Adminisuación los acuerdos, llamamientc« oficiales y  exp r^  

píaciones, que son la  consecuencia Inmediata de U  aprol>aclóa 

del proyecto? A  ju ic io  del «|ue suscribe, no es posible ni legal 

llegar i  la  dccIarHción de utilidad pública de una obra <|ue ha
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de alKrftr tan (Vofundamente las condícioaei actuales d é la  

propiedad urbana en Granada, sin contar con ana base segura 

l>ara realisarlo; <|uc en casos como e l pre&encc súJo puede su- 

minisecarla uo proyecto deftiiiiivo, no sojeto & mo<liHcaeiones, 

y  menos cuando alipjua de Ias propuestas se califica de tm ns- 

cendental.
llien ha comprendido todo esto la  mayoría <le la Sección de 

Arquitectura, cuando, además de no proponer en concreto la  

aprol>ación del pioyecto, dice que debe declarar que adopta 

en su informe á este proyecto e l sentido de consejo para las 

refonnas que propone, i  ño de que la  ejecución de aquél, be> 
neHcioso en gran manera para la  ciudad de Granada, no en

cuentre de mámenlo dificultades que paralicen 6 aplacen su 

ejecución.
Fuera aparie ile ios datos y  de ios maonamientos que deja 

coesrgnados. tiene otra poden*ba raaón e l Académico que sus* 

cribe para disentir del Informe de la  Sección de que fi>rma 

parte; y  esta i  asón, que j u ^  de equ idad, e s  la  de qoe e l pro* 

yecto de la  gran vía de Colón no se presenta tan nutrido de 

datos y  <le detalles como o to  s recientemente informados por 

ella, como son el fie la  calle de la  Yedra, en l^aragosa; el en

sanche de Alicvnta, :>abadell y  otros, ni se concede 4  la  eva
cuación de aguas sucias, «u el que nos ocupa, toda la  importan

cia  y  preferencia que estas coesttoiies, ímimameote relaciona

das con U  higiene de las poblaciones, ulcansao dentro y  fuera 

de España en proyectos para U  reforma de éstas.
Todas las consideraciones expuestas han determinado en el 

que suscnbe la  ronvicciou <le que, sin sentar un grave y  fu

nesto precedente, no puede técnicamente pro|)onerse la  apro

bación del proyecto de apertura de U viaque se denominará «de 
Colón,* en Granada, formado sin duda alguna con gran apre

mio de tiempo por el Arquitecto t>. Modesto Cendoya; y  en 

este concepto, cun fe, pero con gran sentimiento, se aparta de



la  opinión de sus corapaAeros, y  eleva la soya á V . i .  «n el 

presente voto particular.»

Dios goarde á V. I. muchos años. Madrid 32 de Septiem bre' 

de i 8p2.— E l Secretario general, AvoIó í.

O B R A S

ER E l. iSPÍPICIO MJNISTEKIO PE ULTRAMAR.

reasviií, ÍI.U0. » .  n. LORUKro Alvakbs yca m u .

A i Excmo. Sr, SHbs^relario é*t hÜHx^ño i t  {JUrawar.

L a  Sección Je An^uiiectunt de la Real Academia de l i l la s  

.Anes de San Fernando Ha examinado el expediente lem ilido 

por e l lixcm o. Sr. Subsecretario de Ultramar, relativo á  una 

iiqoíiiación de las obras de mejora llevadas á cabo en el edífi> 

c í o  que ocopa e n  la  P la u  de la  Audiencia e l mencionado Mi

nisterio de Ultramar.

A l expe<l;ente acompaña e l proyecto y  pliego de condícic 

nes que sirvieron de base para adjudicar las obias al contra

tista ü .  Pedro Riesgo; el presupuesto adicional de la  liqnida- 

cÍ6n de aquéllas, suscripto jw r el .Ar'|ultecto S t. D . Eduardo' 

Saavedra: la  Real orden relativa á la  adjudicación, y  el oficio* •< 

informe del S r. Saavedra, qne ha motivado peticione» del 

contratista y  qne constituye precisamente e) punto acerca del 

cual se pide dictamen á  la  Real /Academia de Bellas A rtes de 
San  l'ecnando.

Tres son las reclamaciones formuladas por e l contratista 
D . Pedro Riesgo, á saber:

I , '  Q ue habiériilose ejecutado á aanja abierta las obras de
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on agakria  subteirinex.» en v«2 de h^>er sido Uevadas á gAbo 

pot e l sut«)!» de aniñado, como £e caleuIabA en ei preaopueslo, 

pide el Sr. Riesgo que se le abone á mayor precio cada anetro 

cúbico de u n ja  de los que figuran en la  liquidación«

s.* Que la  cantidad de i i  metros ooadradoa de Josa vieja 

que, según e l prceopuesio de contiitU y  pliego de condicio

nas. debía quedarse con e lla  el contratista, abonando el precio 

de 15 pesetas eJ metro cuadrado, habiéndose elevado á (85 

metros cuadrados la  cantidad de Iosa vieja producida por U 
obra, considera poco equitativo <|ue en la  Uquidacién se le 

obligue A tom aila, siendo asi que se crau  de losa completa» 
mente inservible, y  qoe además sufragó su transporte desde los 

sótanos.
Que el S r. Riesgo considera igualmeote poco justo que 

A la  cantidatl que se le  descuenta en concepto de materiales 
n tilizabl»  se  le  añada el 15 por 100 de aumento del pruso- 

puesto de cnotrata sobre e l de ejecociún material.
Despué^t de estudiadas cada una de las aacehores reclama

ciones, la  Sección de .\rquiuctuia opina lo siguiente:

E n  cuanto á  la  primera, ó sea sobre Ja galería ejecutada á 

sanja abierta, que e l S r. Saavedra se halla asistido de com

pleta rasóB al creer que no debe aumentarse e l precio de esrt 
í* r a  al contratista, ( b i s a d o s  los trabajos de este modo, ya 

porque le conviniera más semejaote forma de llevarlos 4  cabo, 

y a  por seguridad de sus operarlos^ ó  ya  por intereses del cnismo 

contratista, existiendo, como existen, en el presupuesto pre

cios tipos de la  unidad, no hay medio de apartarse de ellos 

desde el momento en qoe fueron aceptados por e l S r. R i e ^ ,  
y  la  i^dministración no puede nunca admitir tipos medios, qoe 

resultarían arbitrarios y  por completo fuera de la  l^ s la c ió o  

de obras públicas.
Respecto 4 la  segunda reclamación, que trata de la  losa, 

la  Sección de Arquitectura opina que el contratista S r. Ríes-
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se hftlia de perfecto derecho ú  furmuirirl», puesto

que Íialñíntlose p w is t o  y  fijado eo  e l pliego de eondiciooes y  ,.] 

en e l presupuesto' que eran 11 ei número de metros cua<l(8  ̂

dos de losÀ utilisable» debe tenerse presente que eJ miemo se- 

âor Saavedra déclara que la  cantidad de metros hasta los 185 

la  constituía losa tan pasada y  ilescompuesia, que ni aun rela

brándola pudo aprovecharse en el portal, per lo  que nada hay 

que justifique el que al Sr. Kiesgo se le obligue á abonai <li. 

chos metros de losa, no siendo, por otra parte, aplicable el ar

tículo 66 üel pliego de condiciones, e l cual trata de un inodo 

eitplidio de los nutUriaüs HiUúailft, y  dicha losa evidente-* 

mente no lo era.

En cuanto á  la  tercem  de las leclamaciones formuladas por 

e l Sr. Riesgo, la  Sección de Arquitectura cree que no es apli

cable e l 15 por 100 de contrata i  los materiales utilisables, 

porque basta pasar la  vista por la  previsora Real orden de is  

de Mayo de 1860, dictada deapuvs do o ir e l parecer de las 

Secciones de Cjobernacíón y  Fomento del Consejo de Estado, 

para convencerse do que ese <5 |H>r lo o d e  aumento, que cons

tituye la  diferencia entre el presupuesto de ejecución materia] 

y  e l de conimta, representa los gastos Ími>revÍsCos, los de di

rección y  administración, e l interés de los fondos adelantados, 

e l justo beneficio de los afanes de uu contratista, e l fruto de 

su trabajo, y ,  por consiguiente, nada <le oso tiene aplicación  ̂

en el caso actual.

Resumiendo: después <le las manifestacioucs hechas, la  Sec

ción de Arquitectura opina que procede hacer nueva liquida

ción al contratista S r. Riesgo, desoyendo la  piimera de sus 

reolnisaciones; peio teniendo en cuenta la  segunda y  la  terce

ra, ó seau las referentes á los metros de loaa que está obligado 

á  abonar, y  la  <|ue se refiere al 15 por 100 de aumento para los 

materiales utilisables.

L o  que por acuerdo de la  Secdón de Arquitectura, y cod



ss
des'olucion del ex^«dienlc, cleso it V. li..CMyavWa goarUe 
Dios fDuchos ahog,

Madrid s a  de :»eini«mbfe de f8 ^ .—El Seereurio genet*!»

5 (K<da Avahi-

M O N U M E N T O  A L  A L M IR A N T E  O Q U EN D O .

P0K8VTB, ILMO. » .  e. tftR8:«20 ALVABIK y CAHU.

A l E xan a, S r . AkaJAe Presidenk tUl AyuHùMÌtnk de S om

SefMtatU».

Excm o. S r,: Compì ìendo c l acoenle lomado p w  la  Rea! 
Academia de Bellas A rles de San Fernando en sesión <le 26 

de Sepuem bre ùltimo, la  mlema Comisión que lué nombrada 

i  principios del aóo 18SS pam dar dictamen sobre el proyecto 

de monomenio á  D . Antonio Oquendo, ha cjaminado pn la  

oca»ón actual los diseños que representan la  esiatoa dol exi
mio Almirante guipuícoano y  los tejo-relieves del pedestal, 

así como U  Meinot.a y  presupuestos correspondientes; docu

mentos remitidos en oficio de g de Julio de 1892 por el Alcalde 

Préndenle d el Ayuntamienlo de ¿an  Sebastián, con objeto de 

que « U  Real Academia, partiendo de la  base del respeto que 

merecen los compromisos conti aldos con e l escultor D . Mar

cial Agoirre. que es quien ha de real litar h  composición, emi- 

ta  su juicio, canto sobre las condiciones arlisticns del trabajo 

que se proyecta, cuanto sobre e l presupuesto formado con di

cho objeto.
L a  Comisión informante no puede menos de repordar que en 

su anterior dictamen del año de 1888 llamó la  atención sobre 

la  dificultad en que se encontraba para emitir j  oicio acerca de



un p**oyecto r«pre«nu<lo en^ q«» insunW  i>of cinco 

fías, sin escalas de compamción, « n  M emoria deac riptivn 

fa lw  de los documentos precisos para la  exacU  ai>rcc!acj6nde 

un trabajo artístico, sin em bargo de lo  qos, f»  supliendo ra- 

íooainientos del autor d e l proyecto, y a  m terprelando lo que 

debía ser ia o U a , reducida por la  bondad que encerraba el pen- 

samienio de que e l noble y  virjJ pueblo guipuscoano honrara • 

la  memoria de uno de sus hijos más jln^lres, estableciendo casi 

una verdadera excepción, emitió su repe1l(l'> dictam en, des

pués de haber tenido á la  »ista la  envidialde historia dsl per- 

aonaje que se trataba d e  glorificar, seftalando, y  esto es lo más 

importante, jas correcciones y  e l cam ino que debía seguirse, 

para llevar 4 cabo la  idea expuesta, co el qoe I»*

día llamarse boceto de proyecto.
Consignado este ligero »ecuenlo, la  Comisión debe maní les* 

tar igualmente que e l aucor d el proyecto, segón aparece de 

los docu^neütos que ahora presenta, se atuvo á  las in d íca le  

nes que le fueros hechas, co e  particularidad i  las referentes á 

la  estructura del pedestal le^'antMo )*a con buenas proporci< 

nes V construido según arte , quedando, por lo tanto, la  cues

tión presente reducida a l  e x a n ^  de la  parte decorativa de 

dicho pedestal, coa loclusión de la  estatua, y  a l tie los p r ^  

supuestos presentados |>or el $r. Aguirre.

Llevado á Caito el mencionado examen en lo relativo al pri

mer punto, resulta lo siguiente:

I .* Que los escudos e o  bronce que han de colocarse en las 

cuatro pilastras angulares son apropiados al objeto.

2.* Que los bajo-relieves, tafnbíéa proyectados en bronce, 

destinados i  las ettatro caras del zócalo, los dos de ellos que 

recuerdan ó  dibujan acto« notables de la  gloriasn vid a  do mor 

dei Almirante Oqnendo, están en carácter y  bien elegidos sus 

asuntos; pero los otros dos, en que el autor trata de colocar 

trofeos navales, requieren mayor estudio para que la  compo-
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»cíón  m u lte  conveniente ineale a|4 Íea<la, »tu dejar duda» acec* 

c j  de si diebos ti'ofeos se refieren á un personaje de mar ó de 

tierra.
3. * Que los coatro fondos de piedra roja realizados en el 

vi%'0 del |)edesta1, deben destinarse Integros á Ice adornos de 

bronce y  no 4  colocar la  insciipcidn «Almirante Oqucndo,» pues 

este glorioso nombre está llamado k aparecer en e l monumen

to en los sitios que e l autor reserva para la s  inscripciones que 

se acoerden» y  claro es que como todas ellas habrán de referir* 

se a l inágne Almirante, re.cultarían de aquel modo repetl- 

cioHtí inútiles que acusaián falta de pensajnlenlo en los de

talles.
4. * Q os las rosetas del cornisamento, y  especiaimenle los 

mascarones tle los cuatro cbaHanes, exigen un estudio muy de

tenido paia que no desdigan del resto de la  composicián, si 

no se justifica su empleo relacionándolo, por ejemplo, conloe 

viaje* del insigne Oquendo 6 con exigencias de la  composi

ción.
y  j.*  Qite la ^ a t u a ,  corregida ya  de su posición primitiva, 

debe acercarse más 4  la  exacta repfcíentación del personaje, 
teniendo en cuenta las observaciones que anteriormente fueron 

h ecb ís por la  Real Academia acerca de la  eda^l que el ilustre 

Oqucndo tenia en el periodo alto  de su gloria, coaaguieodo de 

e s u  suerte el S r. Aguirre ponerlo en aim ooía con los actos ó 

sucesos que trata de representaren los bajo-relieves del sóca* 
lo; actos 6 sucesos ocurridos cnando el iolrápido navegante se 

hallaba en edad madura, y  no en la  edad que acusa el dibujo 

de la  estatua.
Estudiados los presupuestos correspondientes, ia Comisión 

no puede menos de exponer que los encuentra, excepto en una 
cantidad, demasiado elevados, debido sin duda á  que el señor 

. p í r r e s e  ha preocupado algo de que las Corporaciones po

pulares llevan una vida económica difícil y  angustiosa que no
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Ihs permise piifinr obligacionw <»n la  rapide* < |« ioUìa 

(lespwian, y  ramWén que las Comisiones eocargadas <le lle

var á cabo monumentos pot suscripción nacional ó reglonal/ 

pasan los apuros consiguientes; peio conw «sU Real Acade

mia desconoce las circuneUocías presemos y  parte del supues- 

to de que el pago se verifique en condiciones normales» i  con* 

tinuadón manifiesta lo que en sn juicio debe sau sfacem  por 

las diferentes parti<lus <|ue abrazan los presupuestos deJ señor 

^ a ir r o .
L a  primera partida, ó sea la  de la estatua, debe ser su im

porte e i de quince mü pc^eias; le  segumla, <le euairo m il peseUn; 

la  tercera, como está, 6  sean mU sríyei>Hfcis ^ « ío í;  la  cuarta» 

CNSlro mil p«uiss; la  qulnu» m i peseUu; U  sesta» qntnicnUu pe

setas; la  séptima, fliKcienlas cincuenUt pesetas; y  la  octava, ei/t~ 

cuenia péselas, constituyendo la  suma de las anteriores cuali

dades la  cifra de eeiufisi'is m il cneSrocicHlas péselas.

Respecto al presupuesto de U  fundición en bronce, es d ili- 

cillsiiQO podedo fijar, s Ííj tener á la  vista los modelos deñni- 

tivost por esto sin duila e l escuJtoi' S r, Aguirre los hace apro

ximados con unos precios que la  casa J. Comas y  hermanos, de 

Barcelona, le ha remitido, pero consignando la  salvedad qne 

le Sun precisos ios modelos. L o  que sí cree esta Comisión es 

que deberla pedirse (necios k otras casas de fundición» (Wi 

ejemplo» la  casa Masriera, de Barcelorta, que es esencialmente 

anistica y  ha hecho trabajos importantísimos, y  quizás (mdie- 

ra hacerlo con mayor ecoiiotni.'), ó á  otra casa de fundición de 

las que existen en e l extranjero, pero síempie y  en cualquier 

caso es conveniente y  hasta necesario que se hagan antes 

dos los modelos para presupuestar con datos más precisos.

Y  conforme la  Academ ia con el presente dictamen, se sirvió 

prestarle su aprobación, acordando devolverle los dos (>laMOS 

en papel-lela, b s  diez fotografías y  los ocho dibujos al làpis 
que se sirvió remitir.
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Dios guani« á V . K . muchos a&os, Müilrid 19 d« Novicm lre 

de 189s.— d  Secreta iío  general, Síwedn .1m ^ .

COMISION CENÍ':?AL

DB MONUÍJENtOS lU S KíRICOS Y ARTÍSTICOS. 

C A S A  C O K S IS T Ü K IA I. D E  PALM A* D E  W A Í.L O R C A .

PO SBH TK . m c u o .  S S ,  o .  |U A X  o s  D io x  9 R  I.A HADA V PBlAMOO.

A l lixcm o. Sr. Mitu^lro d t la GobrtMcién.

Excmo. Sr.: L a  celosa k jlustrsulíi Comisión de Monumen- 
lo e d e  Palma se Ka dirigido á esta .Uadem U , manifestando 

íjue U  C asa Coi»istorial de aquella cÍoda<l se ve nmenasada 

de una verda<lera profanación Hrlística, por las obras que en 

ella se proyectan, alganas de las que y a  han empeaado i  rea- 

Uaarse, y  que, alterando la  composición del conjonto, le  qui

tan toda su majestad y  «I histórico carícter que la  distingue.

.Aunque edificada en e l siglo xvn, se hall,i tan distante do 
las s e s e m  lincas de la  aiquíteclura del Renacimiento en su 

segundo período, eomo de las fantasías del barroquismo, pu- 

diendo asegurar que «s uno de los mooumeotos má* notables 

de España en ese período de transición entre el arte «sornado 

de la  escuela de Herrera y  e l que, andamio el tiempo, habla 
de marcar nuevo rutnl» á los artUta« con e l llamado en Espa

ña estilo de Qjurrlguera, lleno de v«^laderos delirios, pero no 

exento de rlquesa imt^ioatlva.
Entre los miembros ornamentales de aquel nouW e edificio, 

cuéntase un riquísimo y  atrevido alero; una hermosa ir l^ n a , 

célebre en los fastos populares de Palma; un vasto a a f uan de
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«ncrada con pi«cio90S casetones, obra del renombrado artiñce 

Tom ás Jijan, y  otros detalles que constituyen i  aquel ediñcío 

en un verdadero monumento digno de admiración y  de con

sulta para los artistas, los am antes de todo lo bello y  la  his

toria de nuestra arquitectura c iv il, lao  escasa hoy de buenos 

ejemplos qne im itaren  E s p a lé  por abandono ó  ciego afán de 

innovaciones, la mayor pnree d e  las veces sin cau&r legítima ,| 

qae las razone.

L.'t Concisión de Monumentos de aquella ciudad ha querido 

evitar la  verdadera profanación que se proyecta, y  ha acudido 

una y  otra vez al Ayu nlam íento sín cona^ul r ener las obras;

y  viendo que na<k dicanaa, h a  acudido á esta Aeadenna bu^ 
cando amparo en Isn difícil situación.

Este Cuerpo artístico ha m editado lo que «o (al caso le t<  ̂

caba hacer, y  no ha encontrado más medio qoe acudir á  V . B, 

como digno Ministro del ramo, rogándole se sir\a oficiar á 

aquella Coiporulón muoicipnl para que, ante todo, suspenda 

las obras emprendidas, y  después no prosiga en su contlnoa- 

ciÓD sin en viare! proyecto, planos y  dibujos k la  dejibeiacióa 

de la  Academia, pues coa tales aniecedemes ésta podrá juz

gar hasta qué punto sea incompatible la  rígida y  compleU 

conservación de la  parte eslrictam enle artísilca, qae es lo que 

la  Academia desea conservar, con Jas necesidades ó  exigencias 

sccondaiías y  traoM lorias <le las oficinas, que sobrarán medios 

para arreglar, sin que se Caite a l  respeto que merecen las obras 

verdaderameoÉoartísticas, sin sacrificarlas á exigencias pani- 
cuJares.

L a  .Academia espera confiadamente que V . E ., con la  ur

gencia que el caso reclama, dará las órdenes oportunas á  fio 

de que cese tal estado de cosas, que de continuar y  l l e v a «  i  

término las obras proyecudas, cederán en descrédito de la 
cultura de nnestra patria.

Djc*  guarde á V , E , muchos arlos. Madrid 3  de Eaero de
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]893.— C i Director» Ftdtrup eU Í4<*dras9.^]i\ S e a e u r io  ge

nera], Simeón Avales.

A la  C oíhísÍóh provincial de Monufiuntos de loa Baleares.

E sta  Heal Academia ha visto cob grao cotnpiacencia la  co

municación de V . S.» fecha 10 de Eoeru del coniente aho» 

en ia cual se hace e l resuenen de los trabajos efectoados por 

esa Comisióo duraste e l segundo semestre del año próximo pa

sado.
dieba compUcencia nace de la  gran consideración en l̂ue 

esta Academia (lene ei perseverante celo y  las acertadas ges- 

lionee eoo que esa Comisión» una de las mejores de Espaha» 

atiende á  la  coDservacÍón de los monumentos históricos y  ar

tísticos, secundando muy bien ios deseos de esia Academia en 

compUinieulo de lo  que prescribe nuestro Reglamento.
r>esgraciad»unente» muchas veces no suele bastar toda la 

fuerra de las leyes ni todo el enrosíasmu de los amantes de la 

cultura hbtórica y artistica pata luchar contra la  ignorancia y  

aun la  barbarie de los que caprichosamente se complacen en 

alterar ó  d estn ir  los mooumentos. Prueba de esto es lo recien* 

temente acaecido con el ioteresante edificio consistorial de la 

ciudad de Palma» para cuya conseivación Íntegra 00 han !>&«-• 

tarli) las oportunas y  discretas gestiones de esa Comisión, ni 

tampoco lus que luego biro esta Academia.
Pero no por esto deberemos desmí*yir, sino, a l contrario, se* 

gulr c o D  mayor entusiasmo procurando que se respeten )as le

yes, y , cuando no fueren respetadas» protestando de ello  con 

toda energía ante e l Gobierao de la  nación y  ante la  opinión 

pdblica.

S iga, pues, esa Comisión actuando con ul mismo celo qoe 

hasta ahora, segura de inerecer los plácemes que do ha 'le e s-



casearie eaia Academia ni nadie que aienU am or por fas artes 

y  la  jusiiua.
I.o  que, por acuerdo de la  Academ ia, tengo e) honor de po

ner en conocimiento de V . S ., cu ya vid a  guante Djos muchos 

años. Madrid 84 de Enero de 1893.— B l Secretavio general, . 

Sineds Avahs-

A l Exema. Sr. ü ím slro  d i U  G o^raoci^-

Excmo. S f.: Esta Real Academ ia recibió á  so <lebido tiem* 

po In alem a comunicación de V . H. participindola que había 

dirigido un le l^ ram a al señnc Gobernador üe las Bateares pi> 

diéndole con urgencia explicaciones ó iníbrmes acerca de las 

obras que se estaban ejecutando en la  C asa  Consistorial de 

Palma de M allorca, contra las que habla producido queja ta 

Comisión de Monumeulos de aquella provincia y  habla apoya* 

do esta Academia.

L a  satisfacción que en la  misma produjoct acuerdo de V , R., 

v^dse pronio amargada por en nuevo oficio de aijueJIa C ojn i- 

8Í6n de Monumentos participando que cuaado se presentó al se* 

ñor Gobeinndor i  ofrecerle los dalos y  antecedentes que cons* 

lan en su libro de acias y  en Secretaria y  se refieren á  a q u ^  

Has obras, la  citada uotoridad le  manifcsié que. can deseo de 

no entreleoer los servicios, habla evacuado y a  e l informe que, 

acerca del referido asunto se le  había pedido por V . E .

De lamentar es que eo  tan delicado caso se haya prescindí' 

do por completo del uoncorso oficial de aquella Comisíóu, 

aceptando tal voa con incauta confianza los datos que la  |>arie 

más interesada en ejecutar á l<̂ do trance las obras haya podi-* 

do proporcionar á  aquella autoridad; y  e l temor que este pn>* 

cedimienlo ha causado en la  Academia, la  hace acudir una vez 

más á la  jusiiñcaciÓQ de V» £• «n súplica de que se digne en-



caT'gAr al sedorGobernador oiga ¿  la  citada Comisión de Monu

mentos y remita al Mlnlscerlo del digno oargodb V , E . e l in

forme de la  misma para qoe se una al expediente, y  en su vis

ta pueda resolver V , E . lo q u eeo jtiscid a  sea prooedente res

pecto á  la  suspensión de aquellas obras, solicitada ante« y 

ahora por esta Academia.

L o  que, por acuerdo d e  la  mUina, elevo á  V . E ., cuya vida 

guarde Dios muchos aftns. M adrid 17 de Tebrero de x$93 .—  

El Secretario general, d  rolos .— E l Director, FtíUrico 

dé M ^ n sc*

A i I lm .  S r. D iw to r gtnerai <U /« írw ciío

limo. Sr.5 En cumplimiento de la orden de V . I., lecha 

6 d e  Noviembre ólrimo, c s u  Academia ha examinado con la 

detención que su impurtancia requiere la  obra <le loe señores 

D . Pedro y  D, Anselmo Gaacón de Gotor, intitulada 

M  Artislica, wonnwwtel í  AiíiWcrt, y  en {UsUcia debe ma

nifestar que contiene datos curiostslmi«, alguno de ellos de 

verdadera novedad, y  lám inas Intercaladas en el texto y  tira

das aparte por los modernos procedimientos de la  fowtii>ía )' 
fotograbado, unos y  otvas en su mayoría hechos con verdadera 

perfección. Kn vista de e llo , considera este Cuerpo artístico 

digna de ia  protección del Golueino obra tan prolijamente ce* 

lufliada y  redactada y  con tantas ilustraciones enriquecido.

L o  que, i w  ucoerdo de la  Academia y  con devolución del 

tomo primero de di<^a obra remitido, elevo á V . I., coya vi

da guarde Díoe muchos aftoe, Madrid i»  de Enero de JS93.—  

Secretario general. SiiHe6n Aixtio«-
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D O N A T I V O S  H E C H O S  Á  t .A  R E A L  A C A D E M IA

S L  Mes DB PBií^RD  M

Uame^ié s«br« J a  »bn6 pOblMAS d a d o  t.* de Enere }•  d e  DMÍembre <i« 

1S9W con preede in  p m e  t.*, <A»<Ales i m t i l * » ,  persenel í  u u n lce  

enrió«,» y  le  p r i e  í.* , «Pueries, f«re>, b o > a , veH^es, tice, enrule* y 
•prevechsmieDto d e e g u s ,»  preeeniedn ni E m iv o .  $r.  >lKiÍslro d e F e* 

n w ito  por «1 Exetno. S r, D . Meciere CeUlttM y  C o te ,  D ireclor getH* 
reí de O b m  pdblJcae.— Medrid, inprenCe d e io s  H ijM  de j .  A .  Gercln, 

eelle d e C em pn aiM » , n fin . d: iS p * ' eiKii*dct>iede de

f t t  pá$infu c c ñ  Mh napa*)

k  R « a l í p  Ia  K ia W i^ e  X X U ,  . c u a d o ^  1%
t>TM tipoj^rified d o  Porkoat* ioipnoor

d e k  Aoi(kQ>^da la Hiak^ia* aaJla da la Libartad* odfn. ^  1893 

l ü u  c i t a d a s  aa 4*̂ )

UÍ4í ^ Í 9  da la raa^ ^ w id^  y  aatudío crflteo de traa C4iadrD» pm(adoa pos 

Joaé da ^  p r ^ a k d  da la &:^caian IXpo^auda da

Xkvan^C^ia^etdft da antaulaa p<aUícadoa en al p ariM ka ¿ a  J

póf «I Cofonaly Teiitaoia Coronal d e (n^aniaroa D« Sti*>  U^rio Salo«^

, V^tarke o a a  da Inaio da lovpr<ata da C a h  BnTTM^a* V u an a. (Po  ̂

)]ato en 4*  ̂da y j  pifinaa*)

jC« K i M  da Miiop par M» P é lu  Raaaieaon— E ^ u aiid aa  M lm euaada TAca* 

daiun dea (í\sarÍpuoaa a t Be1Íeo«latireai loifvo X X X IV p pank«-^ 

Pana, iiaprie^eA» M atio^ ky liürairw C* Klinka^a^^ x̂ k  da LlUa« ii$ 

M nlK CCX CIl^  (U o aoK an íoU da tra  pápreaa > naava lèm m a*)

>NMM laa^of f i « M a a » M e 4c a .  ».|0^efMn«ea
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Sssiin  ié í  día 5.— Pa£Af á  informe de U  5 ecci6o  de Mu s c a  uoa 
comunicación de la  Academia de Bellaa Artes de San Sal* 
vador. de Oviedo, referente i  la s  oposciones & la  cátedra, 
dt CofUo indivUuai. creada en aqoelU  Escuela en 1891.

Pasa/ á  iofoime de la  Comiaián m in a  org:aniziLdora de 
las proviodales de Monamentoa. las propuestas para. Co
rrespondientes de la  Academia formuladas i  favor de los 
Sres. D , Teodoro San Román y  D . Esequíel Martín y 
Martín.

Aprobar e l dictamen redactado por e l Ponente, señor 
D . Rodrigo Amador de los R íos, relativo á  la  consulta de 
la  Comisión provincial de Monumentos de Gerona, refe
rente á  sos atribuciones para entender en e l eaamen de 
los planos para erigir un monumento coamenwrativo del 
sitio de la  ciudad en 1809, si por acaso le  fuesen preseo- 
tados por aquel Ayuntamiento.

SetiÓH A U  1 a.— Pasar 4  informe de U  Sección de Pintora
una orden de la  Oirección general de Instrucción pública, 
pidiendo iníbtme acerca del valor del cuadro titulado De- 
reeho de ostia, original de D . Francisco Javier Amérigo y 
Apaxici, que solicita sea adquirido por el Estado.

Pasar 4  la  Sección de Arquitectura:
1 /  Una orden de la  Dirección general de Obras pú-

u

i'
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bUcM* pi(üeB<io fn rom e sobre ei plano general ^e U  villa
de

«.* Expediente de honorarios del arquitecto D . Higi- 
n io  C achavera por e l proyecto de relorma y  ensanche del 
edificio  Ministerio de Ultramar,

3 /  Planos relativos á la  reforma 6 traslación de) coro 
de la  Catedral de León.

A probar el in fom e redactado por el Ponente, S t. Ría- 
fio, acerca  de la  obra Guía de Granada, e sc ríu  por D . Ma* 
ouel G óm ez Moreno.

Saríón extraordinaria del dio 13.— Foé elegido Correspondieote' 
en Falencia, D . JulífinOonzliiea García.

Sesün  d el d U  19.— Pasar á informe de la  Sección de Pintura 
una iostancia de la  Exorna. Sra. Doña Isabel Srechenyc. 
M arquesa viada de la  Romana, ea solicitud de qne se ad* 
quieran por el Estado dos cuadros atriboídos i  Ribera (ei 
E sp a ^ eto ). qoe represeown i  San Jerónima y  San Bar- 
ícUnU.

P asar é informe de la  Sección de Arquítectora el pro
yecto  (modificado) de eosaoche de la  ciudad de L a  Ga* 
rrlga.

A probar les sigaieates Informes de la  Sección de Pia- 
tai«:

] .* Programa para los ejercidos de oposición á la  pla
za  d e  Profesor de la  clase del Antiguo y  del Natural, de 
la  ^ c u e la  de B ellas Artes de Barcelona,

a /  Sobre la  adqulsidóo por e l Estado d el cuadro ti
tulado Derecho de asilo, original de D . Francisco Javier 
Amórigo.

3.* Sobre adquisición por el Estado del cuadro titula* 
do Preparaíiwn para U s flores de Mayo, original de D . Joa* 
quín Maria Herrei,

Sobre adquisición por e l Estado del cuadro tilu - 
Patio de un parador, original de Doña Elena B rock- 

maon X Llanos.
3 /  Sobre una plarniha grabada en cobre por D. Eu- 

gejjjo Lemus, que representa e l retrato del Excelentísimo 
S t. p .  I « é  de Cos, Arw *ispo Obispo de M adrld-AlcaU,

§ '  Sobre una plancha grabada en cobre por O . Enrí* 
q u , Gutierres, qoe representa e l retrato del Excelentísimo 

Francisco Martines de la  i ^ a .
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7 /  Sobre una plancha grabada en c ^ t e  por 0. Ricar* 

do Franch, leprododendo ei caadro de Ribera la 
fiión d« U i ptutorei.

Aprobar el d iciam o  de la  Seceido de Arquitectura, 
acerca del proyecto de uo Hoepital para epidecoUs en 
Madrid.

Aprobar varios acuerdos de la  Comisión mixta organi» 
sadora de las provinciales de Monumentosi refíerentes i  la  
Subcomisidn de Mérida y  á la s  Comisiones de Paleacia, 
Salam anca. Santander. Tarragona y  Toledo.

d ti dÚ3  26,— Aprobar los siguientes ¡nforcues de la  Seo» 
ción de Pintura; i.* . sobre dos cuadros atribuidos ¿  (fee
rique de la s  Marinas; 2. * .  proponiendo la  adquiáoión por 
el Estado de dos cuadros originales de Ribera, que re p r^  
sen u n  a  S<»j» ytróniito y  Sm  Barloioméj 3.“, proponien
do la  adquísiciÓD por e l Estado d e  díes estadios de pai
saje origjoales de D . José Jiménes.

S B C C t Ó N  DE A R Q U I T E C T U R A .

P R O Y E C T O

D E  U N  E D IF IC IO  P A R A  H O S P IC IO  £ N  M ADRID. 

roKBHre, bxcmo. su. n. bosanro AtvAnar v  CAnu.

A l Sícm o. Sr. Pm idtH U  la DiptOactóit prsmncial tU Madrid.

£xcn>o. S r.: E n  cumplimiento del acuerdo tomado por la 
Real Academ ia de Bellas A rtes de San  Femando, su Sección 
de Arquitectura, ha examinado el proyecto de Hospicio para 
la  provincia de Madrid, formado por e l Arquitecto D . Maria
no Belm ás y  remitido á  informe de eata Corporación por la 
Exema. Diputación provincial de M adnd.

E l trabajo del S r. B elm is está desarrollado «n un ante pro< 
yecto y  un proyecto.

EJ antO'proyecto cootiene »3 hojas de planos, pues aunque 
e l último de ellos está encarpetado con  la  denominación de 
«Hoja 26,» faltan en la  colección los números 17. lE y  ig.

Acompañando á  tan importaare representación gráfica para 
on ante-proyecto, hay una extensa Memoria dividida en dos
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parte«, dedíca-ía 'a  primera i  desarrollar e l concepto ^ n eraj 
d el e&Ublecimje r to  como ««toiiu, bajo los puntos de vista hí< 
giin ico, p* LifP^g»co. a  Í«nÍnc5tr.g>vo y  conalfuctivo; y  la  segua* 
da ¿ la  descripción del edifìcio proyectado como cosstruccíÓQ, 
como centro de «nseñansa, como admicistración de las obras 
y  como manera de tealisar ei proyecto y  empleo de materiales.

Tanto la  Menaocia como los planos treoen la  fecha de ¿o de 
Enero de tS9a.

En 7  de M ara^ del mismo año pasó dicho trabajo, por acuer* 
do de la  Sobcom islén especial de la  Diputación provincial para 
la  construcción d e  on nuevo Hospicio, a l estudio de los Aiqui> 
tectos de U  provincia, y  e s  17 del mismo mes emitieron su in* 
forme Jos Sres. D . José Asenao Eerdiguei y  D . L uís María 
Argenti, y  en a<]uél, después de reconocer los buenas condi> 
Clones que tiene e l ante*proyecto (qoe eu e l documento nom> 
bm o proyecto), proponen alguius alteraciones, con e l fin de 
qoe resulte m i$  ajustada é  nuestro clima, costumbres y  admi
nistración; indican la  conveniencia de que el terreno en que 
haya d s construirse e l edificio se cierre con una lapia de ladri
llo, de la  qoe d a n  varios detalles; dicen además que deben dis
ponerse fuera d el edificio general vanos pabellones aislados 
para balnearios, lavadero, secadero, eofermería, depósito de 
cadáveres, e tc.; señalan la  necesidad de disponei espacios cu
biertos al aire Ubre, de aumentar un piso á  los dorm itori», 
dismiouyeodo e l número de pabellones, con lo que ae aumen> 
tarla e l área de los patios y  se aliviaría la  de la  parte cobiena; 
proponen la  colocación de todos los talleras en un pabellón 
independiente con  un patio central, q se  podría llamarse patío 
de talleres; maniñestau que e l edificio ganaría en condluones 
higiénicas elevando e l suelo del piso de los dormitorios de 
planta baja, á  fin de que circule e l aíre por debajo, colocando 
una hilada de aillecín e a  todo el perímetro del edifiolo, aumen
tando I »  espesores de planea baja de los dormitorios, íor^sndo 
codos los lechos, cubriendo las galerías y  modificando las al
turas de los dormitorios, la  deposición de la s  escaleras y  los 
solados; acofteejan se prodiguen los frisos de azulejos y  de ma
dera, según los sitios, y  convienen, finalmente, en que las va
riaciones mendooadas no alteran los buenos principios que 
sirveo de base para e llta b a jo d e l Sr. Belmáe; antes al contra
rio, completan ei pensamiento, y  podrin conducir á U  crea
ción del H osp íao  a que se aspira paia la  c in t a i  de España.
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Con las condiciones de loe espresados An\uÍtectos provin

ciales» formó el S r. Belm äeel proyecto deñurívo en otros pla
nos, otra  Memoria, pliegos de condiciones y  presupuesto.

D icho proyecto, de fecha de 51 de Julio de 1892, ó  sea poco 
m is de cuatro meses después del expresado informe, fu i estu
diado y  desarrollado por e l BeJoiis, según é l mismo hace 
constar en su Memoria, disponiendo de escasísimo tiempo y 
trabajando i  plazo ñjo y  corto.

m  proyecto deñnítivo del Se. Belm ás contiene, como queda 
dicho, pianos, Memoria, presupuesto y  condiciones.

L os planos están desarrollados en 81 hojas, ta mayor parte 
de gran extensión, pasando alguno de cinco metros de su
perficie.

Están numerados desde el i  hasta e l 75, habiendo un 34 bis 
Y cinco sin numeración ó  en blanco.

Todos estos planos dan Idea gráficamente del proyecto en 
implantación, plantas generale« y  parciales á difereolee altu
ras, alzados en secciones, lachadas y  detalles.

E l autor divide la  Memoria en dos partes; en la  primera des* 
ícrroHa en teoría c l concepto general d el cstablecimieuto. per- 
sigdieodo y  marcando punto per punto e l ideal i  que debe su- 
Jelaiee e l proyecto d el mismo, bajo los diferentes puntos de 
vista higiénico, pedagógico, administrativo y  constructivo; en 
la  segunda parte de la  Memoria satisface los principios y  leo* 
rias sentadas eu la  primera, haciendo la  descripción del pix̂ * 
yecio.

E l pliego de condiciones contiene la  descripción de las obras 
en el capítulo primero; en e l segundo tr a u  de los materiales y 
mano de obra; e n e i capitulo tercero del modo de ejecución de 
las obras; en e l cuarto He la  medida y  valoración de las mis
mas; e l quinto contiene las disposiciones gen enles, y  e l capí
tulo sexto V últim o se ocupa de las condiciones económicos.

E l presupuesto encierra estados de cubicación, cuadros de 
precios y  presupuesto, propiamente dicho, terminando con un 
resumen 6 presupuesto material, Importante 4.921.647.48 pe
setas, y  el presupuesto de contrata, que con la  adición del 5 
por roo de Dirección y  Administración, im pucstodel i  por 100 
y  9 pac 100 de beneficio íomedíato, comprendido e l $ por too 
por dinero adelantado, asciende á  la  cantidad de 5.659.894 pe
setas 59 céntimos.

E l presupuesto mencionado pasó nuevamente, por decreto
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del Kxcm o. Sr. Pre&tdecte de la Ulpulaciòn provincial de Ma
drid, i  loa citadoa Arquitectos de la  provincia» Sres. Aseoslo 
B erd igu ery  Ardesti» quienes con fecha 8 de Octubre último 
emitieron su nuevo informe, en  e l cual, después de h acer una 
descripción sintética» pero bastante com pleta d el proyecte, ex
ponen algunas observaciones dignas de tenerse en cuenta en la 
ejecDcién de las obras» las cuales no pnede pasar sin m e a d o , 
nar la  Sección informante para que sean atendidas,

Recoooceo los Sres. Asenaio y  Argenti que e l nuevo proyec* 
to tiene las ventajas del aote*proyecto y  adem ás la s  de las 
adiciones propuestas por los roismos y  aceptadas por e l señor 
Belm is; pero que faltan el secadero por aíre caliente» los co> 
bertizos, los solados de piedra en la  cocina y  dependencias se- 
majantes y  la  colocación de azulejos.

A l enomenir las partes de obra á  que se reitere e l presupues* 
to, insisten en que es indispensable cerrar todo e l terreno con 
muro» el cual no está comprendido entre la s  que forman el 
presupuesto.

Proponen que sea una sola la  clase de cim eotadón, hortni- 
gón de ladrillo santa machacado y  mortero común de ca l y 
arena; que los guarnecidos se lu ^ n  con yeso, com o se expre
sa en el presupuesto» 7  no con  cal, como se d ice  e n e i art. 35; 
que los forjados todos debieran ser eoo botes y  no ¿  bovedilla, 
por ser aquel sistema menos pesado y  más barato» que en el 
precio del kilogramo de hierro ba de estar comprendido e l de 
adquidoión del material, su colocad én  en la  obra, su pintura 
y  cuantos gastos sean necesarios para desempefiar este m a t^  
rial las fundones para que se ha de aplicar; que la  sustito . 
ciÓQ d d  entarugado por entarimado en las escuelas y  talleres, 
produce gran economía sin desventajas notables; que e l aÍtÍo 
de recibir todos los materiales e s  su logar correspondiente en 
la coQstrucdÓB, y  esto con el carácter provisional» pues sólo 
será aquélla definitiva el día de la  recepción; que los materia
les que se prueben no han de sufrir deform adón expuestos á 
las caigas que han servido de base para los cálculos; que el 
contratista 6 concesionario, antes de empezar obra alguna, de
berá tener la  aulorinaclón necesaria para la  tom a de agua del 
Canal en la  cantidad sufidente, á  lo  menos para la  parte de 
Hospicio que se presupueste; que en el precio unitario de pin
tura estén comprendidos todos los de las operaciones necesa
rias para que aquélla sea de recibo; que todos los pesos se ha-
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ráa ea I& obra; que las vigas de hierro y  tiraores de armadura 
d^Kn colocarse sobre carreras del mismo material; qoe los 
huecos habrio de cerrarse coq fábrica de ladrillo; que los ma
teriales han de reuoir todas los coQdIciooes qoe se previene, 
según los mejores principios del arte de la  ediñcación, y  que 
e l plazo de garantía debe ser lo menos de an año desde la  fe
cha de la  recepción provisional.

L os expresados Arqoilectos de la  provincia Informan ade
más que podrían hacerse variaciones en las obras presupues
tas, por encontrar muchas de ellas, además de costosas, ds 
excesivo Itijo paca un Hospicio. Así iadioao, además de la  c t-  
meniacióo de ladrillo santo machacado y  los pisos forjados 
con botes, que dejan propuesto en otro sitio de su díctameo, 
que los esquiUes sean de menos vuelo qee e l proyectado; su
primir la  mayoría de las puertas de alfargia y  medía alfargía, y 
que en general se realice la  carpintería de menos importancia 
que la  proyectada; entarimar la  planta baja y  cambiar en las 
vidrieras las lunas por cristales comunes, manifestando, por úl* 
limo, los expresados Srcs. Asensio y  Argeatí, en su dictamen, 
qoe coo dichas modiluaciones en sentido económico e l coste de 
la  parte de construcción presupuesta, con e l aumento del 15 
por lOe, quedaría reducido á  la  cantidad de 4.3Sa ,ooo pesetas.

L a  Sección de Arquitectura de la  Academia deja consigna
do en extracto, aunqoe con U  extensión suficiente para no 
omitir punto alguno de importancia, la  parte más substancial, 
técnica y  de aplicación práctica del predlado informe, por en
contrarlo ajustado i  las buenas prácticas de constiucdón; así 
es que acepta en este dictamen las observaciones anteriormen
te mencionadas en cuanto se refieren á  mejoras, modificacio
nes del proyecto y  condiciones de consimccióo bajo los pun
tos de vista facultativo y  económico. Resérvase la  Sección el 
aceptar ni rehusar las óliim as modificaciones propuestas con 
oL^cto de hacer menos'costoso el proyecto, porque ese aspecto 
económico, aunque desarrollado en general con menoscabo de 
la  xíquesa constructiva de muchas partes del edificio, compele 
exclusivamente á U  D ipuución provInciaJ, que es la  que está 
en e l caso de proceder segfin la  cuantía de los recorsos de que 
pueda disponer.

Expuestos los anteriores antecedentes, la Sección de Arqui
tectura, a l «mrar de lleno á emitir so juicio, debe empezar por 
ixanifestar que e l pensamiento que ha dado ocasión al desuro*

I
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l\ú del proyecíc» q«e »  a o a ll» , as( como el proyecto en ai 
mUmo, entiende que vienen á traer i  la  vida de esta capital 
un recurso regenerador y  laudable desde distintos puntos de 
visca, bastando para que la  idea sea simpática y  merecedora 
de protección y  ayu d a de todos, el solo concepto de que un 
oontingeote de 1.500 niños, asilados al amparo de la  Diputa* 
ción provincial, puedan redimirse de la  desgracia con que han 
llegado i  la  v id a , formando un plantel de hombres bajo una 
educación m odelo, vigorisaüo e l cuerpo ó  salvado de su pro* 
pensión á  la  escrófula y  a l raquitism o/fortificada e l alm a con 
los principios de una moral sana, convertidos en hombres úti* 
les para si mismos y  para la  sociedad.

L a  Academia tiene que ver con simpatía e l que se intente 
poner fin ai denigrante espectáculo de que ios protegidos por 
la  caridad oficial no sean hombres formados en una educación 
especial y  quisa superior á  la  de los demás para compensar su 
flaco origen en gran número de ellos y  el calor de la  familia 
en todos.

Pero aJ vigorisar la  educación Je loe asilados, aJ llevar á su 
Inteligencia ¡a lu s  de una Jastrucoión sólida y  bien dirigida, 
h ay que evitar el riesgo de hacer hombres medio Ínstruídoe*sin 
provecho positivo, estudrantes sin un Hn concreto y  útil ó  as
pirantes á  empleados ó burócratas de más ó menos vuelo, que 
son actualmente la  plaga que Infesta las ciudades modernas.

A remediar estos males viene muy oportunamente e l pensa* 
miento de la  Diputación provincial, y  como consecuencia de 
¿1 la  tendencia que late en todo e l proyecto escrito y  gráfico 
do dar especial Imponancia á la  agricultura, y  con ella á  las 
industnas afines ó  derivadas de ella, de que tanta necesidad 
hay en nuestro pafs. espedalmeore 
S^pafia*

L a  Sección de Arquitectura tiene algunas reparos, no qne 
opoiter, sino que por acompañar al proyecto, que aunque no 
afectan á  la  disposición general del edificio, deben eviu rse  ai 
establecerlo en el punto en que se proyecta.

Su emplazamiento se halla á  més de 7  kilómetros d el ac
tual Hospiew, distancia que debiera calcolarse con relación, si 
no aJ perímetro opuesto de la  población, por lo menos i  su 
centro.

E l S r. Behnás dice en la  Memoria que «el tranvía y  eJ fe
rrocarril, que pasarán en breve poria» inmediaciones, le  pon-



<lráD«n í¿cil comonícaciÓR con Madrid.» E s oecesarioque así 
poique e l mayor contingente de loe asilado», quíaie la  ro> 

talidjul por la  aflueacia de las comuoicaclones de )a provincia, 
ha de proceder de Madrid. Estos asilados han de acudir al 
Hospicio huyendo de la  inanición y  e l cJesCallednieato, en pe* 
cíodos de debilidad Asica y  moral y  coraonmence con muy po* 
eos aóos de edad, esto es, cuando e l niño apenas llega á soste^ 
ner la  mareba en e l trayecto de un kilómetro. N o es creíble que 
para dicha im plasiacíón se baya contado con que los asilados 
de todas edades y  condiciones hayan de hacer e l viaje i  pie.

Sin pensar en la  llegada de noevos asilados, ha de haber 
diariamente comunicaciones, entre el eBiablecimiento y  la  ca
pital. de coda clase de personas, pues adensás d el a lia  y  baja 
del contingente, h ay relaciones de trabajo, industria, tráfico y 
comercio entre Madrid y  el nuevo Hospicio, no siendo posible 
qo« ^  aislé del contacto útil y  prodoclivo para el mismo 
de una población tan importante como Madrid.

E l acceso de los habitantes de 1& capital al nuevo estable* 
cimieolo tiene que ser Ü cil y  cómodo paca poder visitar las 
exposiciones de productos del mismo y  acod ir e s  demanda de 
dichos productos para su adquisición, etc.

,\sí es que la  Sección juaga de necesidad absoluta que al re
solver afirmativamente la  ejecución d el proyecto en el sitio 
designado, se adopte un medio que salve el grave inconvenien
te del aislamiento del Hospicio, y  si, como e l $r. Belm ás su
pone, hay esperanaa de que eo breve pase por dicho p o n »  el 
íetrocarril y  e l tranvía, contando con eaa esperanza, se adopte 
U  solución indicada eo  seotido provisional, bien creando una 
especie de sucursal del Hospicio en Madrid pata organizar y 
hacer partir de e lla  las expediciones al de Fueocarral, 6  breo 
haciendo un concierto con e l tranvía que llega hasta los Cua
tro Camioos, para que tenga dispuesto un servicio supletorio 
de modestos carruajes desde dicho punto hasta e l Hospicio.

E l medio más adecuado y  práctico serla resolver, aJ mismo 
tiempo que la  coosttucción del ediriclo, la  concesión, con suK- 
cientes garantías y  responsabilidad, para evitar e l retraimieo* 
lo de la  conslruccióa del tranvía en el trayecto que medía en
tre los Cuatro Caminos y  Fuencarral.

E o  el proyecto del S r. Belm ás campea en primer término, 
con muy buen acuerdo, la  tendencia de sacar agricultores de 
entre los esilfdos.



*T0
Par& obt«i)«t un r«5o lu d o  verdaderamente práctico, no bes* 

ta  c r e u  la  denominada «Bsciiela de Agricultura;> h ay necesi< 
dad de qoe la  en^ñanaa v a y a  seguida de la  práctica con todae 
sus consecuencias; no esa práctica de fórmulas con muchos 
ejemplares y  ejercicios en reducido terreno, sino la  práctica, 
puede decirse que de lamaAo natural, con verdaderos campos 
de cultivo en sobrada extensión; campos que serían siempre un 
recurso, un desahogo para tener constantemente espacio en 
que desarrollar «1 trabajo de los asilados; campos que podrían 
ser un estadio modelo de la  agricultura en la  región central de 
Espafia, y  en los que además se obtendrían verdaderas utilídai 
des para e l presupuesto del establecicníeato, sin más capitales 
que e l de adquisición de dichos terrenos y  e l d el contingente 
de asilados.

Convendría, poes, que al adquirir e l terreno para e l estable* 
cimiento se tomara la  m ayor cantidad posible de otros conti
guos é inmediatos, j  a l mismo tiempo que pudieran obtenerse 
las ventajas antes mencionadas á favor del nuevo Hospicio, se 
cons^uirian otras beneficiosas para e l país, como el mencio
nado progreso en las prácticas de agricultura, e l poder exten
der las plantaciones de árboles de que tam a necesidad hay, el 
aumentar la  caotidad de terrenos de r ^ d í o  formando huer
tas, construyendo aljibes, norias, etc.

B ajo e l punto de vista arqnitectómeo, la  nota saliente del 
proyecto e s  la  disposición general d cl edificio.

S e  plantea desde luego e l nuevo sistema de disecninacióo de 
pabellones entre terrenos destinados á  plantaciones, aereación 
y  desahogo de los mismos; quedan desechados, olvidados com* 
pletamente e l edificio antiguo, formado por una masa cúbica de 
pisos sobre pisos, todo muy en  contacto, muy relacionado; los 
departamentos de diferente aplicación y  destino, paralelos y 
contiguos, y  mucho número de asilados en poca superficie de 
terreno.

E l proyecto cajete de este dictamen, sin limitaciones de te* 
treno ni imposición de criterios ajenos al del Arquitecto, ha 
sido planteado por e l S r, Belm ás aplicando el progreso alcas* 
sedo en este sentido.

AcepraciÓD merece la  aplicación que e l autor del proyecto 
ba hecho en e l mismo del sistema que, con las variaciones ne* 
cesarías á  su diverso destino, ha impuesto la  higiene y  la  e»ti 
llevando i  los asilos, hospitales y  manicomios.
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E q este proyecto <le Hospicio está (raudo con acierta el 
modo de situar los pabelloaes unidos y  en comunic&cíón, al 
mismo tiempo que aislados y  alternados oon jardine?, ocnpan* 
do efectivamente mucha eateosión de terreno con relación al 
número de asilados, pero aireados por todas partes, entrando 
e l sol e c  todo departamento cubierto» y  permitiendo que los 
espacios libres y  los terrenos con plantaciones no alejen un 
momento de la  vista de los asilados e l espectácnlo de la  naru' 
raleza,

61 proyecto aparece completo en su representación gráfica, 
a y  eomo en la  descripción qoe de é l se hace en la  Memoria; 
(tero el presupuesto se reñere sólo á  ana parte del mismo. En* 
tre los piarlos no existe trazo alguno que indique el lim íte en
tre el proyecto en totalidad y  la  parte de él qoe se t r a u  de 
hacei objeto de U  subasta y  edificación. En e l presupoesto 
hay cuadros de precios extensivos» como expresa e l S r . B e l-  
más, «00 sólo á  las presupuestas, sino i  las demás obras pro
yectadas para hacerse en so dla.> E n  ei presupoesto no existe 
relación expresa que sirva como de íodicador para ei conoci
miento claro y  breve de la  p an e  de obra á que se reñeren los 
estados de cubicación: éstos y  aquél tienen las denominacio
nes sumamente abreviadas» y  además no hay la paridad nece* 
sarja de relación para !a compaginación de los expresados es
tados con el presupuesto, resultando difícil su conocimiento 
p a n  quien no disponga de largo tiempo dedicada á estudiarlo 
detenidamente. Esta deficiencia darla seguramente por resal
tado inmediato e l que la  subasta i  que ha de sacarse la  obra 
quedara forsa&amcute desierta, pues todo concursante, por in* 
teiigeute y  experto que foera, habría de hallar verdadera im
posibilidad para darse la  debida cuenta de la  cantidad de abra 
é que se ha de referir dicho acto, aun conoedieodo i  cada uno 
de ellos gran nóntero de diae.

L a  única explicación que hay que más coocrelameute dé i  
conocer loe dos conjuntos de la  obra que se va á realisar y  el 
de la  que se aplasa indefinidamente, e s  la  que aparece aJ final 
del capitulo V  de la  e ^ n d a  parte de la  Memoria y  que á  con-
líuuación se transcribe íntegra: «......hemos presupuesUdo la
explaoacJÓQ para preparar e l m Iío para la  casi totabdad, la 
coastrticdóu de los servicios de carácter genetsa para toda la 
edihcación com pleu, y  la  erección de diez pabellones, además 
del lavadero y  un pabellón de enfermedades loiecciosas, todo



J7»
lo cual «8 lo v«rdaderani«nt« esencial. Se presdode, por 
siguieate» de los demás cuerpos, obnts de decaiacidn y  algu
nas compJemenurias <̂ ue no son Je  necesidad absoluta en el 
momento y  que podrán hacerse en su  día.>

Esta es la  única, la más » ten sa  y  la  más concreta a p lic a 
ción que hay en e l cuerpo de la  obra: nada se apunta en ella 
que sirva para odeoU rse en d  voluminoso tomo lleno de esta
dos de cubicación y  cuadros de precios, unos para ahora y 
otros para lo porvenir; nada de las p e c m ría s  denommacionee 
particulares de las partes del edificio que se incluyen ó  exclu
yen, como las galerías, la  iglesia, la s  cátedras, los gimnasios, 
los retretes de los patios, los cobertisos en los mismos, los ba. 
fios, etc.

E s preciso, y  aquí está el reparo más Importante que debe 
hacerse á  ja  obra dcl S r. Belm ás, que e l proyecto total quede 
independíente de lo que se ha de hacer 6 no ahora, para lo 
cual sirve perfectamente la  colección de planos, segregando 
lo  que se refiere i  la  obra parcial por medio de uo solo plano 
en pequeha escala en que se marque la  delimitación de la  obra 
que se va á  sacar á subasta, y  deutro de esa limitación referir 
e l conocimiento más detallado de la  misma á la colección de 
planos de la  toUlidad del proyecto.

D«:ho plano puede ir acompañado de una no muy extensa 
Memoria en que se enumere la  sinuosidad de la  línea que se
pare en los planos ambas partes del proyecto y  se descríbafl 
los dcpanatnhntos incluidos en )a subasta; se mencionen, sin 
descripción, todos los que se excluyan de dicho acto: se den á 
c ^ e r  unos y  otros con letras 6 denominaciones bien expre
sivas que no ofreecau duda alguna, consignando e l número de 
pjtos, galerías, retretes, etc,, que se han de construir.

* a  coo esos ligeros plenos y  breve Memoria, podría acomo- 
^  «I presupuesto y  condiciones al conocimiento necesario 
de la  o b n  que se saca á  subasta, aunque habría oeceadad de 
hacer m b  expresivas las d«iom inaciones de obra en ios esta- 
^ d e  c u b j^ ;ó n  y  presupuesto, y  ordenar uno y  otro en for- 

h'’ "  necesaria entre ambos faera po-
^  « " « ^ “ cción de las g a le r l^

agues 4 im g a c o M s d< la  alcantarilla saneral caa ó  varia, «te.



Este trabajo adicional y  aclaratorio, despois dei su mámenlo 
extenso i  im portante del anteproyecto y  del proyecto, es para 
e l S r. Belm és de facilísim a ejecución y  de poca icnponaficia, 
pues no Itene que estudiar aada nuevo oi resolver grandes di
ficultades, smo simplemente deslindar cantidades de obra por 
medio de calcos, copias parciales y  modificaciones de la  Me
moria y  condiciones; aunque si o poder evitar el hacer un oue* 
vo presupuesto aprovechando del actual todo lo aprovechable, 
conforme i  las Indicaciones consignadas.

Seria conveniente que se determinarsi e l modo y  tiempo en 
que se ha de verlftcar la  construcción del resto hasta co m p ia  
tac e l proyecto, porque sin esta condición, y  corriendo e l ries* 
go de que e l edificio quede »la terminar en una grao  parte para 
un porvenir indeterminado, sería preferible atenerse á lo cier
to y  atemperar la  importancia y  extensión de aquél á la  canti* 
dad de algo m iiá t  cinco millones y  medio de pesetas, como 
valor del actnal Hospicio, de que dispone la  Excm a. Diputa
ción provincial de Madrid; de otro modo, podría quedar para 
e l porvenir un edificio incompleto, y  el mismo S r. Belmás dice 
con sc4jrada razón en e l capitulo (V  de la  Mentoria: <Que para 
hacer un proyecto ideal no valdría la  pena de que nadie se mo
lestase en pensar ni un épice.>

E n  cuanto a l  presupuesto, cuadros de precios, e tc ., la  S e ^  
ción tiene que manifestar qoe aunque, como d ice  muy bien el 
S r. Belm és, «nada hubiera importado que hubieran sido más 
ó menos elevados los precios, tratándose de obra que ha de sa> 
caxae k subasta,» no es posible dejar de consignar que los pre* 
cios qne b aa servido en la  obra de la  Biblioteca y  Museos Na
cionales, que e l Sr. B elntis toma como tipos para su trabajo, 
sirven para satisfacer las eaígeocias de delicada ejecución de 
un edificio monumenta] y  artlstrco en que e l sistema de cons
trucción con los huecos decorados con piedra, llevando en pos 
de sí e l esmerado ajuste eo i re ésta y  e l ladrillo fino, la  gran 
altura de las fachadas, que anraeota considerablemente los 
precios por elevación de materiales y  andamiaje; pero aquí se 
trata de otra clase de trabajo más corriente y  de más fácil ge*  
cnción.

E l S r. Belmás, a l aplicar los precios de la  Biblioteca y 
Museos Nacionales, precisa que tenga en cuenta que aquéllos 
son excepcionales para cocvslrocción de la  llamada de la jo , y, 
por lo  tanto, a l aplicarlos ai Hospicio proyectado, admiten al-
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gún U n(o por cÌ«nto de re d u c c i^ , no sie&do de preeumir lani< 
poco q o elo s  precios de obra resultes seosiblemeare m¿^;ü(a8 
«Q «1 puoro en qoe se ha de edi6car «I Hospicio, comparados 
con los de Madrid pcopiamerte dicho, pues h ay grajides elcw 
mentos de la  canstiuccido que por nocesidad deben resultar 
iofenores en precio, talee corno e l ladrilla, que es e l material 
de mayor empleo y  qoe puede fabricarse e s  contacto con la 
obra; los jórcales en general, que han de ser muy solicitados 
sin sobreprecio aJguao, por U  eecasea de trabajo y  penuria a >  
iual, y ,  (inaimente, el movimiento de tierras, que ha de tener 
vertederos contiguos, etc.

De lo dicho se deduce que, dada la  manera de ser del pro- 
yecto, la  Sección de r\rquitectara en este anforme, por le  com* 
piejo del asunto, ha tenido que atender m is  en e l examen al 
conjunto y  i  las lloeas generales, tanto en plantas como en al* 
xados. que á sus partes á elementos secundarios.

E l edifìcio, u l  como se ha ideado y  proyectado, sin imposi
ción de forma, sin Um iución de terreno y  aun sin coto en el 
presupuesto, reoiendo el proyectista ilim itada libertad para 
optar por el m ejor sistema, y  para aplicarlo y  desarrollarlo 
en la  forma que más le  ha convenido, merece en su conjunto 
la  aprobación de la  Sección informante, pues no habiendo nun
ca obra humana sin tilde, la s  imperfecciones en e l proyecto 
del S r. B el más aparecen de detalle, y  casi todas ellas ¿  resol
ver, no sólo en el transcurso de la  construcción, sino previa
mente por la  Escm a. Diputación provincial, por estar muy en
lasados algunos pontos técnicos con tos administrativos.

L a  Sección entra á poner de relieve la s  de m is  bulto, no 
para que motiven e l entorpecimiento eo  su día de la  ejecución 
del proyecto, sino para que, aprobado, se tengan en cuenta á 
fìu de tratar de evitarlas en la  práctica.

L a  entrada al establecimiento, la  única que hay, está de
masiado desguarnecida de refugio, y  lo primero qoe salta  á  la 
vista es la  necesidad de crear un p a^ llón  de porteria, porque 
dicha entrada no puede carecer de ínsoección y  vigilancia y 
¿ s u  no puede ejercerse al descubierto4 ^ jo  la  lluvia ni desde 
el edifìcio, qoe d is u  desde e i  pabellón más próximo 50 m ^  
iros. Esta reforma ó  ampliación es de verdadera urgencia, y 
aun » n  recomendarla la  Sección, cree que no dejaría de 11̂  
varse á  efecto, una vea construido el edificio, impuesta por la 
necesidad.
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L a  Ígl«9Ía tiene en su f&cha,da posterior un& puerta con su 

escaJin^U, aunque esta s e g a d a  na aparece e a  la  planta gene
r é ,  pero si en las especiales y  sección correspondienle; en la 
sección de la  escalinata faltan unos seis peldaños para que el 
descenso llegue hasta e l suelo del patio, y  esto lo  sabsaoará U 
miscna ejecución deJ proyecto. Pero dicha puerta y  escalinata, 
alejadas del centro del edificio y  de las galerías, si han de ser* 
vir para algo, ha de ser para ir desde dicho punto i  los demás 
del Hcapicio por la  dislaocia más corta, ó sea al frente y  á de
recha é  izquierda, y  en estos trayectee, por lo  menos en e l que 
se halla a l frente, ya  qoe no cubierto con una gaieria para pre* 
servarse del sol y  de la  lluvia, que sería lo m is  conveniente, 
por lo menos debe formarse un andén 6 acera, y a  á la  altura 
de las demás galerías, ó  bien á la  que tienen los acetas gene> 
rales que rodean toda la  fábrica.

Un ponto de difícil remedio, no alterando algo transcerw 
dentalmcnte la  sltoadón de la  iglesia adosada á  los come
dores, es que e l vestíbulo 6 paso de la  galería a l interior de 
aquélla es completamente obscuro, pues ni tiene el recurso 
de proporcionarse luces altas por encima de las cubiertas de 
los corredores, ni luz senital. en atención á que e l espacio con* 
prendido entre la  torre, Ja iglesia y  los comedores destinados 
á  dicho vestíbulo en planta baja, tiene encima un piso eo que 
se halla proyectada la  tribuna del templo.

L a  situación de la  Í g le ^  d a  i  ésta e l carácter de muy par
ticular, quedando so acceso vedado, casi imposible para e l pú
blico d el eaterior, pues no podrá éste U ^ a t  á  e lla  sin haber 
atravesado en una ó otra forma la  parte más ímpertante del 
establecimiento en contacto con los diversos departamentos y  
galerías que añuyen á los trayectos que íbrsoaamente habrá de 
crasa/.

E ste defecto do lo es si h ay marcaula intención por la  Ex
celentísima Diputación provincial de Madrid de que dicha 
iglesia sólo pueda ser visitada por los arlad o s y  empleados 
del cstablecímieoto, aun en los dias y  festividades m is  solem
nes del aho.

Se menciona dicho inconveoienle reconociendo que el mo
ver la  iglesia á otro sitio que la  hiciera accesible a l público de 
fuera en día dado, llevarla consigo una transformación iropor* 
U nte de la  disposición general del proyecto.

S e  hace caso omiso de algún defecto 6 incorrección, aún más
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SMuodiLiíos, de ia  dÌ8tnbucÌ6&, corno, por ej empio, an coaxio 
de escribientes contiguo a l  despacho del Interventor, casi del 
todo i  obscuras, porque e l  replanteo y  estudio de detaUe y  de. 
ñnitivo durante las obras h a  de ir  depurando las deficiencias 
de esa clase.

L os pisos e sU ria  arm ados con vigas de b ien o  forjado en la 
planta baja, con ladrillo recocho 6 rasilla, y  en e l principal 
con bovedillas casi planas de rasilla; y  en atención al conci, 
nuo movimieoto en que se hallan los muchachos, produciendo 
sin cesar ruido sobre el suelo que pisan, serla muy conveniea* 
te que dicho tabicado, especialmente en e l piso principal, se 
reempJanara por e l forjado á  cielo raso en todo el grueso de las 
vigas por medio de botes de barro cocido y  yeso, y  asi resal
tarla más apagado el ruido procedente de los asilados, a l mismo 
tjempo que se ajjmeoUria e l contrarresto y  acodalamiento en. 
tre sí de las fachadas de los pabellones demasiado aislados v 
de una sola cm jia.

H ay también otras varias circunstancias de menos impor
tancia que aconsejan preferible ¿steá  aquel sistema, como son 
la  mayor economía, el menor peso y  la  facilidad de aislamien
to en los incendios.

E l tejado tnás corriente, de material más asequible y  que, 
sobretodo, mejor resguardarla «1 edificio de la  rntemperle, 
dado nuestro clima, sería e l ordinario formado con ia le ja  ára* 
be, en ves de la  teja plana enganchada i  las barretas de made* 
ra que propone eJ S r. Bel más.

E l art. 67 de las condiciones facultativas, qne se refiere i  cu* 
biertasdel edificio y  canalones, está sin terminar, y  aón queda 
cortada la  relación al lim íte inferior de la  página, por lo que 
e s  fácil suponer que fa lu  una hoja en que debe hallarse la  des
cripción más completa de articulo tan importante como las 
cubiertos, fijando e l nùmero 6 grueso de los plomos para las 
limas y  canalone«, etc.

L a  decoración del edificio se proyecto de bario cocido, y  
es muy impor tante que al emplear dicho material se haga con 
cierra p an i rnonia, con bastante solide* y  muy en combioa- 
ción y  unificado con el ladrillo, porque el nuevo Hospicio será 
de mucha extensión, muy diseminado, muchas fachadas, teja
dos, sgperfiaes, ángulos, huecos, etc., emplasado en un siüo 
alto  y  ventilado y .  de cooeiguíente, azotado por los vientos, y 

i  Jos desperfectos y deseomposiciones han de ser muy frecuen-
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le« /  «xKntiOs, no dejando de leoer en cuentn pani U  «xlsien- 
cia futora del coevo edifìcio que, por muy sólidamente que se 
consCroyan sus diversas ftbricas, su conservacíóc y  obras de 
reparación h ac  de exigir anoalmence una partida que resulta* 
rá de consideración.

L a  fachada del Hospicio, eo su paree central, tiene alguna 
ornamencación que quila caricter ai edificio; pero la  Sección 
entiende que el S r. Belmás, en e l rpomesco de llevarlo i  la  
prictica, la  armonixará con loe pabellones del conjunto.

Elem ento de mucha importancia, de interés vital para un 
edificio com o e l proyectado, es el a^ua, cuyo abastecimiento 
no está determinado en el proyecto, pues sólo aparecen muy 
ligferas indicaciones en que se expresa que e l Hospicio actual 
posee una cantidad de agua que se trasladará al nuevo, toman
do además la  que baga falla  del conducto general d el Canal 
Je Isabel II antes que llegue á M adrid, y  que en esta díspe— 
sición, según e l autor del proyecto, <para faltar ;^ oa a l  esta
blecimiento, habrá de faltar á  e s u  población.»

Dice además e l Sr. Uelmás: «.afortunadamente, nuestro 
edificio se proyecta en punto que dista poco del conducto ge
neral <|ue lleva las aguas á Madrid, procedente del Losoya,» 
y , según e l plano de impiantacióti, dicha distancia frente al 
enablecimiento y  basta e l centro del mismo es de kilómetro 
y  medio, lo que trae aparejada una conducción de aguas de 
alguna importancia y  de bastante coste.

Además, por la  represenlacíán topográfica de los diferentes 
planos de los alrededores de Madrid en dicho punto, figura el 
sitio destinado al emplasamienco del nuevo Hospicio com o uso 
de los más altos, mientras que e l mencionado Canal corte pa
ralelamente á  la  carretera de Francia á mucha mayor profun
didad; y  de confirmarse esta circunstancia, las dificultades 
por resolver y  presupuesto especial necesarios y  aun modo de 
abastecer al Hospicio, serían mucho mayores y  hasta urgen
tes para que procedieran en su tesolucióo á  la  construcción del 
edificio.

L os depósitos de de Madrid están, s^ ú n  el plano del 
Instituto geográfico y  estadístico, entre 68o y  690 metros de 
altura sobre e l nivel del mar- E l S r. Belmás, a l consignar las 
favorables condldones del terreno sobre que se  proyecta la  
implantación del nuevo Hospicio, á  la  derecha de la  carretera 
de Madrid á  Francia por Irún, consigna que su altura, tam

ia



bién »br«  el nivel d el mar, « d e  726 i  735 metros: hay, p u « , 
eoire ambos puntos, según estos d itoe, un desnivel que pro
bablemente panari de 40 metros, y  í  éste h a y  que aumentar 
otra seffunda altura, también n e ce a rla  para e l abastecimien
to de ^ o a e , de modo que no sea difícil y  escasa, y  es la  fuer* 
sa  asceasional, ausque sea en no mucha altura, del agua del 
Losoya sobre el suelo del establecí miento.

Debe, pues, estudiar« desde luego este particular i  satis
facción y  juicio de la  Exema. Dipotaclón provincial á  quien 
compete, como de índole más bien administrativa que de 
otra clase, no dejando de tener en cuenta que del surtido de 
agua suficieote ó insoñeiente, abundante ó  escasa, depende d  
suministro sin regateo de ese recurso tan preciado para los asi
lados, graa parte de la  Umpiesa del establecimiento, e l aseo 
personal, laccMjina, los lavaderos, los fregaderos, e l servicio 
de incendios, los baños, los retretes, el considerable suminis
tro de agua para e l riego de gran extensión de terreno, etc., 
y  esto tenancíaodo í  qoe para el servicio de incendios se dis
p o n  del agua necesaria por bocas de riego y  con fuerta im - 
pnl«va para dominar las mayores alturas generales del edifi
cio, que sería lo más conveniente.

Para terminar, la  Sección de Arquitectura va á hacer una 
indicación que en nada alecta é  la  parte técnica ni á la  admi
nistrativa del proyecto, indicación puramente de nombre.

E l S r. Belm ás denomina su proyecto «Escueta práctica de 
Artes, Oficios y  Agricultura, con destino 4  los asilados del 
Hospicio de Madrid.> denominación qne por si sola supone la 
existencia de no Hosiricio, aparte de la  Escuela, no siendo a«: 
además, la  necesidad que se trata de satisfacer en pam er tét- 
ffiíso no e s  la  de EscueU. « ñ o la  de Hospiéo; e l destino del es- 
ubJeciroiento es albergar i  los desamparados de la  fam ilia bajo 
e l manto de la  caridad oficial, y  después viene e l modo y  con
diciones de este a l b e ^ e  y  protección en los conceptos ya  fi
sico y  moral, higiénico y  pedagógico, admíoistrativo, etc.

L a  denominación ni4s  apropiada, por lo tanto, del BsiabJe- 
cimiento qne se p royecu  ee la  de «Hospido;» y  en atención i  
su destino para la  capital del estado y  al ancho campo de que 
se dispone en su concepción y  desarrollo, podría denominarse 
«Hospicio modelo,» ó simplemente «Hospicio de Matlrid.»

Como resumen de todo lo expuesto anteriormente, la  Sección 
de Arquitectura opina qne procede resolver en los diferentes
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ponto« de viste  te jo  qoe Apareced proyecto de Hospicio para 
la  provincia de Madrid, presentado por el Arquitecto D. Ma
riano Belmás, ¿  tenor de loscooclusianes sígaíentes:

r. * S i  proyecto» n p r is e a la d ^  e n  ios p i a w  y  ra
zonado en la  Memoria, puede aceptarse.

«.* Conviene introducir en eJ mbeno, i  ser poúble, las si- 
gnientcs modiñcacicnes entre Jas propuestas por los Arquitec
tos de la  provincia en sn dictamen de 8 de Octubre de l8^2:

Solados de piedra en la  cocina y  depeodeocias semejantes.
N o dejar de construir la  tapia de cenamierito.
Cimefliaetón de bormígón de ladrillo santo machacado-y 

mortero de cal y  arena. (L a  Sección eoiieode que lacal qoe se 
emplee debe ser de Valdemorülo, ú otra que reu&a las mismas' 
condiciones de hldrattlicídad.)

Goam ecido de yeso.
Forjado coo botes de barro cocido.
E l precio para e l hierro ha de ser de todo coste con pintura, 

eoJocaciéo, etc.
EJ sitio para entregar y  recibir todos loe materiales ba de 

ser la  obra.
Antes de comenzar los trabajos, e l coatratiste ha de tener 

adquirida dej Canal de IsabeJ II e l agua necesaria para ellos, 
é instaladas Ists máquinas elevadoras qne fueren nececanas, y 
en estado de funcionar iamediatamente.

E l plazo de garantía de las obras será, por lo  menos, de un 
aAo. contado desde Ja recepción provisional.

$.* E l terreno designado para e l emplazamiento del edifi
cio no es conveniente para abastecerle de agua del Canal de 
Lozoya, porque, corriendo dicho Canal 40 metros cois bajo 
qne la  rasante deJ terreno elegido, hace indispensable, á más 
de alguna conducción, la  instalación de máquinas elevadoras, 
siempre costosas, y  los gastos permanentes para su fccciona- 
miento.

4.* Antes de comenzar la  construcción del edificio, debe 
resolverse e l medio de trasladarse desde Madrid al estableci
miento. pues, según antes se ha indicado, es punto menos que 
imposible e l hacerlo á pie.

5-* Debe la  DipuUwón provincial de Madrid adquirir te
rrenos muy exceneos, inmediatoa al Asilo ú Ho^cw», para que 
los trabajos de explotación agrícola que se evtableacan para 
enseñanza de los arlad o s sean esencialmente prácticos.

iii\
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6 /  E s necesario definir clara y  precisamsnte, 9i\ en los do
cumentos gráficos como en los demás que constímyeo el pro
yecto, Ift parle de éste qoe se iotenta e je c u u r  por subasta. A 
este efecto, los estados de cubicación 6 de mediciones, los cua
dros de precios y  el presupuesto propiamente d ldio, no con
tendrán otros datos ni conceptos que loe que exclusivamMte 
comprendan y  hagan relación i  la  parte d el proyecto que se 
intenta realisar por la  subasta.

7 . * Tansbián es necesario que los nombres ó  designaciones 
de la s  partee de las obras que comprenda e l presupuesto, se 
denominen de una manera expresiva, clara y  que no dé lugar 
i dudas, poniendo en relación los estados de mediciones con el 
presupuesto, señalando claramente lo que se  comprende en 
cada uno de los ramos de alba¿ílerla, cantería, carpinteria, 
herrería, cerrajería, pintora, estucos y  otros, así com o las ga
lerías completas con sus barandillas de hierro, la  tapui de ce
rramiento, los presupuestos del abastecimiento de agua, los al
cantarillados, desagües y  demás necesario para aprovechar y 
depurar las aguas sucias en campos de irrigación, sí no fuera 
posible acometerlas i  una alcantarilla general, por cuanto en la 
forma con que ahora se presentan ios documentos del proyecto 
no puede servir en modo aJgnno de base para una contrata 
bien circunscripta y  determinada-

8. * Deben reducirse los precios que se asignan á  las unida- 
des de obra en el presupuesto, porque en general resultan 
elevados.

q.* H ay necesidad de construir un pabellón de entrada ó 
portería sobre la  tapia de cerramiento, y  estudiar el medio de 
dar luces al vestíbulo de paso para la  iglesia.

10. Para cubierta de este edificio es preferible d  tejado 
ordinario 6 árabe.

1 1 . H ay necesidad de expresar en el pliego de condiciones, 
de una manera más detallada, las que se refieren á partes im
portantes de las cubiertas, como son las limas, canalones y  los 
m atenales de que han de coostruiise.

13. E n  el caso de que la  Exorna, Diputación provincial de 
Madrid m ástíera en construir d  Hospicio en e l terreno indi
cado, pero siempre con arreglo aJ presupuesto reformado, de U 
manera que se deja consignada, deberá acordar que se haga un 
detenido estudio del modo práctico de abastecer de agua al 
nuevo Hospicio, concertando previamente con la  Dircccióo del
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Canal del L o zcj^  la  castidad de aquel liquido eoo que han de 
ser dotados los diferentes servicios, s e ^ n  so número i  impor
tancia, asi como la  manera de hacer la  conducción y  de esta
blecer ias mág ninas, fijando so clase 6 sistema, poteacia, gasto 
y  horas en que hayan de funcionar.

Habiendo acordado la  Sección de Arquitectura dar cuenta á 
la  Academia en pleno del presente dictamen por tratarse de un 
asunto de tanta importancia y  transcendencia para le« intereses 
de la  provincia en general y  para los de la  Denefk«cia en pai^ 
ticuiar, dicho Cuerpo artístico se sirvió prestar su aprobación 
aJ referido dictamen, acordando llamar especialmente la  aten
ción de la  £xcm a. Diputación provincial sobre los eiguíestes 
e:ttremos:

1. * Que e l terreno designado para implantar el nuevo Hos
picio no e s  aceptable por so disraaeia á  Madrid y por las gran
des dificultades que presenta para e l abastecimiento de aguas 
del Loaoya.

2. * Q ue u l  y  como se plantea la  construcción del rtutvo 
edificio, del qne sólo se construirá la  parte que corresponda aJ 
valor del actual Hospicio, la  Diputación provincial de Madrid 
corre e l riesgo de que los asilados se encuentren un día en ins- 
taiacióa provisional, jnsnficiente y  defectuosa, y, por lo tanto, 
en peores condiciones que las de que actualmente disfrutan.

3. * Que antes de tomar acuerdo alguno en esieasuoto, de
be la  E ñ m a . Diputación provincial de Madrid conocer el im
porte á que ascenderá la  construcción en toiaiidad del edificio 
proyectado.

Y  4.* Q ue esta Real Academia, e a  cumplimiento de lo que 
previenen sus Estatutos y  Reglamento, recomieodaconel ma* 
yor encarecimiento á la  Eterna. Diputación pronocial la  con* 
servación de la  m u n ífica  portada del Hospicio, obra del cele
bre Maestro mayor de Madrid, D . Pedro Ribera, la cual re
presenta una página importante en la  historia del arte patrio.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de los 
documentos que constituyen e l proyecto, comunico á V , E ., 
cuya vida guarde Dios nauebos afios. Madrid ó de Junio de 
x8g3.— E l Secretario general, Stmfón /{vóÍo í.

<¡
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DISCURSOS
LSbO» AMTE L*

R E A L  A C A D E M I A  D E  B E L L A S  A R I E S
» i *  N « e *  »eues s w e ^ to e  e w

D . J O S É  M . E S P B R A N f A  Y  S O L A  

tL uIa 31 B t  H««0 OB 1991

'  CO NTEStA ClO N

Evciio. Sr. D, j e s ú s  O E  m o n a s t e r i o

Sbî oobs:

A 6 n  AramM ca si ni&os, cuando « l nue«e Aeadáreico y  «) ^ue en  e su  
momento tiene ia  honra d e dirí|;ir0 3  (a  palabra, acudiairun, c o n  o iro e  jd* 
venec, i  la  m odesta vjviebdadet inoJvidabte m aeetro E slava , i  r e e ih f  de 
su s aulorisadoa ]aUoe docta  ensefianea en  la d ificil y  sseabcosa ciencia 

d e ia  A rm on ia  m usical, ü e  u n  largia fe d ia  d a u  la  ín iim e am istad  que 
i  entram bos bos ) i(a , )a  cual e l tiem p o y  los e m e a  d e la  vida, lejos de 
en tibiar, han robustecido m ás y  m ás, biaOiSndola fratem ai y  verdadera* 
m ente eniraftaN e. P or eso  delúd pare Ceros natural que fuera y o  el pri* 
m eto en  sosctib it su propuesta para ocupar el u tia l que h a U a  dejado va* 
canie ia e e n iid a  m oetle de nuestro laborioso y  m uy querido compañero 
D .  R afael H ernando: y  no debió exirañ aros q u e al preseotar y o  mismo 
el discurso del S r .  E speranea, me apresurase d  so licitar la  honra d e dar 
la  bienvenida, en  nombre de la  A cad em ia, aJ que per v o lo  (m inim o 
hebiam os llam ado i  s o  seso. Y  sin em barco, (c u ia io  h u b e d e bataliat 
cenmigfo m iim o antes de deesditme i  pediros que m« o to rq iseís tan  se* 
fislada disiincidnl A rred riL u o e k  idea d e eeembir, n o  y a  un dísoureo de 
atgd e v a lo r  hteraeio (pues m i em or propio no m e c ie g a  h e ita  eee punto), 
pero nt auo siquiera unas pocas p ig iu a s  que sirvieran c o n o  de presente* 
« 6 n  o ñ d sl d ei nuavo Academ ice an te  es lesa n tu a iio  de la s  E cllas A tU e.

Pensarais q u e  un« e n g e ra d a  m odeslia m e hace h ab laren  ta lca  termi* 
s o e , y  hasta (rs sentitCts acaso inclinados i  a ^ ica tra e  aquella ta o  hsc* 
m oea cuanto veridica Aas»; i la  falta  m o J s t ia  « s o l  orgullo  m ás refina* 
d o ;i  pero puedo asesoraroa que, al m en os en  k  ocasión preeeot«, ao 
creo m erocerla. A  cuantos nte han tratado con a lg u n a  letim ldad ce bien 
notorio que la a v en ló n  i  escribir q u e  siem pre be tenido (y  v a e n  desoon* 
solador auenento^ «s priocipalraeote da U  increíble dificnltad q u e ex-
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perímutto ñ jar (his ideaa, Me|fan4 o  a l extremo de ^ue hasta la re« 
da«eí6e de una Mneilla c u t a  fatnilíar m e cueste, con harta freeueoda, 
fTBndea eslu«r¿os intdectuale«, que na acierte i  «omprender, pero qve 
laljgao nu cerebro ocasionándome verdaderos aulrimientes.

don Ulea antecedentes« natural e s  que rehuya lo que tienpre es para 
n i  penosa carga; y  s i  eapontiM amente n e  ofieci á  echarla sobre « i s  
hombros en oeasídn lan  solemne como áeta« comprenderéis que algún 
poderoso móvil debía impulsarme á  alio: a si era« en eíéde. Con motivo 
de un suceso para mf dolotosiscrao« dióme d  S t .  Esperanaa una prueba 
de acendrado carifio« de aquéllas que s i  hombre de eorai6o jam ás o|vÍ« 
da« y  so lo  pueden pagarse con moneda harto meooe codicjsdaqueel oro«
aunque de m ás suhdo valor.......la  gratitud. Peade entonces ensiaba la
eponunidad de hacer patente tan noble senumieeto« y  ai 6n me la d e 
paré mi buena fortuna. L a  sefialade distinción con que nuestra Acade* 
m ia honrara al nuevo electo, debía rcalisar una de sus m is anheladas 
aspiraciones: ju sto  era que me asociase con toda mi alma i  su regocijo; 
y  ¿qué medio m is  adecuado podía emplear para ello que brindarme i  
ser au padeioo en este meroorabJe día? Cierto que la  dulaum de « s u  tu* 
tela llevaba consigo la  amargura de escribit un discurao; pero por lo mis* 
mo que esto era para mi no pequeQo sacriñdo, m e decidí i  imponérme* 
le« considerando que si la s coaas se  estiroan no tacto por lo que vales 
cuanto por lo qoe cuestan« nadie sabrá apreciar mejor qae mi cariBoeo 
am igo la s angustias que m e h a  hecho pasar «1 sabroso placer de apa* 
drinacle.

(noum erablea vecea, en m i y a  larga  c a ñ e ra  artística , he arrostradoel 
ifttpelable tallo d d  pdblicc, presentándom e ante di con el viollo é  la  ba
tuta« 0 con cois m odestas ecm  posiciones; pero eshibitm e corso am or de 
en icabajo literattc , siquiera sea  tan  pobrecJio com e éste« y  poraftadidu« 
ra Verme ob ligado i  leerle en presencia de  tan  distinguidoaodiiorto. son 
aprietos en que por prim era v e *  m e encuenlro, y  que, i  poderlo reme, 
diar, espero se a  la  ó ltlm a. Y a  q u e  e n  la l  trance m e veo, quiero aprove
ch ar ]a  eporlunkU d para hacer a lg u n a s  cooaideraciofKs «ncaminadot i  
proponer una re fo rm a «»  nuestros lt«l*tu toe ; reforma que, de aceptarse, 
habría de  a c f , c e  m i sentir, a ltam ente beneñcíosa p ara  esta iluMre Cor* 
poiación. tx p o n ec laa  c o i  sen cillo * y  resehat ligeramente los mdnto» y 
irahjgos d s literatura m usical de  nceairo nuevo eotDtafttro, será el obje
to del presente escrito- C on  esto  habré de  ccotonlarm e, aun 6 r i e ^  de 
desccnteciUirú»^ y a  que Is propia aplicación de aquel p ^ v n d o  asiorna 
n s tt*  u  ip if im .  m e hace pacoBoeer per fortuna, y  i  I *  w  por desgm on, 
qcie fio puedo asp irar  i  rem ontar m i vuelo i  roA* elevadas región«.

Bl art. 41 de nueeiros CsUiutos dice texlcalmenle; «E e  las Juolas, 
p ar* dar posesión á  un Académico do número, l « t á  el electo en di«urao 
ecbre cualquier pento que tenga relación cca  tas B ellas Artes, conlesUn« 
dele por « c r i t o ,  á  nombre de la  Academ ia, el Director ó tí Académico
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qv«  al « íecío  h u biere  a<{uék de«isoado. > P ar« cifn d « n e qu« semqianfe 

preseripcióo n »  e s  e n  todos h s  casoe ab»eliiUrn«nte jtiaU  ni convaeteoi», 
perni itidnve q u e s o m e U  á w e u r o  ilustrado ctíle rio  la s  raron esen  que me 

fondo para com batirla.
N o  se n «  o c u lu  q o e  la  inoovaeidD que pretendo entraña gran  lmpo^ 

ta n o a  y  leaaacendencia; pero con su lu d ayadeten id am en iecon  un e d e toa 
m ás respetados y  benem áritcc individuos d s  e s ta  ilustre C o tp o n e ió o , he 
teoido el gu sto  d e que, no sólo Is eslim ara m uy raeonable y  conveuÍen> 
te , sin o  que, adeoiáa, m e ofreciera su ralioaleiroo apoyo p«ra llevarla i  
cabo, sin cu y as eircunatancías, cootand» sólo eoo  mi p o q u iem a autori* 
d ad . qtiieá n o  m e hubiese atrevido á  oeom eier (am ada em presa,

Matura! e s  q u e  quien ha dedicado so  vida á  la s  B e llas  L etras, mvea* 
tro , cuando v a  i  re d b ir  d  m ás a lto  galardón á  q u e  pudiera aspiraren  su 
carrera l i t e m ia ,  e l saber q u e  le  adorna y  la  m anera d e hablar 6  da «a. 
eríb irq o e le  dielinga; nada roás puesto eo n e ó n  tam bién que aq u é lá  quien 
su s añdonea ban  llevado á escn d ríS a i los hechos que la  H istoria  registra 
ee  su s an ales, títaniDando con f i ia  y  severa  imparcialrdad su im porian ea 
y  su s consecuencias pera el eograndecim iento ó  la  decadencia d e la pa
tria , b a ga  ostensible prueba d e sus especiales conodroieotos é  invesSigi* 
clones en  la  m ateria, que o tro  tan to  se  ptda á  los q u e  s e  han consegrado 
i  las cicnCLM flaicas y  naturales, cu yos descu b rio ien to s y  aplicadonea 
lan  poderoeam ente infloyen en la industria y  en  la  prosperidad material 
d e la s  n a d o n es, a si c o n o  á Jos que ee  han dedicado i  la s  cien cias me* 
rales y  políticas, y a  en  la  elevada s f e r a  d e la s  teorías, y a  aplicando ds* 
taa á  U  gobernación del E stado, P or ólUreo, n e e s  roenos ju sto  que M  
que han saeríficada su existen cia  en  b e o  d e U  hum anidad, investigando 

los arcanos d e la  díñcil y  Siempre obscura ciencia d e H ipócrates y  Cate- 
no, hagan g a la  de los conocim ientos que posean en escritos destinados 
á diecutj'r teorías, sentar principios ó explicar algunos de los padeci
m ientos ñsieos que afligen i  los m iseros raortaka en este valle  d e dolo* 
res, seflalaodo a l  propio tiem po loe m edios en  su concepto m is  eñcaces 
para curaríos, 6  atenuar al m enos su s funestas consecuencias.

E n  raalidad, ¿qud m anifestación m ás propia y  adecuada podrian hacer 
lo s  llam ados por sus m ereeím ieotos A  una corporación ü ie n r is  0 cieotl* 
6c s , qua presentar un trabajo  la m b é e  literario ó  científico sJ tom ar 
asiento en  ella^ Bato, digám oslo sa i, e o ira  de lleno tn  sus a flc iao es y  
hasta en s u  profesión' Pues, siguiendo la  m ism a lógica, ¿quó cosa lam 
bían m ás puesta e n  raaón q u e Jos que practican cualquiera d e la s  cuatro 
B ellas  Arres que form an et irm ltuto d e ceta A cadem ia, p iesenten A  su 
v e y , ee  aoáiogo m om ento, u e a  o b a  dei respectivo erte á  que h sn  consa* 
grado sus tareas y  v ig ilia ^  A d em ás, en todas la s  o irs s  corporaocnaa, 
nuestras herm anas, á  la s  que acabo d e alu d ir, eólo hay u n e clase de Acá* 
décoicos, m ie n tm  que en  á s ta h e y  dos: una d e pra/esem  y  otra d e xe 
^ o f u e r a .  según lo  preacnben los B ata iu tcs en  su art. 8.* Sem ejante di*
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visión ha«U  par««« venir en ty o y o  de 1« tesis que pretendo so u e ix r, 
Busne que á  los m  p r o f a e t e s  se le s imponga la obligeojón de escribir un 
diseursd, pues han sido llsmado« á  e sta  Corporación por sue Irabsíos Ji* 
w ranos; pero no ó  iM  p n / t t a m ,  á  quiem s se  « M r ^  tan a lu  recompea« 
sa  exclo8iram«nle por aos obras de arte, Bntre aquéllos lo s  hay, u n  du> 
ifa, qoe, adem ás de haberse dedicado é  eeludios teóricos sobre B ellas Ar
tes, se  hallan adornados da cortocímimtos práciicoaen aiguna de ellas, 
y ,  sin embargo, no seria ju sto  exigirles una obra arSislÍca. como tampo
co lo seria e a g it  un trabige literan oé los atljstaa de profesión, avoque 
tarebién eulliveri la literatura. N o me perece que abundan tanto los M(> 
guel Angel, Pablo de Céspedes y  Ricardo W ^p>et, cuyos escritos, al par 
que su s artísticas concepciones, innortaliaaron su s nombres, para que 
vaya á  pedirse á  ios menos ream ente dolado» p<'r la Providencia, otra 
eosa que aquello que ha s d o  I* labor conetanlc de su vida. L o  natural 
es que quien con « 1  pincel ó  e l ciocel sabe transm itir aJ lienso ó  ó  Ja 
piedra todo el raudal de poesia que en su alm a se  «o c irm ; quien tras* 
lada al papel e l bello edificio que «oneíbtó eo en ótente, ó  al pentágrama 
lodo e) fuego de su incpímción y  la  ciencia que por largos arios h a  ate
sorado, 0 0  e sté  CODO n en ter  á  la m isfos altura, y  que, amacrado a l  d n r ?  

ó a m  i e  l a  g a l f r a  /Krgttam de nuestro Reglsm ento. no responda tal r e z  

en un discurso á  lo que de su fama, (ustamente adquirida en su verdade
ro campo da acción, pudiera «cperarae-

Y  cuen ta, safiores, que a l  doe>r esto, nada m ás ajeno k  m i ánireo que 
hacer o í Is roas rem ota alusión a  pasadc« ni preseotes. L e y n  d e «lio , me 
conpJaM O en  reconocer que dentro de esta Corporación h a  b a b d o , y  ac- 
tusfreente h a y , n o  pocos individuo« que, adecni» de cooquísiar merecidos 
k u r o s  so  e l  a n e  que profesan, han dado gallardas muestra« de su pereda 
en  el tam bién d ín cil arte en  q u e nuestro C ervaotea fué sio  igual nueeiro. 
Juago el asu n to  «f> U sía general, y  calculando por lo  q u e  i  m i h a  acon
tecido, lo  q u e  i  otros, auoque no en  tan alto  grad o, haya podido ó  pueda 

Mc<der.
L m  ^ rtisU l ifíM ra lm en U  « í s  prtctieca  q u e le A riw «  »1 re v ^  

q u a  los literatos y  oradores, que suelen  ten er m ás de U óricos q u e  de 
prácticos. S ien do ta c  ckrt© en  am bo* «»Iremos el conocido aforism o 
nrs la n g a  z ita  h r m s . oatural s  que el e jercid o  d el a n e  que prtfessunos 
absorba prindpalm enle el tiempo d e noestra y a  breve esisrcneia, faU 

Uodeno« para dedtcarnoe á  estudios literarios.
E fl F ran cia , en  B étg ícs, y ,  so b retod o , en  A lem an ia , se respira una 

atm ósfera que m an tieix  siem pre v iv o  el en lu d asm o  de los artistas, loa 
eoales tienen entre t i  fiecu eote tre io , y  a l  com un iestse reclprocem ente 
sue im presiones. «Aquieren « e r to  hábito de bab ler y  de discurrir, eo n - 
Iribuyendo todo á  su m ayor jlu síradó# . E n  G spaA a oarocereos de aque- 
IJe atm ósfera; some« re/ractarios 4  todo espíritu d e a s o c i a d ^ i o  c w l  
n os h ace sobradam ente independkntee unce d e o tros, y  «nvenándonos
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coiDb ^ l ip a g o s  en eu eoncb«, p fo d v o m o s n u istras  o b m  i  cMta<lee«> 
Ìuer2M puram ente individuaies, descuidando los co l'K tivo s, que h a b r ia a  
d e sernos tan  pfoueehosof. P e r  e ir a  parte. Ics pintores, esculloree y  m a. 
aìcoe suelen  tam bién cultivar n u y  poco («s estudios liu ra r io s  p o r no 
considerarlos inàispensables para la  ejecQeÌ6n y  m an ifestaddn de sue 
obras. L o s  arquitectos n o  pueden y a  prescindir d e ellos ten  en  eboolu* 
tu, por verse obligados É acom pañ ar ios planos d e la s  suyas con ntemo» 
rías exfriicativas, y .  sio  em barco, nuo para date« suelen  se r  penosos loe 
trabajos bterarios. P ero  ¿qué «xlr«Ao que la i aco n teacs á  los arijstaa? 
H asta )Juslres liU ts lo s  k  quienes h e  preguntado p o rq u e  deirrotabait ten
to  el ingrese en  su s respectivas A cadem ias, m e h a n  contestado lisa y 
llanam ent«: «Por n o  eecnbir e l discurso.»

Peade la  Ivndaeidn de la  Academia bajo  el reinado de Felipe V , si 
u aa  palabra se  dice respecto i  discureos académ icos en n i i ^ o o  de sus 
aetiguos Estatutos, lu n a  los promulgados en r .e  de Abril de En 
éste« se impone y a á  todos loe Académicos electos la  obligación (reíters- 
da «n  ios Estatutos de 1S64 y  en lo s  de xSyS, que actualm ente nos r i
gen) de leer un discurso en «I solem ne ac lo  de eu recepción.

E l primero que cumplió eoe este precepto reglam entario fud el die* 
tioguido pintor ü .  Peroando Ferrant, qníen. en Ju n ta  pública celebra
da e l sy  de Febrero de iS q g , k y é  un curioso trebejo sobre la  pintum de 
psisaje, contesténdole con otro, tan erudito oomo interesente, nuestro 
respetsbJe é  iluelre compañero D . Fedro de ¿dadraao.

Desde aquella fecba hao tomado aquí asiento 3 3  Académ icos ̂ ro/se- 
res ( i) ,  cumpliendo lodos con la  citada prescripción, exceptuados los que 
fuimos nombrados al crearse la  S ta tá s  d t  ¡ iú tita  por Decreto d s  6  de 
U eyo de : 963, cuyo fausto aoont«cÍmÍento acordó cunmemo.*aT la  Aca
demia con una seuón pública y  extraordinaria, en la que llevó la vos, en 
nombre de todos los agrauados, nuestro querido compañero el S r  B ar
bieri, leyendo el notable discurso que lodos conoeóia, y  en «I que dió una

{ I)  H e aqvt su s  eombree, por el orden de  «ntigCedsd con que han ingre
sado an su s  fw p eaiv a s  Secciones £ n  Is de  P u \ U n , l « s  S t« s . D . Fern»ndo 
Pcrrani, D . Ntcelaa G ito  de L e m a. D . Domingo M srilnea, D . Cérica de 
H a » .  D . Vieeme PUmaroli. D .  F ta o a se o  S ao s, D. S e n ilo  Soriaoe Muri- 
Ho. D . iXOKoru l*uebte. D. Je s«  C asado del A lm l y  D . Alejandro Ferrsnt. 
—B o  la de  B M llan r, O . Jocó Pagniucoi, D . Bdsardo Pereindez Poseedor,
D . BKes Merlin, D. Jerónim o friñol y  D . R icardo B eiieer,__E e  la  de

D . Ptsncieco Hntiqo«: Perrer, D . P tiqcjSco j«rcAo, D . Fnrtciseo 
de O d ies (Marqués de  Cubes), D . Antonio R uia de Salces, D . Simeón i r a -  
lo» y  D . Loreozo Alvares Cepni.— E a  la  de  N í t i u .  D . H ilanón E sk ee , 
D . Em ilio Arneta, O. Pnnciseo Aeeojo E arU eri, D . J*»tís de Menesuiio. 
D , VeloetlA Zobisurre, D . Joan  Guelbeosu, D . MarisDO V isq u es, D  E el- 
ta ssr  Saldora, D . R afael Hernaodo. D , Antonio R o se ro , D . Jo e i  Injenga 
V D . Udefonso jim eeo de Loraie.
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p n teb B  m á s  d e  s a  m u e b o  u b e c  y  d e  q u e  la n  & c iliiw fiie  c o r re  s u  l i p n  
p lu m a  p o r  e l  c a m p o  m u a c a l  c o m o  p o r  e l  U teran o .

P u e s  bien« s i  « n  v e x  d e  o b lig a r  á  t a o io e  f  t a n  « s e la te c íd o s  a t i i s t a e  á 
ee er íb ír  m a y o r  1/ ra e n o r  A ú m ere  d e  « u a r i ) ] la s ,  s e  le s  h u b ie ra  « x ig íd e  la  
^ • s e o U d b n  d e  u n a  o b r a  d e  s u  re o p e criro  a r t e .  (O u a n ia s  y c u i e  in p e r «  

u j t t e s  n o  p o se e r ia  y a  la  A c a d e o i a ?  S o  v a lio sS u m e  g a le r ía  s e  h u b ie ra  
a u A v e n u d o  c o p c o sa m e n te ; n u e s t r a  b ib lio te e s t  e n  v e rd a d  h a r t e  n tedeM e, 
b a to ta s e  en riq u e c id o  c o n  l a t  o b r a s  d e  lo s  a rq v ite e to a  y  c o m p o a ito re a  es« 
p a h o le s  d e  m á s  t a m a  « n  o u e s tr o s  d ia a , y  e s t a  C o rp e ia c a ó n , e n  f in . c o n *  
se r v a r ía  la  m i s  e lo c u e n te  é  im p e re ce d e ra  m e m o ria  d e  to d o s  a q u e llo s  i  
q u ien es« p o r  SU v a le r  y  m a r e a  m ie n te s , D a b ia  l la m a d o  á  au  aen e .

C n  u o  n o u b ii is ir e o  d is c u r so  p r o n u o c ía d o d  a b o  X 8 7 6  e n  la  K e a l  A e a * 
d e to ia  d e  B e l l a s  A n e e  d e  O t a s e la s ,  n i  p e r t íc u ia r  a t n ^  e t s a b io  m u sí*  
e d b g o  M . G e v a e r t ,  d e c ía ,  re firién d o se  i  lo s  C o n se rv a to r io s«  q u e  d e b ía n  
s e r  « p ro g r e s ís ta a  e n  co ate c la  d e  c ie n c ia , y  c o n ie r v a d e r e s  e n  m a te r ia  de 
a r le  ( i ) ,  •  o |H nÍ6n  d e  q u e  ta m b ié n  p a r t i a p e b a  u n a  d e  l a s  m á s  g ig a e t e s  
c a s  f ig u r a s  d e l  A r te  m o d ern o « e i  in m o rta l W a g o e r ,  a l  e s c r ib ir  e o  s u  M e 
t n o r ia s o b r e  U  S e c u e la  d e  M O sica q u e  s e  p ro y e c ta b a  c r e a r  e n  U u n ie b : 
« C o n l o m e á  l a  s ig n iñ e u c íd n  d e  s u  n o m b re«  o n  C o e a e r v a t o r »  d e b e  c«ii 
d a r  c o n  e a m a ro  d e  « sv u erM r e l  eM ilo  c l i s i c o d e  u n  p e ilo d o  flo re c ien te  d e l 
A r te , cu ltiv a iid o  y  tra n a m io e n d o  fie lm e n te  la  m a n e ra  d e  e je c u ta r  la s  
o b iaA  m o d e lo s  p o r  l a a c u a le e  a q u e l  p e r io d o  m erec íd  <1 e p íte to  d e  «lás<« 
« o  ( s X *  d e  e s t o  p u d ie r a  a p lic a ra «  á  l a s  A c a d e m ia s , qu e« p o r  e l  c a 
r á c t e r  d e  a a r íe d a d  y  re sp e ta b ilid a d  in h e re n te  á  e l l a s ,  e n t ie o d o  deben  
tam IÑ áo s e r  r i ú t r a t  y  in e lu a o  en  s u s  c o n s lit iK io M « . P e to
t a n  la u d a b le  f i je s a  d e  p r in a p io e  e n  m a n e ra  a lg u n a  e s t á  rcA id a  con  el 
v e rd a d e ro  p ro g re so «  n i m u c h o  m e n o s  d e b e  a a r  « u s a  d e  q u e  e l  irreflexi« 
* 0  y ^ t a l  a p e g o  á  la  r u t ie a  l a s  a m t t r e ,  c o m o  n o  p o o a a  v e c e s  su c e d e , á  
r e e h a a a r  b a s t a  a q u e l la s  in n o v a c io n e s  q u e , p ru d e n te m e n te  ad o p ta d a s«  
I t tb r ia n  d e  re d u n d a r  e n  b en efic io  d e  s u  m ism o  m s iitu lo .

A h o r a  iH en; d e s p u á s  d e  c u a n ta s  r a e o e e s  y  a rg u m e n to s  h e  te n id o  el 
h o n o r d e  e x p o n e ro s , t i  n o  c o o  b r i l la n te s , a l  m e n o s  c o n  s in c e r id a d  y  buen 
d n e o  d e  a o je r lo , p a r a  d e m o s tra ro s  l a  c o n v e n ie n c ia  y  u ti l id a d  d e  roodifi« 
c a r  e j  m e ito o n a d o  a r i ,  41 d e  n o e s ir o s  ^ » U tu to s «  r d a ia o e  sOJo d e c iro s 
c u á l s e a  l a  r e lb c m a  i  q u e  a s p ir o ,  por m á s  q u e  c o n  v u e s t r a  C la ra  in te li
g e n c ia  lo  h a y á U  a d iv in a d o . P e im ittd re c . p u ta , se fto re s  A c a d é m ic o s ,  q c c  
a w  a d e la n te  á  in d ic a r la  p a r a  q u e  l a  v a y á i s  m e d ju n d o . In te r in  l l e g a  la  
O portun idad  d e  p ro p o n é ro s la  © fic ialm en ta  e n  c a s  d e  n u m lt a s  sa s io n e s

(jJ £*ú«»,rt/r*ra(id'aSáai»Aáit/eMid«&seufArt»*i’ricedí-i:rff«- 
y a ( r . . . , .A v F ,  A .  Cruxell*««

(s) R. WAOIÍ88.—fltráíW e> Sm»  UtjtfÜi * "  KOmg In J tg  Bí- 
y m ., t i r t  ñ m  • *  , U d « ^  *■  m K Í> U B Íi Í4uUcX4 tfw üw W r ei> loe 
StinfU", lom o V I t i.
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o d i n a r t a « .  L o  q u e  p r e t e n d o  y  v í v a m e n l e  a n a i o  v e r  a q u $  e a t a b t e d d o  e « :  

< ^ e  e n  l a a  r e c e p c j o n e s  p ú b l i c a s  d e  A c a d é m i c o s  pro/ft«iet, s e  e a i m a  i  ^  

t o s  d e  l e e r  e l  c o n a b t J o  d i s c u r s o ,  I m p o n i é n d o l e s  « n  s u  l u | ^ r  i a o U i ^ .  

c i d n  d e  p r e e e t t u r  h m  e f r r d  s « y i t  ongvt^. d e  l a  c u a l  q u r d R r f »  p t o p j e l a t i a  

l a  A c a d e m i a :  Q u e  e i  a d e m é i s  q u i s i e r e n ,  « o r n o  t e l o  v o l u n t a r i o ,  e s c n l N t  

u e  d i s e u r t » ,  p e e d a n  h a c e r l o ,  s i e n d o  d o i c a m e n t c  o b l i g a l o r í o  e l  q u e  r e .  

d a e l e r e ,  p o r  e n e a i f o  d e  J a  C o r p o t a c t O n ,  o t r o  i o d i r u j u e  d e  d í a ,  p e r a  h a *  

c e r  e l  e l o g i o  d e l  n u e v o  e l e c t o  y  d a i J e  l a  b i e n v e n i d a .  C u a n d o  é s i c  f u e r e  

u r A t t f  u i d w e ,  (X M tr la , n o  a ¿ l o  p r e s e n  l a r  l a  c o m p o s Í c i d ) i  s u y a  r e g l a m e n *  

t a r j a ,  s i n o  t a n a b u i n  h a c e r l a  e j e c u t a r  e n  a q u e l  d í a ,  ñ e r o p r e  q u e  l a  I n d o le  

y  d i c u n e t a n c i a a  d e  s u  o b r m  l o  p e t n i t i e s e n ,  l o  c u a l  d a r í a  m a ^ c r  i n i e r é e y  

a r e e n í d s d  í  l a n  e c l e m n e  a c t o .  P o r  d h i m o ,  e i ,  c o m o  m e  a t r e v o  á  e s | ) s r a ^  

l o ,  m i  a n h e l a d a  r e f o r m a  l o g r a s e  m e r e c e r  v u e s t r a  b e n é v o l a  y s u p e r i o r  

a p r o b a c i ó n ,  p o d r í a  d e s d e  e n t o n c e s  h a c e r s e  e x l e n e S v e  á  l o a  A c a d é m i e «  

pn/tions ya tUem. s i e m p r e  q u e  « a l o  f u e s e  d e  s u  a g r a d o ,  p u e i  d e  l o  

I r a n o ,  n o  t e n i e n d o  l a s  l e y e s  e f e c t o  r e t r o a c t i v o ,  n a t u r a l m e n t e  n o  h a b r í a  

d e r e c h o  p a r a  i m p o n e r l e s  l a l  o b l i g a c i ó n ,

D j c b o  s e  e s l i  q u e  s e r e e j s n t e  c a m b s o  e n  n u e s t t s s  c o s t u m b r e s  a c a d é -  

s i c a s  n o  d e b e  t ú  p u e d e  a f r e t a r  á  l o s  « o p r a / < s o > « .  P e r t e n e c i e n d o  i  é e to e  

■ I  S r .  í í e p e r a n r a ,  e n t i e n d o ,  c o n s e c u e n t e  c o o  m í e  d o c t r i n a s  e x p u e s t a s ,  

q u e  h e  e s t a d o  p e r f e c l s m e t i e  e n  s u  t e r r e n o  a l  p r e s e o t a r o i  e l  e r u d i t o  d i s 

c u r s o  q u e  a c a b i i s  d e  o i r ,  y e n  e l  c u a l  h a  r e n d i d o  h o m e n a j e  a l  p r i m e r  

c r í t i c o  m u s i c a l  q o e ,  e n  e t  p a s a d o  s i g l o ,  r e g i s t r a  f a  h i s t o r i a  d e l  a r t e ,  n o  

s ó l o  e e p a A o l ,  e i n o  « c t r a e j e r o ,  y  a l  q u «  m i s  d e b i e r a n  e s t u d i a r  é  i m i t a r  

c u a n t o s  a s p i r e n  i  e j e r c e r  e l  d e l i c a d o  y  e e p í c o s o  m i n i s t e i N  d e  l a  c t i l i c « .

N o  s e g u i r é  a i  n u e v e  e l e c t o  e n  s u s  d i s q u i s i c i o n e s  s o b r e  l a s  o b r a s  d e  

n u e s t r o  i n s i g o e  A r t a s g a :  p a r a  e l l o  n e c e e i U r i a  h a l l a r m e  a d o r n a d o  d e  c o -  

n o d m i e n t o t  q u e  n o  t e n g o  l a  f o r t u n a  d e  p o s e e r ,  y  > & J e  i n t e n t a r l o  s e r í a  

e n  m i  r i d i c u l a  p r e t e n s i ó n .  U e  l i m i u r é  i  d a r  a l g u n a s  l i g e r a s  p i n c e l a d a s ,  

n o  a c e r c a  d e  l a s  c u a l i d a d e s  átnlifiioa d e  I n  c r í t i c a ,  e m o  ú n i c a m e o t e  s o 

b r a  l o  q u e  l l a m a r é  a o s  c u a l i d a d e s  « r a r a f o r .

L a  j u s t a  a p r e c i a c i ó n  d e  l a s  o b r a s  c o n t e m p o r á e e a s ,  d i c e  u n  e s c r i t o r  

B l J e e d e  e l  P i r i n e o ,  e s  l e  m i s i ó n  roit d i f í c i l  d e  J a  c r i t i c a .  E l l a  e x i g e .  a A a -  

d e ,  u n  c o n j u n t o  d e  c u a l i d a d e s  d i v e r s a s ,  q u e  n o  e «  f o c i l  h a l l a r  r e u n i d a s  

e n  u n  s o l »  j o d l v í d u o :  f i r m e s a  y  m o d e r a c l é i t  e n  e l  c a r á c t e r :  f i j e r a  « n  J o s  

p x i n c i p i o e  q u e  c o n s t i t u y e n  l e  v e r d s d  d e  t o d o s  l o s  t i e m p o s !  l i b e c i n d  i  i n 

d e p e n d e n c i a  d e  e s p í r i t u  p a r a  a c o g e r  a i n  p r a v e n c i ó n  t o d o  l o  n u e v o ,  y  s e n -  

« b i l i d a d  b a s t a n u  p a r a  a p r w í a c  l a  b e J I e a n  d o n d e  q u i e r a  q u e  «  e n c u e n 

t r e .  S i  e s t e  c o n j u n t o  d e  c u a l i d a d e s  e s  r e a l m e n t e  d i f t ü l  h a l l a r l e  a ú n  c d  

b  s e s u d a  r a r a  g e r m á n i c a ,  c o y o  r a f t e x i v o  c a r d e U r  y  a h a 6 o  a  M i u d i o é  

p r o f u n d o s  J e  p e r m i t e  j u a g a r  c o n  f r í a  y  s e v e r a  i m p a r r r á l í d a d  l a s  o b r a s  d e l  

h u m a n o  i n g e n i o ,  c u á n t o  m á s  s u b i r á  d e  p u n t o  e s u  d i f i c u l t s d  i r a i i n d o e e  

d e  l o e  q «  i  l a  r a r a  U l i n e  p e r i e o c e e m o s .  y  e n t r e  ^ t o s ,  m u y  e e p e d a l -  

m e o t e .  l e «  h i j e e  d e  n u e s t r a  s i e m p r e  a l e g r e  y  b u l l i d o r a  E s p a J b ,  A q u í ,  b



v iv e a a  <Je im a c ifta c i >n y i i  »m pceriíon ab ilidad  q u e  t a n lo  n o s  <li&*
IJevaá v e c « s i íurrriular nueclroa jukÍM  con «M u rab l« It* 

g e r e c a ,  a o  a ie n d o , p o r  d e s g r a c i a ,  c a e «  r a r o  q u e  h o y  s e  d e p r im a  y  a r r a s 
t r e  p o r  e l  lá n g o  Ío  q u e  a y e r  a e  e le v d  h a s t a  e l  q u t n l»  « ie lo ,  Y  e n  e s t e  p e
c a d o  d e  im p r e v o n a h il id a d  y  a p a s to ita n iie n lo , in h e re e ie  i  n u e a ir a  n a lu *  
f s l e a a  ro e r íd ie n a l , p o  t a n  s i l o  in e u r r e a  lo s  q u e  á  la  c r i t i c a  se d e d ic a n ^  
s in o  ca m b ian  lo s  a n i e l a s  m ism o s . E l  e i a g e r a d o  a m o r  p a t e n jo  q u e  á  nue«* 
I r a s  o b r a s  s o le m o s  te n e r , y  p o r  e l  c u a l  n o s  v ie n e  d e  m o ld e  a q u e l  v a iao  
d e  G iu s b :

íi
Ü;

*licH v' filttr f t f  fum u  rro «0«Auto.
Ctr *e» ri end« »m t(ñ//áti í" V»diiw,>

e s  «A u sa  d e  q u e , a i  e l  ju ic io  e re ít id o  a o b f e  a q u e l la s  sé d a la  d e ír c io s ,  n o s  
o r e a m o s  o fe n d id o s, a c h a c a n d o  i  p re v e n c ió n  in ju a iiñ c a d a  lo  q u e  a c a s o  
a e a  p n id e n te  c o rre c c ió n . P o r  Jo  q u e á  m í a t a h e ,  s ó  d e e ir  q u e  l a  c r tlic a  
d ig n a m e n te  e je re id a , m i s  d e  u n a  v e s  m e  h n  se rv id o  d e  s a lu d a b le  a e U o . 
y  n o  e lv ad aró  q o e  e n  u n a  d e  m is  e x c u r s io n e s  a n l a i l c a s á  P o r t u g s i ,  en tre  
lo s  d ife re n te s  a n ic u lo s  q u e  a p a r e c is r o n  e n  periO dicce d e  L i s b o a ,  eon  roo* 
I h o  d e  la s  s e s io n e s  c e l e i n d a s  a l l í  p o r  la  S o c ie d a d  d e  C u a r te to s ,  q u e  m e  
c u p o  l a  s a t is fa c c ió n  d e  fur»dar y  a ú n  te n g o  l a  h o n ra  d e  d i n g t i ,  l la m ó  m i 
a te n c ió n  u n o , q u e  lu e g o  su p e  q u e  « » r a b a  e sc r ito  p o r  u n  i lu s t r a d o  y  d is-  
t jf tg u id o  c r it ic o .  É s t e ,  d e sp u ó a  d e  n o  e s c a se a r m e  Jo s  e Jo g io i ,  e e n a u ia b a , 
u > o  u n a  d isc re c ió n  d ig n a  d e  to d o  e n c o m io , m> m a n e ra  d e  e je c u ta r  < ier>  
t a s  f r a se s  n u is ie a le s .  C o n fie so  m g e n u a m s n t e q u e  a l  p ro n to  m e  s e n i l  m or- 
b t íe a d o , p u e a . c o m o  d ic »  u n o  d e  n u e s t r o s  p ro fu n d e s p e n sa d o r e » , c u y o  
n o m b re  a n d a  h o y  d a  b o c a  e o  b o c a ,  « l a  v e rd a d  n u n a  h u e le  a  á m b a r  s e  
l a s  B a r íe c s ,  q u e  e s c u e c e  ( t ) :>  p e ro , m e rc e d  i  m i c a i i c t e r ,  p o r  e a t a r a le *  
<a y  p o r  c o n v e n c im ie n to  r e B n u v e , n o  ta rd o  e n  re c o n o c e r  c u á n  j o s i a  e r a  
s u  o b se rv a c ió n , n i en  m o stra rm e  p e r  e J I a  st fto rra m rn te  a g r a d e c id o . D e s 
d e  e n to n c e s  m e  a p liq u é  á  d e s a m iig n r  e ) d e fe c to  q u e  c o n  s o b r a d a  raaó o  
t e  m e  in d ic a b a , y  o ja l á  b a y a  c o rre sp o n d id o  e l  é x ito  a l  e m p e ñ o  q u e  p u se  

m  c o n se g u ir lo .
A h o r a  q u e  y a  p a s a r o n  m is  ju v e n ile s  a ñ o s ,  eo n s»d e»o  lo s  e lo g ie s  c u a l 

s ir e n a  e n g a ñ a d o r a , q u e  s ó lo  s irv e n  p a r a  h a la g a r n o s  y  fa sc in a r  n u e stra  
m e ó t e ;  « n  c a m b so , l a s  c e n s t ir a * .  q u e  t a n t o  o o s  m o le s ta n , p u ed en  sern oa 
m u y  p ro v e u b o a a s : p o r  e s o , e e  re a lid a d , m á s  d e b ié n r o o s  te m e r  a q u filo e  
q u e  á s l a s .  K o  o b s ta n te , s i  a t e n U m « m e  lo  m c d iiá se m o e , d e  u n o s  y  d e  
o l r a a  p od rtam & e s a c a r  v e n ta jo so  p a r t id o , lo tn a n d o  p or m o d e lo  i  la a  abe- 
j a e ,  q u e  a s i  e x tr a e n  m ie l d e  la s  f lo r e s  m á s  d u lc e s ,  c o m o  d e  l a s  m i s  a m a r *  
g a s  p la n t e a

( l )  Coímtdn di ittiMm frm tr p e r  s i  P -  l-«na C elo
m a, 4 .«  ed ició n : D ilb e o . lófiy .



A  « iO M ígv jr  la )  K&uhai4 e  li^ m le  a q u « i l s  in la rc w in i«  p á p n a  ^ a e ,  «m  
<) « p i f n i f e  Dff»ierefftiii, e sc r ib ió  cni in o lv id a b i«  y v e k b r v  m a e e i i e U .  ó e  
5 4 r i« t  « n  s u  títíédo 4t  wU», d o n d e , e n t r e  o t r a s  c o b a  n o u U e e ,  w  leen  
e s u a  h e rrn o sa a  fru&ee: « C o m o  « J  a r r o c  p ro p io  n oe J)e v a  i  e n ia f t a r n o »  i  
n o so tro s  m is m o s , y con  f t e c o e n t ía  la  c r i t i c a  n o s  j m u  h n o s  d e sa i je o ta , 
c r e o  y o  q u e  J ia y  «lo m e d ie  m u y  s e g u r o  d e  ju sjira rse  a c e r u d a n e n i e .  C o n * 
* i s t e  e o  s a b e r  d isce rn ir  e n  l o s e l e g i o e  q u e  re c ib im o s, e l  e v i s »  a e lu d a U e  
q o e  c a s i  s ie m p r e  e e co n d e  1«  q u e  n c  ee  n o s  d ic e .  ¿ E o s a Jy a n  v tiea tra  en er
g ía ?  te n e d  c u id a d o , q u i r i  m  fa l le  g r a c i a .  ¿ O s  h a b la n  fre cu e n te m en te  d e  
l a  d c lk a d e s a  d e  v u e s tr a  c )c c u d d n ?  p e e s  e s ia d  p e r su a d id o s  q u e  c a re c é is  
d e  f r a n d a a a  y  d e  v ig e r .  D e  e s ic  ro o d e  e l  ol7S e r v » d o r  s e s u d o  lo m a r á  s ie m 
p re  c « n o  cotM cjo l a  a n t í ie s l s  d e  la  r . l a b « n « a ,  p e r a  n o  c a e r  j a m á s  e n  c n a  
e u ig e ra c id n  inevitaU e, fe r ra n d o  lar c u a l id a d e s  q u e  e n  n o so tro s  s e  ad
m ir a n , !

P o r  l o  q u e  a l  c r i t i c o  o o i K Í e m e ,  p a r é c o m e  q u e ,  a i  h a  d e  c j e r c a r  b i e n  y  

i  c o r t c i & s c i a  a u  i m p o r t a n t e  r o i n i a t c n o ,  d e b e ,  a n t e  t o d o ,  h u i r  d o  s e r  a p a 

s i o n a d o  y a i s t e m á t i c o .  ¿ Q u é  c o n c a n s a  e n  s u  c r i t e r i o  p u e d e  r o s p i r a r n o e  

a q u é l  q u e ,  p o r « s p l r Í t v  d e  p a r t i d o  ò d o  e s c u e J a .  a ó l o  a d m i t e ,  d i g i m o e l o  

a s i ,  l o  q u e  e s t a  d e n t r o  d e  c u  r m d e ,  r e u ) i a  c a n d o ,  s i n  m á a  q u e  p o r s í s i e *  

n s a ,  c u e n t o  f u e r a  d a  é l  s e  e n c u e n t r a ?  P o r  o t r a  p a r t e ,  ¿ d e  q u é  p r e s t i g i o  

p u e d e  g o s a r  e l  q u e ,  p o r  & J ( a  d e  v a l o r  ó  s o b r a  d «  b e i w v o l e n n s b ,  l o d o  l o  

s A c o r r n a .  d  a )  q u e ,  p o r  s u  c a r á c t e r  d e a c o n  t e n t a d i s o  y e x c e s i v o  r i g o r i s m o ,  

l o d o  l o  c e n s u r a ?  l i n  a m b o s  c a s o s ,  r to  h a y  q u e d u d a r l p ,  l o s  r t s u l l a d o a  s o n  

c a s i  s i e m p r e  c o n t r a p r o d u c e n t e .

B l  e s a g e r a d o  e l o g i o ,  a d e m á s  d o  l o s  m c o r > v e n i e n t e s  y a  i n d i c a d o s ,  t i e 

n e  e l  p e l i g r o  d e  i n d u c i m o s  m á a  f á c i l m e n t e  á  d e s c a n s a r  s o b r e  n u e s t r o «  

l a u r e l e s ,  q u e  á e s k r » « r n M  p o r  c o n q u n l a r  o t r o s  m á a  l e g í t i m o s  é  i n m a r *  

e o s i U e e .  U  o b e i i n a d a  y  á s p e r a  c e n s u r a  l o g r a  t a n  s é t e  e x a c e r b a r  á  a q u é 

l l o s  c o n t r a  q u í c n e «  s «  d i r i g e ,  c o m o  s u c e d e  á i c «  h i j o s  q u e  a u s  p o d r e s  m e ) *  

i r s t c t o ,  « r e y e n d e  n e c i a m e n t e  c o r r e g i r  a s i  s u s  f a l t a s .  P o r  t a n  e r r a d o s  

m i n o e  n o  » e  J k g a  á i n f l u i r  ^ v o r a c e m e n t e  n i  e n  l e  p ú b J j e a o p i n i ó n  n i  e n  

e l  á c i m o  d e  l o s  c e n s u r a d n a .  ( ¿ s i o  s ó l o  p u e d o  a l c a n a a r l o  l a  c r í t k a  Ì l ia s *  

t r a d a  é  i m p a r e i a l ;  a q u é l l a  q u e  e o o  i g u a l  s m e e r t d a d y  r t c i i i u d  e n s a l s a  l a s  

b e l l a s o e ,  q w  s e f i a l a  l o e  d e f e c t o s .  P e r o  a u n  t a l e s  c u a l i d a d e a  c a e  p a r e c e n  

i n s u d c i e n l e s ,  s i  o o  v a n  a c o m p a & a d a s  d e  o k r l a  m e s u r a  y  c i r o u n « p c e c i ú n  

e n  J a  r c a r e r a  d e  e m i t i r  l o e  j u i c i o s ,  s o b r e  t o d o  c u a n d o  é s t o s  s o n  c o n d e 

n a t o r i o s ,  p u e s  e n s e f t a n d o  c o n  b e n e v o l e n c i a ,  e a  v « a  d e  f u s l l g a c  s i a  p i e 

d a d  i q u e  n o  q u i t a  J o  c o r t é s  á  l o  v a l i e n t e ) ,  e s t a r e m o s  m á a  p r o p i c i o a  á  a d -  

t n i U f  l a  c o n e c d ó n .  B n  u n a  p a l a b r a ,  s e g é n  m i s  a r r a i g a d a s  c o n v i c c i ó n « ,  

l e  c r i t i c a  e u i K a  l i a  d e  e e r  m o r d a a ,  e i f t o  s i e m p r e  c a n i a t i v a .

P o r  d i c h a  s u y a ,  e n  l o s  t r a b e j e s  d e  l i t e r a t u r a  m u s i « )  d e  n u e s t r o  n u e 

v o  c o m p a C e r o ,  n ó t a s e  b r e n  e l  c u H a d o  q u e  p o n e  e n  h u i r  d e  l o s  d e f e c t o s  

q u e  d q o  a p u n t a d o s .  S u  e r f i i c B ,  á  d e c i r  v e r d a d ,  e d e r s á s  d e  d i s t i n g u i r s e  

p o r  s u  b u e n  g u a t o  « t é i i c o  y  p e r  l a  a m e n i d a d  d e l  e a t i l o ,  e a  d e a a p e a i o n a *
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i f ,  J  e n  U u r  i  I s  j o s l i Q Í « ,  « »  n á »  b e n é v o l a  ^ g e  « e v e r a ;  n o  « a  a c o r b a  

n  e a w m â t i c a .  n i  e n  «11a »« h a c e  a l a r d e  d e  p e d a n t e a e a  a a l n ^ u r b ,  p o r  

(nia q u e  d i  o s r e o a i b k «  p r u e b a n :  d e  su i l u s t r s n é o ;  n o  a  m e n o a  i o g e r i v u  

q u e  d i e c r d a ,  n i  e s c a « e a  e l  « h i s t e ,  s i e m i t r e  d e e o n > s < i ,  y  a u n q u e  a l f u n a a  

v e c e s  n u e s t r a « «  M l í t i c a ,  n u n c a  a e  J a  v e  a c e r u r < e  á  l o s  l i n d e r o s  d e  J a  

c h o c a r r e r í a  d  d e  l a  í j i c o n e e n i e n c i a .  1 2 n  f i n ,  l o s  e s o m o s  d e i  S r .  E a p e r sn -  
s a  h o n r a n  é  « u  a u t o r  s i n  d e s h o n r a r  j a r o i s  à  l o s  q u e  s o n  i  v e c e s  e l  b k o -  

c o  d a  s o s  e e n a u r a s .

T a l  e s ,  6  m i  )U ÍC Í0« « 1  c o n j u n t o  d e  c u a l i d a d e s  q u e  r e s a l l a n  e n  m í s  d e  

c i e n  a r i l e u l o e  q u «  e n  ( w r t d d i c o s  o u s i o a l e a d s  B e l l a s  A r t e s ,  p o l l i k o e  y ,  

s o b r e t o d o ,  e n  La j  Arntriutna. h a  p u b i t o a d o  b a j o

s u  h n n a :  u n o s  d e d i c a d o s  á  l a  b i s t o r k  a n e d d o t j c a  y  o r i l l e a  d e  o b r a s  l l r i -  

c o ' d n m i t í c a s :  o t r o s ,  à  b i o g r a f i a r  a l g u n o s  d e  l e s  « o m p o s l i o r e s  q u e g o -  

s a n  d e  m a y o r  « e l e b r i d a d  e n  e l  m u n d o  r a u s i e a l ,  y  i  l a s  d e  n o  p o c o *  d e  

n n e s l m s  a b r o a d o s  m a e s t r o s  y a c t j s u s ;  y  o r r o e ,  ü i u i l m e n i e ,  e o n s s g r a d o a  

i R s e f i a r l o s  m i a  i m p o r t a n t e s  c o n e i e r l o s  y  s o l e m n i d a d e s  e n  q u e  s e  h a  

t r i b u t a d o  e u l l o  a l  Áttina a r t e ,  E n i r e  t o e  a r t í c u l o s  q u e  j u a g o  d i g n o s  d e « ^  

p e c i s i  m e n o i d n ,  c i t a r «  « 1  q u e  e A o s  h á  s s e r i b r d  e n c a m i n a d o  á  f u s t i g a r  l a  

o ú s i c a  a n t i r r e l i g i o s a ,  q u e  a u n  h o y  d f s .  p o r  d e s g r a c i a ,  a e  o y e  e n  m u c h o s  

t e m p l o s  i t t t d r i l e A o s i  e l  d e d i c a d o  i  l o s  m u n í f i c o s  í u n e r a l e s  c e l e b r a d o «  e n  

l e  i g l s i a  d e  S a n  P r a n o a c o  e l  G r a n d e  p e r  e l  a l  m e  d e  n u e s t r o  n u l o g r a d o  

R e y  D .  A l f o n s o  X J I ;  o t r o  e n  q u e  t r a t d  d e  l a s  a d m i r a b l e s  o b r a s  r o l i g i o a a a  

d e l  i n s i g n e  m a e s t r o  d a  C a p i l l a  d e  l a  c a t e d r a l  d e  V a l e r > u a ,  J u a o  B a u t i s 

t a  C o m e s ,  y .  p o r ú l t i r s o ,  e l  i n l c i e e a n i e  « t i i c u l o  c o n s a g r a d o  a l  p r e c l o d -  

s i n o  C o M i m r r r o  d e  l o e  s i g l o s  x v  y  x v i .  q u e ,  c u i d a d e s a r a c n u  I r a n « »

« r i t o  y  e r u d j i a m e n t e  e o m e a t a d o  p o r  n u e s t r o  s i e m p r e  I t b o r i o e o  é  i l u s t r e  

c o m p a A e r o  e l  S r .  B a r U e n .  h a  p u b l i c a d o  f v C i e f t t e m e M e  c a t a  R e a l  A c a -  

d s m b .  A  e s t o s  t r a b a j o s ,  q u e  c o n e t i t u y e n  e l  b a g a j e  J i i e t a r l o  d e l  n u e v o  

e l e c t o ,  p o d r í a  a S a d i r s e  q u e ,  < n  e l  t e r r e n o  m u s i c a l ,  n o  s O l o  h a  h e c h o « « *  

n i d i o s  l e ó r i e o s ,  s i n o  t a m b i é n  p r d ç t i e o * ,  d e d i c á n d o s e  c o c  a s i d u i d a d ,  d e s 

d e  BU j u v e n t u d ,  a l  p i a n o ,  e e  c u y o  i n s t r u m e n t o  h a  l l e g a d o  A  a d q u i r i r  m u y  

« p r e d a b J e a  c o n o c i m i e n t o s ;  d e  l o  c u s í  b i e n  p u e d o  d a r í a  p o r  b e b e r  c j e e u -  

c e n  é U  e n  r e p e t i d a s  o c a s i O M « ,  v a n a s  c * m s  d e  v e r d a d e r a  d i t k u l t a d .  

i  n o  a d o n w r l e  t a n  e s p e o i a k s  c o n o c i m i e n t o s ,  e e g u r a m e o i e  i » e  h a b r t a  

9 Íá Q  f o í $  d ç  u a a  n o m b r a d o  p a r a  j u a g a r  l o s  ^ e r a d o s  d e  o p a l o ú n  

i  I s a  c á t e d r a s  d e  p l a n o  d e  l a  E s c u e l a  d e  > l ú » a ,  n i  l o e  e o n c u i a o s  i  p r e -  

rem tfí títe fiiiMO centro doMnie*
L o s  r e é r j i o s  q u e  a v a l o r a n  a l  S r .  E s p e r a n a a ,  y  q u e  l i g e r a m e n t e  h e  

e e o m e r a d o ,  m u e s t r a n  b i e n  é  U s  c l a r a s  c u é i »  a c r a e t l o r  e s  a l  a p r e c i a d o ^ g a -  

l a r J ó n  qce v a  A  o t o r g á r s e l e :  pero á  m a y o r  a b u n d a m i e n t o ,  b a s i a r l a  á j u a *  

tihearto e l  d i s e u r u o  q u e  aer»ba d e  l e e m o s ,  t r a b a j o  v e r d a d e r a m e n t e  a c a 

d é m i c o ,  e n  e l  q u e  h *  h e c h o  u n  m i n u c i o s o  e s t u d i o  a n e l í t i c o ,  t a s t o  d e l  

h e t n o s o  l i b r o  d e  A n e a g a  s o b r a  l a s  Jfttaiwiaim tUf rmfrothrf«*«. coim 
d c l  q u «  a f i o s  d e « p u é s  « « c r i b l í  e l  r n t e m o  p r e c l a r o  j e s u í t a  c o n  « I  t í t u l o  d e



>9»
fUnifieAi t*6re ée¡Un ideal. A c e r c a  d e l  p r i m e r » ,  s ú l e  

M  d j r « ,  r e e o r d a r - i o  a n a  c h a  d e l  p r e e e t U u U  d i s e u t e o ,  q u e  « I  ctítbn  P « .  

l i s  e e  a p r e s a  e n  e s * «  l í c m i r t o a ?  « L a  o b m  d e  A r l e a g a  e s  l a  m i s  i c n p o r *  

U n t e  q u e  s e  h a y a  e s c r i t o  s o b r e  J w  r e v ^ u c í o n e a  d e l  t e a t r o  m u s t c i ) :  e s  l a  

i n i e a  e n  q w e  s e  e n c u e n t r a  e t u d k i d a  s i n  p e d a n t e r í a ,  a p i d e ^ a s  « n  p r e -  

t e n a d a ,  e e p l r j i a  f t i o e d A c » ,  b u e n  ( u s t o ,  e s t i l o  e l e g a n t e  y  n i n g d n  e s p i d i ó  

d e  p a r u d o  ( ( )  •  S e r o e j a n t e  j u i c i o ,  d e  u n  h o m b r o  c u y a  c o m p e t e n c i a  y  u i *  

t o r i d a d  s o n  u n i v e r s a J m e n U  r e c o n o c i d a s  y  l e s p e i a d a s .  e s  u n t o  m á s  d e  

a p K C i a r ,  e o a n t o  q u e ,  e n  g e n e r a l ,  l o e  e x t r a n j e r o s  m i s  s u d e n  e s c a h m a r  

q u e  p r o d i g a r  l a s  a U b a n s a a  c u a n d o  d e  E s p a d a  y  d e  e s p a A o l o s  t r a t a n .  O t r o  

c r í t i c o ,  00 m e n o a  i n s i g n e ,  y  h o n r a  d e  n u e s t r a  p a t r i a ,  m i  q u e r i d o  a m t g »  y  

p a i s a n o ,  d  ^rodigiose M e n d h d e z  y  P e t a y o ,  d i c e ,  r e í t r i é n d o s e  i  i s a  lirso' 
h g a e Í M e s  s a á r e  U é^ en ideal, q u e .  « s i n  c o n l r a d i c c ^ a ,  d e b e  l e c i e n e  p o r  

e l  m á e  m e i M i o o ,  c o m p l e t o  y  c i e n t i f i c o  d e  l o s  b b r o s  d e  e s U i i n  p u r a  d e l  

s i g »  x v t i i  ( > ) , •  S i r v e n  o n o  y  o t r o  e l o g i »  d e  s e r e n a  m i e n t o  á  l a  g i a n i í g u -  

n  d e l  m a d r i t c f t o  A r t e a g a ,  q u i e n  e n  e m b a e  e b i a e  i r a a ó  c o n  e s p í r i t u  v e r 

d a d e r a m e n t e  p r o l d t i c e  e l  d e r r o t e r o  q u e  « n  e l  p o r v e n i r  e e g u i r b  e l  a n e  l í '  

r i c o ' d r a r e i t i c o ,  y  e a  b o y  e l  p u n t o  c u l m i n a n t e  d e  l a  r e f o r m a  p r e d i c a d a  y  

p u e s u  e n  p r á c t i c a  p o r  A V a g n o r  y  s u  e s c u e l a .

K e  l l e g a d o  p o r  { o r t u n a  a l  t d i m i n o  d e  m í  p e n o s a  U r e a :  r O s l a m e  » 6 1 «  

m a i i i í e s c a r o s  m í  g r a t i t u d  p o r  J a  p a c i e r s a a  q u e  h a b á i s  t e n i d e  e n  e s c u c h a r  

l e  q u e  b i e n  p e c o  6  n a d a  h a  p o d i d o  i á l e r e e a r u » .  R e c o n o s e o  q u e  h e  a b u 

s a d o  c o n  e s e r s c  d e  v n e a t r a  i n d u l g e n c i a ,  m a r  n o  o s  o i o s t r d i a  s e v e r o s ;  s e d

c o n m i g o  m i s e r i c o r d i o s o s .......... C u a n d o  l o s  n l A e s  o o r o e l e n  a l g u n a  £ a l u ,  y

t e r s e n  «1 ju s to  c a s t i g o ,  s u e l a n  e ^ t c l a m a r :  «PerdOe, n o  l o  v o l v e r á  á  h e c e r . »  

P u e s  b i e n ,  á  r s i  v e a  o a  d i g o :  « P e r d o n a d m e  e s t e  d i s c u r s o ,  y  p r o m e t o  n o  

v o l v e r  i  m o l e s t a r o s  c o n  n i n g ú n  o t r o . »

V  y a  q u e  d e  p e r d P n  s e  i r a i s ,  i m p l o r o  e l  t u y o ,  m i  s i e m p r e  l e a l  y  c a r i -  

f t o s o  a m i g o ,  p o r  h a b e r  s i d o  c a u s a  d e  t u  U r d a n s e  e n  o s t e n t a r  l a  c o d i c i a 

d a  m e d a l l a  a c a d á m k « .  R e c i b e ,  j u n t a m e n t e  c o n  e l l a ,  r e í  c o r d i a i l s i n o  p a >  

r a b i á n ,  y  s e a  e l  a b r a s o  q u e  v o y  á  d a r t e ,  l a s o  i n d i s o l u b l e  q u e  á  e n t r a m 

b o s  008 l i g u e  Y q u e  i d l o  ) a  m u e r t e  p u e d a  c o r t a r .

( t )  P e la « . wmustlU de¡ mutuimi, <t i a U fo g r a p S ú  gín̂ raU de f s
M H ftfw , D etu iib tn «  e d i t io n ,  e » in o  h  P a r í> ,  lO d o -S y ,

{ » )  á t f M a r á *  tái Um  »  Bepeha. t o m o  l U  ( a g i o  « v u i j ,  « 1 .  
M a d r i d ,  i S S 6 .

f r .T f«di»á«y tm» ia»«a>r«. c«a m ««s.» .  nvawwu. a
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Stsión i t ¡  dU  2.— Quedó enterada d e  un ofido de U  OipotA- 
eión (eral de N avarn . remitieode los trabajas ejecutado» 
poi' los cuatro aspIruntCB á una plaaa de pcosionade para 

e l cstudM de la  Pintura.
Quedar enterada de uoa inalaucía elevada por los auto* 

res de las estatuas de Lope de V ega  y  L a U  V ives. soJíci* 
tando que e l dIciameQ que debe emitir la  Academia para 
perab ir e l segundo plazo del Importe de aquéllas, se ha

ga. previo reconocimiento y  por delegacíóO) en Baru«l<^- 
na. en donde desean terminarlas; y  contestarle« que la 
Academia no se cree aotoriaada para alterar las ceodl- 

ciones del concurso, las cuales deberán cumplir.
Sesión del día p.— Conceder ejem plares de los discursos de re* 

cepción y  Memorias, de que b ay a  existencia, i  la  BíbUo* 
teca de la  Facultad de Derecbo de la  Universidad de 2 a-

ragoza.
Quedar enterada de un oficio d e  D . Francisco L u is  T o 

rs

<
b



má«> dando gracias por su nombramiento de Correspon

diente en Logroi^o.
Quedar* enterada de haberse colocado conveaientemea* 

le  en u iu  de las salas del edificio los die* proyectos pre

sentados ai concurso abierto por la  Diputación provindal 
de Oviedo» paca erigir un monumento en Covadooga á la 

memoria del R e y  D , Pelayo.
Continuó la  discusión del proyecto de nuevo Regla

mento para la  Academ ia Española de B ellas A rtes en 

Roma.
5 »róu <Ul dút i 6 . ^ e  continuó y  terminó la  discusión del 

mencionado Reglamento» <|ue pasó á  la  Comisión respec
tiva  para la  corrección de estilo y  redacción definitiva.

Pasar á informe de la  Comisión inspectora del Taller 
de vaciados un oficio de la  Escuela de Bellas Artos de 
Sevilla, pediendo algunos modelos en yeso» en ospociaji- 
dad extremos y  cabesas, para las enseAaozas de la  misma.

Sesión áei día  23.— Pasar i  la  Sección de Arquitectura una 
coraonicación d el lim o. S r. Areobispo de Tarragona, 

para que designe la  ComIsiÓD que ha de reconocer las 
obras de restauración de aquella Catedral.

Encargar á  las Secciones designen cada una on indlvi- 
doo para que compongan la  Comisión que ha de proponer 
la  contestación de la  Academia á la  comunicación del 
Ayuntamiento de Barcelona solicitando su cooperación 

pasa la  segunda Exposición de Bellas Artes, que se inau* 
gu rari en aquella capital en Abril de 1894.

Aprobar un dicuenen de la  Sección de Pintura relati
vo & los trabaje« verificados por los aspirantes á una pen* 
sión para e l estudio de la  Pintura» creada por la  Diputa- 
ú ó n  forai de Kavarra.

Aprobar el informe de la  misma Sección sobre oí méri
to de un troquel para sellos de Correos, de D . Juan Re— 
meu Solá.

.$esiÓK dei día 30,— De^gnar i  los Sres. D . Antonio Huir de
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S a le «  y  D . Salvador MarEltwz C oIm IIs para que formulen 

eJ Pr<§rama pedido por la  Dirección general de Inítruc- 
ciÓD pública para los ejercicios de oposición á  la  Ayodan. 

tía numeraria de la  clase de Dibujo lineal y  de adorno, 
vacante en la  Escuela provincial de B ellas Arres de Za
ragoza.

Pasar al S r. D . Germán l-Iernánde« Am ores la  obra 
titulada L a  aemr^U y sus apikaciaius. por D . Mariano 
Fúster, sobre cuyo mérito pide inrorme la  Dirección 
neral de Instrucción pública.

Designar á los indtvuluos de la  Sección de Arquitectu
ra, Exem o. S r, Marqués de Cobas, E « m o . S r, D. Loren- 

»  Alvarea y  Capta y  Sr- D . Adolfo Fernándes Casanova, 
para completar e l Jurado que ha de exam inar y  calificar 
el trabajo correspondiente al afto de prórroga del pensío* 

nado por Ja Arquitectura en la  Academia Española de Be
llas A rtes eo  Roma, D . Alberto Albiftana.

Aprobar e l dictamen de )a Sección de P intura relativo 
á la  instancia elevada al eeñor Ministro d e  Fomento por 
D, Antonio Caula, con motivo del informe de la  Real 
Academia sobre adquisición por e l Estado de dos cuadros 
atribuidos al pintor Enrique de las Marinas.

SECCION DE PÍNTURA.

A i Ilutó. S r , D irutor ̂ ourai de JnslmeeiiH ptiéliea.

limo. S r.’. E n  cumplimiento de lo ordea.ndo por V . I .  en aó 
^  Febrero último, esta Real Academia ha formulado e l ad-* 
junto Programa de los ejercicios que deberán practicarlos opo* 
S(tores á la  plaaa de Profesor numerarlo de D ibujo  del antiguo 
y  del natural, vacante en la  Escuela provincial d e  Bellas Ai- 
te« de Barcelona.

^  que, por acuerdo de la  Academia, tengo e l lionor de ele-

I



var á conocimiento de V . I., cuya vida guarde Dios mu

chos años.
Madrid 20 de Junio de 1893.— E l Secretarlo geoeraJ, Simeótt 

ApeU ŝ.

PR O G R A M A

PAKA M » s;eac ic iM  o t  o m sició k  á  u  e í r u s A  o e  o ieo |o  n e t  A xtK u oy
0 U  M A T tM L, VACAXTa i *  BSCU8U PAOVINCUL O S B C U A S A B IB6 OS

MMSIOBA.

L o sejerd cio s  »crin cinco» tres gráficos y  dos orales» y  con

sistirán:
(.* E n  dibujar a l  làpis una estatua del antiguo» sacada 

i  la  suerte de entre cuatro, en tamaño de academia y  térmi
no de seis días» á  cuatro horas por día»

2.* En dibujar por e l modelo vivo una figura del rnismo to* 

maño de academia en e l término de seis días» á  cuatro horas 
por día.

y *  E n  un estudio de paños» tomado deJ maniquí. Queda á 
dísereoidn d el Tribunal elegir e l ropaje, sin que éste se ciña 
esclusivamente al de lana.

4.* E n  contesta: los opositores á tres preguntas de Anatc^ 
mía» sacadas i  la  suerte de entre veinte por lo menos» expli
cando y  demostrando en el eooerado la  sítuacido» forma y  uso 
de los músculos» sí alguna ó  algunas de las preguntas fu e r»  
relativas á  la  Miok^Ia, 7  en coniesUr asimismo otras tres pre
guntas» igualmente sacadas *á la  suerte de entre otras veinte, 

acerca de los proporcloees del cuerpo humano, de cualquiera 
edad ó  sexo.

5 .• En contestar tres preguntas, sacadas por c i propio modo 
i  la  suerte de entre igual número de las señaladas en el prece
dente, acerca de la  Perspectiva, con las explicaciones gráficas 
qoe la  índole de las preguntas requiera.

L os ejercicios orales serán públicos, y  los trabajos gráficos 
de los opositores serán expuestos convenientemente al público 
por espacio de tres días consecutivos, antes de terminarse las
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oposiciones, y  otros tres luego de pronunciado por e) Tribu
nal el fallo.

L o  <]ue, por acuerdo de la  Acadeania, teogo e l honor deele> 
var ¿  conocimiento de V . coya vida guarde Dios m u- 
cbos a¿os.

Madrid 20 de Junio de 1893— E l Secretario g « e r a l,  Smeétt 
Avalos.

S E C C I Ó N  DE A R Q U I T E C T U R A .

H O N O R A R I O S  D E  P E R I T O  A G R IM E N S O R .

so v B a ^ r e , s a .  o. A jrro K to  a u i s  d b  bAl c b s .

A l lUno. Sr. Director ¿eaeral áé laslnícci6n p itíie a .

lim o. S r.: En cumplimiento de lo dispuesto por esa P ír e o  
ciún general de su digno cargo, esta Real Academia ha exami
nado detenidamente cuanto resulta deJ expedlcate sometido á 
su estudio en auto ejecutivo de O. Félix M asario y  R uis con
tra e) Marqués de P e rijia  sobre pago de soo.ooo pesetas, de 
cuyas resultas h a  pronwvido otro D . Ernesto P&umard contra 

e l Procurador D . L uis Soto, representante del dicho Marqués 
de Perijáa, sobre pago de una cuenta de bouoranos. Y  de ello 
aparece lo siguiente:

En 3  de Agosto de 1867 tomó e l Marqués de P eiijáa  de Don 
Félix M asarlo y  Ruis un préstamo de 200.000 pesetas, hipo* 
tetando i  ?u pago todas la s  tierras que cooslitayen la  posesión 
llamada La E lipa. N o habiéndose devuelto en tiempo oportu
no aquella cantidad, pidió e l prestamista embargo y  tasación 
de las ñocas hipotecadas para proceder A su venta, nombrando 
al efecto tasador por su parte a i  Ingeniero de Montes D . An
drés Avelino Armenteras; y  tras larga tramitación, designó 
también e l demandado al Perito sigrónorao D . Ernesto P a u - 

nurd Relaoa. E l primero de estos peritos, ó sea e l S r. Anneo- 
teras, prestó decluiación en autos e l 24 de Octubre de 1S91,
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tas&ndo las fmcas hipotecadas en 260.900 pesetas y  20 céntw 
mos, y  fijó sos honorarios en  500 pesetas. E l D . Ernesto Pau- 
iTiard, Perito nombrado p o r la  parte demandada, presentó &u 

tasación con fecha 7  de N oviem bre de 1891, y ,  segón decJan* 
d ó n  prestada en autos e a  x8 d el mismo mes y  a&o, ascendía 
aquélla á 662.900 pesetas, y  sns honorarios, M góo cuenta que 
lleva fecha de 22 del dicho mes y  año, ascendía á 3.952 pose
ías y  10 céntimos, que, según nota puesta al Hnal de la  misma, 
dejaba e l interesado reducida á 2.500 pesetas. Impugnó esta 
cuenta, á nombre del Manxués de Perijáa, su Procurador el se> 

hor Soto, por raaooes que expaso en escrito de 4 de J nnio de 
1892, y  eotre ellas por creerla excesiva, en cuya consecuencia 
pedía se oyese á  la  Real Academ ia de B ellas A rtes de San Fer* 
naado. A$( lo díspoeo el sefior ja e r  del distrito del Oeste en 
auto de 1.* de Julio de 1S92; y  después de algunas a c t u a d a  
nes, en virtud de las cuales pedía e l S r. Paumard se consulta* 

se al gremio de Agrimensores, se confirmó por e l sefior Juez 
de primera instancia del d istrito de la  Latina, con fecha t.* de 
Agosto de 1892, lo dispuesto en e l itieacionado auto de i.*  de 
Julio anterior.

Prescinde desde luego la  Academia, por creerlo ajeno á  su 
cometido, de la  notabübim a diferencia que aparece entre las 
tasaciones de los dos Peritos nombrados por la  parte deman
dante y  la  demandada; y  esto con tanta m¿s rosón, cuanto que 
aquélla accedió á que las fincas embargadas se sacasen á  su
basta con arreglo á la  tasación hecha por el Perito de la  parte 
demandada, S r. Paumard.

Entrando, pues, de lleno en e l examen de la  cuesta pr^en- 
toda por éste, resulta que la  tasación hecha por el Perito señor 
Paumard comprende 169 fincas rdeticas, d m ci baldas en tér
minos de diferentes pueblos de la  provincia de Madrid, i  sa
ber: 14$ en e l término de Vicálvaro, siete en e l de Ccslada, 

seis en ConilUs, dnco en Caoillejas y  tras en Ambroz; habien* 
do transcurrido, según consta en autos, treinta y  dos días des* 
do la  notiticaciÓQ de su nombramiento de Perito i^a«a el 7 de
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Noviembre d« 189T, «n <|u« partiapó haber concluid« U  tasa* 

cidJi i^ue se te había encomeodado.
L a  cuenU de honorarios que preeeotá e l egrímensor Pau> 

mard eMá basada eo cierta tari£a que se acordó en una Asam
blea eo Febrero de i8$8 por varios Arquitectos, Maestros de 
obras con título, A giim eosom  y  Peritos agrícolas, coevoca
dos coa este objeto. Elevada aquella tarifa à la  aprobaclóa del 
Eacmo. S r. Ministro de Fomento, éste la  pasó á lororme de 
la  Real Academia de B ellas Artes de San Fernando, la  que lo 
evacuó en 9 de M ayo de idqo. E n  e l ioibrme se manifestó que 
existiendo ya  una tarifa de hoaoraricc aprobada por Real d ^  
creto de 24 de Septiembre de 1882 para todos los trabaje« pro* 
ieslonales comprendidos en la  esfera de acción legal de Im In* 
genleros agrónomos, trabajos que pueden también efectuar, 
autorisados por sus respectivos títulos de profesión, los Ar

quitectos, Maestros de obras, Agrimensores y  Peritos s^róno- 
mos; y  siendo la  tarifa formada por dicha Asamblea poco di
ferente, aunque en general más elevada, ejue la  de Ingenieros 
agrónomos, no era conveniente que para trabajos idénticos, 
aunque ejecutados por distintas personas, hubiese dos tarifas 
diversas, 7 , por u n to , que debía declararse subsistente una 
sola tarifa, la  ya  aprobada para los Ii^eníeros agrónomos, y  
que á e lla  se atuvieran los demás Peritos legalmente autorlaa- 
dos para hacer las operaciones á que ésta se refiere. Así lo acor
dó la  Superioridad, dejando sm  aprobación la  tarifa consul
tada, resultando, por consecuencia, que la  tínica tarifa legal 
lioy vigente para trabajos de A^im ensura y  los relaciauados 

con ellos es la  ya  citada de Ingenieros agrónomos.
E s, puee, evidente que debe reformarse la  cuenta del Peri

to Paumard ajustándola á  la  tarifa legal- Para la  aplicación 
de esta tarifa, debiera oslar expresada eo  hectáreas la  cabida 
6 área de cada una de las tierras tasadas, circunstancia que 
sólo se ha llenado en dos de ellas; mas su omisión no es obs
táculo para la  formación de la  cuenta, porque la  tarifa fija el 
primer tipo de honorarios para tierras cuya área no exceda de



15.000 beclireas* Uruiie isa x  $up«rÍor & la  roayoi cabida <le 
las tiarras corepreodidaa eo la  tasación d a  que se  trata.

L a  cuenta de lionorarios d e )  agiim coaor Paumard deberá, 

poes, coQteoec )a suma d el tanto por ciento deJ valor d e  tasa* 
cién de las tleiraa asignado e o  e l  cá n ta lo  II, articulo pnnwro 
y  primer renglón del cuadro de « te , y  además l o  que como l a *  

d e o iQ is a c iÓ D  de gastos, y  coo arreglo á  la  oota q u i n t a  de las 
aclaratorias paia )a aplicación de l a  t a r i f a ,  insertas después d e )  

oai^tulo V I de l a  misma, tenga derecho á  percibir e) Perito 

actuante.
Consta de) expediente que el agrimensor Paumard invirtió 

treinta y  dos dJas en hacer la  tasación qoe se le  encargó, á 
contar desde la  fecha en que se le  notíñeó y  aceptó su nom
bramiento basta aquélla en que avisó tener evacuado su co
metido. Esto no obstante, la  Academ ia estima que las ope- 

racicoes de campo en recorrer, reconocer y  clasilicar las ña
cas tasadas pueden hacerse en veínticínce dias con e) auxilio 
conveniente de medios de locomoción, y  bajo este criterio la 
cuenta de honorarios devengados por e) Perito Paumard debe 
redudrse i  la  siguiente:

iw » .

L o s  0,40 por 100 (tipo correspondiente ¿  la  ta
rifa vigente) de 662.950 pesetas i  que ascieo*
de la  Suma de las ñocas tasadas.......................  2,651,80

P or iodemnisación de gastos en veinticinco días, 
á 14 pesetas por día, á  saber: 8 pesetas por 
mauuienciÓD y  6 para via jes............................. 350,00

Totai............................ 3,001.80

Fijado de « t e  modo e l total importe de 3.001 pesetas y  80 
céntimos, que legaJmente tiene derecho á  percibir en concep
to de bonoranos por los trabajos que se le  han confiado, y  ¿ 
los que este informe se refiere, el agrimensor D . Ernesto Pan* 
mard: está fuera de discusión qge es potestativo en é l reducir
la  por su libre y  espontánea libertad, si no h a  mediado con
trato previo, ¿ la  cantidad que le  plasca.



TaJ e£ e l  dictamen de la  Academia, que por sa  acuerde «► - 
munico á  V .  I. c o d  d e v o lu c ió n  de los autos remitidos.

Dios guarde á  V . I. muchos años. Madrid u  de Abril de 
2$93.— i£l Secretario general, Síeude /itoíos.

DISCURSOS
LCiDOS EN LA RCCEKION RCBUCA

PftL

E « u o .  5 r . t>. SA LV A D O R  M A R T ÍN E Z  C V B E L L S  

(b (Ta »9 u  >o\ib«i*e w  1891.

D ISC U R SO

OBt

ExCMO. S i .  D .  s a l v a d o r  MA RT IN EZ  CU SEL LS.

Sens. AcAoSuicos:

A l f t ^ d e c e r  la h o D ta  q u e  m e  h a b é is  d i& p eosad o . a d m ir a  i  c ie r to s  f r a n *  

dea |Ku>U8 q u e , e s  u s a  s o la  I r a se , e o n d e sse ro n  e n  t o d a  s u  in ten sid ad  

p en ea m ien to s q u e  i  l o  io fiD ito  s e  s p r o u m s s .  p o rq u e  e s t  q u is ie r a  n o s -  

t t a r o s  m i  r e c o n o e io ie n to ; p ero  c o o to  á  t a o »  n o  l le g o ,  m e  llrn iM á  d e a -  

r o s : g n e i a e ,  c o n w  lo  d io so  lo e  q u e , p o r  la  e m o o tó n  d o m in a d o s , 16I0 
sc ie r t sn  á  d a r  c o o  e s t a  p a la b r a  p e r a  o a n i l e s t a r  s u  f r a b t u d .  a u m e n tad a  

a  m i p o r  e l  b e e b o  d e  h ^ > e m e  e le g id o  p a n  r e e n p l a a a r  i  a r l i s t a  ta n  

d istin g u id o  y a p r e d a d ó  c o m o  D. B e n ito  S o n a r »  U u r i l lo .  A l c o n te e la r  i  

s u  d iscu rso  d e m e p e U n .  e l  c rU ico  e n in e o t e ,  g r a n  e n d i t o ,  m a e s t r a  eo 

e l  m a e e jo  d e l i d jo o u  « a s t e l b o o ,  D .  U a n u e l  C a A e is ,  c u y a  p e rd id a  llo ra *  

« o s ,  m o s tr a b a  s e g u r id a d  d e  q u e  e l  W »  t w g i íá w o  e s  la  m e jo r  o b r a  d e  

S o n a n o  M o r illo ; y ju n t a n d o  i  e s t e  c o a d fo  e l  Suî 'ro M  moro y e l  r e i n *  

lo d J  Dugut á i  S e. Lomoo. d e c ía  « q u e  coTTespondeo i  l o s  g é n e ro e  mis 
e le v a d o s  d e  la  p in tu r a , sea c u a lq u ie ra  la  ©pioióD q u e  boy te n g a n  a lg u n o s  

a c e r c a  d e l v a l o r é  im p o r ta n c ia  a r t é t i c a  d e  io s  r e t r a t e « .»  F o í  S o r ia n o  

M o rillo  UQO d e  lo s  m á s  in s ig n e s  r e t r a U s ta s  e sp a ñ o le a  d e l  p ree en te  s ig lo , 

p o rq u e  c o n s e g u ía  i n s l a d a r  al l i e n »  l a s  fa c c io n e s  y e l  a lm a  d e l  m o d elo ; 

c o m o  iw nior d e  h i s t o r ia  p e o e t fb  « od e l  c o ta a d a  d e  l a s  e d a d e s  q u e  f je r o o .
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^  «iraaur 6 Ìm  penona^ de h  època más gl»,
rìosa en mieelni hlMorìa nación») y  preeenlarJoe eo t í  Itene» con b  
piedad y  exactitud del erudito ydel ar^ueilego;» y  eo lo» cuadros de 
costumbres proceri linapifaree ec e) eetilo de loe graodea naestros yse* 
guir sus buellas.» En lae graodes trieUeas se recueidao (as grandes ab- 

grtas por osovimiento que obedece i  la ley de ]oe contrastes y  que mu* 
chas reces es lodefcndiente de ]a volwotad; aunque no en este inetante» 
porque, al Dorar )a perdida de Seríaso Murillo, he querido repetir he 
apreciaciones y  jaicica del S f. Caüele, pensando que el mis josto elogio 
que peed» hacer del eximio artista es reproducir b e  palebraa del ilustre 
critico prcBurKiadasen la  aolentnídad del dia i.* de JnJiode i8Sd. Hoa> 

r6 á)a  Acadenua; por ella fui honrado. Su alma parfensce 6 Dios; eu 
nombre i  )a tlietoria de la cúnlura. Al proDuocíarlo debemos Indiiur b  
cabeea coa respeto, y  yo la indino ante una gloría del arte.

Si Soriano Murillo calificaba de apurado trance el decairollo de un 
U na en un discurso, ¿c6fOO llamará í  b s  aogustias del Umor y  al deseo 
de acertar, qua ree han apenado y  agitado? Pero castigo í  la osadía es 
sosteoer la pesadumbre de )o que se ha pretendido no calculando bien 
las fuerais dersvsteecia. Ayer fui auda¿ preteiMtieodo; vosotros benáio. 
los concedieedo. Hoy eufro la pena impuesta, viándeme obligado á des* 
ijTolIar ue tema que versará sobre la escuda y  pintores valencianos, 
degido por impulso igual al que mueve al hijo i  recordar á b  madre en 
los grandes actoe de m  vida; y  en áste, que es pan  raí imponente per lo 

mucho qoe valált.seriores Acaddnicoe, y  lo poco que valgo, natural os;«* 
recetá que dirija b  mirada i  la Üem donde ha nacido, evoque los recuer
dos gloríosos de «zimloa ariisUs y  oe heble de sus obras y  de sos mérí- 

toe. ya que no loe Ungo proptos para justificar la boiira de ebrínne las 
puertas de la Academia.

A priocipios del ngloxvf, d  aíglo dé Rafael y  Miguel ÁogeJ en llaJís. 
d« Durerò eo Alemania. nacÍ6 en la villa de Puente la Higuera Vicente 
Juen Macip. que qníso llaroaise Juan de Juanes; el primero entre los pin
tores espa&oles da aquel siglo por el mérito y  tambán en e) orden dd 

tiempo, pw s vino aJ mundo algunos años antes que el «tremello íklora- 
les, conocido por d  Dm»>. en cuyos cuadros afin hay reflejes de la su
blime candidez de la figura gdliea, mieotras que en los de Uacip halla
mos destellos rsfadescos.

Ambos pintores loician el Renadmisnto, pero el valencbso con más 
alientos que el exlrameao; ein que sotes hubera en Bsptba on vigoroso
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período detnosicióA, sefials4o es JttJis  per Giotio, F ra  A nglico, F i
lippo U ppi y  A o d m  Mantoctta; en F]aAd«e por V u  Eyck» j  en Ale 
nenia por W ohlgenulh, naestre de Durer», Meiay» y olio«. L a  ucuela 
piR6rka cspaAela fue birenUne beila el eígloxi, y gdlice huta  loe âJ> 
tinos s Am  del xv; sieodo U oU  le petleœidn de le s  piatoresdel ùltioro 
ptflodo, en parikutar los de la  Corona de Aragón, que bien pedieran por 
uta ndrilos haber salido del olvido en qae aún ya«en.

E l siglo Kv pone termino i  la  Edad Media, y en nu««lro pais (Mrca 
«I fin del rodo batallar de oebo centuriaa por recuperar la  patria, á  la 
ves que anuncia ladesapaiielóo da loa reine« fmedonados y la  unidad de 
aquella aeiígna Espafia que dló A Roma emperadores, oradores, jurk« 
consulcoe, poêlas, legione« y ardías para conquiaiar el mundo, y  los pro
ductos de su  industria; pairia que reaada con un idioma ya perfecciona
do, suave y noble, dulce y energico, sencillo y majestuoso á  ue tiempo; 
A cuya {onnaclón contri boyerOD uo rey Santo y  on rey Sabio: Femao- 
do d i  y  Alfonso X , L e s  arqulleetoe cristianos hablan llegado i  le  subii* 
ree en aquellae catedialeadel primero y  seguedo periodo ojival, idealisao* 
do la piedra, que se  sisa  del suelo, donde la  criatura se  pM in  para orar, 
y se  eleva i  las subes, en las que Dios tiene su u o so : no cabla mayor 
galanura en la  prosa manejada por Fr. Lu is de León, ni m ás Buldea en 
la poesia cultivada por Oarclluo, Fallaba la  pioiura, y  se  levantó eoo los 
dos grandes arlletse que se llerean Morale« y Joan de Juanea.

Casi lodos loa que en pintura se  bao ocupado dicen que Juanes estuvo 
en Italia, y varío« conugnan que fu¿ discípulo de R a ^ l  de Urbíno; aiít- 
reación qn« b  erlhca moderna ha destruido al ñjat Ja fechad«! oaclmieo* 
to del pintor valenciano, que vino al mundo á  ios tres ó cuatro aAos de 
l«ber muerto el Sanato, asombro de su« contemporáneos, á  pesar della* 
mars« Uigael Áog«), Leonardo de Vinel, T taaoo, Cosare da Sesto, Se* 
bastián del l^ombo. S i  R abel no pudo Jarle personalmente leeeíonee, 
las toreó Juanee d« «us u b ia s y  de sus frescos. Inspirándose en ei dibujo 
y  en el color del qne es el priiKÌpe de) RenacSmienlo; y  o o ao  «n aquel 
estonce« no habla vemdo á  CspaAa ningdn cuadro de R abel, basta ver 
loa de Macip para afirmar qno estuvo en Italie, coea que podría ponerse 
«n duda dedo lo largo, dificil y cosloeo del viaje. Lo« más diligentes 
g n fe s  no han logrado seAalai roaestro en Espafia A Juanes; y como ao 
baUaaso« pesado de Rlncóo, pintor de Isabel fe CeMb««, s i  de &erru< 
guale, que lo hiá de Felipe el KerWM, podemos afirmar que tuvo su 
propio genio por profesor, y  qoe, a l ver los cuadros de Rafael, sn  iospi*
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ración b lló  los moldas que hasta entoncea había buscado inútilneDle an 
Valeacía.

L as obras d<l genio sólo se comprenden y aprecias en w  justo valor 
oundo á  su estudio precede el de la dpoaa en que vieieron Ice artistas 
qoe tas crearos; estudio que so s dice qu¿ fuerrae in^prímíeron al espín* 
tu esas sacudidas que elevan á  las regiones del ideal t en los eglos xvi y 
xvu fueron la Religión y la Uosarqula, ein las cuales ea imposible ex> 
pllcai «I portentoso progreso de la pintura. Nuestros anisiae levantaban 
la mirada al cielo, i Dios pediajt inspiración; y más que el ettÍpeDdio> 
que rana veces estabaá ]aaltura de la obra, lee oovia la nterced quero* 
dbianeon la colocación de sus cnadroe eo los altares y la satisfacción 
cristiana de avivar con sus pinturas la piedad de los fieles. Los prelados 
y les conventos protegían y empleaban á  los pintores. Cn el siglo xvt 
reina Carlos I de España y V de Aknanía, cuyo poderlo nadie ha íp a *  
lado. Hemáo Cortés y Pisarro 1« gaoaban íroperioa en México y  en el 
Feró; Italia y  Flandes obedecían sus leyes, y  el árUtro de Burop«, el 
Emperador y Rey que quiso el traiaaieoto de Uajestad no bastándole 
el de ¿Iteaa, honraba la pintura firmando en Barcelona en to  de Mayo 
de xSdS el diplomado Conde Palatino i  tevor del Tíslano. Quiere la tre* 
dieióo, que muchas vocea sinlelisa en un hecho, real 6 supursto, una 
¿poca 6 un personaje, qne el César coja el pincel que ae le ha caído al 
pintor veneciano, y  conieataá sus grandsa, que no iogran ocaliar el dís* 
gusto y sorpreaaque tan axiraordinarladefereotía á  un artista les ha pro* 
ducido: «Yo puedo hacer cuantos duquea quiera; pero un Tlsiaaoaólo 
pueda hacerlo Di*os.> Sn el siglo xv; vjven en Espafia San (gaacío de 
Leyóla, 8an Francisco de Boija, San Fraocieco J a v i« ,  San Pedro de 
Alcántara, Sao Luis Brilrán. Santa Teresa de Jeeds, San Joan de la 
Cfus, San Juso  de Díoe, y  rige la diócesis de Valencia Saoto Tomás de 
Villanueva. Teniendo loa pintores á  la Iglosía y á  los reyes por protec
tores y la F e  por Insprsdora, no es de extrañar que en el periodo que 
media deade Juan de Juanea á  Claudio Coello. tan extremada foei^la 
períecelóo obteoida, que en los dominios del arte, mejor que en el £e* 
trecho gaditano, pudieran levanUrse las coluiSDas oonel lema Non 
kIIm . Colón quitó d  Newen Is madnigida del t s  de Octubre de 24pa; 
pero hasta ahora no hay en pintora quien lo haya borrado, porque los ar
tistas de los sgloe xvi y xvii dijeron a o ^  ella k  últirea palabra, y  di* 
cha queda al finaiisar el xix.

A l hablar da la escuela valcoclsna tedos nencíonan en primer lugar
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i  Juiwtts; pero fnuebos« s i  «stn áitr s a s  o b n s , oiegut que fuese iefe de 

ella pot su estilo eoteraneoM  italiano y  no haber seguido su s m dxinaa 
ninguno de le s pietorea que le sucedietoa. Ju aoes «e  que jefe de ea* 
cáele, porque en el Resaciroicelo ocupa en España el roienM lugar que 
Rafael en Ita lia ; se  aparte del convencionalism«, y  6Ín d e ^  de u r  ob 
tolo tostante idealista, da forma á  (o que ceocibe per raedlo del estadio 
dei oalural, del cual rcevlta un gran progreao en la  «orapo«cí6e, en la 
neea, en el c ^ o r  j  en el plegado de los paños. Paleoiíoo aArma que aveo* 
lajd á  Rafael en la  hermosura y  belleaa del colorido y  fUonomUs, igaa- 
Ufldoie en )o dem ás; palabras que cito sin discutirlas, para que se vea el 
eooeepto en que le tenía e l autor del .Vasao^vSdrKo, D e una de su s io á *  
genee del Salvador d ^  reuodo dice «que eu belleaaea tan  ̂ v m aq o e  des* 
ralente toda dilígenaa humaoa, y  eoe facilidad nos pudiéramos persua* 
dir ser vetMieo retrato, pues paraca que Cristo Señor Rueairo no pudo 
tener o lio  semblante, porque este ea e l  m ás hermoso que puede haber en 
los h i ^  de loe herobroe.i Nuestro üuaire compafiero P .  Redro de Ma* 

draso caiiñca so  eslilo de m ajestuoso ; noble, especialmente en sua im i* 
genes del Salvador, que oon rasdn prefiere Stirling i  la s del mismo L e o  
nardo de Vìnci; añadiendo que eo sus retratos se acered mucho i  Rafael 
y  quieis aupetd al Urortsino. Aventajar a l autor de la  (rMeende, igualar* 
e e i  A lé le lo  Allori y  dejar en el onterio laduda sobre s i  aveotaia al Ao- 
rentino, son títulos de gloria tan brillantea, que a l m ás eagen le  satisfa* 

cae y  le alejan del deseo de dlseutlr s i  en s a s  retratos superd á  Rafael, 
eoreo quiere F aiom ino, parecleodo honor basUntS a l  acercarse m u ^ e  A 

loe del Principe de los pintores.
Tuvo «] S&D2IO i  la  viete Isa grandes obras d d  arte ootiguo y  de su 

«poca, y  eintié le s ofectos de la  eroutaoidn, nacida de lo q w  producía 
aquti coloso que se llam a Miguel Angel Ruonarrottl, quien i  la  ves pin

taba el J n e i o  f i n a l ,  eKUtpla «I ifo tó r  y  refotniala los planos arquitec
tónicos de Sao  Pedro de Rom a, «n  quien La nslurafara obr6 un gran mi- 
legro al produdrio, como dicoOrlendí. Jo au cs no tuvo a e d d o s  quo m i- 
t tr , y  sMo sentís la  emulaciéiv nacida de Jos esfueraoa de la  rcateoa pare 
reproducir lo que la  imaginacidn concebía. Venció en laem prm a, íogran- 
do delifisar el alm a y  reprodoclt el color de la  rida. L o s  accesorios tra
tólos con carifio, pintándolos con delicadess; y  su  pined hií minucioso, 
l l c ^ o  á  ser ten sutilmente fino en los csbellosy  barba, que parece que 
sí se soplen se hsn  de mover. Su  colorido guarda analogía con «1 de la 
eacQcla romana. Según la tradición, n u n a  emprendía o b n  alguna que



bubiera de tener cullo en el tempio, ain preparane antes con la si^grada 
comunión, ponjue la pintura era para el un «jercìcic solemne, y su «aiu. 
dio un verdadero oralorio, donde menudeaban )oe re^os y  los ayunos (o 
Ai fintar su obra roaeelra, Purísima, ejecutada por relación y reeela* 
dòn de] venerable siervo de Oíos, el ? .  Uartin A) berra, de la Compatte 
de Jesós, jam ás poso el pioeel. especlslroente en el rosico de esla sagra* 
da imagen, que so  hubiese confesado y comulgado aquel dta Sus cua* 
droe están inspirados por le Fe, con ella piotados y  á su «xaltacMo do* 
dícados. Casado e i las mejestuoaasy podiicas sdeianidades de fs  Iglraia 
católica veía sus imágeoes del Ssieador, sus Inmaculadas 6 sus aaotos 
en el altar, rodeados de luces y d« flores, envueltos eo nubes de ioeíen* 
so; ewaodo ola d  cacto del sacerdote, revestido de los sagrados omamen* 
toe, y  los gravea sonidos d d  órgano llenabao et teiapte, Juan de Juanea 
seniiria en el alna U a J ^ a  ds Icsjustos, llanto en ios c^os, la sonrisa 
en los iabíoa; y cayeodo de rodillas, humlttada la frtote ante el Señor, 
levantarla á  É l sa coraaón y  le daría gracias por haberle dotado de b  
roaestrta qae en ]a gloria de Dios eropteab«.

Al morir Juanea al g j  de Diuierobre de 1579, aón no había naesde 
Luis Tnstáo, padre d e b  escuela tolcdaDay disdpulc del Oreco. Inmen
sa m  U obra que d^ó el iosigee vaieoclano; pero fuera de la r ^ o  dos. 
de DMó fué poco cenoddo, i  pesar de las pdgioas que k  dedicó Palo* 
fnioc, escritaa con entoslasmo y  benevetencia, naturales en qukn traga 
la biografia de an artista amineote; y hasta que Carlos IV  comprt en 
s$ox Iw cuadrw dela Viáa i t  5«  que hoy son admirados en
el b u s » .  00 sa apreció su merito en España. S a  iftaueoeja fue decisiva, 
BUS admilieodo que d o  invierà dkdpulos. U  pintora había pasado de la 
eotoracjón aJ colorido; del obscuro, que sólo servía para acentuar los 
prirwlfaks accídentee, á  la gradación de tintas; del valor Igual da todos 
loe tdrminos i  la perspectiva! déla iamovilídad al rrnvimiento; de b  se- 
quedad del color al empaste y al jugoj del pasmo de los rostros á  la ex
presión; de las líneas sobra UQ mUmo plano al escoRo, Antea de Joan 
de Juanea nada habla en Valencia; deapub de ó) aparaceo plotcr« que 
se Uaman Ribalu, Espinosa, March y Ribera. Bl hijo do Juan do Joa* 
pea, Juan Vicente, fuá aventajado discípulo «oye, pe«, no le igualó en 
glena artistica á  pesar de los esfuersos quo h i »  para Imilark.

Franeieco de Ribalta nació eo Castellón de b  P ian , al finaliiar b  pri-
m D.Pedco de b ad ia» ,

PaJofBiae,
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fiuta tniud del eig(o tcvi; y u g ia  le tndiclân cuenu, el aitror coniribu* 
yd ¿  que fuere uo gn n  artieu. Ap«ei«niido por |» hija de su maestro, 
n ^ b a se  4ste Í  darla per es|)esa é  quien s«  IulUba en I09 «ooietuoe de 
]« pittura; negativa roboslecìda por el mengudo concepto que debía te* 
ner el padre de )a capacidad aiiislica del dÍe«tp«lo y  de eus futuros dea* 
tinos. Herido Ribalta «n su amor precio costo hombre y como artista, 
y roaueitc i  vencer obsUculos y dominar dificultades basta cooseguir la 
mano de su amada y  el consenbmiento paterno, resolvió pasar â  Italia. 
»0  $30 haber obtenido antes de la joves ia promesa de que le eepecaria d  
tiempo que se fijo pare comfdelai sus ealudioe. L as leyendas de muchos 
tjTKtes eáebres tieoeo el teismo eomieoso; pero la poesia no ha dado 
relieve ni populanredo los de Ribalta porque terninaron eo boda, en vas 
de s a b ir  en tragedia; pues parece que esta condición. 6 la de ser loi 
ásteres contrariados, es 3'ndispensable para que inspiren á  los poelas. 
Dante no caso coa Bealris. o i Tasso con Leonor, ni Petrarca con Lau
re, ni Diego de Marcílta con Isabri de Segura; y b  bien Ronco contrajo 
secreto matrimonio con Julieta y Otello con Desdímona, lee primeros 
murieron desastrosamente y «I moro abogó i  tu mojet. K o deUó pesar* 
k  i  Riballa que el desenlace fuese regocijada boda y 00 pavorosa ca li^  
trofe. porque prefirió eec &lu «n sos smoree á  ser celebre por causa da 
«lloai Al regresar de Italia corrió 6 ver á  su amada, y m is afortunado 
que Marolla. en el dram a de Hatlaenbas^. en vea de bandidos quels 
desbalijasen y  le alaran, ae aocantró coa un cuadro ein terminar dd pa
dre; y tomando plocetee y palela I© remató con Ul perfección que, al 
veric aquél, exclamó: <Can el que eslo ba pintado si qite te casería yo 
gustoso y Ito eon el bisoAo Ribalta. •  •P ure Ribatia ba rido quien lo ha 
hacho, que ya ha vuelco de Italia,* respondió k  hija. Prueba la  anécdota 
con cuánto aprovechamiento estudió i  los grandee maestros, entre qule* 
nes fueron sus predilectos Rakei y Sebastián del Piombo. Sus primeros 
cuadros tienen )a faelure de las escudas romana y bolehesa; pero otre« 
brillan eos lúa propa, ya aroorilguadcs los reflejos italianca; luz cepa* 
ficta que, a l iluminar la eaturalere, la Meaüre.y al dar relieve á  lo vul
gar, lo embellece. Juanee inició, y Ribalta, que vi6 eus cuadros y cem* 
prendió su tcndeecia, pcrfleccioftó* E l dibuje es sólido, grandioeo, aoble; 
«I colorido enérgico y brillaste, y en la  compcBción se so ta  «ewdio ra- 
cioBal del asante, del lugarydel espado en qaa la flgura e« mueve, para 
que k  agrupación, los tórstÍMa y  loa toaos se a s  reproducoón exacta de 
k  queae vería si, aitlesde pintar «1 cuadro, se hubiere prceesciado lo

f
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^ue en et ee representa. Co eus pnifieras obras reprodujo hasla u l  estire* 
■ no p coa tañía p«rfecci6o la  manera de Rafael, que bablend» becbo uo 
Cristo cmeiñeado para el Nundo de Su Santidad> lo «heefS6 el Prelado á 
uno de loa orejores pintora« italianos, quien, admirándolo muebo, ásela* 
Qi6: «¡Oh, dleleo RuAmI!» f  ektrenada fuá su sorpresa cuando el Hun* 
ero le dijo que e ra  de arilsla español. Si loe cuadros de la  primera mane* 
ra de RJbalu recuerdan loa de Rafael, basta el punto que la anáedosa 
indica, y d los de le segunda son espl&odorosa aurora de le escuela es* 
psAola, lugar muy principal le eeiá seBaJado al Insgoe veteociaoo eo la 
historia de la pintura. De di se dice que btdel procuisorde TrlUin, quien, 
según B u fg er, lo fud de la bríllant« escuela españole dd elglo sV{i; y  

eiendo tetes apreoMiODesexacUs, la valeoclena puede reclamar con per- 
feclo derecho la gloria de haberse anticipado al discípulo d«l Greco, al 
nacido en l íe m e  de Toledo, á qnien Velárquer eligid por modelo, coo 

prefstaQcia i  oseotos plotaree conocia «n Es^ña y en Italia, por la co* 
rreccjbn del dibujo, por sus agiaeiadaB tlittas, por la belleaa y  claridad 
de aus conceptos y por otras máximas de au estilo. Cuando nacid T ris* 
Un ye era Riballa uo grao pnlor.

S i  JuaiMS no dejó discípulos, los tuvo Pranclsco, eotre elloa D au si y  
Csstafieda, siendo uno de loa m is  notables su hijo Ju an , quien acentuó 
la nota naluialista y  mereció ser elcgiado por L ope de Vega. H ay  Cn su 
pincelada espontaneidad y  la  díGcii facilidad de los m«esrroa: e l colorido 
e s  fresco y  brillante, y  el dibuío conecto. Desgraciadamente para la s A r
te s  falleció á  loa treinta y  un años, el mismo en que su  padre entregó el 
alm a a l Señor.

S e  conserva eo Valencia la  tradición de que Sapinos« fuó discípulo de 
Ptaocisco Ribalta; rradieióo robueudda por la s obras de Ja an to  jerósi* 
n o ,  cuyo colorido e s  calíeDte, enérgico e) estilo, ñtm e el dibu)0: en «1 
clara^bscuro vigoroso, porque tenia el dominio del pincel y  la seguridad 
de obligarle á  producir loa eíectca deaeadoe; en la  expresióo y  actitud de 
eus ñguras hay m ás reatíeno que en eus eotecesores, porque estudia y  ve 
mejor la n aturaksa. Muchos han dominado pm  Igual la  paleta, pero po
cos han sabido ver bien. Bste« «on los grandes m aestras. S I  en loa reirá- 
toe eo fuera Velárquea dnico ó  inimitable, eeria Ceplnos« el ptloero de 
loa reirathias. Ko eieete tanto lalcAueneía Italiana como Juanee y  Pran* 
cisco Ribalta; se mueve en el eepaao de la  vida real, da la  naiutakra, 
de la verdad; robustece el electo sin foraarlo; el colotido t s  m ás realista; 
en una palabra, e s  m ás eepañoJ que sus aniecesoree. Como detoe tuvo uo
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bíjc» unbién pintor, tCamado Ui^el J«r6nin», que tratb de iroiterk, 
^teban March fué discípulo del oiurcíaAo Pedro Orrenre, quieo copió 

í  Baseajto y residió ututos aRos en Vateneís, i  cupe escuela pertenece, 
A >farch se le llama el pinicr de Cas halallas, que trató con brio y  deseo* 
(ado. Gustaba de efectos fuertes y de dar relieve i  sus cuadros, cono lo 
prueban muchas caberas de giran vakniia. >'c ful tan bábil en la pinluta 
rcligtosa, p«ro se ve en ella loa deatdlos del geni^ y  la Ciña dd Sefur. 
que pintó p«n la iglesia de San Juan del Uercado de Valencia, le valió 
iot elegioe de sus paisanos. Hay «n la ejecuaón facilidad y selUira, fres* 
cura en el color y buenos efectos de lus, eapeciairnente en las batallas. 
Da genio algo luodcíoo y atrofiado dicen que fu^ y  no lo fuó a îo, sino 
nudio, segón r«6eren las andcdotas que ee cuentan de su vida. Antes de 
pieter un cuadro de batalla senlla la necesidad de hallar« rodeado de 
armas de clase«, ctarines y anxees, que tenia colgados «n eu eslu* 
dio, y de euitaraa hasta hallan« poseído de ardor Mico. Sonaba el cía* 
rin, tocaba <1 tambor, embtsaaba la rodda; y apoderdndoee de la primer 
atroa que le venia i  mano, la emprendía oon las paredes y los trastos del 
obrador; y so con Us personas que en él se haliaban, porque bneo cui
dado tenfao de echar á correr para escapar al entusiasmo del maestro. 
También Zampieri anlea de cogor fa paleta procuraba identificarse con 
el asunto, exctlando el sentimiento ó ta pasión qu« quería pintar, rieodo, 
llorando, enfureciéndose; y  cuando haUa pintado dentro de s! mismo el 
euadro, al igual que Uareh, entonces se ponía i  trabajar. Raresas de e^ 
tistas, que, por u r  de hombres «minentes. la Historia he recogido.

Eft Uercb termina la escueta valenciana, poro no loe pnforas en Va> 
iencia naeides, entre quieoes figuran en logar muy ptindpel, Aloaao 
SáfichesCoello y José Ribera, cuya naeionalidadse itoe he disputado. Del 
primero se ha dtcho que vió la lea «n Portugal, añtmactón que parece 
etectigueda por el hecho de inlitulaile Felipe II en sus «artae «Tiaano 
perti^uéa..  I»udo ser lo segondo, porque de Portugal e »  oriuoda su fa- 
milla, y  recordando so origen, portugués le flamatía «1 Rey; peco d o  le 
primero, porque en Befhfeyó vine el mundo é prinofHOe del siglo xvi; 
beeho poolualieado por las pruebas que tuvo que practicar eu oieto Don 
Anteóle Herrera para « t  reciWdo en la Orden rojlltar de Santiago. Es
tudió eo Italia, y  el veoir í  Madrid fué discípulo del flamento Antonio 
More, en aquel entonces pnior de S. M. Pasó con su maestro é Lisboa. 
V al regresar i  la Corte te recibió el Rey ó su servicio, Lope de Vega k 
cha en £{ ¿ayrd 4t Ápdei
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El B»ble Alonso Sáoeh«ii «t'** aoridicoo 
Dejan í  el n isaact^  j  celebrado.
De (juieo hoy bao quedado, 
flennad» w oMmorta,
Eternos euadroa de divioa hístom.

Sobfeealid es los retratos, da bues dlbojo, ct ôrjdo Teseeiano, que re- 
cuerda sus osUidios en Italia, y «oclusión acabada, que indica la ínAunt* 
eJa del flameoco Antonio More. Quieren algunos que rtrallee con el Ti* 
asno, Rafael y  Hoibelnt pero debemos eontentareoa con altrmar qua se 
acercaDuebo i«Iloa, en parlicularal primero. En sus cuadros rebgíosoa, 
lo roisoio que ea los reintoe. es cspaBol por la composición, veneciano 
por el color, flareenco per (a e|ecuciOn. El Rey le distinguió tanto que k 
aposentó en la osea del Tesoro, junto al Alcásar: y en el eeiudio de Sin* 
ebes Coello bailamos un Felipe TI con cualidsdea yafleiones que no hao 
tenido en cuenta, 6 han deaconocido, los hlstoTisdores, y de las cuales la 
leyenda he precindldo. pues conocetoos el toortercaiofluible, reserts- 
do, que con la misma imposibilidad eaiems recibe, ssf la noticia del 
inunf» de Lepanto. como la del desastre de la InvencibTe. pero apenas as 
llene notieia del Rey protector de todos los pintores de su siglo. A quienes 
remuneró con esplendidea y con cuyo trato se deleitaba. Bajaba al taller 
de Moro, eu pintor predilecto; lo ponía á veces la mano en el hombro, y 
solía acontecer que «I pintor le daba suavemente en ella con «I liento, 
acaso distraído, para indicarle que eaiorbsta los raovimieutee del pincel, 
ain que el Rey se ofendloee «¿Y no habdia hecho mis que esto?i pregustó 
í  Becerra, mostrando aquel soberano impasible impscieoeia por ver tet- 
minadae las pintaras encargadas para el palacio del Fardo. Llegó A die- 
cutir en el Escorial por medio de ssBaa coq b'avamte d  Mudo sobre uo 
asento relacionado con la pintora, y coanda murió el arlJata riojano decía 
de di que no halda eido conocido. Betre otros cuadros, pnló Navarrete para 
el Eecoríal la D egoiheió*dtS*H tÍ4go, donde retrató eo la l^ r a  del verde- 
go í  Sentoyo, Secretario da S. M,. con quien estaba mal; y  como Santeyo 
te quejase á Pelip« II  suplicándole mandase bortarlo, conteatóle el Rey 
qoe era lástima, porque eslaba stey bien hecho, y  cual cataba quedó. Al 
Tísiano le escribe llamándole «amedo maestro, • y le reoomieoda que las 
pisturas que tiene terminadas ivengan muy bien puestas yen sus ctjss, 
y empacadas de manera que no se gasten en el camino.» Al Gobereador 
de Milán le marvdó que ie pagaran al Tlzlaao l*s de« pensiones que le 
habla eedalado el Emperador, y ponia <n la orden las eíguicnies lineas de
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su nano: •Vasabéfselcont«nuni«ntoqiieyot«odr<dee«lo» porteeuà
TiiUft®; y Mi w  cucargo mucho que luego le h^àia r*g9c, de n  jn«ni qw 

«Ilo Ito haya menesMracudir náa á mí para que oe lo vuelvaá n>aj3* 
dir.i A LuqiMto, que tas6 en S.ooo ducados la Gifrú que pínió en la b6> 
veda del o>ro del Escorial, le di6 ij.ooo. Al dirigiré« é Portugal eedeiu* 
vo en Badajo/, deod« vióiUoraEee. «Muy viejo«stdi», Morale«,* le dijo, 
• a , soAor, muy viejo 7  moy pobre; • y oídas estas palabras por Felipe II, 
volvióse ¿ su Tesorero y ordenó que en las anas reales da aquella ciudad 
le srfialasen soo ducados pera comer. iScAor, ¿y para cenar?* pKfuiHÓ 
Mótales. «Qne te scA«lm oíros :oo,* ntaodó el Rey. A pesar da no ha
berle gustado laa pinturas del búcaro, artista que 1« hablan enviado da 
llalla, le di6 tS.ooo ducados, d rarón de 6.000 por sAe, 7  le concadió 
una ruota vllalicle de 400, en Kaha; y coroo le dieran lae gracias portas 
reercedes que habla hecho al t«Aior. conleelór «No bene él fa culpa, sino 
quieo le cocamlnó aqu|,i aludiendo ai disiávor de despedirle y no i las 
oereedes de que se le daban Usgncías. A Percgrin Je remuneró «on lar
gue» tanta, que se llevó á Italia 5o.ooo ducadoa y una plan de Senador 
d« Milán para un hijo suyo.

A SAnchee Coetto la alojó en casa que comunleabs con el Palacio real 
pw pnerU seocta, cuya llave guardaba e] Rey; y con freceencla entraba 
quedo en el estudio, ponía ambas ntanoa en loa hombros del pintor, á 
qoien aerprendia seotado y  en su tarea, y  oontcnla el respetuoso movi
miento del artista para ponerse eo pie, maodindola que eiguirse sentado 
y trabajaodo> porque gustaba roueho de verle pinlar. TaotUdo aolie en
trar en la nvoreda de Sánchez Coellocon ropa de tevaotar, y  alguaas «e- 
oes le sorprendió comiendo con su femllia; y  al loUntac todos dejer la 
mesa para aaludarle, ordenibale Felipe II que se estuviesen quielos, y se 
entraba eo d  obrador. Convengamos en que mere«« ser más oonoddo y 
estudiado el Pelip« II qne llama «amado maestro* al Tisiano; dalnetrac* 
cioosa para el ambalaje de loe cuadros, temeroso de que se deterioren: no 
toma í  md que Morales la recnerde que UcoblÉn oena, y  aumenta en too 
duende« los seSaJadoB para Ca camlda: discole por medio de signos con 
NaTacTcie ei iíaJs¡ paga espICndidamecteó loa pintores, y va al taller de 
Arrtoeio Moro y  &| de Sánchea Coeilo para goau viaado cónvo pintas. 
Tal tavof so lué perdido para D. Alonso, qoe víó frecuentada su casa y 
me«a por loa mayorea peraooajes de su tiempo, ganoeos de ser gratos i  
quien disiingula y honraba Felipe Ileon fas oree y familiarldadca que re
servaba para loa pintores.
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DomhiieJ. Mat(«is potros han pref«ndÌdo para Kipolaa U
honra de haber side cuna de José ò jQMpe 4e Ribera» yen nueetroadlaa 
no Uta vulgo que al «AseBar Ioaeuadroe que de «l sa eeneervan en Italia, 
dd deialira de la casa donde naeió al qua en Nàpole« fiié conoeideen vida 
por el per aer aspaSol. Ademds, htrod el cuadro que tepre-
senta la gseaU à< faeo^ que posee e) Musa», «Juaepada Ribera» Rapa« 
ñcd;> el del evangelista Veteo» «Jusepa da Ribera, EapaAol, de la 
«iudad de Jdtiva. releo da Valencia, académico romano» afte de 263o;> y 
la estampa de Boto, ebìetia al agua fuerte. eeU firmada en latin con 
iguales indiCMiones re« pee lo á su nacionalidad y ponto de su nacimìeoto. 
Decisivoe son eslos datos, y  por si no lo loetan» poseemos la panlda de 
baulismo duda por Cedn Bermddea. Ribera M  espahol por el nacimiee* 
to, y aunqos viri6» casé y pinté eu Italia» jarcás dejé de serle, y  le re* 
cordabe cuando firmaba sus cuadros. Sus obras pertenecen i  la escuela 
eepafiola» no á la napolitana. Ceta reclbié loe destellos del genio de Ri
bera; pero nuestro (únlor nada tomé de ella, porque Ritsra ae parece d 
el prefso y  tieoe personalidad lan marcada» que no puede confuiHHiaecoo 
la da ningún otro pínior. Cra buen dibujanN; habla estudiado (a anato
mía» como al debiese ejercer la cinigia; fué gran maestro en la represen* 
lación de la naluralesa; le apaslooaroo (os asuetos Irdgkos» y forsé los 
efectos acentuando el claro-obscuro» eoo dedsién hasla 6l deacenoelds ea 
Rspafia, pata que produjetao impresión más intensa aquellos cuadros en 
los que representaba tenible« loartirios, 6 los euerposde ancianos, secos, 
arrugados y  consunidos» con el rostro enjuto y  madlento, porque no se 
deleitaba tanto ee (untar cosae dalees como co expresar las horrendas y 
ásperas. Quiso ser dulce después de haber admirado y copiado i  Corregió 
en Parma; pero no habieodo tenido éxito su nueva maoera, volvió i  (os 
asuntos terribles y reprodujo laejecudon vigorosa.

No ee puede juegar & Ribera por algunos cuadros cuyo claro-obscuro 
ha alterados] tiempo, pareciendo qo« los obscuros están pintados con 
negrodehueso.porquetalex^raciÓQesde] tiempo» no del ariíata, como 
lo prueban las obras que se conservan en buen estado. Menga ha dicho 
da él que es admirable en la imitación del eatural. fuerza de ctaro-obe* 
curo» manejo del pincel y en demostrar los accideniee de( cuerpo, afta- 
díeitdo que su estilo es sisropre fuerte. Vliiot eociibe que copié ta natu
raleza con enérgica precisión, que no ee le escapó ningóo detalle y que 
pintó Mc espantosa verdad loa martirios y las figuras de viejos.

Ribera eatá dignameote «n el siglo avu al lado ds VeUaques yde Mu*
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riilo, que«s «I piotot mis anist« qu« fia prtMÌucido i&spaña. Bll«s son 
Is» u«8 figuras cois salieoi« de dicha «poca, cada uno «on cualidades 
fcopes, imposibles de ser coi)lundÍdas: UuriUo asel pinloi del cíelo. Ve- 
lá^qgee sinUiua 1« que ve en Ja nalutalesa, R ibm  pinta la naiuraJe» 
tal cual es. La los de Mudilo viene de loalM, ee aquélla eo la que están 
envueltos los iogeles; la de VeJáaques es la que por las ventanas pene* 
tra en la fábrica de U |hc<s  y  an so esludio; la de  Riben tiene loe  rojes 
matices del relámpago. Veláaques no hubiera egualado i  Murillo en Us 
inroacoladas; pero Murillo no hobieca sacado Igual partido que d  si hu* 
blese intentado pintar las } 2 ÌU m à tra s6  las l/seMOs, y  por ellos hubísta 
eid» veocido Ribera ai tratar asuntos semefaotes; per? ninguno de los 
des habría pietado el &tu SibasUÍM, que posee Valencia, cono £l lo ^n* 
t¿. Cada uoo pudo poner al píe de sua obras predlleclas: «Hasta aquí 
as llega.»

Los principales pintores valendnnos sen los dtados; pero otros hay 
que, ai no han llegado á la altura de Juanes, k« Ribtütas, Espinosa, 
March, Sánehea Coello y Ribera:, tieoeo roétilos baetantes para vivir en 
la historia del arte, como el P. Borráe. el venerable Fr. fitcslás Factor, 
Cristóbal y Juan 2ariAena, qae le peKeccJOod eo Italia en Ja escueta del 
Ti îano, «tobos dd slĝ o ivi. Bn el svxt vivieron Pablo Pontons, died* 
pulo de Orreole; Migoel March, hijo de Esteban,,el pintor de las bala* 
lia«; Luis de Sotocoayor, discípulo de Estebao, cuyo extravagante hu
mor no pudo sufrir y se vino i  Madrid, continuando sus estudios eoo 
Carrello; Coochlllos; el PresUtero Dr. D. Jos« Remites, discípulo de 
Bspmesa; Mateo Qüarte, que aprendió en la escuela de los Rlbaltas; 
Uocén Vicente Uní, discípulo de Concbiüoe; Senén y  Loreoso Vila, y el 
Canónigo D. Vicente Victoria.

Termina a] sigle xvji, y al comensar d  xviti algunos pintores ee «s* 
fussan, aoeque en vaao, poreooservai las buenas iradidonca. Cosndo 
el sol ha traspuesto la linea del beruoote, el eepacto se ennende, las 
nubes toman matices bríllautes, hermosos, vivos; aquello oo es eJ astro 
del día, pero adn es eu l u ,  que se rafieja en k  paleta de aitlsias valen« 
denos. l>eapuás viene Ja noche; y eolonces el autor del Mttst» fÍu4nco, 
presintiendo que los grandes raaesuos oo han de tener oontinuadoros en 
d  siglo xvtii, narra sus vidas y d««tibe sus obras con cari Ao y  senti
miento, nacidos del recuerdo de las alrgrlas pasadas.

Con veneración he ev o o d o  eide loe pn iores «aknctanos, quetmiden 
d e itp re á  la  Imitaciófl de le  nsluralesa, porque saben que t i  efecto se



obtioK cuando «e dapIerU «I uetipiiento del espcciador poi eoedie de 
la 6eneaci6n producida coa los recursos malerules d« ̂ «cucjpa; y  eoe» 
la «Bsacidn está eo ca^n diiccta de la exactitud con que se repreeeata 
U escena, cuidan deque aquélla sea perfecta, sin olvidar jamisque el 
arte es belle», y no eracla iojitaeJóo de le naiuraleca. haaia en lo feo y 
repugrtante. que queda hermoseado al ser reproducido, un que por eso 
pierda su carácler.

• Compadre, dajo MuriUo i  Valdés Leal, que acababa de pintare] fn- 
terioi de un panteón, coadro que se adrsira en el H ostal de la Candad
de Sevilla; eslo es preoso verlo con loa nanos eo las narices..... t A  lo
quecanlestó: iCoiiipadre. usted se ha comido la pulpa y yo ten^que 
roetd hueso; pero tampoco puede mirarse sjn provocar á vómito Ja San* 
la Isalol,* aludiendo al tifioao y  decods pobre« que rodean la Santa y ea 
qutenea ejercita su subii me caridad. No se puede llegar mis allá en le 
fidelidad de la copla. En la obra de bíuríMo no bay que preguntar qiX 
enhtoedad padece el joven que se rasca la cabera, y«n la de Valdes 
ventos la materia en descomposición yeee mundo que vive de la muerte 
y perece cuaado ha lenoinado su obra de deeinicción. No llevamos las 
manos i  lee oarkes, como dijo Munito psra ponderar la ejecuciéo; peto 
ouestros labios oumuran iíaneM. y nos parece sentir eu la frente la 
¡opresión de la ceni» puesta por el sacerdote, que eos recuerda que 
polvo somos y  «I polvo hemos de volver: y en el cuadro de Mutinola 
caridad de Santa Isald todo lo embellece, sib que el liños© deje de ser 
tlflosu. HeoM el arte. El míame Juan de Jiiaaes loé oalureliata como 
podía serlo, dada la época, sus estadios y  sos antecesores; y lo fué por 
la coroposfesón. peral color, por la linea y por la ejeeacióa de lo» pa
nos. marcando la tendeada que deUa dar orácter i  la «acuda espefio- 
h . tend»cU que está eo Ies cuadros del gran maestre valeaciauo coa» 
el dia en la aurora. U  pincelada la ha eprendido en las obras de Ra
fael, p«fv se ve que la mano que la da ea un espaBol, Después de Jua
nes ee comprende i  FrancUco Ribalta, qoe ea el precursor de la escue
la española, en la cual se juntas todas las regionales, como «n «1 rega
re déla medre loe hijos. Ribatta, valeociano, es precursor de Trfeiáii. 
que da carácter á la escuela de Toledo; y Veiüquea, precedente de la 
escuela sevillana y  cabe« de la madnJefla. elige ksobras de Trisláo per 
modelo; lo cual parenti» que la división es ccoventiootl y  que tiene eo 
erigen ee el lugar del nacireíento de loe pinrores, no en sus obras. «Poa- 
gamos en Ala ruenlaJmente, ha escrito oueatt© ilustre Presideote D . Fe-
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derko de Miidn»» ias mejores obne qa« KMrdeisos de Velásque¿, Mq- 
rikio, Riben, Juaes, üurbaráe y A]oaso Canof pmi^mes después coo 
algunos otros, y  agreguemos á aquella 6)a obras de CarteAe, Cereao, Ao> 
tollnea, Vieeol« Carducho, ele,: ¿qué reauluri? ¿qué advertiremos? Qee 
ledos estos pateres vari psrfecumeote ÛAlesj que lodos o^cen unos 
con oíros grande at>a áe/amf/ia; que todos presentan adoidades que íden* 
lificao su raza, »n mié diíereneía que ser loa plnlorts de CasUlla dibu* 
Jantes s i s  severos 4 ingenuos y en «1 eeter mis realistas, sio {orzar los 
efectos, y los andaluces mis harmoniosos y robustos «i los tonos, si túea 
un tanto convoncionales en les efeeles y  algo flojos«n el dibojo.» Laob* 
servacién es exacta y  no pedia menos de serlo becba por persona tso pe* 
rita y docta. B/ aire 4e /oMUia nos basta y nos enorgullece; y como la 
herencia ee tan rica y constjtuye en au conjunto uoa unidad edmirable, 
no hemos de intentar destruirla con dtvisíoues y paitlciene«. Baste i  
cada región recordar la parte de gloría que 6  ella ha aportado. Yo ]a re* 
cuerdo en este momento, y tan importante toe parece ]a que i  los pinto* 
rea vaJendanos corresponde, que, después de Ittbar evocado sua graedes 
ñguraa, siento más mí peqocAoc y con mayor intensidad la gratitud que 
oa dabo, aefiorea Académícoe, por liabereoe admitido por compaAero.— 
Hs bicKO.

C O N T E S T A C IÓ N

ML

Sn. D. R O O R IC O  AUADOR DE L O S  RÍOS

M. MKQHO ilf<T*(ÜOe.

Sc^ORBS:

Deber tan grato eoao honrcao, é laeludiblo al £n, por caso extraño 
de la auerte quiere que yo. el dllioe de «ntre vosotros por dietiDUe ra- 
aonea, al steeoe caraeterissdo todavía para Uavar vueatra repeaesiadén 
en tan solemne roomeoto, k b  quien, á nombro de )a Real Academia de 
Bellas Artes de Sao Pernsndo. que hace poco rociUa booévols mi ofren
da humilde,— hoy dé la bienvenida al nuevo eonpaiaro, llamadoácotn* 
partir nueetraa tareas. Y  ooao aparecen eo la voda al lado de ta lus la

I
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m n b n , del duelo U del dotot el piacer y  del regocijóla tristura,

sai abora, y  an complimìenlo de humana le)' iaexoraUe, d Iravéa de h  

feelividad que nc« c& ngre^ ea uedio de la  aalisleeoMi que noe posee, 

viveen tedoe noietros el nelnncóJjco recuerdo del compaAero perdido, 

cuyo sitial vacio vierte á  ocupar el elegido por nueairo voto.

Gcaode fue, c« i verdad, )a pCtdidaj pero grande ea tarsbiéu Ja com* 

penaacjóh, cotoo son graodea loe mírjtoB de aquél cuya palabra, que ado 

etoocionada vibra, acabáis de oir con inurde y  deleíte, decnoetniltdo coa 

ella, por alegante modo, la  individualidad in gio ila  del Arte, unoyúntco 

en 80 seencía, como ea ona y  Ortica la  fuente divina de que brota , rico 

eieotpre y  acaudalado en nedioa y  en fotmas para manifestarse) cono 

«a fereiliar y  acapte para vosotros tcdoe. que os consagráis i 8 u coltivo. 

Maestro en el que baila formas en la lus y  en d  dibujo, y mataría ao les 

colore* y  an el lieitso para dar balia expresién sensible i los afectes y  á 

lee peneanientos.^ e U l nsaoera acierta en el lenguaje, c o a o  materia, 

eon la  forma, el eofor y  la  vida por dllioo, que. acgdn habrdie anUe que 

yo ftdvertide sin duda, resplandece en su palabra todo entero, con sus 

viiiudes y  eus cualidades, el e ^ i t a  dd Sxcmo. St. D  Salvador MatlU 

oes Cubdis, rto de otra suerte que en sus creacionea plcUiticas Kurra.

Profesor, pues, en eJ arte bello de la  Pioterà, por ser ásta el medio 

material que emplea de coniiouo para bacar aenslblemente externa su 

pereonalídad, y  ponerla en comunkaciOn directa con lo que está fuera de 

ella,~ tan  articta es con el pincel como con la  plumas qua encamaciooaa 

eon de un mismo eapirctu las formas, seacualqui&ia la  nalería escogida 

para expresarías: medio oo más. por el queexwríetísamos nuestra eaen* 

d e ,  inflamada y  eoardeoida por al hálito divinal del Arte; vehículo acci* 

dental, ora en el eapaelo, ora en el tiempo, que mueve los eentide« i ftn 

de que aproxSneo dóciles á la  nuestra e] alma del artista, y a  se llama 

uullivador del arte de la  Pitxura, ya entre loa del de la  Escultura se ñlie 

>* cuente, ya entre los del más complejo y  sintético de la  Arquitectura 

figure. 6  deja flotar eu genie inquieto por las deleitablee asfetae iotao* 

giblea de que as seAora y  dueAe la  Música, cuando s o  por aquellos al> 

cásarea maravillosos del Arte bteraiio, qua aobra lodos descuella, y  i 
lodos avenuja y  veaca, por la  snperíorídad indiseu tibie de la  oaiuralesa 

del medio da que se vale.

Yerren, pertanto, y  yerran inducid« por inveterada CMtumbre, loe 

que dividen sin más fundamento en casias loe artísus, negando tal cua* 

lidad y  titulo precíaamente i  los que dan relieve y  cuerpo, lineas y  má*
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lien  i  SU3 creación«» eoo la  pa^bra, quisas porque sieixlo el Intgueíe el 
medio fiialeriel que como don preeioeo Dios o io r ^  i  la s  crialsras pera 
corounieaTM« estimen que el cultivo de aquél y el dominio de eue formas 
propias es asequible á  lodoa» mienlnis ocune á  eu outdar de diferenle 
reodo por lo que hace al cultivo de las fioccsee de las otras arles, decía« 
rindolaS privil^ledes, y  poniendo en olvido iadisU ucla qoe hay caire e) 
autor adocenado, por ejem|do, y Miguel de Cervantes Sasvedra, profeaoi 
en t i  Arte literario.

Por eso, si cuando con el pincel y dciramando lineas y coi ores, eos 
eeniimkntos materieliea aobre el Menso, dirvdolea fonoa nuestro nueve 
compaAero, sentís lo por él sentido; si fuerseoi meditar ios penaamien* 
toa por igual medio expresadoe, y los hacéis vueelrca, jdehtiAedndooacon 
el cuanto es bunucameote posible y cuanto lo consienta la  adecuidad en 
la expresÍ6o ,-^Í también, seAoree, habréis seotido y habréis pensado, 
es decir, habréis sido penetrados y  os habréis confundido con su espiritu 
al escuchar su palabra, y le reconoceréis <n ella, como le reuooocéis en 
sus otras «nacioaea: que una y otra sen mera encarnación de eu pereo* 
oalidad, y ahrmacioBes (odas de la  unidad indivisible de su genio.

Cubrir de elogios en esta solemoidad y ante vosotros a l Sr> Martines 
Cubeils; eoumerar sus merecioi«nloe; citar unaporutia aus obres, y aie * 
gas en tal ocasión r&sones y  motivos que cohonesten y  de acertada su 
eiecdón diputes, para suitttuir entre nosolroaalSr. Soriano U u iillo ,"  
auoque «a también ceatumbra, paréceme qoe equivaldría i  ofender, se« 
ñores, á  nuestro nueve eoitipañsro per una parte, suponiéivdde desceno* 
cido, y i  agraviaros por eirá avosolroa, que vuestro voto le  habéis dado,

¿Quien hay que no cooosca l u  creacione« dasu  pineeJ, valiente y eru
dito? ¿Quién qae oe baya admirado le« prodigios de so  imaginacióo y 
las destreses de su mano? ¿Que do haya sentido deleitable emoción de« 
Isfttedel hermoso Meneo M  Priucifi D . laureado con
medalla de primera clase co la  Expoeloóu oaciosial de ifiyS, y que hoy 
ae ostenta en el palazo del Senado? ¿Quléo no recuerda aquel regio aatón, 
ímpoivMiU y  majestweo, «mbellecide con los espletwlore« lodos de que 
bace alarde lujc«Ísioe el eaiilo ojival en «u i postrimería», y en  el que, al 
Udo del entallado sitial, vlsioao y elegante, de pindoulos y ctesterias en* 
Tiqueado, destacan «1 arco eooopiaJ, ornado de revueltos broiea y cardi. 
ta s : k  sillería, en que luce sus primores y filigranas peregnnss el miamo 
eslilo; el escritono, reproducido u n  4 fe continua en los relieves de ta 
misma época, al represaoUr en ellos tos evangelistas; el arcón de nogal,



oMÍado de «salladuras delicada»; los ápices y  las tlforobras, onos y 
oirás ricos eo coloración, y  per todo etiremo caracMristiec«?.... ¿Qurio 
habrá que sobre aquel Tondo rigurosaeneate arqueuJógieo no haya sebo* 

m d o  las belleeas de la composición en M coojunto, y  con días, ora la 
de la gallarda ñgura dd Principe, tan natural y  lan biearre, tan dies« 
trámente sentida como colorida y  dibujada; era la de la egregia Rei« 
na Católica, sentada, lier« de raajeslad, y  «scucbasdv con embeleso 
y  anorosc regocijo al hijo de evs entrañas, pintados b  satís&ccióo en 
«I sentMante y  el arrobaoiiento «n b  actitud, recogida y  silencióse; ora 

la del Seereuric de la cámara del Prioeipe, tUocAa y  complaciente, al 
estampar sobre el papel las frases que prcnunda sin a&ctaclún el regio 

mancebo, ó la de la ñgura de Pemando V, que oye con no disimulado 
placer á áste; 1« de las damas, herroosas, apuntas y  gentiles, que aiabao 
la discreción del despierto doncel, y  las de los circunstaotes todos, pre
lado, m ^ a te s  y  servidores, y  hasta la del corpulento cao, teodido álos 
p in  del vástago de los cortquistadoies de Granada?

¿Quien no hace nterooria dcl atrevido líenso de £M>a 7«ár ie  Catín, 
premiado en tSSy, COD ttedelb asimismo de primera clase, y  maravillosa 

creaciOn en que el arlista, mertos respetuoso coo verdad en ciertos delR> 

lie« que en el cuadro aniarior para con la Arqueología« dqja que su pioeel 

s«a por brillsete saniimisato guiado, y da realidad y vida conmovedoras á 

la escena pavorosa allí repreaeetada; escena que ha engendrado «tantasy 

Un bellaa producaonss naoonaks y exlranjeru eo el vasto campo de la 

leyenda y de la poeefa popular, del drama y del arte llrko,» aegáo escribe 

nuestro doetbitoo compeAero, «1 respetable P. Pedro de Uadraac? 

¿Quián no ha sentido ptofundaioeote erbocionado su sár entero, al re* 

cordar aquella lúgubre, mvernsím)] y aterradora ceretnoaía, eo qoe Fs« 

dro I de Portugal, templo de enamorados, tras de veogat aaogrienlo la 

alevosa muerte de su adorada, obliga i  próoeres, prelados y roagoatee á 

beaar b descompuesla mano de] oadávet, ya conompido, de PoAa Inds, 

engalanado pera aquella hesta y pan alia sacado de la tumba, con las 

preseas y ]as insigniss reales, y colocado rígido «n el siüal inmediato ai 

del Frincape, quien con el dolor, b in y b desesperadóo eo d alma. pre« 
side sombrio aquel acto espaotabie?

¿Quien, d travCs del ceño y  de b  cólera que rebosan eo b  ñgura de 
P ,  Pedro, aquella humana erbtura quebrantada, d  quien la inexorable

£gMe ertbrieey ufwrwiW, aerie i.*. euMbrno S.®
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ToIuQt»d paU rna a n e b a la  cruel con la vi4a 4« «u secreta  esposa e) único 

bien apeteeid» y  codid ado; qtudn n o  descubre el alnta lacerada d el aman* 

te , que halla  su s Ijernos sueúos deslruldos, que a llá , orillas d el U ondo- 

en  el podlico lu (a r  per Iradieíún denom inado h asia  e l d ía  O  Penedo 

da Saudade, acoelum braba d eitarD it solilario m uchas veces la s  antai^aa 

lig rim a s d e su desdicha irreroediaUe, com o en  la  d elíd o ea  F o n le  doe 

amor««, situada en  el jardín entonces d d  P alacio , i  inocenU cam loo por 

el eo al se  com unicaban, focos d s  paed n  y  d e desee, e l Principe y I>oOa 

In és, cooU odese eue arvejas, gozaba en  llem p ca  a n k rie re s  d e todas sus 

a legrü a  y d e  tod as su s venturas, perdidas tan  en  breve y  p ara siem 

pre? <*l, A llí ,  en aq u ella  fuente, ca n u d a  por los poetas, y  especialm ente 

per C a n o e o s:

A s  n ibas do U oodego a  n o rte  escara 
L M f o  tempo «horsado m eo o n n m ; 
lil pee memoria eterna e e  lonco pura 
A s  lagrimas choradas traosformafacn.
O  ooree le  posaran, que leda dura 
P m  amores d e Igocs qus allí psaaaram.
Vfide qué fresca ien tC R gaas dores.
Q ue lagn n u s a io  agua, e  o  rtome amores!

^Quifri QO h a  gozad o en  1% anim asa r^ resen laeid n  de la  leyenda tra

dicional d e ¿ e s  Carvatakt U n  destituida d e tundam enlo bistdñco, 

pero tan  vu lgan n en le  referida á  Peroando I V  t¡ UutpUiaJ», c o n o  ea la 

de loa gallardea llsaso s (Itulados Laida al lonuo y  La vnaUa d el mis- 

cao en  los que n o  se t tb e  quO adm irar m ás, á  e l  luy? ds poesía qce 

los iospira, la  perfecta adecuada ejecuctún d e la s  figuras todas, la  ekpre-

c  F a r ia  y  S o u u  « c r i b e  qu e t s s u  fuctUe....... e stab a  « a  e l  ja rd io  d e  P a ta *
d o , y  v s n a á  u l i i  á  61 p «  usos aqusdulce.i «El Principe ao  podía hablar & 
tc A a  Inés todas las >«ses qna k  d e e a U a  ambos, porque asa d o  ella  Dama 
d e U  R e y i*  su madre, «*e nsoesier recato.» «Valíase para e s »  d e eqoella 
^  y  de aqudios aquedwoej pesque pee siloe, y  pos elle, la  eaviatn  los p a . 
peles que le  « m b u ,»  «Kom plí, parece, »  eíctta  p a r»  el a q i^ u to , y  m e- 
Üeodo pee a llí  loe papelee, Uetadoe ellos d e b  agua Ibaa á  salic al lardia, á 
doade la te  acudia i  «gerlos,»  «De masera— o sftclu ye -q o e  «I Amor veme 
a a^ od o ; veaian las llamas soom *a» pasadas poc agua.» *  « ■ *» ,
p « r a  I I ,p « g .  3 ? .)

C am cei, C h ía A b d u . raneo i n ,  « su n c a  1 3$.
W E s u  c u a d r o  «  p r o p W a J  d d  É s e m o ,  S r .  C o n d e  d e  K o o b e rn jo so .
^  Propiedad d d  senador E x e r » .  S í .  D .  M an u e l U a g o r i a .

'*  Idem  d e l W ftss» f w iaf ia l  d e V a lm ia .
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s i ó n  % u e e s  e l U s  N ^ p l a j s d e c « ,  &  U  t e l l e a  y  p r o p i e d a d  d «  l o i  f o o d o a ,  e n  

q u e  a m b u  e s e e n a s  a p a c i b l e m e n t e  a e  d e « < n v u e ( v e n ?  Y  ¿ q u ié n  I v iy  q u e  

h a y a  o l v i d a d o ,  n o  y a  l o s  t M r a l o s ,  g é n e * o  d i n d l  y  a f f i e s g a d o ,  e o  e l  q u e  

n o  o b a t a n i e  d e s c u e l l a  e l  g e n i o  d e l  $ r .  A >lar1ine< C u b e l l » ,  s i n o  a q u e )  m o *  

E o e f i to  e u l r e i o a n l e  d e s o  v i d a  s r l i s t K a ,  e o  q u e  p e n e t r a d a  a u  a l m a  d e  la  

d e l  i o n a o r t a l  U u r i l l o .  i  q u i e n  l l e n ó  p o r  v e s  p r i m e r a  m i  e e A o r  p a d r e  ti 
p t M o r  itl cUio; e o o r u n d i d a s ,  t a n  á  l e r g a e  d i s t a n c i a s ,  u n a  y  o t r a  « n  t n i s -  

t e r i o e o  e n a m o r a d o  v í o e u l o , — r e i n t e g n  n u g i a i r a i n t e o t e  e l a s o r n b r c e o  c u a 

d r o  d e  S a* A íO o^  e l  c u a l ,  p o r  e l  q u e  h o y  l l a m a m a a  c o c a p a & e t o , y g r a -  

a a s i  e l  y á  l o s  i n o l v i d a b l e s  c o r e p a & e r c «  s u e e t r o s ,  D .  C a r i o s  L u í a  d e  

R i b e r a  y  D ,  N k o l á a  O a t o  d e  L e r n a ,  a e  o s t e n t a  c o n  u n i v e r s a l  r e g o d j o  

e n  l a  m e t r o p o l i t a n a  y  d e s v e n t u r a d a  B a s í l i c a  h i s p a l e n s e ,  c e y a  a u d s d ,  

t a n  a n a n t e  y  t n n  « n t u a s a s i a  d e  s u s  g l o r i a s ,  l l e n a  d a  g r a t i t u d  y  d e  r e o o *  

i i o c i r o i e n t o ,  o o  a c e r t a n d o  í  g a l a r d o n a r  d e b i d a m e n t e  l o s  n c r e c l m i e n t o e  

e m i o e n t e a ,  y  e l  a r t e  y  l a  d e s i r e r a  c o n  q u e  e l  S r .  M a r i i n c a  C u l x l U  d e 

v o l v í a  t r i u o 5 i n t «  i  l a  c r e a c i ó n  d e  M u t i l l o  s u s  q u e b r a n t a d a s  b e U e s a s ,  k  

d e c i s r a  h i i o  p r e d j l e o t o  y  a d o p t i v o  d e  S e v i l l a ^

Y a  v e i s ,  s e f i e r s s ,  c o n  c u á n t a  r a a d n  d o c k  q u e  e r a  i n k r i r  o f e n s a  a l  s u e 

v o  A c a d é m i c o  y  i  v o s o t r o s  n i s m o s ,  e l  d & r r a m á r  s o b r e  e l  y  ¿  n a n o s  I k -  

D OS I n  p e r f u c o a d a  c o p a  d e  l o e  e l o g i o s  y  d e  i s a  a i s b a n a a s  e n  I n  o c a s k n  

p r e s e n t e ;  p o r q u e  q u i e n  d e  t a l  m a n e r s  s e  m a n i ñ e s U ,  q u i e n  U l e s  o b r a s  

p r o d u c e  y  c r e a ,  d e r e c h o  t ie n e  e m i n e n t e  y  p e r f e c t i s i s o ,  e o o o  á  c o s a  e v j*a  

y  p r o p i a ,  6  u n o  d é l o s  t í t i a k s  e n  e s t e  C u e r p o  r e s e r v a d o s  p a r a q o i e n e « ,  

c o m o  é l ,  c o n s a g r a n  a l  A r t e  s u s  a m o r e s ,  k  r i n d e n  c u l t o  f e r v i e n t e  y d e v t -  

t i t io s O )  y  e n  s i  A r t e  y  p o r  e l  A r t e  v i v e n .

y  s i ,  p r e s d n d i e o d o  de s o s  o t r a s  m u c h a s  v i r t u d e s ,  e r u d i t o  a d e m á s  c o n  

<1 jH n c e l  s e  n o s  p r e s e e i e , — h i j o  s m a n t e  y  c a r i d o e o  d e  s u  p a t r i a ,  d e  a q u e 

l l a  h e r m o s a  R g i & n  d e  l a  P e n l n t u l a ,  q u e  e e  d i j o  r e n o  d e  V a k n d a ,  y  f u é  

t e s t i g o  d e  l a s  p r o e s a s  d e l  i n s i g n e  c a s t e l l a n o  R o d r i g o  D í a s  e n  e l  s i g l o  x t ,  

c o m o  f i l é  d e s p u é s  t e n d i d a  p o r  e l  v a l o r  i n d o m a b l e  y  l a  f o r t u i t a  d e  J a i m e  í  

d  C e « f  e ú A r d e r  en e l  XIII, y  e s  e o c a n t e d o  jardín c o n  q e e  s e  e n o r g u l k e e  

y  r e c r e a  E s p e ñ a , — e n  e s t e  o o m e o t o ,  e n  q u e  r e c i b e  p t l b l i c a  y  e o l s m n e *  

m e n t e  e l  t e s i i m o o i o  m a a e a p r e e í v o  d e j  r e c o e o c i m í e n l o  d e  l a  e j e c u t ^ a  

p o r  é l  g a n a d a  e n  l a  a r k i o c r a c t a  d e l  A r l e ,  v u e l v e  l a  v h t a  a l l á ,  y  c o n  en> 

p i r i t u  « o n o c e d o r  y  p r o f u n d a m e n t e  o r i t i e o ,  t r e s a  l a  h i s t o r i a  d e  l a  ¿ ' » s r l s  

r a k j v k s é  dt > W v a ,  e e b a l a o d o  c o m o  c a u d i l l o  y  j e f e  d e  e l l a  á  V i c e n t e  

J u a n  U a c i p ,  e p e l l í d a d o  J u a n  d e  J u a n e s ,  q u i e n ,  o o n  e l  e e v i l l a n n  V a r g a s ,  

e e  e n  E e p e A a  i n i c i a d o r  d d  R e n a c i m i e n t o  p k t ó i ' í c e .
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Con n an o  tan Misura y  diaaira corno con la  qu« el pincel n a n q a  y  loa 

fo r c e e , en bravea K o u s  t r e » «  a^^tin habéis vieto, e l cuadro espléndido 

de la  «u llura nacional enaqnella edad en que venia i  íloreeimientotnu* 
«tad o  ei Arte en todaa w e {ormas y  nranitntaeìones, al miaroo trompo 
que eo^randeeia la  patria so  nombre y  eo preaii$jo; y  com o exproaión y 

representación caracterisikaa da aquellas renacientes inñaenclas« llama* 
d asácau n U ar pare siem pre el rumbo de la  pintura, como encarnaddn 
del senil enisuto que deU a preeidíf y  predominar en adelante en ella, co
lore i  Ju an  de Juanes, cuyo senio se remonta en alaa del rdealitreo re- 
bgiose i  las asieres por el sodadas y  presentidas, donde ol Sanalo dea- 
pk¿ 6  come sobcnno y  dueño la s poderosas de su  traaginscidn ineompa* 

rabie.
N o es, sin em b ar^ i Vírenle Juao Macip exótica fenomenal Aguara en 

la  que per caso verdaderamente maravilloso é inconcebible tomaran car
ne y  realidad Las mñuencias renovadoras de la escuela quo com o adalid 
goN eroa. creando un arte nacional con eusesfueraos, nt puede la  huroa- 
na críatora hurtarse por modo alguno a l ambiente que T cspra y  deotre 
del cual se  desarrolla y  crece: largo tierepo hacía que, i  Iravéa de la at- 
m àcere aritslíca de la  sv.* renturla, aparecían corso rálagaa vagarosas, 

pero llenas de lu r, laa influencias á  que aludo,yqoe, son slogutar perú- 
veranle labor, ganaban lenla y  despaciosamente tcrreoo, socavando tre s* 
coa el s ie iaar  de la s heredadas Iradisiettes; largo tiempo h a d a  que l u *  
lia  venia acaodalando con los tesoros de la suya la  « l l u r a  española, des* 
p ia n d o  los horíaonte del Arte y  dándole nuevos víviRrederea alientos, 
y  U rgo tierepo tómbiét» que, » v u e lto  en el ropaje realista, rebosaba en 
las creaciones de la  ereo liora y  de la  Pinture el idealismo; pero tarea se 
o frsda  como dificultosa y  de empeño, y  a sí lo M  c o a  verdad la  de mo- 
di6c8Cp & por rceier decir, la  de su ilitu ic las formas eonsagredes por le 
trediciéo por aquclbe otras que «rale c o c t e l  R reacim ieolo en todas 

las esferas d d  Arte.
Viviendo, pues, en semejairteatmósfera, impregnada d e  U les iofloen. 

cias: nutriéndose iDstiniívamcnte de ellas sin  conocerlo ni apreoiatlo. y 
p o r e llu  dominado sin voluntario propèsilo por su  p arte ,-& ié  «omo i  
Vicente Ju ae  Macíp, ante la s ebrasde Pesóle, del Perugino y  principal
mente de S e n so , bubo de revelarse la  nueva forma, triun fan « « n  el 
Qliimo en lU lia , y  c6oio , sín  presdndir per ello de ninguna de so s  con- 
dlcioQss n a tu ra l« , hubo de acertar con la  transformación que tan vale- 
rosamente loaugure, y  quesiguieroo sin  alcao «arle sussuceeoree, Iroprl-
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n)i«ndo e a  le  n i s n u .  n o  sólo el se llo  de s u  p«rsoaalid¿d, v ífw o e a  y  po> 

I n t e ,  si 00  d  d e la nactonalidad co a  q u e  s e  d i s t i n s u e  y seflala.

T a n t a  y l a n  g n o d e  t i  l a  i m p o r t a n c i a  d e l  i n s i g n e  n a e a i r o  v a J e n c ia o o »  

q u e  h a  l l e g a d o  « n  o c a s i o n e s  d  c e n f u n d i r M  o o  o l A l a n t e ,  l a s  c r e a c i o n e s  d e  

u i  p i n c e l  c o n  l a s  d e l  S a n s í o  p o r  e s p a A o l u  y  p o r  e x t r a n j e r o s ,  b i e n  q u e  á  l a s  

v e c e «  e n  l a  e o ü i p o s t d & n  l e  a v e n f a j e ,  y  l e  e x c e d a  s i e m p r e  e n  l a  e x p r e s i d a  

d e l  s e n t i m k n t Q  q u e  t e  d o m i n a ,  Q u e e r e  l a  g e n e r a l i d a d  d e  t o s  e s c r i i o r e s ,  y 
a u n  a f í r m a l o  n u e s t r o  s u e v o  c o m p a ñ e r o ,  q u e  n o  l o g r a s e  V i c e n t e  J u a n  

M a c i p  a l c a j i s a r c Q  v i d a  &  R a f a e l ,  n i  r e c i b i r  p o r  t a n t o  s u s  e n s e ñ a n s a s  p e r *  

a o s a J e s ,  c o l o c a n d o  s u  n a c i m i e n t o  e n  d p o c a  p o s t e r i o r  á  a q u é l l a  e n  q u e  R a *  

f a e l  d e a a p a r e d a  d e l  m u s d o ;  p e r o  S Í  c o n f a r m e s  n o s  m a n i i e s t a m o s  e o  d e «  

c l a r a r  p o r  l o  q u e  a l  s e g o n d o  e x t r e m o  s e  r e f i e r e ,  n o  a s i  p o r  k  q u e  a l  p r i 

m e r o  b a c e ,  c u a n d o  c o n s t a  q u e  e l  O b i s p o  d e  S e g o r b « ,  D .  P r ,  U i l a b e r t o  

M a r t i ,  f a l l e c i d o  e l  t a  d e  E n e r o  d e  i $ 3 o ,  h a b l a  e o n f t a d o  á  J u a n  d e  J u a *  

n e s  l a  e j e c u c i ó n  d e l  r e t a b l o  m a y o r  d e  a q u e l l a  C a t e d r a l ,  l o  c u a l  n o  h a b r b  

s i d o  h u m a n a m e n l e  p o s i b l e  »  h u b i e r a  n a c i d o  M a d p  e n  e l  a f t o  q u e  s é l l a l e  

C e á n  B e r m ó d e r .

N i  C a lta  q u i e o  s u p o n g a ,  « n a l l e c i e o d o  y  s u b l i r o a n d o  e n  j u s t i c i a  l a  r e p r e *  

s e o t a a ó o  d e  M a e l p  e n  e l  r e n a c l m i e n l o  d e  l a  p í o t u r a  e s p a f i o l a ,  q u e  h u b o  

d e  p e r m a n e c e r  e n  I t a l i a  y  d e t e r r o i n a d a m e n t e  e n  R e n t a  d e  z S q O  t  x 5 5 o ;  

p e r o  e s t a  h e p ó t e a ia ,  q u e  r e s u l t a r l a  v e r o s í m i l  d e  a c e p t a r  l a  f e r i i e  d e  x s a 3  

c o m o  a q u é l l a  e n  l a  c u a l  o a c l ó  e l  f u n d a d o r  d e  l a  E a c u e l a  v a l e n c i a e a , —  

« a  i n a d m i s i b l e ,  c o a e d o c o r o o  p r u e b a  e n  c o n t r a r i o  e x i s t e  l a  d e  q u e  e n  i S 3 o  

p i n t a b a  e l  r e t a b l o  m a y o r  d e  l a  C a t e d r a l  d e  S e g o r b e ;  m a e  d e  c u a lq u ie r  

t o o d o  q u e  s e  « a ü m c ,  l o  c i e r t o ,  J o  i n d u d a b l e  e s  q u e  V i c e n t e  J w a o  M a c ip ,  

p e n e t r a d o  p r o f u n d a m e n t e  d e  l a  l e  y  d e l  s e o t í m i e n t o  r e l i g i o s o s  y  fe r v ie n *  

t é r s e n t e  c r i a u a n o a ,  s i  a l g u n a  v e s ,  c u a l  a f i r m a n  l o s  c r i t i c ó n ,  p a r e c e  m í e  

q u e  r e p r o d u c i r ,  c a l c e r  f i g u r a s  e n t e r a s  d e  l e s  o b r a a  d e  R a f a e l ,  e x e n t o  del 

a a o s u a l i s m o  q u e  p r e d o m i n a  e n  e l  m a e a l r o ,  c u y a  m a n e r a  s i g u e  c o a *  

m o r a d o ,  d i g n o ,  c o r r e c t o  y  e in t i e n d o  e o  s u  a i r e a  t o d a s  y  c a d a  u n a  d e  

l a a  v e r d a d e s  q u e  r e e a e r í a l i z a ,  s e  c o n v i e r t e  c o n  e l  p i n c e l  e n  u n o  d o l o s  

m á a  s n l i e o t e s  d e f e n s o r e s  d e l  u l o l i c í a m o ,  e n f r e n t e  d e  l a  t e n d e n e a  p i e *  

t ó r k a  i t a l i a n a  y  d e  l o s  a m a g o s  h e r é t i c o s  q u e  d e b í a s  d e  c o n r a o v e r  e l  

c su tM io .

C o n v i r t i e n d o  e l  A r t e  e n  s a c e r d o c i o ,  l a  P i n t u r a  e e  a r m a  d e  c o m b a t e  y  

e l  a e n t í m i e n t o  e n  b a n d e r a , — e l  i n n g s e  v a l e n c i a n o ,  c o y a s  t a b l a s  s o n  a d *  

m i r a a ó f i  d e  p r o p i o «  y  d e  e x t r a ñ o s ,  l o g r a ,  n o  y a  e n  s u  d e c r e p i t u d ,  a k o « n  

l o s  m e m e n t o s  d e  s u  m a y o r  e n e r g í a  a r t í s t i c a ,  l a  p r o t e c e í ó o  y  e )  a p o y o  d e
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• q u « !  P r d a d o  á ^ n e  h a b k n  d €  i n m o r r a J i i a r s o «  v i n u d e s  u f t l U n d o l e  i  Im  

a l i a r a  b a ) o  a l  n o m b r «  4 e  S a n i o  T o r n i o  d «  V i i l a o u e T a ,  y  c u y a  f i g a r a  d e *  

U à  i o i n o R a l i e a c  l a m b i d o  U a n l l »  e n  l a t  e s l e r a a  d e  l a  P i f i t n i a .  T r a e u h l «  

J031 d e l  i d e a l i s m o  r e i ì g ì o s o r  q o e  í n f l a m e  y e n a r d e c e  e l  e e p i t i i t i  e n  £ e  v i v a ,  

] a a  c r e a c i o n e s  v a l e r o s a s  d e  V i c e n t e  J u a n  U a c ì p ,  y  o a d i e  a n t e a  q u e  d) 

s o p o  a c e * ^  a n  B a p a A a  c o n  l a s  r o m a s  e n  l a  e a p r e a i ó o  d e  l o a  a i e e t o a  

r o l e i i c o i  n i  s u p o  d e s p i c a r  m a y o r  o o b k s a  y  d e c o r o  e n  l a  c o n c e p c i ó n  d e  

k e  a e o n l o a ,  n i  m a y o r  r e a l i d a d  t a m p o c o  n i  b r c l i a o t a s  e n  « I  c o l o r i d o ,  p r e n «  

d a l  u o a a  y o t r a a  q o e  r e s p l a n d e c e n  e s  e l  f u n d a d o r  d e  l a  E a c u e l a  v a l e n *  

c i a n a  o o m e  p r o p i a s .

P a r a  e l l o ,  n e c e s a r i o  e r a  s e n t i r  c o n  i g u a l  fie  q u e  s i n t i e s e n  a q u e l l o s  m á r *  

t i r e s  d e l  c r i s t í a f i i e e i o ,  c u y a  v i d a  e s  m o t i v o  d e  i n i e r r s e n t e  p o e m a  p i o t i t i *  

c o .  s e g ú Q  o c u r r e  c o n  l a  d e  S a n  E s t e b a e ;  n e c e s a r i o  e l  h a l l a r s e  i n t i m a *  

m e n t e  p o s e s i o n a d a  d e  r e l i g i o e o  a l ó n  c o n m o v e d o r  d e l a n t e  d e  l o a  e u U i *  

m e  d r a m a s  d e l  A m o r  D i e i o o ,  p o r a  a t r e v e r s e  á  d a r  f o r m a s  h u m a o a a  

e l  S a l v a d o r  d e l  M o n d o  y  &  s u  S a n t a  M a d r e ;  y  s i n  l l e g a r  a l  g r a d o  d e  

i n i a l i c a  i d e a l i z a c i ó n  q u e  h a  h e c h o  d e  M u r i l lo  e l  p i n t o r  d o l c o  d e l  c i e l o ,  

U e e  p o e d e  V i c e n t e  J u a n  M a c l p  f l g u r a r  c o m o  p r e c u r e o r  a u y o  e o  m u e b a  

p a r l e .

P e r o  ¿ á  q u i  c o n t i n u a r ,  s c A o r e s ?  ¿k  q a d  p r o s e g u i r  e n  t a r e a  t a n  g a l l a r *  

d e m e n t e  l l e v a d a  i  U r m í e o  p o r  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o ,  n i  i  q o d  e x a l t a r  l o s  

m é r i t o s  d e  U a c i p .  c u a n d o  s e  h a l l a n  r e c o n o c i d o s  e n  t o d a s  p a i t o s ,  y  a s r i a  

c a u s a r  t a r t a  o f e n s a  c o m o  e n e j o ,  r e p r o d u c i e n d o  c u a n t o  c o n s i g n a d o  q u e *  

d a  p o r  P a l o m i n o ,  C a i n  B e r m ú d e s .  M a d r a s e ,  M a r í e i t e ,  V l a r f o t ,  M a u l z .  

S t i r l i n g  y  c u a n t o s  h a n  e s t u d i a d o  l a s  c r e a c l o o e s  d e  J u a n  d a  J u a n e s ?  

q u é  i n d i c a r  u o a  p o r  u n a  l a s  a v o i u c í o o e a  d e l  d e s e n v o l v i m i e n t o  e n  l a  B«- 
(uik  « i r a c f i t M  i í  PinUira. c u a n d o  s u s  c a m p e o n e s  s e  l l a m a n  P r a n t ì a e o  

y  J o a n  d e  R i b a l t a .  B a u s á ,  C a s t a f i e d a .  E a p l n o s s  y  E s t e b a n  M a r c h ,  ^  d i  

l i m o  d e  e l l o s  s n  e l  t i e m p o ,  q u e ,  e n  p o s  d e  V i c e n t e  J u a n  M a c l p ,  e u p c -  

r e o  c o m o  e l  i n f u n d i r  v i d a  y a l i e n t o s  é  s u s  c r e a e t o n e a ?  ¿ C u á n d o  a o n  C o e *  

I to ,  R i b e r a .  J i l o t e  y  o t r o s  d e  m e n o r  « n o m b r e ,  b i e n  q u e  n o  d e s p r o v i s t o s  

d e  m é r i l o ,  q d e n c a  d u r a n t e  l a  w i i . *  c e n t u r i a ,  s i e  d e s d e f t a r  i n f l u e n c i a s  n u c *  

v a s  y  m o d i f l e a d o r e a ,  c o n s e r v a n  I n t e g r a s  l a s  c o n d i c i o n a s  d e  « a r á c U t  q u e ,  

p r e g o n a n d o  r i q u í s i m a  l a  v a r i e d a d ,  a f i r m a n  l a  u n i d a d  d e l  n a t í o n a l  i n g a *  

f tk »  « n  l o d o s  l i e r o p o ^  K l  ¿ q u é  p o d r í s  y o  s i a d i r  « n  e l  « a m p o  p o r  e l  c u a l  

e o Q t a n  n o t o r i a  m a e s W a  d i s c u r t e e l  S r .  M a r t í o e a  C o b c l h ,  c u a n d o  1© b a i l o  

yt 9 Í n  m Í M $  y  t o t a i f o c n t e

C ú m p l a m e  s ó l o  i  r o l ,  por t a n t o ,  ya que do me e s  1Í « U  o t r a  c o s a ,  y



y t  q u e  e n  v u e e t r »  s o m b r e  y  r e p r e e e o i w i ó n  o c u p o  h o y  e n e  ) v | « r  

r o c o >  ^ e t  d e  n u e v o  J&  b j e s v e n H a  e l  e l e g i d o ,  I r i h u t a t l e  s j n c e r o  ( e e t i n o *  

n i o  d e  c e r i A o s o  y  I m e m a l  a f e c t o ,  e s t r e c h a r í e  e n t r e  m h  k a s »  l e a l e s  

c o m o  i  c o r u r « A e r o  y  a m i g o ,  y  fe lic ítA t d e s d e  s q v i  í  ] a  A c a d e m l «  p o r  

l a  a d Q Q f s i c jb n  v a l i o s a  e  i o e s t i m a b l e  d e ]  c o n c u r s o ,  q u e ,  p e r a  h s  a j -  

I M  ü n e s  d e l  i n s t i l u t o  d e  l a  m i s m a ,  b a  d e  p m ( a r ] e  c o n  s u s  l u c e s  y  

s a  a p o y o  a q u e l  q u e  o s t e n t a r á  d e s d e  a h o r a  e l  n o M e  d l s l i n l i v o  d e  c e le  

C o e r p o . — K b  P K h o ,
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A C Ü U R D O S  T O U A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A

BM EL MES 1>B KOV1BMSSB DB 2S93.

SuiÓH d d  día G .-'P asex ¿  informe de la  Com uíóa qee eoten- 
dÍ6 en eJ examen del proyecto de estatua al Almirante 
Oquendo una comunicación de! Ayuntamiento de San Se« 
bastián, consultando acerca de varios extremos referentes 
á la  ejecución de dicha estatua.

Aprobar e l informe de ia Comisión inspectora del T a 
ller de vaciados, proponiendo loa modelos en yeso que 
pueden donarse i  la  Escuela de Bellas Artes de Sevilla.

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de Administración 
en asuntos de régimen interior.

Pasar á  In forme de la  citada Comisión una carta del 
Profesor Giovanni Stero, brindando á  la  Academia con la 
adquisición de una colección de dibujos coloridas de rno- 

sáicos clámeos.
Quedar enterada de la  designaciÓD de individuos hecha 

por las Secciones para componer la  Comisión que ha de 
proponer la  contestación al Ayuntamiento de Barcelona,

3
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que so U ciu  que la  Academia coopere a l  m ejor éxito de la 
segunda E zp o u d én  general de B ellas Artes.

Q uedar enterada del fallecimieDto del Correspondleole 
en B arcelona D . Cayetano V idal y  Valenciano.

SaióH dA  13 .— Pasar á  Informe de la  Sección de Pintura 
una instancia elevada al Ministerio de Fomento por 

A soación L o p es Miranda de Flores, solicitando se ad
quieran p o r el Estado, con destino al M useo Nacional de 
Pintura y  Escultora. tres cuadros que posee dicha se

ñora.
Pasar á  informe de las Secciones de Escultura y  Arqui

tectura una comonlcación del Ayuntamiento d el Ferrol, 
consultando ú  la  Academia aceptará e l encargo de juagar 

los proyectos y  nvxleloa que sean presentados al concurso 
abierto para la  erección de una estatua en aquella ciudad 
á la  memoria del Exorno. S r. D . Ramón P ía  y  Monje, 
Marqués de Amboaje.

Pasar i  Informe de la  Comisión central de Monumentos 
uo oftcio d e  la  provincial de las Baleares, relativa á la 
devolución á  Fonuoto del Claustro de Sazt Fraocisco de 
Palm a de M allorca, y  á  la  coovenlenda del deslinde de 

la  parte maoumental del ex-Convento del resto de) cdi- 
ficto.

Contestar a l sehor Director de la  Escuela especial de 
•  Ingeoieros d e  Camirtos, Canales y  Puertos que la  Acade

mia no tiene á  su cargo las cnseñansas de dibujo de )as 

clases á  que se refieren las instrucciones para los exámo^ 
nes de i i^ e s o  en dicha Escuela.

Quedar enterada de un oficio del seAor Vicario general 
de las Escuelas Pías de España, referente i  la  reparacíóa 
del edificio que fué antigua Universidad de A lca lá  de He* 
nares.

Aprobar e l dictamen de la  Comisión encargada de pro* 
poner la  contestacióo aJ Ayuntamiento de Barcelona, pi-* 
diendo que la  Academia coopere al mejor éxito de la  se-
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guod& Expodci^a g«n«ral.d« Beila» Arte$ en aquelJa 
ciudad.

Stíión  txlrM f-dim ria d<l áía 13.— Fué elegfido Académico co 
rrespondiente en Barcelona D . Mariano Fúrter.

Ststi^  del d ía 20.— Designar á  los Sres. R uis de Salces y  Mar- 
tines para que formulen e l Programa de los e jercidos de 
oposición ¿ la  cátedra de D ibujo líoeal y  de adorno de la 
Escuela provincial de Deltas A rica de Cádiz.

Pasar ¿  la  ComÍsÍ6s central de Monomentos históricos 

y  artísticos una orden de la  Dirección general de Instroo 
cióo pública, pediendo informe acerca del márito artistico 
de la  iglesia de San Salvador de Guetaria (provincia de 
Guipúzcoa).

Aprobar e l díctanten d el Ponente S r. Hernández Anco
res acerca del máriio de la  obra titulada L a acnarda y 
sui apiicaciona, p o rD . M. Pòster, que solicita auxilios 
oficiales.

Aprobar e l dictamen em itido por las Secciones de 
cultura y  Arquitectura sobre los proyectos y  modelos pre
sentados al concurso abierto por la  Diputación provincial 
de Oviedo, para erigir en Covadonga un monumento á  la  
memoria del R ey D . Pelayo.

Stiión  dei diet 27.— Aprobar e l dictamen de la  Sección de Pin
tura proponiendo la  adquisición por e l Estado de un cua
dra, original de Fortuny, que representa de ¡ós rp is^  

dios inioresdHttí de Hutsiras discordias eivUes.
Aprobar los Pi^gramas para los ejercicios de oposición 

á la  cátedra de Dibujo lineal y  de adorno de la  Escuela 
provincial de Bellas A rtes de Cádiz, y  á  la  plaza de Ayu
dante numerario de igual clase en ia  de Zaragoza.

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de Administración 

«a asuntos de régimen interior.
Aprobar, con algunas modiAcaciones, ol dictamen rela

tivo á  la  obra titulada La Bxfosieìòit HacioiteU de BeUas 
Arles (Madrid, xbpo), por D . Augusto Comas.

, e
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S E C C IO N  DE P IN T U R A .

jII IU>u . Sr. D inctor generai de Instrttecién pihliea.

Umo. 5 r<: Esca Real Academje, e a  cumplimiento de lo dìa« 
puesto por V . 1. eo  >9 de M ayo próximo pasado, ha cxaminado 
detenidameote e l cuadro titulado PaHo de Mn parador, de que 
su autora, Doha E leoa BcockmaoQ 7  LJanos, solicita se ad
quiera por eJ Estadoi y  eo  sesión ordinaria de 19 del corriente, 
y  previo dictamen de su Sección de Pintura, ha acordado ma
nifestar á V . 1. que, con efecto, la  mencionada obra, premia
d a  con niención hooorüica en la  Exposición del afio 1889. es 
reconundable y  que e l Estado puede adquirirla, si bien no en 
e l precio en que la  estima su autora, sino en «.ooo pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia, comuoico ¿ V .  1., con 
devolución de la  instancia de la  interesada.

D ios g;uarde i  V . 1. muchos años. Madrid 20 de Junio de 
Secretario general, SÍmsó« Aoaios.

4 1 llrao. Sr. D irechr general de Inelruceión pdhliea.

limo. $r.: Esta P eal Academia se ha enter&do de la  comu^ 
nicación de V . l . ,  fecha i i  de M ayo último, pidiendo informe 
acerca d el mérito y  valor del cuadro titulado Preparativoi para 
k s  fiorei de Mayo, que su autor, D, Joaquín María Herrer, so
licita se adquiera por el Estado.

L a  Academia, teniendo en consideración que e l mencionado 
cuadro fué premiado con medalla de s^ on d a clase en la  últ>> 
m a Exposición internacional de B ellas Artes, entiende que es 
digno de ser adquirido, y  estima su valor en precio de 4.0CC 
pesetas.

L o  que tengo e l honor de comunicar á  V . I .,  con devolu
ción de la  instancia que se acompañaba.

Dios guarde i  V . I. muchos años. Madrid 23 d e  Junio de 
iS 9 3 .~ E l Secretario general, Sím ein Joalot.

A l Ibno. S r . D irutor general de ¡nstrueaón pdbltea.

limo. S r.: Esta Real Academia se ha enterado de la  como- 
nicaciúo de V , I., fecha x8 de Mayo último, pidiendo informe
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acerca del mérito y  vaJor de on grabado origu»al d s O - Ricar- 
do French, copla del cuadro d e  Ribera la  Ador/uMn ü  los 
ptKUrts, que Dcfta Macla Mira y  Peris, viuda de Pranch, por 
si y  ¿  nombre de sus hijos menores, solicita se adquieta por eJ 
Estado, con destluo á  la  Calcografía nacionaJ.

Examinado dicho grabado, la  Academia encuentra en ¿J 
méritos bastantes para aconsejar á  V . J. que, defiriendo i  lo 
soiicitódo por Dofta Maria Mira y  Peris, Jo adquiera con des
tino al establecimiento citado, y  estima su valor en ia  cantidad 
de 4.000 pesetas.

L o  que, con devolución de la  instancia que se acorapahaba, 
tengo e l honor de comunicar 4  V . 1. para los efectos consi
guientes.

D ios guarde 4  V . I. muchos ahog. Madrid «3 de Junio de 
1893 «— E l Secretario general. SÍuu¿H jvaÍos.

A l lim o. S r . Dirsctor gerurtü tU Inslruceün pública.

limo. Sr.: E o cumplimiento de la  orden comunicada por 
V . I. con f e ^  a del corríeaie, esta R eal Academ ia se ha en
terado de la  instancia que D, Francisco Javier Am érlgo y  
Aparici eleva al Oobíem o, en solicitud de que se adquiera por 
el Estado e l cuadro titulado Derecho de asile, del que e s  autor, 
y  obtuvo del Jurado de la  dltíma Expotíción internacional de 
Dellas Artes una primera medalla de oro; y  en sesión del día 
19 del cciriente, ha acordado informar á V . I. que, teniendo 
en cuenta el mérito de la  referida obra y  lo  preceptuado en 
los Reglamentos de Exposiciones, debe recomendar e l cuadro 
del S r. Antérigo pora ser adquirido por e l Estado, estimando 
su valor en el precio de 9.000 pesetas, tipo marcado para las 
obras premiadas con primeras medallas.

L o  que tenga al honor da comunicar á  V . I .,  con devolución 
de la  instancia que se acompañaba.

^ ios guarde á V . I. muchos años. M adrid 23 de Junio de 
*893.— E l Secretario general, Aoalos.

A l lim o. S r . D irutor general 4c  Inslrucdbn pública.

limo. S r,; E sta  Real Academia, en cum plim iento de la  
orden de V . I. de 12 del corriente, ha examinado con  deten
ción los cuadros que la  señora Doña Isabel S^ecbeoiyá solici-



U  «lujenar al Estado; y  eo  sesión ordioaria, celebrada e l día 
de ayer, ba acordado nuni (estar á V . 1., previo d ic ta n m  de 

. su Sección de Pintura, <]ue los referidos cuadros, que represen
tan respectivameate las (iguras de S sh ytrÓHuw y San B^ri^  
lem í, son, en eTeclo, auténticos y  legítimos de R ibera, pudien* 
do tecocnendarse la  adquisición por el listado de una y  otra 
pintura, si bien no para el Museo Nacional, donde tan nura«. 
rosa y  selecta es la  ccleccíón de Ribera, y  donde nada aáadi- 
lian ni eoseñarian de nsevo, sino para otros establecinuentos, 
si, atendida la  situación del Tesoro, ia señora Marquesa viuda 
de la  Romana quisiera ceder los dos al Estado en la  suma de 
7.500 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academ ia, tengo e l honor de co* 
municar & V . 1. .  con devolución de la  instancia que se  acom
pañaba.

Dice guarde i  V . I. muchos años. M adnd 27 de Junio de 
Secretario general, Simeén Avftios.

A l ¿ítM . S f .  Director g fjw a l tk  InstriuciÓH p¿élÍ£A.

limo. $r.: E n  cumplimiento de lo  dispuesto por esa D i
rección general de su digno c a ^  en 20 d el corrieote mes, 
esta Academia ba examinado detenidamente la  colección 
de dier estadios de paisaje, o r in a le s  del malogrado artista 
D . José Jiménec y  Fernándes, y  que su hermano y  propietario 
D . Federico Jlménes solícita sean adquiridos por el Lstado 
con destino al Musco Nacional de Pintura; y  en sesión ordi
naria, celebrada e l día de ayer, ha acordado manifestar á 
V , ! ..  previo dictamen de su Sección de Pintura, que los re
fendes estudios son, con efecto, de utilidad indudable y  de 
mérito suficiente, no pa,ra ñgurar, como se pretende, en el 
Museo Nacional, sino para la  Escuela de Pintura, y  especial
mente para Su cdtedra de Paisaje, por lo cual la  Academia 
cree que puede ser su adquisición por e l Estado recomenda
da, estimando la  colección de los dies estudios en k  suma de
2.000 pesetas.

L o  que, por acuerdo de k  Academia, tengo e l honor de po* 
ner en conocimiento de V . 1., con devolución de ia  instancia 
que se acompañaba.

D ios guarde í  V . I. muchos años. M adrid 27 de Junio de 
1 ^ 3 .— E l Secretario general, Simeón Avaks.
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S r . P .  A N T O N I O  P E Í S a  Y  Q O Ñ l ,

SrM, ACi\&&UCCO$:

^ U 6  ) e  e s l o y  v i e n d o l  P e q u « f i o  d e  e s t a i o r a  y  c s u y  c a r g a d o  d e  

h o m b r o » ,  J a  v e ) e a  h a b í a  d a d o  i  M  e u e ^ o  l a  t o r p a a a ,  e l  c a o s a a d o ,  e l  

a b a n d o e o ,  e s e  d e c a c m i e n l o  n a l Q r a l  q u e  p r o d u c e  « I  o s o  d e  l a  v i d a .

C o o  & u »  o c h e n t a  a ñ o s  á c u e c t a s ,  a n d a h a i  p o r e a a a  c a l l e s  d e  D i o s ,  e c h a d a  

l a  c a b e a a  h a c i a  a d e l a j i t e ,  l e T s n t a d a  l a  n a r i s ,  o K a t e a s d o  e l  a i r e ,  c e a  e u 9  

qÍ í IIo b  g a r s o a  e o r n a b i e r t o e  d e t r i s  d e  l e s  | « f a s ,  l e n t a iD e i i t e ,  a i r a s l r a n d »  

l o a  |ú e s .

L a  m a t e r i a  a a  l e  c a í a  i  p e d a a o s  c o m o  u n  m u e b l e  c e r » f f l i d e :  p e r o  e l  

« e p í r i t u  l u c h a b a  u n  d í a  y  o t r o  t e o a e m e e t a ,  v a l i e n t e m e n t e ,  a s o m a d o  & 

a q u e l  r o s t r o  d i m i n u t o  y  l l e o o  d e  a r r u g a » ,  r e f u g i a d o  e n  a q u e l i a  m i r a d a  t a n  

d u l c e ,  t a n  b u e n a ,  d o n d e  f l o t a b a n ,  c o c e o  d e ^ q o e  d a  u o  n a u f m g io >  l o e  á l *  

t i m o s  r c e i o s  d a  l a  T u e r A  v i u J .

M i s  d e  u n a  v e s  l o  e n c o o t r i  e n  m e d i o  d e  l a  P n e n a  d e l  S o l ,  a l l í  d o n d e  

i o s  g o l p e s  de g e n t e  y  e l  v a i r i a  d e  c o c h e s  y t r a e v t a a  h a c e o  l a  e i r c o la e r ó n  

m á s d l f t d l ,  detenido b n i s c a r a e e t e ,  s í o  a t r e v e r s e  i  a n d a r ,  oicaDdoaaonido 
i t o d a s  p a r t e s ,  t e m e r o s o  d e  o n  a t r o p e l l o .

Y  a c e r e i o d o m «  A  i l ,  y  d i n d o k  e n  n o m b r e  q u e  e o o a b a  a g r a d a b l e m e n t e  

i s w  o í d o s ,  l e  d e d a :

— P e r o  ¿ q u i  h a c e  u s t e d  s q u í ,  a b o e l o ?  ¿ N o  o s t e d  q u e  l e  p u e d e n  l a s *  

l í n u T t  ' ¿ F o r q u ¿  a t e  u s t e d  t o l o ?  ¿ P o r  q u é  n o  ) e  a c o m p a ñ a  i  u s t e d  a l -  

g n í e n ?

E l  a n e i a n o  ñ i a b a  e n  m í  s u s  o j o s  c o n  l a  i n s i s t e n c i a  d e l  m í o | K ,  y ,  e n  

c o u t o  m e  c o n o c í a ,  c o n U s t a b a  p r o t e s t a n d o  g a l l a r d i m e o t e .

¿ A c o m p a s a r l e  a l g u i e n ?  ¿ P a r a  q u é ?  N o ,  e e f i o r ;  n a d i e  l e  h a d a  f a l t a ;  a o *

j ;j
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dsb« M io por ahi pctfecUnvent«: la s píerm s p m b a n  un poco, « s  venJad; 
pero e l iba, & pesar de todo, á  sue guriiaceres, y volvía i  casa  sano y  sai* 

vo, aio neceuded de ayuda.
Después de aquellos alardea de eeqneierla^ c o la lo  yo  del braro y  le de* 

ja ba eo la acera, en ojedio de uo Iropal de Iranseunlea.
Cbariàbantos un ralo; m e daba cuenca de sua asunioa, y tenta que inaT* 

charme, dejándolo so lo  «dii, por orden suya w rininanu y  «n é rg la , basta 
que le  veta aJejaise y  desaparecer enlre la  oleada hunana, deleniSndoea 

á  cada ineunte para ceder el paso á  otra«, moviéndose leolaotente, pere* 
sosaraence, como una m áqcína eeníl.

L a  lucha por la  axiaUncia habla adquirido para  el pobre viejo, durante 
los últimos aAos de su vida, caiaelsres tnstisim os.

Cuando el a r t isu  descansa s i  t ^ i n o  d « su  carrera: cuando, lle u d a  
la b o n  de la  deeadeoda lAUieclual, td iraa«  em pujado por t o e j iv u ie  que 
han de reeisplaaarle, y  halla en d  reposo la ju sta  compenaacldci de sus 

labores, é l, el deeveoturado anciano, se  veta pregaado Ì  com batlcadn per 
d  diario sustento.

L o s  asares de la  vida habiaok Creado una altuaelófi djflcíl: tenta que 
calaren  movimiento. ^ Í U t m , soIÍcÍUi , pedir.

Y  c au sate  profunda pera, de&gairaba el alm a ver á  aquel octogenario 

iefelis que habla trabajado tanto, qua habla goeado días venturosos, á 
qu isa  acaricié un instante la  eelebcídad, arrasirars« «n  la  indigencia f  

luchar como uo desesperado, hasta que le  EaiUron ia s  fuerAS por cem * 

plato y  eayé pam  rvo levantarse más.
gPobro D . Baltasari Hace bastanue ahos que tenia con respecto á  mi 

una idea ñía: la de verme oeupac un puesto en la  Seccíén de Música da 
e sta  Academia.

£ n  cuanto la  rouerte d e js te  un vacio entre los Aeadéroícos no Pra&so* 
ras, apresurábase Saldoni á  v e m e ; so lícitate  autorlaacíOn para presentar 

mi candidatura, emrdeando palabras oariftosas, tiernlsimas. inolvidables: 
y  al escuchar mi negalíva, fundada en motivos de peso, te (e r iz a b a  y 
acababa por dartoa siempr« k  raaén.

—Y a  00 io »sto —m e ded a áJiireament«;—cuando m e n uera  m eresm ' 
plaaacá usted. Y a puede usted prepararse.

Y  cu an tas veces 1« en eon irate  y  p regon tib ale  por e l  estado d e su sa> 

lu d , su oODUstaciéo em  la  o ism ai

— Dece usted prisa en escribir el discurso de recepciéni y a  falta moy 
poco.......
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Va no falta nada. Kem « aquí, »ñ o ta s Acadéroicce, en eite recinto, i  
dofxle >0 «  ha traido vuestra benevolencia, «unvpitendo tos veiieinioe, caaj 
me atreverla á  decir loe deeeos de D, Caitaear SaMoni, y prendando con 
Iarf!M;a excesiva mi entusiasmo por el arte, único Ululo que puedo os
tentar yo, el m ás pequeño de todos, a) lado vuestro.

Recibid el sínnro lestimonlo de reí gratitud por la  doble merced que 
me haMia otorgado; doble, si, porque á  la  bonra de hallarme » t r o  voaotroa 
se UBC la  aalisfacción de hablare« de Ssldoni, de eensagrai en cariñoso 
recuerdo aJ infortuoado artista i  quien vengo á  reetoplasu.

L a  vjda de Salden! es un rayo de Inr sn obscudelna noche. Cuando 
llegó dUadríd, en sSaq , ardía la corte «n, furor filarmóDieo; se hallaba 
atacada del ftmoao delirio roseintano que estuvo í  ponto de imponernos 
lee nMcarrone« como plato eacaonal.

Bo aquella (astucia procesión de la  ópera italiana, so  que las cascadas 
d« notas de Rossini calan como rosas sobre el palio, perfumando el am- 
bjente y «mbríagando i  los devotos, los compositores españolea pedían 
cirios y uníanse al acompañaraiento, bscinados ellos taobión, exaltados, 
aturdidos.

Un efecto de espejisno musical hacíales creerse sacerdotes cuando no 
eran en realidad sino nooagos, y  ari {o n n ^ n  parte del conejo, hasta 
que la procesión italiana entraba trionfanle en el teatro eepeAol, saturada 
de incienso, cuU eru de floree, portadora del Verbo artístico, ácuyoe piee 
oraba fervientemente toda la  capital.

Humíldee compareas, perdíanse entonces entre d  gentío y desaparccian 
bio dejar de en ansieneia el más pequeño rastro.

Cirio deeoa proceslórt fué la  Ipirm tílra. de Saldoni, estrenada en el 
teatro de la  Cru¿ e] so  de Bnero dv :S38, cuando Madrid, enervado por 
la teniUe crisis que esugmatisó Uretóo de ios Herreros, yacfacomo mu- 
jerhisUrica, en plena reaccíóo.

Iptrmeslrú bfiHó un momento, brilló mucho, quiaá demasiado; el acó- 
lite pudo creerse eMerdoie; el público aplaudió Is ópera, aclamó i  so 
autor, y hasta hube un poeta que se eflcaró con Saldoni y le saludó del 
siguiente modo:

;$alud genio íesígne, Saldocú dlviool 
iSsIud sacro numen que habetas «  dti 
¡Salud los artistas y d  póblíce fino 
Que orlisieis sus sieBss de verde ianrell

>A

I
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L a  finiSB pM liw  no «Kaba llamada & dasaparem en el aflo de gracia 

d« i 838: la 40e desapreció p ra  aiempre {ué I^nitesin.
C l cirio »  apagd y  Saldoni enceodió otro <n seguida, CUm Íu , que 

brilló uo instante, coffto el anterior, y  se apagó Unbidi), 8Índe;af hoella 

algur».

L a  prensa da eqael lienpo, come la  de boy generalioente, seducía con 

eue dil^ramboe i los incautos compositores españolee: bastaba qoe cual

quiera de eUoe hiciera ejecutar uoa ó p r a  itaharta p r a  que los períódkoa 

]< saludasen al punto cono creador iodisculible del arle saeloiMj.

Cuaodo Espió y  Qullldn «ecrilMÓ la ó p r a  en lies aetos B¡ Auáto ág 
títiins, con poesía española de Romero LarraAaga, y  logró que se eje« 

cutara el primer acto eo e l Teatro del Clroo el o de Julio de :64ó, no bubo 

sino una vos p r o  aclamar al roaeslro, ni mdsque luuopioióo es la  prensa 

para proclamarlo genio mosical.

Y  II DO tuvo poetas que le llamaran «divino» como á  Satdooi, hubo 

qoien iroprovíeó un soneto en la  nodie del estreno de S¡ Aseéú d«.U«dr> 

w ,  soneto que terminaba asi:

lPr«z Y salud al hijo de Gasailat 
y  Si tisy un que Qi triue&o axlraBe,
La aeckn etotaedo cm  eu labio iamundo,

A l mostrarle orgullcao tu Rodilla 
D ik, sin q u  el rubor tu üiefiCe smpaAe:
{Ópera hay en Espacial.... jYo la  fuadoi

Bspín y  Guillen do fundo nada, ain embargo: cópele en suerte mejor 

poeta que i Saldooi, y  d eao quedaron reducidas todas sus ventajas.
E l fragmento de la  ó p ra  espitóla de Sapin ae qecutó p r  segunda 

ves, nada menos que prlodicacionca del Duque de Valencia, Preeidenta 

á  la aaróe del Consqo de Ulnisiros, ycon  eea eeguoda audición terminó 

p r a  siempre la  vida de la  obra, cuyee dos actos RStantee quederoD ysH  
guen inddrtos.

SaldODÍ tenia desde moro e l prurito de la  ó p r a  espafiola. Eecribié eo 

Barceloria, á  loa dies y  ocho afios de edad, una opereta en un acto, Bl 
Tnmf«4tíamcr, con pcesla de D . Joad Alcgret, en cayo domicilio se ge* 
cutó en tSaó. Quiso D . Ealtatar que ea obrlta se trasladase desde casa 

de Alegrct al Teatro P rln cjp l de Barcelona; pero tro p ró  coa obsUculos 

ta l» , que no le  fod posible rsalisar sus deseos.

£ f  Tfiim/o dit amor MCióy moiió, p r  le tanto, es una casa prtieu* 

lar. y d  m isno SaJdonl consignó m is tarde que à  la  opereta no se Reculó 

«n el teatro fuó. «entre otras c o u i, porque nadie es profeta en su ptría.»
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Altos 4« iptrm«títA y de Clumcí |e hicieron olvidar náa Urde 

aquel ubío aíerismo, Saldonc a* dejó.ein dode, seducir por loa cantea de 
arena de los periódicos; creyó llegado el iBomeoto de inttntar en grande 
esala  lo que iofructuosamente intentara en Barcelona con £/Tnioi/o 
AHor. y itamó incautamente i  las puerUa de U ópera eepaAola.

HalUbase« sin duda alguna, en ccndidoneadeeroprendcrcon probabili* 
dades de dxito aquella verdadera quijotada, dado el estado del arte lirico 
eapafici, enterrado entonces bajo el alud de lasiespirauofies roasinianaa.

Era Saldoei Proüsscr de canto del Conservatorio de blarla Crklina 

desde U crcacióo del fanoeo «stabledsiieeto, fundado od wojbrrw Pwr- 
ikorim gíarísifi, y Presidente, ademie, de U Sección de UCsica del ede* 
bre Lkso artístico y literario.

La dase del Conservatorio produdele la.ooo reales anuales; las lec
ciones psiucularea aunreotaban ese haber en proporción muy discreta, y 
U presidencia de la Secdón musical d d  Liceo daba gran importancia al 

autor de /^rma/ra y  de CUenie«.
U  beodera espaAola ñotaba en aquella patriótica Asocieelóo, nacida 

al calor dd Parewilto y atentada y  sostenida por lo« Inieotos más precia* 
n s  de k  corie. La poesia y  la literatura estrechábanse alU U nano, de
rramando foco» de intensa lus en justas adoimblas, y  llamando á veces 

i  la música, su hermana.
8ald«QÍ acudió, acudió inmadiaUoerite, ebrio de entusiasmo, con su 

ópera £MÓdi^ dltúno rry woro de C/MNoda, líbrelo de E>. Uiguel Oonsá* 
laa Auriolee, un desconocido, un cualquiera— según coni^esa al mismo 
n^ealfo,—á  qoien compró el poema por d.ooo reales. \

La obra de Auridae y  Saldooi estaba destinada á inaugurar la ópera 
española en al Liceo. El múeico tropexd con grandes dificultad«: la máa 
importante fo« la eacritura del tenor que delia InteipreUr la fwt« de 

protagenma en Bocódtf,
Este apredable artista BO se bailaba efi Madrid antoncea EsaiWóle el 

maestro y  contestó el cantante : conMStó proponiendo «omo condklón in
dispensable que el OoWerao habría de concederle un puesto en ia Admi- 

Dielratíón.
E q vano trató Saldooí de disuadir al artista, adviriiéndcle que el Liceo 

00 d4b¿ credefidáJes*
— ó  tnz empitali 6 no deria d  XWf<
No hubo medio de «cario del díleow, y  Btabdil murió en agrar á ma- 

nos del daiMo,
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jY  pensar que el cai)tanle aquél se  hubiese quUá conletlad« con uQa 
plaaa de «acnbientel ;C6nio cenV ao k s  tìecnp«! K1 ùltimo de i n  p«r. 
(it¿uinos SO ee costen tar^  hoy con meno» que ana Direcd6n geoeral; y 

euajilo i  ios teooree» «aalquiera de ^ o a a —por p«ca que tuviese->«e
iBOSlmÌa ofendido si le  ofrecieran ia  Presideoda del Coose)o......

Atascado B oahid  por las prelenekoee burocrilieas dei pco(a|onieta, 
Saidoni escribió O m m i» et 8 iu m . 1£b vea de un caAonaro dispaiò dee. 
V areboe «e perdieron on el vado»

CoQ el Liceo no b aU a  qua contar; Paolina Vietdoi, la Lem a y e| ̂ ran 
Rubini feseinabu s i  pdWieo: Roseni, Bellini y  Doniaetli se baban apo
derado del lerreoo; R osina corria alegremntU por lo escena wocaiizende 
cono un ruiseclor; Amina^ Lesdémonay Lucia lloraban á  Otares, y  Zo
rrilla y Bretón de los Herreros, Bsprooceda y Rubi, Hsrtscnbuscb y 
Canposrnor dsbao aJ auditorio su  conspicuo cootiogeole de aplausos y  
de lágrimas.

¿Qué ibao ¿  hacer al)i a l último rey moro de Granado y  el hOrc« de 
Tarifa? Nada, servir de estorbo. Eran meogwdoa mores para codearse 
con G u ih  y E l B a rerò  de Sevifia, con L e  y  ¿o rw  ài Lom.
ittrmoei.

SaJdooi lo comprendió tarde: irvsislió en su loco empeño, hiso gastos 
considerables para aquella epoca, pagó á  los poetas «spañolea, pagó á los 
traductores lUltanos, pagó copias de o ó s k a , pegó ensayos, abandeeó las 
lecciooee y  se  amiiDÓ.

Cuando se  rslitó del campe de batslU delando en tí  ó les muertes de 
fu coraaón, á  y  Clrosirr, á  B oakül y  Gnim áit el B u m , el
maestro se  vi6 solo, desacnparadcs contemplò la rnfna de sus ilusiones, 
sintió helarse todo fu sntutiiasiM y dió a l teatro un supremo adiós, 

iTriste despedida, quqído lamentable que nadie podía percibir! Los so- 
liosos de SaJdoni, los ayas del pobre músico español se perdieron entre 
ios vítores de eos compatriotas que aclajJMbaná Rosami, i  BelJiniy Po* 
niaelti, y  gritaban al autor de BoeÍ>á¡Í y  de Cutrnán d  B wnoi— iVetef 
¡OUwñ ftràtààiU  [Estás aqui de m ás!,.,.

PallábaJe, empero, la  última d e g ra d a , y ee la  atrajo 6 1  mismo con re
finado instinto de suicida.

Habla perdido en la atOrica y buecó en las letras t í  desquite,, Desdi* 
cbadoJ Al pasar de la  perUtura a l Ubre, quiso huir de la tormenta ycuyó 
en el vórtice de un ciclón,

DI D ietio w io  ^ gr4fiee-bÍtíúígnl/M  de e/nUrídes de n á sim  afiaie/a



rcpKMfita e s  la vida de SoMooi el cmapletoeM» de 1« nUna, U  e u ^ n -  
aóo  de p«fiOS, la li^idaei6n fiareoa, ]» quiebra eo el arte, le quiebra en 
U eocledad......

iBaau! No quiero hablar aquí d« loe últimos día4  del nárlir, porque 
no quiero que la realidad, con wk anides «olores, asuste i  nadie.

Uoríó y descaosó por fin, vieiima de loe tiempos, vietima del bedie 
ambiente, músico eotueiosla y laberíeso artista, á quien faluroA el tere» 
(deyla inspiración,

Saldoeí no había nacido para el lealio: era demasiado buetio el hom
bre; 90 alma no estaba hecha para las terribles luchas del escenario, y 
Ileqú ademús & b  vida militante en momeotM impc '̂hlea, cuando pelear 
era sncucobir.

El «apejiamo da la ópera italiana hire presa eo ól, como en Camicer 
y ee Eslava; cieyeton que imitar sarvilmeote la {orma, lo accideotal) lo 
cnroeto, lo fácilmente aalfoilabk, era salir «n demanda ds la ópera sacio* 
nal, y  pensando pintar cuadros espaSoles, «mbadumaion cromos ilaHartos.

Su error erasUiOM estuvo ahí. en ao darse cuenta de queen las gran
des reuniones artkstios de Madrid, donde Rosuni, Hellini y Doniretti re
cibían com« dueños de la casa, ellos ro podían ser m&s que visitas de 
compljdo, flgiuras decorativas i  qoienea e« saludaba de ve¿ en cuando 
fioaroente, «ortesroente, por pura educación.

Creiaa buenamente ios cnaesiroa cspaAoles de aquel tiempo que sus 
telacíeoes con el público, con la prensa y con el arte eran sólidas y dura* 
tlau mucho, cuaodo no eran en realidad sinoaíeeros ñciicios, superBck- 
les, pasajeros, eenociroienlM de playa ó de establecimiento balneario que 
serien fortuiumenle en un medio accidental, íaleo y reducido, y ee cot- 
tao por completo cuando cada cual vuelve i  b  normalidad de la vidaeo 
el aotIÑtote común.

Camicer vivió y  murió aal, como compositor, esclavo del arte italiano, 
á cuyo servicio consairó su poderosa intelíicocta; pero, eapihiu mis 
pricticoque sus compañeros, supo aprovecharlas cercuostaitcias y en
sanchar la esfera de su aetívldad, siendo el / «  Ulum del Ayuntamiento 
de Madrid para la dirección de los (cetros de b  Crua y  del Principe.

Si las óperas que escribió y aplaudió el público pasaron pronto «n d^ 
jaral maestro resultados positivos, dlSronselos, «n oamNo, la acertada 
forcoación de compartías de ópera y  la grande y arerecída notoriedad que 
alcanró come director de orquesta.



Eslava abaftdonó pronlo la» pompa» mvfidanas dei teatro. L a  lgl«ai« 
le brindaba con o s  refugio satural, y  en ella se  abrigó aoeegadamenie 
p a n  formar un eslabón y  unirlo i  la  iDcorapatable cadena de numraa 
tradieíone» de mdaica religiosa.

Dedicóse luego i  laenseAansa y  eaeribló un curso completo de ciencia 
musical en varios tratados. Cno solo de ellos, el da solfeo, bastó para en* 
riquecerla.

SaJdcoi fuó d  m&e desgraciado, el údÍco deagraciado, m e^r dicho, 
de lo» tres. Sin esperaoeasde presenlar a l póblíco ninguna de ]aa doe 
óliiroee óporas que habla compuesto, olvidadas las primaras, no le que* 
daba otro recurso que su cátedra de canto en «1 Conaorvatorío, la  vida 
sedeataría, a l sj)er>cio. Ja obscuridad.

£ntencea germinó en d  la  idea de escribir las E /em iriáít áe m itim  

apañoíu. que m ás tarde hablan de formar un Diccionario en cuatro tomos.
B l amor patrio que abrasaba i  SaJdoni oecesilaba desahogo, espan* 

acón; eaa pasróa caraeieristíca del maestro lo empu|¿ h ad a  la  (Juica puer
ta que se  abría á  Su actividad, y  entró por ella inerme, sin condiciones 
de literato, ignorando de todo en todo ]ae dificultades de una empresa 
qoe habla de traerle la  lodigenela por resultado y b a c « le  apurar hasta 
Jas heces e1 cáJla de la  afUcciÓD.

Saldoni se  agarró valíentementa á  aquel davo ardiendo; olvidó, e s  el 
vértigo del trabajo, sus pasados sinaabores, y tH o  sintió Jas terribles 
quemaduras de la  realidad cuando, a l cabo de diaa y  ocho aftosde peo> 
w  tareas, confesó, en u sa  advenencia inserta en el ñnal del primer tomo 
del Dicciooario, que habla tenido quo desprefidem de albajas estimadí* 
simas y com prometer el porvenir de sus hijos para dar comieriro ¿  Ja obra.

Coalquiara que oo hubiese sidoSaldonl hubiera retrocedido ante aquc* 
IJa catástrofe. £1 desventurado msistió; carecía de espíritu practico; su 
amor patrio tenia la  pure¿a y  U  candidas dsl eeoiimiento prímllivo. por 
lo cual, lena» en su empeóo, trabajó todavía durante catorce aAos coo 
el menguado auxilio que hobo de prestarle la  protección oficial.

Csaodu dió, fioaJmeníe, létnioo á  su  ^ a ,  se  halló « n  recorsos y  con 
la  v ^ es encima, dos circonstajicías que hundieron hasta el pomo el pu* 
ilal que llevaba hada tiempo clavado en el coresón.

E n  Jas páginas del Dieewarm bsogrdjí»*ós6fíegrd,dro 4 t ifm iT Ü a ^ t 

wMtric« etpaM eti en ese hacinarniento de fechas, de datos, de noticias, 
contagiado por la anfiboJogia d d  titulo, late el alma de Saldooi ;  se en* 
ciena el Calvario del maestro.



AItí etáo w s  doioreS) w s  quabrarUo« jueto i  I w  io e ra b k s  place
res ̂  U producd6n.

Porgue i  despecho de U s perdidas aiMenales que le ocsuanó )a pu> 
fclícicidn de su  obcs> no obstante U  soledad y el abandono & qoe leeos* 
deiuba aquella Improba labot^ i  la  cual dedicaba ya todas sua vigülas, 
Saldoei M ,  Sin embargo, felb mientrea iraba>¿.

L a  ̂ b r ía g u a r  de en enluelasmo infantil le sostuvo, durante treinta y 
dos ajios, anicBoso y joveo. atado á  la  cadena que se habla loriado di 
mismo a l despedirse dd  teatro para siempre.

Cuaedo di6 e in a  á  )a pablicaeidn del úJtlcoo tomo. )a fortuna se  ha* 
bta caldo; las luerAS, no.

l a  muniñcencia de una a u ^ l a  dama, de la  lofonta Doña Isabel, 
ptopordond ¿  Saldooi u sa  penubnr ei áogel de la  Caridad cubrió con 
sus alas a l pobre andan«, «errando el paso á  la  miseria.

y  así vivió los últimos ahos, apogóndose poco i  poco, trabajando aún, 
resistiendo débilmente en U  homble penumbra de la  vej«x g a «  1« *rre - 
balaba todos los recursos, hasta que el peso de la  edad derribó i  aquel 
misero despej« y lo retiró por completo de la  humana circulación.

Tal filé la  ddorosa odisea de Saldeni, artisia sin ventura, hombre 
bueno, gran patriota, que pereció bsjo  el ediflcio que qtúso erigjr á  la 
rotkica sapaúola primero, á  los músicos españoles después.

FaJtároolc para lo uno alientos: llo g ó i la  peíea en mala ocaaión, y se 
equirccó de roedlo é  medio a l lomar por sonrisa lo que no lué en realt' 

dad sino mueca de la  loriuna.
L o  otro ba  quedado como prueba palpiUnte de laboriosidad honrada, 

de entowasta amor patrio: obra ioforme, pero obra útil y duradera, que 
manos expertas podrán mañana depurar, único rastro, de todas suartes, 
que deja en el campe rousiead de España «1 autor da r ^ m e tir s  y de 

deoniu.
No me censuréis, señores Académicos, si la  nota triste, si la nota dcs- 

coMoUdota, domina cruelmente en este pequeño tributo que rindo aquí 
é  la memoria de D . Daltaaac Saldooi.

Circumtancias espaciales me acercaron mucho a l Ruado duranu los 
ditimos años de su vida: sus «oefidendas intimas llegaron 4 cnseRanne 
loe pliegues m és recónditos de su  alma. Así apreodi 4  quererle «ftiraña* 
Hcmecte. 4  «ompadeeerle en sus desgracias, 4 admirarle eo su  «rtud-

Vengo 4 hacer obra do verdad ante lodo, y con Ja verdad e su o o  hon- 
rar digoamente la  memoria de aquel osra/ón grande y  noble, cerrado «ft
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Absoluto i  Ib hipocresk, mod<lo ificoraparaibl« de resignación, ^ue o«ul> 
te sus lisgas cuidadMaitiente y  sólo cesó d« latir cubimIo Ib indi&rencÍB 
y  t i  «Ivtdo humanos I» davaion en is picola d« la miseria moral.

iDesoanse en paa d  pera atl inolvidable anciano, y  sirvan estas líneas 
para recordar una vida detoJirury de justo, consagrada al serviaodel 
arte y  ai bien de la pairial

Si el nombre del artista queda es la blstorU de la mdeíca espalda sfi 
seouodaiío lugar, en esa oebuloBa lonlansnaa, limbo de los deshereda* 
dos, su amor i  la nación debe servirnos de ejeiaplo, sus errores deben 
servimos de enseAanra.

Quiso, como otros muchos, fuodar en la ópera nuestra nacionalidad 
musical, y  victima de la invasión iuliana, trabajó, al ¡goal de todos, so* 
bre un modele: faseioado por la íerma. la copió servilmente; engaitado 
peí los proeedimientCB, se alimentó de imitación.

Nacionalidades persoflBlidad, so carácter. Cada país tiene su arte, cono 
tiene su eto^ gla, como tiene en clima, 8Q sangre, su Upe individual, 
cualidades preeminaotea que deben brillar y deslacarsa sobre el cosmopo* 
litismo de forma, que trae forrosameote el roce con las denis naclooes.

Caralcer, Etíava, Saldooi, todos los composliorefi españoles de aque
lla época, pudieron estudiar y admirar á los maestros iulianos: pud«* 
ron asimilane aquellas cualidades suyas que mis se amoldasen á riues* 
tro temperamento: pudieron beneficiar del enluoasrao pdblico y hasta 
de la afinidad de rasas, en abdicar su oaturalera propia, sin perder su 
raracleristíca indíelduaJidad.

Faltóles el genio para obra tan hermosa; imiiaren, se estancaron y 
tnorleroo, dejando el campo sembrado de cadáveres, cuerpos italnjios 
insoimados, yertos, en los cualea no suHeron infiltrar la vivssa y el ca* 
ior de la sangre espeideU.

Ksa gran si^ón celaba destinada i  otros. S i  pueblo iba á abrirá 
nuestros tuá&icos las puertas que la atkiocracia les habla cerrado des* 
piedadameote. A la distaeeia de un aiglo, tba á rsaJisarse en España la 
revoludóa que en Pranua había señalado la sparícién de L a  S tr ta  Pa~ 

dnw« de Pergoless; la aemilla italiana, estéril, perdida en el vasto can* 
po de la ópera, iba á fructificar loaaoamente eo la candóo populsi, en 
ese arte nacido de la cohabitación de la poesía y de la móelca, «mani* 
festaeióo Inconscient« del eeplcítu del pueblo por U facultad artistica,* 
como lo ha liamade Wagoer.
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La «kplostia (ué u n  grand« como Ìo«<p«rada: &e haUa preparado ai- 
Itndcaament«, a ita  sa rd in a , en un MMrìlo d« la  caJle de las Urcas, el 
InMituM, donde Oudrid habia puesto mdska i  una parodia de D. juas 
del Peral titulada L a s  S a a r d a l is à s  d e i S o Ì , esirenada c«n moebo ixìto t i  

84 de Diciembre de 1&48.
Siguieren 4 osta parodia tres ^rruelas: P a lo  de c ttg a , de Peni y Ker* 

oando,' Ìd ìiU r m  d< b estìd o res, de Mootemar y Oudrìd, y C oU g'^ l< ** y  

d ad o s, música de Hernando, con libro de Pina j  Lumbreras, estrenadas 
al iS  de Pereto, el i j  y  8I de Macao del aKo sifulente.

El público escuehd con deleite, eo un medio adecuado, el ídioota oacio* 
nal, y  sabered aqueltos esboaos CBusicalas que trataban de elevar un tan* 
to <1 nivel de la aniigna tonadilla.

C o U g ta la s y  to ld a d o s  llamó, sobre todo, la atmdón. £ {  autor de la sú> 
liga, D. Ralael Hemaedo, tenia entonces veintisiete aAos y  acababa de 
l l ^ r  de Parle, donde habla pensanecido cinco a£oa, desde 1S43 haeta 
1846, perfeccionando sos estudios <n la clase de CanJfa, deepuda de ha> 
ber cursado la carrera de la cora pos toín musical baie la direccída de 
Camicei en nuestro Conservatorio de Marta Cristina.

Duraste la estaocia de Kemando eo Parts, el Teatro de ia Academia 
de Música, la Grande Opera, no daba al arre sacíooat más qoe el C h ar-  

i a  V t .  d e  Halávy.
B l  c o e t í n g e e t «  d e  l o s  m ó e w o s  f r s n e e s e e  e r a  s e d a t i v o ,  y  l a  in te r v e n *  

c ife t  d e  l o s  i t a l i a n o s  ( D o n i s e t l i  c o n  D e *  SébasHan, ros dt Parítigal, y Ja 

t ta d u c c iO s  f r a n c e s a  d e  L u c ie  d i  L tia m srm o o r ; R o s s in i  COn u o a  e sc a n d a *  

lo a a  a d a p t a c ió n  d e l  O U ¡lo . e n  e l  c u a l  s e  h a b l a  in t e r c a la d o  o s  b a i l a  s o b re  

m o t iv e e  d e  M a tild e  d i SketrO H  y  d e  A /m id a , y  V e r d i  c o n  e o  } e / m le m .  

t r a d u c c ió n  d e 7  ¿ a * f c » n í i  a l ia  p r im a  C ro c ia la )  l u e  i r e p o t e o t e  p a n  d e v e l*  

v e r  l a  v M a  i un t e a t r o  d e l  c u a l  p s t e c l a  h a b e r s e  a p u it a d o  e l  |com d e s d e  

e l  a s u e n o  d e  L e s  HagntaoU. d e  M e y s r b e e r .
U  ópera c ó a ia  franceu hallábase, eo cambio, en plena fiermectadóo, 

ceotinuande las gloriosas traiiciooes del gánero, refrescada, rejuveoeci* 
da, transforroada al calor de la indueocia de Ressioi.

Auber daba entonces i  la escena pallia L a  P o r i d u  D ia M e , L a  S ir é a t , 

M ay d és! HaHvy estrenaba L a  M o n s^ n tía ire s  * l a  Qnear alcanza
ba uo «aito con Otü« r a m s s v r . y Ambroise Tbomae terminaba brillan
temente con M im i la peiroera etapa de uoa carrera que había de legar 
mis tarde al arte franrts una de sus joyas más preciadas; Mig-a-.

Cuando Heroand© volvió i  Madrid, alurado de esa mOsica. acorné-
Ì9
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lióle «fi b  ^  Icndar on teatto de ópera apañok, pare lo 
cittì p d i6  diaere á  lar clases elevadas, ni roás ni menea que sise traías« 
de rttibar socorres para tecoediar aliado desastre nadenel.

Habla soflado seguraioenie con uo «spUndido coliseo profusamente 
iluroinade, henchido de póblreo, Jardín Ideal del arte, al cual no hubietaa 
titado más que ]as ñores, loe Arbolea, las plaotas.

L« alociución duró poco por forluna. Las cuatro paredes del Insti, 
(uto fueron pan Herfiando une revelación; obeenó el placer con que t í  

público «acuchaW la mósca cantada en el idiofita patrio: hirió su mente 
el recuerdo de l e «  éslloe de la ópera cómica en Paría, y  vio ufi caiopo 
coevenketeotente preparado rara las laboree de ta asperjnrenuciófi.

La ópera italiane se hallaba cotonees eo ub peilodo visible de deca* 
deoaSi los grandes caatanlcs habiao enmudecido, y  Verdi, con ^nuei, 
iíiubiik, NaÓMre, l  Lomitv/K̂  í  l/iuWúrt y AlliU, dontloaba niídcea* 
raeate en el Teatro del Circo y en al del Museo.

La ocasión era, pues, oportuoísifiva pata correr usa aventura en pro 
del arte popular eepañol.

Kernando entró bravaioente en campaña con C e U g ia lo i y  y 
aquella cernedla inocente, adornada con música a«DcilU, no «>Krrta de 
grada, y compuesta con la libererà y he ptecaueionee d« quien taolea 
un Uireno desconocido, obtuvo ufi 4xito coropleio y prepordonó al ruó* 
sko el àisiimUim de todas sus ambícioiM«: una empresa pertkufar que 
sobairendó el Teatro de Variedades para la esclusiva «Kploiactóo dd gA* 
rwro.

El dU ó de Junio de 1^49, R i  D uem U  corría, tocandoi rebato por he 
callea de Madrid, y anunciaba un acoatecimiento Daciooal, semejanteen 
iransecndeDcis a1 que habla señalado un cuarto de siglo antes en Fraocia 
U aparición de La Dama Blaacke de BeTeldku.

61 gracioso libro de Olona y la lotiska de Hen>ando, £icil, chispean* 
le, irepeegnada de aroma popular, Ueoaren de regocijo el páblko y k 
sMieron al pequeño Teatro de Variedades durante sao represeniaciO' 
rea en aquella temporada.

Poco tkmpo después, un chiepero de la múeica española, garboso, 
descocado, irresistiUe, con la capa tercjada, el sombrero de medio Isdo 
y ta colilla en la or^a, llamaba á las puertas del teatro y eoiraba en él, 
aclamado, triunfante, con Gloria y  y Trameyg.

Se llamaba Fraociseo Asenjo Barbieri, é Í0a á ser el D. Raioóo de U 
Cfus de fiuestre música.
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C l cam po meatrabs plAora de lucrze: h a b a  90« M tnbrv «Ío deacan« 
Id. L o s compositores que aeudfafl al ouevo gdiero eran e io c »  c o n u b as 
coo OA poeta y  con un caotaota.

Reuoieion todos so  aclívtdadj focmaron ub haz de volootad y  de eo* 
tuaiasroo, y  surgid inmedíataoeBte la  ramosa Sociedad corapoeata de 
Gajtarobide, Heroaodo, Baibíen, Oudríd, In seega, Oioria y  Sa laa , ilos 
siete peeados cap itales,* eoi9 0  la  sátira loa llamó entonces.

De aquellos famosos pecadoa capitales no queda hoy m ás q u e  uno: 
Barbícrí.

¿Cuál cupo entonces en suerte a l autor de P se  >  M o t í  N o lo SO; pero 
ai locan n  hoy á  repartir pecados capitales, podrían adjudicársele en  ju s* 
tic ia lo s tres prcoeros: la  eobertua. porque pocos podrán m otlrarte lan 

seberbíoB por haber dedicado los alaivea de una vida a l cultive y  propa* 
ganda de la  m úsica nacional; )a  avarkáa, porque nadie u l i  avaro ea 
guardar cl tesoro de ouealros cacitos populares.

Cuanto á  la  lujuria.......¡Respondan por s i l  loa setenta y  tantos hijos

que ha producido al arte eepaAol al natrimonío de B a ibk ri coo la  sas- 
acelai

Su  priner vsUtago, nacido a l caler da aquella Sociedad comanditarla, 
fuá el heraldo de nuestra naetoeaJidad musical.

E l  6  da Junio da XS49 f a r c a  la  fecha del naeiraientode laaarzoe la  en 
Vartedadea con U l  D a t n i t .

C l 6  de Octubre de x&5 x, roa /n rga  séllala en d  Teatro del Cir
co  el glorioso d ía  d d  bautismo y  de la  confirouciún de la  ópera cómica 
española.

Pesde cate instante ccraieusa la  vida de la  a d s ic a  aaclonal e o  al ai- 

g t o  x r x .

E l público, arrebatado por aqwHa insólita maoifestacléo del aRe. 
que le revela eo d  idioma nativo loa secretos da un nuevo goce, se 
aieote atraUrado, rguveneddo y  h asta  orgulloso a l saludar con ea* 
claotadones de jdIÑIo aquella graciosa y  ro b asu  criatura que hable es* 
paÉol, que forma parte de la  ¡aroília, que b a  nacido «n  nuestra p rep a

Todos la  acancian, todos la  o im an , todos la festejan emtelesadoa. 

Uaetam bde, B arbieriy Oudrid no se dan punto de reposo en aliroeotarla, 

«e ak ig arlo , «o aumentar sus condiciones de viabilidad.

Barbleri canta a l tecíOn nacido el bolero de ¿ e s  Pbsweafer it fe  Cero* 

w ;  Caatam bida hace roaniobrar ante la  cuna iataocil á  lo s  recluías de



876
Calalvn; Oudtíd la  «ataAcia cod la  jp la  de E ¡ PosMída de U
EUja.

Un siievo padrino «  présenla de prooto pidteodo particjpaciófi en loa 
jolsoños de) bateo. Viene de Italia, badado de so), aaiundo de otalodía, y 
trae precíMoe regalos que provocan la  adioiraciOn general.

Baios regalos se DanuB E i D m iité »*d. B i  O m m U , A/anWe; tra ja  
admirables, trajee iarowiatesque. coo los derrtds, vieoen i  formar el eqoi* 
p o d e fa  sarraela.

Ventura da la  Vega, Olona, Camprodfai, Ayala, G arda Gutienar, 
jéeaoaa, enlusiaatas, llenos de fe, ayudan á  loe músicos en su noMe 
tarea.

Adefa Latone, Blisa Villú, Salae. Oeoailes, Caltañarot. Celvet, in
terpretan las nuevaa producgonee en medio del aplauso genetaJ.

L asarsu ela  vence, la aaituela triunfa: Madrid entero se rinde ásue en* 
caetoe en aquella fulgurajile aurora de artistiea redencJúe.

Laa pobrete  de la  familia se  han convertido raídam ente enosplal que 
pennite vivir con algún desahogo.

Variedades, los Badiioe, el Circo son casas de huéspedes, cuyas patro* 
IU4 reolaman crecido alquilen hace ^ lia  una inelalacién defioitiva, una 
propiedad particular, ligoeo iostucUe que convierta en casero a l ioquilU 
ncs y donde pueda al (Limante género desplegar cúmodamsote, libreoen* 
te, tedas sos galas.

Para este objeto las corcheas son inscñcier^tee; se impone «I vil metal. 
Reúnease loe pecados capitelea, y  acuerdan que cada unoapociari i.ooo 
duros para tealiaar d  proyecto antedicho.

Hersando, Inasnga y Oudcíd se  aeparan entonces de la cofradía ami- 
gabJemenle, sin rencor, diipuratoa á coadyuvar por su  parte á  la prosa- 
ouQón del arUetico ideal que hae adepude con lauto ahinco.

Lee «usUo restantes, Oleoa, Batbieri, Geatambide y Sal«a se  diriges 
al banquero Ü . Fraadeco de la s  Rivas: recaban y obtienen de éste un 
terreno y  fondos aniieipados, y  en el corto espacio de seis meses surge el 
Teatro de la^ arsu eb , ooostruMo bajóla dlrccdóo del arquitecto D. José 
María Guallart,

AM  Casar, Anl aikíL Loa arablciosos han vencido: eo siete aAos, en 
siete sfios no más, ta larva del Instituto ee ha cenvertideen la mariposa 
de la  calle de Jovellartos.

Ve la  « r a u d a  es mayor de edad: ya puede laorarse sola a l mui»do, sin 
neceudad de andadorea.
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CoB f«rtu iu  inaudita, v a  verii^ínMa h a  » « io d o  i  todoe, #rro- 

Itajido co a jiu s o b st iu to s  se  opm iao 6  su  coarcha,

l *  historía de )a  n á sic a  espaftola s o  tegcsira « a  « qs anales nada pa* 
retido a  e «  .¡L áM ro t iLevántat« y  eodaíi de nueslros n aesiro s a l arte 
oaeioAal.

Al in sU ta r»  ia xairuela en su ««pidtdjda morada el l o  de Octubre de 
(irodúcese un hecho n iraord in eru : los padrinos dri nuevo g«ne. 

ro penetras e s  e) edificio, se  poMskmao de 61 y  d e > s  al padre en le 
poerte.

Separados como corporaci6 n loe pecados eafñulea, todos vuelven á  la 
labor individualmente: todos, nene« uno. E s  Hernando, que ee b aq u e* 
dado fuera, que no volverá nooea á  eetrecl^r en lu  seno p«temAl al sdr 
que ha engsndrado con Bt Diundt. dueode «I mismo, hmlástice sombra 
que c n a  la r v su e le  y  muere a l daria i  los.

Estoy narrando; no puedo detenerme, no quiero coutsAUr. Saludo, al 
pasar, a l autor d s  B l Dmxáe, al g n o  proscripto, ai que trajo  i  la  s a r *  
suela la s sallinas para que se  Us comiesen los dem ás. • «  « « •  wUs.

Oudiid, Qastamblde, Berbíeri y  A rríeu inauguras la  su eva casa  y  
síeman en ella su s reates acompsAados siempre por el 6 xÍto.

K are iso Ssn a  escrib« para Oúdríd Úirúuo m n u , Gastaiobide se es
trena COA L?sUadgyarts, Uatbirri con B l D iM o  en alfiodír, A n ieta  con 
B f PlamI» V̂ nua.

Coa la  velocidad adquirida en el Teatro del Circo, la  sarsuela  cone, 
corre sin cesar, eonao locomotora leaaoda á  toda velocidad por una reota 
interminable.

E s  su deeeníteBada carrera troplesa con e l Teatro K sa l, choca cob ti, 
lo a m ^ a  fuera de ia  via y  prosigue tiiunEaetc su camino. L a  nváquina 
espahola h a  vencido á  ta  máquina ilaJiaaa: el plebeyo, el esclavo ha po
dido eOD d  amo; h a  derribado al seAor feudal.

¡Rtbtrlo H dÁreofo, Petíido y  Don PatgyaU, veneide« B l RtUiñfago, 
Catalina y B t Damáii axtilf L a  Perno, ia Orlolanl, Pruscbinl y  Víalelti, 
vervcidoi por Clisa VilU, Ciariee Dl-l^ranco, Manuel Saos y  Vicente 
CalraA&socl...,

Un campeéo de la ¿pera italiana, campeóo cblapeaste de logealo, cayd 
«rttoDcee sobre la bperá cfrmkaeepaSola. gritando como un eoergdmeao. 
elevando el odio á la categoria de eoAU pasiéo, Hernando á la ¿pera et
nica «epafiola «espectáculo burtsaco, carícarura del arle, tonadilla con*
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fujididi MR «I M ia«te . v á i iá ^ a U  s«JpÍmeotftdo d « coplas y  d« 6oiJes, 

coyo liiv ia l sentliocntalísnio se tialU  a l a k aae e  de la s /mpÁMs m is  In- 

fin».*
¿Qoi«n ara ese íero2 e n «m i^  de le m s u e la ,  qo« co B in  ella bljjidU 

indignado la  espada del Angel Eaterminader?
[Era D . Pedro Antonio de A landn, e n  el ülenito emioente, el ilosii« 

novelísla cuya reciente pdtdida lloracnos todos, e l que haU a de teñir eu 
plurea de oro «n  sangre del pueblo español y  legar i  la posteridad «aa 
ioCDonal literaria que se lisnta E l  S e p t in r o  i t  I r a  f t c o s !^ ,..

[Viva Franci a— ha y un teal;o  de grande dpera seria 
francesa q ee  produce la s  inmortales obras de Haidvy, da Auber y  de 

Meyeibeerl
Al expresarse asf, Alarcdn pasaba una esponja «obre e l leeiro de la 

¿pera cdroíca francesa, donde brillaban L es Motfspwrtoúvs ds U  H f is e  y 

L 'É c U i t r  de Haldvy, donde Auber tenia y  (íerve eu irooo> y  a l cual Xle* 
yerbear rindib pleito bonvenaje con L s EarásH áe P lw m t y L'Eioi/s 

dv ^enf.
Para Alareóo, L a  M hüU  de P ortki. de Auber, ere inmortal porque se 

ejecutaba en el «teatro de grande dpera sena francesa,* I^o sebla el an* 
tisarauelero implacable que Prarvda entere ha proclamado, como obra 
maestra d d  cbiapoanU y  prollfieo maestro, una sarruela, L e  

MlV.
Pero la sarm ela  española, la  ¿pera cdmica indigeaa, absorbía cntoo* 

cea, segdo Alarcbn, todos noestros talentos líricos, repreaenUl» ourstra 
iluslmeión filarmónica, resumía la vida de nuestra mdsica oacionaJ, y 
eslo «a  lo que ponía fuera de «1, esto es lo que «scaadalbaba ya entooces 
a l futuro autor de S I  £srd>dsle.

Treinta y  cuatro a&o» han transcurrid» desde que las galas de «o in* 
genio pretendieron en rano entorpecer la  briliantianu m ardia de la  aar* 
n ie la ; treinta y  cuatro a&os que representan en la  historia e l espacio de 
un segundo.

y  la  aarauela v i?e hoy en e l cofanén del pueblo U o  loaeoa con o  en> 
tooces; y  hoy. como ayer, absorbe nuestros tálente« iiricc«, lesuree la 
vida de nuestra mdsiea nacional.

L o s tiempos han cambiado, « s  ̂ erto : Ajareóti no existe y a , y  los que 
pretendes loltarle sen enanos á  qoieoes nadie escucha, gnooios de la 

impotencia 6  del despecho que hiachan los eairilloa, ahuecan la  voa y 
reniegan de T itan ia y  d< Oberon, chillando: ¡Muere la  Alhambral



L«s cViJSpttAles sátiras d« A]«r M , sus vinüentM apieiiota, su s  u *  

) a d s 4  i n v M i i v a s  v b e d e t í w t  á  a l g « ;  « M I  « n o c  y  M í o s ,  d  d m «  d « l  p o d a  

o i K e i d s  « a  h o l o c a o & t o  i  I s  6 p e n  l U l í a n a ,  e n  c u y o s  a l t a r e s  c o B m l f a t e  

diaria cneote.
L a  m c l o d i a .  « e s e  a l í e o M  d e  D i o s , »  c o e o o  ) a  l l a n a b a  e l  p o e t a ,  c a l m a *  

t a  t a l  v e s  l o s  a r r e b a t o s  d e  s u  « x ^ u le iU ;  s e o a i b ü i d a d  e n  e l  a m l n e o t «  l i e r -  

n o ,  D d r t ñ d o  d e  I m  o i e l e d i a s  b e l M n i a n a s :  « a i e l  r o e d l o  l e ^ o d a r i o ,  & u 3 tá s <  

iJcQ  d e l  RolHfio ü  d i S M l a  d e  M e y e r b e e r .

D q a r  v a c f a  l a  g r a o  b a s U l e e  e K t r s n ^ e r a  p a r a  s o l a r a r s e  « o  l a  e r m i t a  n a *  

d o o a l ,  e r a  p a r a  «1 p o e t a  v n  « r i m e n ;  e r a  p a s a r  d e l  p a l a a o  i  l a  l a b e r n a .  

b i u r  d e l  t e m p l o  d e  V e s l a  p a r a  r e v o l c a r e e  e n  e l  l u p e n a r .

S e  a m b c s d  e n  e l  o d i o  c o r s o  e n  o o s b  c l i m i d e  a a n u ,  y  n o  q u i s o  j a m á s  

r e s d j r a e  á  l a s  « v i d e n c i a s  d e  l a  r e a l i d a d :  d e  a h f  l o  i n f r o c i u o s o  d e  s u s  ¿ a *  

s i o a a a  c a n p a f t a s .

S i  A l a r c & o  s e  h u b i e a e  a c e r c a d o  á  l a  s a r a u e l a ,  h o b i e r a  e í d e  e ^ i u r a ,  s e -  

g n r i s i r o a  l a  r e e e n c i l i a c i d n :  n e  a t r e v o  á  a A r m a r l o  a e t ,  p o r q u e  e l  g r a n  e s *  

c r i l o i  e a r e d a  d a  l e  t e r q u e d a d  d «  l e s  p i g m e o s ,  n o  l e e t a  « I  c e g u J I o  d e  l o s  

t o n t o s .  V o y  i  d e m o a t i a i l o  c o n  u n a  a n é c d o t a .

C u a n d o  b a e e  v e i n t e  a A o s  p c b l j c d  l a  p r e c i o s a  c o l e c c i ó n  d e  a r t í c u l o s  t i 

t u l a d a  C e s i u  f x e  Jtxrm, e s c r i U l e  u n a  c a r t a  d e  f i e l i c l l a c a ó n ,  e n  l a  c u a l  r e 

p r o d u j e  a l g u n a s  o b a e r v a d o n e s  q u a  e e i b a l i s e o t e  l e  h a b l a  h e c h o  a n t e s  

a c e r c a  d e  s u  e n t u s i a s m o  p o r  e l  ReUrtoAt U e y e r b e e r ,  e n t u s i a s m o  q u e d e -  

j a b a  e n  s e g n o d o  l u g a r  e n  l a  d « v o c i d o  d e l  c r U í c o  ó  L »  y  E l

A l a t c ó o  m e  c o n t e s t ó  m  s e g u i d a ;

• C r e o  q u e  l l e n e  u s t e d  m u c h a  r a a ó n ^ w r i W a r o e  e n t r e  o t r a s  c o s a s —  

e t  l o  q u e  d i c e d e  m i  a n k u i o s o b r e  e l  « o fr e r e o .  S i e m p r e  m e  a ^ y ó  l a  c o n 

c i e n c i a  d e  h a b e r  h a b l a d o  d e  U e y e t b e e r  s i n  s u h c i e n M  c o p i a  d e  d a t o s .  

C u a n d o  e s e n b i  a q u e l  a r t i c u l o ,  h a b í a  o í d o  c l n c u e n u  v e c e s  e l  R e ó r r T o ,  t r a e  

1 «  H a g f f M M r  y  t r e s  Ei í > e / a l *  G u i ó m e ,  p u e s ,  e l  a m o r .  D e s p u é s  h e  « e a *  

p a r a d o  á  s a b o r e a r  L »  « u g o w l «  y  *  a e n l i r  u n o s  e s c r ú p u l o s  q u e  u s t e d  

e o n r i c n e  h o y  e n  r c m o r d i i m e n t o e .  Y o  c a n l a r d  l a  p a l i n o d i a  e n  l a  p c i o e t a  

P W ( ó o  Tút
H «  a q u í  é  A U r e ó n  d e  c u e r p o  e n U r o j  h e  a q u í  e u  g r a n d e a e  d e  a l m a ,  le  

o o b l e r a  d e  s u  « a r i e t e r .

4 N 0  e s  H e l i o  a s e g u r a r  q u e  q u i e n  p o r  c o o f t a i ó n  p r o p «  ; b a  a l  T e a t r o  d e  

l a  ¿ e r a u e l a  » c u a t r o  v e c e s  a l  a ft© ,»  h a b r l *  c a m b i a d o  r a d n a l m e n i e  d e  p « .  

m e r  u  h u y e s e  a a i s l i d o  c o n  f r e c u e o t t a  a l  n u e v o  c o l i s e o  d o n d e  l o s  m a -
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dnleAos rendían «ulto tali fenient« al ^e«ro naciMial? E1 fta^«nlo de 
la «arta de A]arc6a no deja, en ni «Míenlo, lu^ r i  dudaa.

Si: Ahicén nullratata á la raiauela porque nutria contra ella la anti
patia que iospira aiempr« la «osa 6 el a«r qua eitipaqueUec« lo que aOe* 
ramoa. La aarzocla era para di la nvat victoriosa de la Open iUJiana: 
inrOta por eso odio perdurable, y  nutiO aboneeidodola ain conocerfa, ala 
haber qoerldo eonoeetia jeinH.

Da otra euerte, el gran novelista, al hombre de «ons6o qe« había es« 
crilo £« A’eeAe ¿w na del ̂ oru, hubjese atoado i  la Opera cOmiea eapa* 
Aoh, Í  la ])i>a gallarda y robusta del pueblo, á quien deaprecjb y vt||. 
pendio sin tasa ai nedMa, eootra quien disparé loa acerados derdeede 
au ingenio, y  que 1« perdoné, eo camUO, su guerra sin cuartel, come per< 
dona la amante madre las Iraveaoraa del ntesuelo sensi ble y  apasiooado, 
de naturaleza peodenelera, de temperamenlo alborotador,

Hija del prwblo naciO, en eíecto, la aarsueb: hija del pueblo filé aiccn. 
pre y  algue adiMlolo, 4 hija del pueblo morlri»

Su gloria está ahí; en nutrirse de la sar^e del puebla en seha* 
lar los caracteres de uno nacién en aquello que la nación tieoe de mis 
Upko, de mis individual, que la separa y distingue de las demás na« 
clones.

Cuando o ^  hablar de «arddar nsicienai en la épara, pienso siempre 
en Uoiart y Romini, en Dm  G u u w ié llBarU ín diSrvigiia, y me pre
gunto si esas dos obras maestiaa de genero tan dñiinto, de estilo u a  dí- 
kreote, encaman en su esencia el carácter del poeblo español.

Ko, no hay nada da español an ese D. J«mn Tenorio ni en ese seví- 
llarto correveidile, locnorUlízados pardos genios del arte ousltal. Son 
dos cteacionea de acabada bellera, joyas de rnestimabk valor que Ale- 
manfa i  Italia eahiber» con orgullo, porque represeotan la peraonalídnd 
drtktíiCA 4 0 b u  MC30A6$,

Prro ¿m qué coo»dt6 e&a persori l̂idad? Coofiuo qoe 4I ll^ar á ttíi 
punto empiezan cois dudas y  acebo per bailarme eo un verdadero la* 
berinto.

LoJli y Gluck. Roseini y Meyerbeer representan, i  no dudario, el na- 
oieniento y el desarrolle de la épera francesa. LuHÍ y  Rosunl son llalla« 
nos; Qluek y Meyerbeer son akaanes.

«So encuentra el carácter Iraocés en laa obras de esos grandes maeS’  
tre«? El Tfiesá. de Lulb*, y  la AmúU. de Clwk; el Guiüúum TfU, de
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Rc«sinir y  L a  H > ¡g iaH o tt. de Ue^erbeer» ¿revelan &ois», desde luego» de 
uo nodo clero y  lem in ae te  la individualidad m an cai de F n n eU ?

Sabido e s  <iu« en le que pudidrames llamar ttacionalidades musicales, 
t u b a  h a  teoido U  melodia corno dieiìotivo («eculiar, m ìeetras Alemania 
b a  ejercido urta especie de martopolìo aobre laa combinacnnee arndfii« 
cas y  d  colorido de la  insimreeniaciòn.

Quedaba d Francia eer producto híbrido de esos dos caracteres, amai* 
gomando el lela] de procedimientos que form a le bellcae en toda obra de 

arte musical.
Ahora bien: ¿^ud parle de temperareento itsliaito tuvieron que certe * 

nar en s i  m ism os Lutlí y  Rcesiei para formarse on lem peranenlo fran* 
«ds? ¿ü e  qud elementos de natoralera aJeioana se  vlerco obligados idee* 
pojarse Glucb yU eyetboerpara adquirir en Pranoia derechos de artística 

naturaliaaeión?
J l  S a r b ú n  d i  S í s i g U i  es &pera italiana B 1  G u il¡4 u m  T iU  es dpera 

frao cea  ¿Por qué? ¿Por que eeti escrita en fran o si Bei ta l caso, Oo« 
Gjorniut 7  L i  x m t  d i  F ig u r e  seriso ¿peres italianas, y  no tengo notì> 
eia de quo Italia baya jam ás reclamado la  honra de contar i  M ofan  co * 

tre su s rnósioM nsoionalss.
I?ue el estilo de Rossini hs^a sufrido alguna fnodi6oacrtn, co  el fondo, 

co  C iù ila u m c  TrK, esorito cuando el maestro se bailaba en la p ie tà  ma- 
d u rti de su laleoto, ¿signiBca acaso que entre esa ópera i  U  B a r b ie r i  d i 

S iv ig U a  existen la s diferencias que separan el ceiioter nadonal italiano 

del carácter nacional fraricí^
¿B n  qué estriba tal diferencia? ¿Dónde esté? ¿Q«i6n e s  cap a / de ss8 a * 

tarla do en  modo racional y  lógico?
¿H a habido alguien que baya ochado de menos en el G io a a m ü  y 

en I I  B a r b i i r t  d i  S ñ ig U a  a l carácter espaBol?
Pase adn que la  toOsíce de le ópera de Rossiot tuviese por afinidades 

generales de r a /a  un átomo, uo átom o siquiera, de nuestro carácter. 

¿ P e »  O »  G to w i« ?  ¿S e  explica que la  obra maestra de Moaart, de un 
alemán, se  e ^ i o a  que lo que caracteri/a 6 una nación dessmeíante de 
todo SB lodo de la  nueslra, pueda contener la  menor huella del teoipe- 

nnrerito espafiol?
Y , sin embargo. D a i  G ia o « *»  e s  uoa maravilla del genio, com o es 

otra nuiavitla la  Opera de Rossini.
L o  qoe bay da m ás «e r to  y  positivo en « 1  asunto e s  qos la  obra de 

arte resulta bella por la  inspiración individual, y  que sí e sta  inspiradón
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reuesira «n la 6p«n un carácter nacional marcado, «se caricUr se c«t> 
tn e  exclusvameote al ectieu creador, y a^o podrá osteotar sello de oa- 
cionaL'dad cvaodo loe procedìnieotos originales torcoen eacueU en e] 
país donde d  artista vive.

C b lai caso, ¿qud ca racle rea de nacionalidad pódenos ostentar ea la 
dpem ios espaAolea? L a  melcdla pertenece i  Italia por juro de heredad: 
la armonia y la Jostrtiffieotaciéo están vinculadas «n ¿ienam a; )oa 
fraoceses reclaman paia sf la honra^ qoe puede eetlnarse excesiva, de 
haber tuiMlido eaos caracteres ea un conjunlo ideai.

noe dejen enioficea á  iweolros? ¿Qoá aeidero tleoe CspaRa paia 
«cupar mafiana un puesto en el concierto de las naciones mosicaJee? Si 
00 leoiese oíeoder susceptibilidades políticas, diria que ao so s queda 
m is que un' medio: acogerme á  la triple alianca.

¿Pero adelaetariamos algo era eso? No: al eonlrario: pcrderlamcs lo 
poco que nos resU del carácter espeficl, yeso  poH que aún cooserva- 
mos, eee vesiigie elocuente de nuestro atavismo m  está, no puede es
tar alno en la aarruela, en esa tostimeiòn adsireble mal bautissda <oo 
ese nombre, qoe loe despechadoay ios ignorantes de boy usan cooo dcs< 
pectivode ópera cómica espadóla

Si puedeo caber dudas acerca del cari^er nacional tratándose de la 
ópera, eaae dudas 8« desvanecen en el acto al tratarse de la sarsnek.

L a  eaeionalidad muakal en la ópera encierra al país eetero, y a  el 
comercio inceasele de las eaclones, ao las rdaclones qua naetienen lo> 
das por virtud de los adelantos modéreos, los rasgos distiotivoe del ca
rácter ee desvirtúan, s« miniftcan > acaban por borrarse.

L a  aarrifela gira en la órbita m is modesta; rus aspítacloocs oo son 
laa altas: no pretende encerrar eo sue maoiiesUtíonea la individualidad 
musical do toda la nactóe.

Producto el máa puro y  directo d« la caoción popular, la rarruela re* 
preseou al pueblo; es la vos del pueblo como elemento esucial del ai* 
te, co a»  sello inalieoabi« de virtualidad.

5n <ee iodo nwlonsl que la ópera abarca, la rarruela se contenta con 
uea pane: pero esa pane ea la que roamiene d travós de k s  algloe y de 
las evoludonea la fisonomía propia, d  coocepte Uplco da la Dación: ese 
carácier cuyo fondo d o  logra alterar el oovirolenlo dd progreso, y que 
conserva incólumee, á  despecho de la cIvilirMóo, )as iradiciooes de 
da Bueetra rau .

E u  pane es la que seduce, la qoe excita la curiosidad y  d  Interds del
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extranj«tcs porque en ella se  cootienen la  saogre y  ) «  nervke, U  beren< 
eia naturai, «] U m peraoento, la  vida enicra de un pois.

Al ca io rd «! pueblo oacid laaarenelai la fcetaciòn  popular fu6 para «Ila 
l^rga y  «Icdoroaa, pero p resid irá  un alum braoieeto felis y  le  preel6 
odseuEoe de acero; Uenó e a  sangre de glóbulos rejos, la  «omunlei 
M  y  vigor admirables para hacer frenle i  laa «onungenoas da lo por* 

venir.
S e  crió en medio da la  calle, coceo reloBo de deeberadados. y crociò y 

M desarrolló á  la  intemperie, al aire Hbre, curtiendo asi eu cueepo, lem* 
piando asl eu aim a en el regare del pueblo donde balio abr%o y  an o r .

£ se  am or y  ese  abrigo le M a baeudo para  crecer y  vivir sin <1 auxi* 
lio da sed ie. E lla , que Unta y  tiene m ie derecho que la  Opera italiana 
para pedir el aoailío oficial, no lo he reclamado nunca. L a  han abaodo« 
nado á  sos profñas fuersas, y  a si b a  vivido y  vive aún, sola, in d ^ n *  
dienie, orgullosa en eu aislamienio. porque la  basta a l caiifio del poeUo 
je r a  cantar sus pesaree y  cndulrarlós, para celebrar su s alegrías y  prc> 
pagarlas, pare adquirir, co uoa palabra, derechos da iem erubdad.

Alarcón vaia en la melodía de la  ópera italiana «al aliento da D ios.» 
Yo veo en la  sarsuela  el allanto del pneblo, y  reclamo el abolengo 
divine para lae melodías populares con m is  jtrsiícía que d  insigne 

eacrilof: V»s to s  Dei.
B l a ln a  da la  sarsuela  es el alm a del pueblo; son su s cantares, sus 

Irislerae, su  Júbilo, su  expansión. L a  media tinta domina en ella; no ce 
ampoloaa, oo ea doctoral; vive eo la  p í a «  pública y  no ea el ateneo, y  
oatcnta como cualidades nativas la  claridad, la saaeillec, al gusto. la 

proporción.
Do elJa puede dedraa lo que Heíne dijo  de la  ópera oóroica fraocesa: 

pueda decirse que posea la g ra d a  serena, la  dulzura iagenua, una írw * 
cora sem qan U  e l paríuma de los b o ^ u es, un natnral verdadero, vardad 
y  oaturaleaa y basta poesía, ona poesía sin  el catrumecicoiento de lo 
jnfioito, sin encanto mietarióso, s i s  aioazgura, slo ironía; uoa poesía 

{OM de €xctknie
D e ella b a  disfrutado casi siempre nuestra zarsuela: y  digo cas» siem« 

pea. porque si an uria  vea h a  padecido eolermedsdea y  con frecucocía se 
la ha coDcapluado en oslado gravísimo y  aun eo peligro de muerte, eu 
ro b o «* eonalitMión b a  triuofado de todas la s  dolencias y  b a  salido do 
ellas m ás joven, reda fresca que aotes da enSermaz.

Los Bufos, impueatM por la musa deacarada. gracteleitDa de Éose-
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bio U U u o , a l iDOculanM« su veoeoo. nos d ie r t «  en cambio f fo b ii> íA ij  

E l  T n b u ío  d t  U e  eU n  i a n u l i a s .  E l  P m í  s i ^ r i m  y  V *  s a r a o  y  n n a  

s a t i í t ,  y  iK  cam ron  «I paso á  E ¡  D a r b f r i lh  d t  L a v o ^ ,  ni á  E l  P r ita e r  

d k  f á i z ,  t Á k L a  M o r u U o ia , oi á  E l  S a l t o  4d l  p a s u g o . ni i  E l  A miHo  de  

hierra
L o s  ísatros por horas en d ern e  )oyas m uajeaJas y  r© hao puesto obs. 

UciOos á l A  T e m p e stad  y  i  L a  B r i g a .  que seftalsn  actualrocntc la  Irans. 

formación de la  ópera córoica española.
'  L a s  artM, » r o o  Iw  ín d ir id a « , «n ocen  l a  lucha por la  ex isicn da, se 
hallan s u ^ a s  á  Iss  acciones y  reaedones, S  )as d e d a d a s ,  á  la s conün- 
gencias de todo Usaje qoe afíigen i  la buroatiidad. ,

L a  « a m e la  no podía sustraerse á  esa ley « m ú o ,  ;  b a  Unido sus vl- 
c ísitu de : pero el pueblo la ha salvado en l a s  grandes crisis y  se  mantie
ne en pie cuando la coofustón reina en todas partes, toando diriase que 

el arte parece boy anonadado bajo la  g a ir a  g igan usca de Ricardo 

Wagner.
Dotada de ductilúlidad loeomparable, s lig lo  para su alroa española el 

cuerpo que le imponfan la s oaciones que h a a  dictado leyes a l round© 

rousiesl.
(u Jjan a, cuaodo Italia ejercía su soberano im peno, se  plegó a l corle 

de la  ópera de Sossin i, » r o o  m ás eo cooson an da « n  nuestros gustos.
L o s  adelantos modernos oo  la han en «n trad o  Jam is  jndilercnU; ha 

seguido paso á  paso su  desarrollo y  se los b a  apropiado en discreta pro* 
porciÓQ, siempre en la  medio tiota. sin  rebasar los linderos de la clati* 

dad y  de la  sencilla«, que soe so s  condicicoes esenciales. Cam bia y  no se 
eitera; se  b a  transformado sin deanaturailsarse.

Y  ah í e s l i  todavía e a  el coraxón del pueblo; ahí esid, en ese trono que 
b a  deaahado todas la s reveducaones y  ante e l  cual aoudeo los españolee 
todos s Ib necesidad de pedir audiencia.

S l l a  e s  nuestra dniea cooquleta mnsical d e l preseme s^ k ^  y  ella debe 
ser nuestro orgullo, porque nos pertenece, porqua la  hemos creado aquí, 
en  e l abandono, en la  miseria anSsiiea, y  hentos logrado que su  nombre 

saa  eoDOCÍdo en toda Europa.
£ o  toda Europa, 9 l ,  porque la s naciones europeas saben que existe eo 

E sp añ a  la  aarsuela como úolca y  genuloa reanifeslacíóo de la  tnóska 

oac tonal.
K o  conocen la cosa: pero conocen el nombre, lo ciiajt con afecto, y



a$
lu y  e s  ñ a s  cites un tributo <Je respctno»; sm patSa para ouestra paioa; 
ei u iudo  que caob ìan  ee a lte  m sr Uiqu«« desconocidos, de diferentes 
naciones, ¡esodo y arriando «1 pabellón.

f i  pesar de la  b a ja  catesoria i  que pretenden reducirla muebee. area» 
mos k  Ja  zarzuela y  acudimos siempre á  su s IlarDantleotos CM encrsaa* 

Me eolidiad.
Hace cerca de medio s ^ o  que viva «n in  nosotros y  qoe vlvjnoe con 

ella, ten pronto rrsaóades como en paz, dando rasón al proverbio que 
a s e a r a  que los que se  quieren n u d i«  nftea con frecuencia.

¿Q nerás an a prueba irrebabUe de la fuerza de l a  òpera còmica espa^ 

S d s ?  (Querdfe una muestra irrecusable de su vitalidad’
Hete aquí: on intérprete «otusiasla y empresario á  la  vez de la  zac- 

soela, D . Eduardo C». Ik r te s , torod à  su  cargo duraote la  temporada 

de tSpO 'qx el teatro de la  calle de Jovelt&fios.
¿Sabéis cuál fué el resultado de e sa  campaña, que comenzó al zp de 

Noviembre de xSpo y  tetm ioó e l 15 de Junio de idp t?
61 resultad© fué « 1  siguíonte; doecientea veintiocho representaciones, 

de lee cuales corTeepoodieren doscientas trece á  zarzuelas «pañolaz, 
desde jHgsr w  / « f o .  CttlaJma y B l DovtM at/ti, hasta l e  Ut'^lesa. 
La Tmpfitad y La Braja, y un ingreso total de Iratúutít euarenla y 
eoM w ü  d t i í t i« í «  á ü i  y » n m  ptstias eo it quiaea e « f t *o s ,  para qoc e l dia

blo no se  ría  de la  oen lira .
E o  la  actualidad existen doa teatros que cultivan e l género, y  e a  «líos 

M bao contado por llenoe las Tepnaeotaclones de la s zarzuelas del anti

guo repertorio.
Be deck, que Iranscurrídos cuarenta años, el pdblko madrileño reha

ce, según la  gidñca expresión de lee franceses, uoa v í^ r id a d  á 
6« / « g e  y  Cfltaíí»s, i  Marita, y £1 atd. y acoge con igea! en-
tuaaam o la s obras de hoy, aquéllas que representan la  transíoiouaón 

¿ c  la  óptpa su fm n s
¿Y qué» ¿No e s  éata au mayor timbre de gloria? ¿Habrá quien se  atre

va año i  calificar de wariyaiüu la  m úsica quo en la  actualidad conroue- 
V* y  deleite a l póMico lo mismo que hace cuarenUi años? ¿No a d ic a  esa 
longevidad la  bondad y  la  fuerza de la  obra? ¿No demueatta que e| aro
m a popular ejerce siempre tm slractleo irreoisiibk, y  que í  despedí© de 
le« procediolentoa de forma qoe eovqecen forzosamente, queda robusta 
y viril en el fondo la  substanesa del pueblo com o Imboíiable sello 4 d  c a 

rácter español?
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V «e que b  sar¿ueb nos recuerde lo qu« m bos: nc« reconoceoM «q 
ella: ea un «ap«jo qoe relias oueaira físonofiiSa, donde dos vene« taj 
cual henos udo y  eeternos sbmpre quf»A. h'gms, versáiiles, apaatow. 
dos, hidal^e« oitullosos y pobres, gaJantcadores por nalunkaa, dadivo, 
sos por cortdradn, con rsminisceocias de develo y  Iraauntos de |u«rrüi^ 
ro. Tenorios en la apariencia, Quijotes eo k  realidad.

La ríqueaadenoestros cantes popubrea encierra en b  sarzoda i  teda 
la naci&o. La soled y  el polo, las s^ídiUas, el bolero; b jo u  subrayas 
en ella loe componenlaa de nuestro carácleri la Indoleocb africana, b  
gracia anda] ura, el descaro del diulo, el garbo de la aartola, la fkreaa 
del aragofids.

Los variados ritmos de la caoci&n esmaltan <1 cuadro, lo abcillanuo, 
crean en torno suyo uo marco locomparaUe que sirve de estudio al cri. 
tico, de deleite al arlista, de soba y coosuelo al pobre rDcnesiral.

(Dejad al pueblo que cante, y hacedle cantar veeoiros, oh mdsccoi y 
poeus espaAdes!

A cea hermosa misión dedicaron su vida D. Ptencisce A. Barbíeri y 
D. Emilio ArrieU. los dos ioaigoee maeslros que ocupas en la Sección 
de Música de esta Academia preeninente lugar.

La obra que bon legado al arle patrio pertenece ya á la hísiorie, y 
hoy puedo inponemeote, ein adulación, ofrecer i  los dos emieenles 
compostoree el tríbulo del carido, de b  gralitvd y de íq sdrairaaón de 
toda EepaAa.

Hijos del pueblo, el pueblo los ha becbo grandes, los ha inmortalba* 
de, porque han caoiodo con ól, han teapradocon Cl, se lian coropcoe' 
trodo «n ti y han extraído su eseocia antstjoa en plena eferveacencb de 
li  eavla popular.

Ellos personiflcsn la ¿pera cómics espaffols; ellov eon Íes gloriosos re> 
preseotantse de nuestra rnósica, loa sopervivieotes d« la aotlgua sar* 
suela.

Sus obns contienen nuestra substancia; eo las páginas inmertaks de 
Pan y  U m  y Marina, de a«/i(ígo y B l D m M  atui, late febril* 
meóte, corre y se agita, como coard&stación indeleble de nuestra rara, el 
carácter nocional.

Barbieri y Ameta. Hernando, GosiarobJd«. inreega, Várquas, Oudrid, 
Campiodóe, Vega, Picón, Olona, Prontaura, Larra, todos cuuntosdedj. 
carón á la raraoeU sue afanes, poseen una estatua eo el corasOn del pue. 
Uo espaAoJ; todos merecieron Usd de la patria, porque crearoa para b



^ t t í s  un arte suyo, a n e  que no h a  enveiecMo oi «o v ^ e e tr i  riunea> por
que podrá r^ ís lir  los oindos de la  posteridad e l calor de la s indiciónos
popolaree.......

Tengo que hacer on aupracno cafoorro para detenerme aquí» porque sá 
le« deberes á qoe la aetuaJidad m e obliga.

L a  / a m e l a  de ayer roe pertenece y  b e  hablado de ella a a  rebo/o. 
L a  de hoy está demasiado cerca para que rae sea  peno ¡lída {am afia li* 

betlad.
Vafjoa nombres, dignos lodos ellos de respeto y  de consÍdenieÍdn> acu

den á  reis laiños, y  tengo que vcoknlainie» sobre ledo p o n  oecítir uno 
que lodos loa españolea proDuoclan con entusiasmo y  con afecto» porque 
resume actualmente el movimiento» la  vida moderoa de la  mfiuca esps* 

ñola.
K o  puedo escribirlo, m e está vedado prenunciado. Hacedlo vosotros 

por mt, y  unid i  los vuestros rols sentimieolos de oarifi» y  de adm i* 

raodn.

Term ino, señores Acadéroícoe. reoordindoos lo que o s  dije en loa eo* 
m im aos de esle discurso. C l dnieo tirulo que puede ostentar al sentante 
á  vuestro Udo ea al de entusíasia del arte, y  ese título Invoco para que 

iuaguársm i trabajo con benes'oleocia.
Estudiando detenidamente el arte m usical patrio, he podido apreciaren 

lo que vale la admirable labor de naesiros maestros a l Icgantos la  Ppera 

eda íea  española.
Es» y a  lo dije antes, 1a  Coica conqeisU  musical del presente rigió. Arte 

pequeño para algunos, e s  grande para rnl» porque representa, en mùsica, 
nuestra fe de vida: lo que podemos oaleniar com o patrimonio exclusivo 
Bw stre: es lo  que interesa, en tretkre , deleita > «nlusisem a: < s «1 pan 
artíslieo del pueblo lo que aliioenta de j u g »  irvusical i  toda la nacidn.

Privada de am  paro eo U s < s í e n t  oficiales, U  sarauela no ha molíatsdo 
ja reas á  nadie con soltóludea de pordioeera porfiada; h a  vivido y  vive cx- 
durivareenie del feverdel pdbtko, y á  su  sombra m e e n  y  se desarrollan 
fuetsaa considetables del país, que de o tra  suerte morirtaa «n  la  inercia. 
E sta  « s  su m ayor glatia. lo  que d a  i  la  / a r w d a  carácter grande, pode

roso, innegable de InstitucJbo naaonal.
D ía llegará en que e l Estado lo comprenda; d ía  llegará en qoe nueslm 

EacM ia Nacional de Música y  Declamacidn» ese Conservatorio de deode 
han salido OaaUmbidc yEatbierl» Fefoándee Caballero, M arqoásy Cha-
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pi. w jg »  eo ]«  «ueota 4 «  \ t i »  aJll doode m  educa al artìeu  creador deb« 

i  la  p a i «duearse a l interprete.
T odavía r o  estarnos ab l. y  la  ¿ a m e la  continúa abaodonada por 1m  

C obierm a y  r e le íd a  á  uoa eafera ordinarla y  vulgar por loa Mnajcdos del 

arte y  de la  afieido.
C oatra la i iojuatleia proteatan e sta s  lineas, en la s  cuates b e  procurado 

mostrur la s  grandevas que «n ek rra  lo que muchos conceptúan pequefio, 

en )aa cuales he quctldo enaltecer lo  que algunes pretenden depritoir.
Alcese n i  vos bureilde en este recioto y  sea  vos am iga, vos fraternal 

para tea pidaicoa y  poetas espaAoles que trabajan por el poeblo. confor
tando su  tu m o , regocijando su  eapiillu . elevando a l nivel de su  IqmIí- 
gencia. Itacieado» en sum a, obre d e  cultura nacional.

Y aea á  la  v e s, scftatea Académicos, cordial «aludo que ce dirijo, al 
d ispoeerne á  conpartir con vosotsos la s arduas tareas que el E stadoea- 

cenienda i  vuestro celo y  i  vuestra iiuslraclén.— H f o icn o .
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StsiÓH d4i  dÍA 2.— Pasar i  !a Sección de Pintura una orden de 

la  Dirección geoeral de lo^tiucción pública, remitiendo á 

informe ona instancia de. D . Manuel Crespo y  Víllanueva 

eo solicitud de que se adquiera por e l Estado uo cuadro 

de que es autor, que representa PIstUas y/ores.

Designar á los Sre«, D . Valentín Zubiaucre, D . María* 

no Vásques y  D . Ildefonso Jimeno de Lerm a para com

pletar el Jurado que ha de evatninar y  calificar la  ópera 

en cuatro actos titulada Florinda, que constituye el envío 

de tercer aAo de) pensionado de número por la  Música en 

la  Academia E spafioladc Bellas Artes en Roma, D . José 

Sáinz Gasabe.
g u ed a t enterada de que habían sido presentados dentro 

del plaso señalado cuatro modelos en el concurso para la 

erección de uoa estatua a1 Marqués de Amboage, en el 

Ferrol, y  acordar oficiar a l .Ayuntamiento del mismo que

f
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L
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rem ita los que hubiesen sido presenUdos en aqueUa Coi. 

poracito m uoidpal.

Sesión d d  día S.— Pasar á  la  Co>nísión correspondíeute uoa 

orden comunicada por la  Dirección general de instrucción 

pública, remiciendo á íslorm e una instancia de los escul* 

lores D- Juan VaaceJl, D. Celestino G a rd a  y  D- José Al- 

coverro, solicilando la  ampliación de euatro meses al pla< 

zo de ua aho señalado para la  terminación de las estatuas 

que les fueron adjudicadas en el concurso para la  ejecu

ción de las obras escultóncas destioadasal edlñcio de Di* 

bJioteca y  Museos Hadonales.

Aprobar e l  dictamen emitido por e l Ponente, E acel» tí- 

simo S r. D . José M aría Esperansa y  Sola, relativo al e s

pediente incoado á solicitud de D . José González Jiménez» 

Profesor numerario de la  Escuela de Bellus Artes de la 

Corvña.

5 rttó«i á d  día 15.— Designar á  los Sres. D. Dióscoro T .  Pue

bla, Exemo. Sr- D- Alejandro Ferrani é  lim o. S r. D . Ger* 

mán Hernándes Amores, para completar e l Jurado que ha 

de examinar y  calificar e l trabajo de tercer aho del pen

sionado de número por la  Pintura de paisaje en la  Acade* 

mía Española de Bellas Artes en Roma, D . Santiago Re* 

gidor.

Designar al Exem o. S r. Marqués de Cubas para redac* 

car e l discurso de c o n t e s t o e J Ó D  e n  n o m b r e  de la  Acade

mia al de recepción presentado por e l Académico electo 

Exem o. S r. D. Enrique María Repullés y  Vargas.

Dar las gracias i  la  Real é insigne Academia Romana 

de San L ucos por los ejemplares que remite del opóscuio



impreso c o d  motivo do U  ceiebradún d e l  tercer Centena

rio de su fundación 7  de le  medalle conmemomlive del 

mismo.

Pasar i  le  Comisión mixta orgenisedon. de la s  p iovin- 

ciales de Monumentos un oñclo de le  de Paleocie, pertíci- 

pendo haber quedado constitolda e l día $0 de Diciembre 

de 1895, con arreglo al R egim en tó  vigente de 24 de Mo- 

viembre de 1865.

S tíi¿ *  del d ú  22.— Quedar enterada de una K cal orden expe

dida por e l Ministerio de Estado, dando gracias & la  Acá* 

demie por su celo ó ioteréa en el estadio y  redacción del 

proyecta de nuevo Reglamento para la  Academia Espa

ñola de B ellas A rtes en Roma.

Pasar á ia Sección de Arquitectora noa orden de la  Di* 

reccióo general de Instrocclón pública, remitiendo & in

forme un oficio)' copia certificada del escrito que le  acom* 

paña> procedente d el Juagado de primera instancia del 

distrito de la  Latin a de esta corte, referente é  los autos 

seguidos en e l mismo por D . Vicente Beltráo de L is con 

el AyuDUmiento de Madrid sobre reivindicación de te

rrenos y  otros extremos.

Aprobar e l dictamen de la  Sección de Pintura sobre un 

cuadro titolado PIonAu  y fiares, original de D . Manuel 

Crespo y  Villanueva.

Aprobar e l dictamen de la  misma Sección relativo i  un 

cuadro que representa Un Sanio, atribuido 4  Pablo de 

Céspedes.

Quedar enterada de no oficio de la  A lcaldía del Fe

rrol, anunciando la  remisión de tres cajas coo dos mo

delos y  cuatro proyectos presentados en e l concurso pañi



la  er«ccite á t  una estatua al Marqués de Amboage.

Paaar 4  la  Comisión inspectora d el T a ller  de vaciados 

Qna instancia de D. Mígoel Angel T rilles, solicitándola 

plaza vacante de Formador que desempeñó »u señor pa* 

dre D . José, y  que se le permíta entrar en posesión de los 

b irles  muebles de su propiedad que existen en el referido 

Taller.

d«i dU  29.— Pasar á la  Sección de Pintura una instan« 

cia  elevada sd señor Ministro de Fomento por D . Pedro 

Boscb, como apoderado de D . Modesto UrgeJl, solicita«' 

do se adquiera por eJ Estado on cuadro, Paisaje, ordinal 

de diebo S r. Urgell.

Aprobar eJ dictamen de la  Sección de Arquitectura re* 

lativo 4  la  consulta del señor Sobsecretario del Ministe« 

rio de Ultramar, sobre la  reclamación de honorarios hecha 

por e l Arquitecto D . Higinio Cacbavera por sos trabajos 

en la  formación de planos y  presupuesto de las obras de 

reforma d el edificio que ocupa dicho Mínisteno.

Aprobar eJ dtetamen de la  referida Sección, consignan« 

do la  respuesu 4  las siete particulares d el interrogatorio  ̂

procedente del Juzgado de primera instancia del distrito 

de la  Latin a de esta corte, referente á los autos que sigue 

D . Vicente Beltrán de L is  con e l Ayuoiam ieato de Ma« 

drid.

i^ ^ b a r  los acuerdos de la  Comisión de administraúóo 

en asuntos de régimen interior.

Quedar enterada de un oficio de la  Comisión provincial 

de Monumentos de León, participando que e l notable «s* 

Convento de San Marcos de aquella clodad h a  sido cedi^ 

do al ramo de Guerra, y  rogando 4  la  .Academia gestione



cerca del Gobierno para r|ue no se conpreodan en dicba 

cesión la  Iglesia» la  Saccislía y  locales que o c u p a d  Mu

seo arqueológico; y  de oo ser esto posible» se fadlíteB  por 

e l M inisterio de Fomento los fondos necesarios para la 

Iflstalación de dicho Museo en otro local apropiado» y 

asociarse á  lo  acordado sobre este asunto poi' la  Real Acá* 

demia de la  Historia, desigeando á los Sres. RiaAo, F er- 

nánder y  González, Rada y  Delgado y  F em iodea Dure 

para la  redacción de la  coinuoicación que h a  tic elevarse al 

Gobierno.

Quedar enterada de uo o6cio de la  ComlsiÓQ provincial 

de Falencia, participando haberse reorganísado y  hallarse 

aoimada d el propósito de impulsar con verdadero Interés 

los asuntos á  e lla  confiados.

SECCIOK DE PINTURA.

T R O Q U E L  P A R A  S E L L O S  D E  C O R R E O S .

A l Itmo. Sr. Dir^tUr gentral 4« ¡ixstmceión piètica.

limo- S r.: Esta Real Academia ha examinado con deteni
miento e l troquel de sellos para Correos» obra de D . Juan Ro
meo S o li, remitido por esa Dirección general; y  eo  cumpli- 
m ieolo de lo  dispuesto por la  míema en i /  de Septiembre 
próximo pasado, ha acordado este Cuerpo artístico, «n sesión 
ordinaria celebra<U d  día 23 del coniente y  previo dictamen 
de su Sección de Pintura, manifestar á  V . 1. que halla, con 

electo, trabajo de mérito atilsiico d  troquel del S r. Romeu,



u i  por eJ diboja corno por el gn-badOj merccü á cuyas condì« 

cioocs resulta agradable deaero del carácter especial de este 
linaje <1e obras.

L o  que. por acuerdo de la  Academia y  con devolución del 

referido troquel) tengo la  honra de elevar á  conocíiníeolo 
de V . I., coya vida guarde D ios rauebos afios. M adrid 2Ó de 

Octubre de 1893.— E l Secretario general. 5 ún«óu AvaÍw ^

P E N S I O N A D O

P A R A  E L  E $ T ü D J O  Ü B  L A  P I N T U R A  

POP L a  DJrOTACIÓH POPAL DB HAVAKSA.

A l Sr. PrfsidfttU  de la DÍ^hÍocÍóh/anUyproviníiai de NtUform,

Enterada esta Real Academia de la  atenta comunicación 

de V . S.) fecha 27 del próximo pasado Septiembre, en la  que 
ruega á  la  misma se sirva emitir, á  la  mayor brevedad que le 
sea posible, un razonado dictamen acerca de los trabajos reali* 
zados por los cuatro concursantes á la  plaza de pensionado 

para el estudio de la  Pintura, que costea esa Diputación de sd 

digna presidencia, h a  acordado en sesión de 23 del corriente, y 
previo dictamen de su Sección tic Pintura, manifestar 4 V . S. 
que del detenido examen de los estudios presentados por di

chos concursantes, y  remitidos por Is Diputación de Navarra, 
resulta desde Juego que respecto al de paisaje no existe en 
realidad superioridad alguna entre ellos, encontrándolos á la 
misma altura todos. No ocurre esto ya, ciertamente, coa los 
demás estudios, en los cuales sobresalen, sin dnds, los del 
concursante señalado con la  le tra ] .;  pues así las cabezas como 

la  mano están mucho más estudiadas, y  revelan por ello apti
tudes más significativas en e l artista con relación á sus com



pañeros de Mnctirso» nu6n por qoe U  Academia oo vacila 
efl seftalar paro el primer puesto a l  dicho artista, mientras en 
gia;dacÍ6u de justicia deben ocupar en pos de ¿1 e l segundo 
lugar el concursante N . y  e l tercero e l toncureante U ., retuJ- 
tando inferior ¿  todos e l señalado con la  letra A.

I-o que, poi acoerdo de la  Academia, comunico á  V . S ,  para 
su conocimiento. D ios guarde á  V . S . muchos ahca. Madrid 
i6  de Octubre de Secretario general, Stnttótt A m ím .

A l Jltui. Sr. D irtch r gerwai ¿4 hutrucci6n pábUca.

Dmo. S r.: E n  cumplimiento de lo dispuesto por V . 1. en jo  
de Noviembre próximo pasado, esta Real Academia ha exami
nado atentamente la  b s u n d a  de Doña Asunción López Mi
randa de Flores, en solicitud de que se adquieran por «1 Esta
do, con destino al Museo Nacional de Pintura y  Escultura, tre* 
cuadros de su propiedad, con obj eto de informar á  V - 1. acerca 
del mérito y  valor de dichas obras; resultando del examen de 
éstas y  de conformidad con e l dictamen de la  Sección de Pin* 
tura de este Coerpo artístico, que no se puede aconsejar la  ad
quisición de dos de ellas, de escuela damenca y  del siglo avt, 
por no ofrecer ningún interés paro las colecciones del Museo; y 

en cuanto i  la  tercera, que representa Virgen to» el 
Dios y  H BtuilisUi dentro de un óvalo de flores y  de frutas, 
de escuela de Robens, entiende que puede ser adquirida con el 

destino que se indica, y  estima so valor en 1.500 pesetas.
L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolnción de la  

instancia, tengo la  bom a de poner en conocimiento de V . 1. 
para loe efectos oportunos. Dios guarde á V . I. mochos aftos. 
Madrid ló  de Diciembre de 1893.— S I  Secretario general. S .- 

meó» Apolos.



A l U»n>- S f. gtntral i«  Instrucción fúbliea.

lim o. S r.: En cumplimiento de le  orden de V . 1,, fecha 19 

do M ayo del com ento eño, esta Real Academia ha examinado 
axentamente la  lo slascia  de Doha Consuelo Gaatambide» en 
solicitud de que se adqoiera por e l Estado un retrato do so di
funto padre D . Joaquín, pintado por D . Raimondode M adre», 

con objeto de informar á  V . I, acerca ilel mérito y  valor de dU 
cha obra; resultando del exiunen <le la  misma, y  de conformi
dad con el dictamen de U  Sección de Pintura, que puede ad

quirirse por el Estado el meucionado retrato para figurar en 
algún Museo por la  cantidad de 3.000 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 
instancia, tengo la  honra de poner eo conocimiento de V . 1. 

para los efectos oportunos. Dios guarde á V . 1. muchos aóos. 
Madrid 16 de Diciembre de 1893.— £ l Secretario general, 5 Í<
tneÓH Aválct.

P R O G R A M A

P B  LOS B ja a c t c i o s  o e c r o s i c i e M  q u e  h « b «lAh  o s  n tA c r iC A a  i o s  A sri-  

aANTBS k  L K  CMBlAA 08 OtRUJO LliISAL V DB ADOSmO, VaCAHTS Bft 
LA SSCUBLA reO\iNC(AL 08 8BLLAS ARI8$ DB CAoiZ.

1 *  Responder á díes preguntas sacadas á la  suerte entre 
ciento ó  m is  que tendrá preparadas el Tribunal, y  que d eb ^  

rán versar sobre la  Geometría elemental, plana y  del espacio, 
y  sobre los diferentes estilos de omameotación y  caracteres 
que les distingoen.

E l actuante deberi contestar á  estas preguntas durante una 
hora como máximum, y  podrá completar ó ilustrar sus respues’  
tas con trazados gráficos sobre la  pizarra.



2. * Explicar una lección sacada á  la  suerte eutre las <|ue 
contenga su programa. Para la  preparacióo de esta lección» so 
concederán al actuante ocho horas en ÍocamuQÍcacÍón absoluta» 
pero permitiéndole la  consalta de los libros, dibujos y  estam
pas Que pidiere. L a  explicación do aqaélla qo bajará de una 
hora de doración ni excederá de vina y  media. Transcurrida 
ésta, le  harán observacionea los aspirantes de la  binca ó trinca 
durante quince minatos cada uoo, y  el actuante podrá dispo

ner de igual tiempo para contestarlas.
3. * Dibujar y  sombrear á  tinta de china, y  en la  escala que 

fije «1 Tribunal, un edificio d monumento arquitectónico, cu
yos detalles» arreglados á escala» le  entregará el Tribunal en 
e l acto de comensar el ejercicio, e l cual se practicará en 

papel blanco á  propósito, del Umafto de 75 ^  centíme
tros, y  en e l pJaso de cuatro días, á  seis horas de trabajo en 

cada uno.
4. * Hacer los croquis ó  bosquejos acotados en planta y  ai

rado de un cuerpo ó  miembro de Arquitectura elegido á la 
suerte entre los que para este acto preparará el Tribunal al 
cmpesarle, y  luego dibujar sólo en Uaeas y  sirviéndose de los 
croquis, y  en la  escala que e l Tribunal determine, e l cuerpo 6 
miembro de que se trata. EJ papel para este ejercicio será, 
como en e l aoterioi, de 75 por 60 centímetros, y  el tiempo que 
para hacerle se concede e s  e l de doce horas consecutivas en 
absoluta Incomuolcapión, de las que las tres primeras se des
tinarán á la  formación de los croquis, retirándose en segui
d a  e l modelo» y  las nueve restantes para la  deliaeación en 

lintpio.
5. * Dibujar a l  làpis, copiándolo del yeso, «n papel blanco 

de 75 por 60 centímetros, un fragmento de ornaroeniación ele
gido por e l Tribunal en el acto de empesar este ejercido» y  se 
concederá para hacerle el plaao de dos días, A seis horas de 
trabajo cada uoo, «n incomunicación ahsoiuta.

6. ’  y  último. Componer, dibujar y  sombrear un íneo, ca
pitel ó  pilastra decorada, correspondiente á la  época y  estilo



IO

f{u« designe la  saerle, entre <Joce asontoe que preparará el T rj. 

bunaJ al comensar e l acto. E ste ejercicio se hará en papel 
blanco de 75 por 60 cenlícnetros, en Incomunicación absolata, 

pero pudiendo consultar los opositores libros, estampas y  foto
grafías: para su ejecución se  concederá e l plazo de cuatro días, 

i  cinco horas de trabajo en cada nno. ’
L o s  modelos, dibujos ó  m otivos que h aya  de d a re i T ri ba

nal para los ejercicios de D ibujo  serán los mismos en cada ano 
de ástos para todos los opositores, y  lo  serán igualmente las 

escalas en que hayan de hacerse.
Madrid t, de Diciembre d e  1893.— E l Secretarlo generai, 

Si»f&n Avahf.

P R O G R A M A

i>B t o s  u jS R C i c io s  n g  oeosicióM p u s  (U D aA M  pe p r a c t i c a r  l o s  

A8 PIR8 H A L A  F U S A  P B  A tU O A K T S  UUtfSftARIO  P B  L A  C L A SS  P e  M * 

S U JO  L l:4 S A L  V P S  APORKO, VACAMTB B V  L A  BSC U BLA  P B O V )8 aA b  P 8  

B E L LA S ARTBS D B  SA M O O BA .

I.* Responder á seis preguntas sacadas á  la  suerte entre 
cincuenta ó  más que preparará el Tribunal antes de coment 

sar este ejercido.
Dichas pregontas versarán sobre Geometría elemental pla> 

na y  sobre los dilerentes estilos de ornamentación y  c a r a d a  

res que los d ís tíi^ e n .
E l tiempo máximo que se  concederá a l  actuante para las 

respuestas es e l de media hora, y  podrá aclararlas y  ampliar* 
las can tra a d o s  gráficos sobre la  plearra.

9.* Dibujar y  sombrear á  tlula de china, en la  escala que 
fíje e l Tribunal, e l edificio ó  monumento arquitectónico cu

yos detalles, arreglados á escala, le  e n t r a r á  dicho Tribunal. 
Este ejercicio se hará en papel blanco í  propósito, d el tama



ño d« 7$ por 6o c«ntím«tro8, y  para su ejecoctón se coocoderi 
e l plaso de cuatro dia$, á  seis horas de trabajo en cada uno.

}.* Dibujar á  lápiz, copíándoJo del yeso, en papel bJa&co 

de 75 por 6o centímetros» un fragmento de oroaraentación, 
elegido por el Tribunal en e l acto de empezar e l ejercido. Se 
ejecutará en incomustcacibn absoluta en e l plaso de dos días, 
¿  sd s  horas de trabajo en cada uno.

4.* y  último. Componer» dibujar y  som bieai un friso» ca« 
pjtel ó  pilastra decorada, correspondiente á la  época y  estilo 

deeígoc la  suene» entre doce asuntos que preparará el 
Tribunal a l empezar e l acto.

E ste ejercido se hará en papel blanco de 75 por 60 cen ü - 
metros, en incomunicación absoluta» pudiendo los opositores 
coQsuliat libros» esum pas y  (bcograñas. Para su ejecución se 
concederá e l pUso de cuatro días» i  cinco horas de trabajo en 

cada uno. •
Los modelos» dibujas ó  motivos que haya de dar e l T rib o -  

anl pam  ios ejercicios de Dibujo serán los mismos en cada uno 
de éstos para todos los opositores, y  lo serán igualmente las 
escalas en que hayan de hacerse.

Madrid 4 de Diciembre de 1893.— E l Secretado general. 

Sirneóa A t a h i-

S E C C IO N  DE A R Q U IT E C T U R A .

M O N U M E N T O  A D . P E L A V O .

PO K BK TS» M C « o .  s a .  » .  c z s Ar z o  p b s h Ak o b z  o u r o -

A l lim o. Sr. PruhUrUe do Ia  DipuÍMÍin pr<mi»cM ¿o Ovüdó.

limo. S r.: Con e l objeto de emitir el informe á  que hace re
ferencia la  base 8.* del p i^ ram a  de convocatoria, h a  examina
do con detenimiento esta Academia los proyectos, modelos y



memorias presentados al concurso abierto por la  DÍpotaci^n de 
Oviedo en tre  artistas españoles para erigir tm monumento «n 
Covadonga á  la  memoria deJ R ey D . Peiayo.

Ante to d o, òjò  la  atención en e l programa formulado segun
da vex, seg:^n parece, por la  Diputación de Oviedo, teniendo • 
en cuenta l a  influencia que necesariamente ejercen Jas condi- 
d o n es exigidas. L as principales están coodensadas en las cua

tro prim eras bases, pidiendo al concurso de artistas españoles 
proyecto d e  monumento que h a  de erigirse en Covadonga á la 
memoria d e l R e y  D . Felayo, con advertencia de haber de 
constituirlo una estatua de bronce del personaje, que mida tres 
metros de altura rnínima, es d ed r, doble estatora del natural 
próxim am ente, y  uo pedesul 6 basajnento proporcionado, de
jando a l  crite rio  libre del artista la  elecdón de elementos acce
sorios dentro d el estilo románico impuesto.

Dedúcese de aquí, en buena ;MÓn, que e l monumento idea
do e s  escultórico, apoyando las presunciones e j discurso que, 
supliendo á  la  prolijidad y  aun i  la  predsión en la  convocato- 

Tía, ocurre sobre la s  condidones generales de l a  localidad, y 
m is  todavía, sobre fas del sitio  eJegido para crigirlo-

E 1 va lle d llo  por donde van parejos e l fío  D e «  y  el camino 
real de Covadonga, estrechándose más y  más entre abruptas 
laderas á  m edida que la  distancia aJ santoarío disminuye, no 
consiente i  la  vista ajeaotar la  meseta en que la  Catedral se 
aira hasta e l  momento de llegar á  tocarla; momento en que la 
masa «norme del Auseba, la  cascada rugiente a l  pie, la  dispo- 
sid ón  salvaje de las rocas a l  abrir la  cueva, la  elegancia y 
perfume de las plantas alpinas, entre loa encantos acumuladcw 
por la  n a tu ra le »  eo e l escenario, embargan los sentidos del 
espectador, produciéndole impresión profunda, que mejor ae 
experimenta que se dice.

N o  ea aquél, ciertamente, lugar á propósito para instalar un 
monumento arquitectónico de adorno, que conduciría el peo- 
sam lento i  la  comparación, en condiciones de todo punto dea* 
favorables á  la  obra del hombre, sin espado, sin perspecti-



va» s is  D Ível y  a l  lado de otro monumento de Indole dutiola.
Más razones han debido pesar en la  JPiputaclóa de Oviedo» 

con las anteriores, antea de adoptar su decisión.
Fclayo tiene y a  destro de la  provincia la  m em oria y  home- 

saje más alto  <)ue e l arte arquitectónico td b o ta  á  los hombres 
inúgnes en las armas: e l arco de triunfo, honor por niofdn otro 
superado, jostamente discernido por e l R ey Carlos III cien años 
h i, i  propuesta de uno de los saturianos más ilustres de la  

Edad Moderna, mientras que no cuesta todavía e l  iniciador de 
la  reconquista cristÍaDO*espa¿oJa monumento de o tra  especie ¿ 

la  altura de su nombradla.
E l nuevo que se dedique en Covadonga, lugar en  que *eJ pa

tricio valeroso juntó los restos del pueblo debelado y  disperso; 
donde el varón de noble aliento se sobrepuso á  l a  desgracia, 
venciendo el terror de los abatidos para conducirles i  vencer 
la  a r r a n c i a  de los invasores; alU donde asentó, sobre las 
ruinas de Ja monarquía gótica degenerada, e l cim iento de la 
vigorosa monarquía renaciente; donde empesó, b a jo  la  enseña 
de la  « O í  de roble, la  epopeya de siete siglos; en  sitio en que 
la  gratitud de los beneficiados, antes de Pelayo ovejas sin pas* 
tof, se significó por principio dándole e l d ictado de <íomú*m , 
que sólo se había aplicado i  los santos; un monumento á tal 
figura grande, en Covadonga, por precisión ha de ser históricc- 

escultórico.
Acertado parece, tanto e l pensamiento de la  Dipulaaon 

de Oviedo, como um blén e l de requerir como elementos de 
composición para e l pedestal 6 basamento de la  esU tu a  los del 
estilo dommante en la  ápoca de la  batalla, que o o  hay nece«- 
dad óe precisar, recordando cuántos y  cuán bollos los hay en 
la región, edificados bajo la  influencia d e  la  época: en su nó- 
mero, San ^figuel de L ino, Santa M aría de N aranco y  Santa 

Cristina d« Leris.
¿Han entendido el espíritu de la  convocatoria del mismo 

modo que esta Academia los que presentan obras al concur
so? Ee dudosa la  afirmación, y  por lo mismo una ves más con-



»4
fírmafi tes proyectas cuánto «s do desoar sin temor á :e -  
doodancisSt posponiendo el estilo i  la  claxidad, se expliquen 
eu todo Caso las condiciones del certamen, previniendo la  v a .  
cílación de los qoe aspiran á  on laoro que requiere costosa y 
larga pieparación para la  lid.

Cnire los indicados proyectos, conceden los más de los au
tores á la  arquitectura prim ada, y  por cierto  es de notar, y 
háceio la  Academia muy com pladda, e l buen gueto, la  d eli- 
cadesa artística con que en conjunto y  detalles se exhiben los 
bastidores, marcando un progreso que realza la  importanda 

del concorso, con Lonra del arte español. D an á  la  arquJteo 
tura prim ada, m ejor dicho, conciben y  desarrollan e l pensa
miento de construcción arquitectónica enriquecida con U s ga
las del arte, a l que sólo como auaíliar concurre e l de escul- 
tora.

L as obras modeladas, y a  en eeie concepto servil, ó bien e a - 
cepcionalmente en eJ más acoplado aJ espíritu dcl pr<^rama, 

de asentar sobre basamento com plenuntario, desdicen dej 
primor de ejecución de Jas arquitectónicas y  dificulran on tan
to ai ju icio  del in ih to  relativo, porque determinándose única
mente alJi e l mínimum de dimensión, los artistas han adopta
do las más convenieoies al propósito propio formando figuras 
que difieren mucho en esto, y  más aún en la  detencíóo de la 
mano.

D ies son eu total los proyectos que optan ai premio de tres 
mil pesetas ofrecido desde luego en la  base 1 1 . ' y  á la  realisa' 
ción por estipendio de ciento veinticinco mil fijado en la  base
9.* Singularmente analisadas, en todas y  eo  cada una de estas 
obras se encuentra algo que elogiar, algo que acredita el na
tural aahelo de los autores de merecer aplausos y  disüncióni 
por A nteas derechera eo ninguna se descubre brillante el des
tello de la  inspiración, ni se revela e l consorcio de las dos ar
tes hermanas, indispensable á la  armonía.

L a  Academia no cree necesario desmenuzar uno por uno los 
proyectos rasonacdo conclusiones: emprendiera tan ingrata la*



5of en el de divergencia <Ie opinión en la  apreciación ge* 
p^ro en éeta e£ conforme el ju icio  de haberse malogra- 

Jo la  aspiración loable de la  Diputación de Oviedo.
¿Ha de atribuirse tan sensible resultado i  U  estrechez del 

plazo de s ^ n t a  dias, harto breve para el esludioy mediiaciOn 
del asunto, para la  materialidad de) trabajo exigido, cuanto 
más para visitar e l lugar de iustalación del n^oouinento y  re

coger datos precisos? Bien pudiera esta causa, con muchas 
más, haber perjudicado á la  imaginación de los artistas, que 
ofrecen, sin embargo, muestras de aliento y  aptitud, esperan

za de futuros ¿ritos.
Ahora cumple la  Academia penosísimo deber proponiendo k 

la  Diputación de Oviedo la  conveniencia de desca^;ar respoo* 

sabilidades haciendo valer la  cláusula xi .‘ , cuerdamente in

serta en e l prc^rama:
«La Diputación se reserva e l derecho de desaprobar e l con* 

cuno, sin que los que á  ¿I presenten proyectos puedan hacer 

redamación alguna.v
Quédale dem pre e l de procurar, en nuevo cerum en y  coo 

más espacio de tiempo, á la  eximia 6gura del R e y  D . Pelayo 
apropiada repiesenución en el lugar de su gloriosa empresa, 

logar que todo español venera y  que vi^l» w »  msp«to e l ex

tranjero.
Dios guarde á V , 1. muchos años. Madrid as de Noviembre 

de 1893.— E l SecreU iío  general, S»«só» 'i^aics.

L A  A C U A R E L A  Y  S U S  A P L I C A C I O N E S .  

iwsflTa, lUíO. » .  o. osruAm Haswáscer îíiosbs.

limo. Sr.'. E n  cumplimieuto de la  orden de V . I ,,  fecha «5 

del próximo pasado Octubre, esta Real Academia h a  exami
nado con el interés que se merece In obra con e l titulo de ¿fl



ï 6

íUiutreU y  sus aplkactotm , escrita y  publicada por O. M a. 

ríaoo Fúster, y  quo V . I. remite i  esta Cocporaci^  para que 
emita informe acerca  de el reúoe las condiciones cu gid as por 
e l Kea! decreto d e  Z2 do Mareo de 1875, á  los efectos de con* 
ecei6n ó denegación de los auxilios oHcíales que el autor 
solicita.

Presciodieodo d e  varías apreciaciones qoe e l S r. Fúster 
hace eo  la  pai te teórica de su libro, y  entre Ue cuales fíguian 

ia  de suponer con visible apasioaamicoto qae la  acuarela es 
el ideal del arte, cuando no constituye eo  realidad sino mero 
procedimiento de la  manifestación artística, y  la  de voncep.. 
tear la  casoalídad cual factor importantísimo y  casi principal 
en la  acuarela, lo  cual no puede admitirse ni como teoría oÍ 
como consejo, siendo asi que se hace por extremo diflcü la 

coincidencia de la  casualidad con e l pensamiento, con e l pro* 
pósito deliberado y  coa la  emocléu sentida por e l artista. L a 

Academia, teniendo en cuenta la  carencia de obra alguna de
dicada al estudio <le la  acuarela con la  detección que e l seftor 
Fúster lo hace, especialmente en la  pane técnica; la  claridad 
con que se halla expuesto el procedlmleoto en sus menores de
talles, y  la  utilidad de las aplicaciones que para las artes in
dustriales la  acuarela ofrece, estima que la  obra del Sr, Don 

Mariano Fúster cumple y  llena las condiciones exigidas por 
e l Real decreto citado, y  que es, por consiguiente, acreedora 
¿  la  protección oñcial qoe e l autor solicita.

L o  que, coo devolución del ejemplar remitido por V . C,, tea* 

RT> la  honra de poner en su superior conocimiento para los 
efectos á que se refiere la  orden emanada de esa Dirección de 
su digno cargo.

D ios guarde à  V . I. muchos aftos, Madrid «a de Noviembre 
de 1893.— E l Secrttaríogeneral, S í« # «  i w l « . — limo. Se- 
úOf Director general de Instrucción pública.



COMISION CENTRAL DE MONUMENTOS.

C R U 2  D E  M O N T E A L E G R E  (O R E N S E ).

POXBIfTB, BXCMO. iff. KAirQtl¿S CB CUBA».

A l S f- ViceprtiùUnU àe U  ComhiÓH provÌneÌ4Ì  d« M catm trüoí 
tttSlériMS y  artísticos eU Orenst.

£stB R«al A c o m i a  ha «am ìnado con  toda dcteacldn Ics 
documentos que la  ha remitido la  Comisido de Monumentos 
históricos y  artísticos de la  provincia de Orense, e n  los que 
constan los díve^ en cias do apreciación en arqueología religio
sa que hdQ surgido con motivo de la  erección de u n a  nueva 
Cruz de piedra sobre e l cerro de M oatealegre, y  en el mismo 
sitio y  lugar donde se aJsaba Ja que por manos sacrilegas sede* 

rribó pocos meses h i.
Nada se dice en la  comunicación é  informe acerca  de á  la  

Crus dexribada tenia e l mismo carácter y  era de l a  misma 

época de la  que sirvió de tipo para la  sustitución, n i se raso- 
na por qué siendo m is  moderna la  C rus derribada, s e  recurre 
á copiar la  de Ruthwell, con preferencia i  tantas y  ta n  bellas 

tomo existen eo Espafis. Pero ann aceptado por la  Comisión 
de Monumentos e l tipo de aquella C ruz inglesa, y  respe»ndo 

la  prudente libertad que exige la  insj>iración de lo s  aitistas. 
deplora que, al intentarse erigir noa C rus monumentaKs« haya 
prescindido por I& Comisión provincial d e  Oreóse d e  someter 
so proyecto 4  la  Real Academia de San Femando, co n  arre

glo á las dispoúciones vigentes.
Para j n ^ r  la  Cnia erigida, origen d e  tan  gravea disiden

cias, esta Academia sólo tieoe presente la  fotografia d e  un di
bujo en papel cuadriculado, y  no la  d irecta del monumento ya 
er^ido, que hubiera sido lo  proccdentej pero eslinsando que 
dicha fotografia debe ser reproducción d el dibujo d e l  S r. T o -



rre», á  ella concretará sus observaciones esta Academia. Pies* 

cindirá desde iuego de si las estrellas de 5 6 d punta* son sig* 
no* masónicos, y  de si representan el sello de Salomón, así 
como de si el sol colocado en el centro de la  C rus puede teoer 
é*te ó e l otro significado; pero 00 puede menos de consignar 
que no «  general a i  mudio menos e l que sustituyan en las 
cruces de piedra estrellas j  soles ¿  las represeatadones de los 
Svangelistas, que regularmente decoran los extremos de los 

brasos, ni á los signos y  emblemas de la  Pasión, que general

mente exornan los centros.
Caso omiso hará um W éo esta Academia de las algo ew ^ e- 

radas denuncias de los opositor» á la  C tn s erigida; pero no 
dejará de conaig&ar qire 00 puede aceptar la  explicación que 

d a  el S r. Torree al corasón tallado que se ve en e l tercer re
cuadro y  dentro del enlace de un rombo con uu paralelógramo 

rectangular.
D ice e l S r. T o r r »  que representa e l Sagrado Corasón de 

Jesús; pero en dicha represenución se ve claramente que «I 
corazón proyectado ni » t á  llagado, ni está coronado de espi
nas, ni ÜeiM llamas, ni termina eo  una eras, como se repre
senta el D^fico Corasón; por lo  cual esta Academia declara 

que, i  su juicio, puede tener cualquiera significación menos la 
pretendida, i  no ser que al ejecotarlo en piedra se hayan sub' 
sanado » tae  importanlisiroas ontlùones.

L a  Academia, que h a  visto e l prudente acuerdo de la  Co
misión provincial de Orense, fecha 2 (M ayo próxinto p.i9ado 
debe seO, y  que al misino tiempo conoce e l mandato del llus* 
trisimo S r. Obispo de la  diócesis, fecha 2^ d el mi&no, tiene 
e l deber de considerar que en asuntos de Indole religiosa los 
l>relados, ajenes á  toda clase de pasiones, son definidores de 
la  verdad y  p astor»  y  gulas de su.s diocesanos; y  en este con* 
cepto, opiru que la  referida Comisión provincbl de Orense 
debe exponer r»peiuosa y  sencilla mente al Prelado las rast^ 
oes de índole a iq u eol^ ica  y  económica que tuviera para la 
ornamentación de la  C ruz de M ontealegre tal como se ha a l-



ziáo; ia  r«clítijd d e  sns intenciones en este asunto, y  aiimiemo 
8Q acuerdo de 3  de Mayo^ y a  citado, aceptando «a detmitiva 
sus decisiones com o bijos fieles y  sumisos de la  Iglesia catéli- 
ca« de que protestan en $ue actos y  escritos.

L o  que, por acuerdo de ia Academia, coraonico á  V . S ., 
cuya v i d a  guarde D ios muchos ¿lA o s .

Madrid 2 de Noviem bre de 1892.— E l Secretario general, 
Smeón Avalós,

H

DISCURSOS
LElO O S E ü  LA  R E Œ P C idN  POBUCA

D 6 t

S r . D .  A N T O N I O  P E Ñ A  Y  G O Ñ I

B L  bf« 10 M  »mil. b B  iS^l.

C O N T E S T A C I Ó N

SIL

H:rcuo. S h. D .  F R A N C I S C O  A S B N J O  U a R B I E R L

Sa^osps;

L a  úJdtna vcb  que tuve el liener de dirigiros Ib palabra ee este ab o . Je 

Jilee p a ft cociieatar i  un d isn iru  cayo tema era ajeeo á mìe preferente« 

estudios. A  ello me foras ron coneideraciOMSde aeníMad y  cooipaAensmo, 

que ote puaertm en  grave aprieto, d el oieJ a J i  t.'omo IPtos nie diO áen-

taadrr.

CoAsideraciones análogas me penen hoy eo mayor comprontleo, porque 

^  «I tema del brillarne discurso que a a U isd e o ir  me sucede ateoluu- 

oiertte lo contrario que en Ja ocaaiOn anterior, puesto que dicho tema «  

Ua laiinw de m is esiudka, de mi seaUmiefito y de mí peisoiul hieiona,



4 oe me pajtc« imposible ocupenne de i\ sift c«er eo el «xceso d« ona pre- 

sunddB rtdicuia öde una aiectada modestia, «Ktitmos ambos querecbsM 

)a teetilud de ml carietef y ml p topa condencia. ?«r otea pane, ai iw 

me c v g e  de los fraodes «loólos que á n ie  obras acaba de prodigar 

el nuevo Académico, podre tal ser lachado de ingrato ö descortta. rx> 

áendo ni lo une ni ]o otro; y  si eorreapondo i  Ules favores, encomiasdo 

tos atentos dsí preopinante, cuaotos sabes los lazos de antigua amistad 

que con t í  n e  ligan, podrán pensar roalidosanenU que tal proceder no 

es hijo de )a justicia, sino )o que vulgarmeate se llama un juego de cmq, 

padres. ¿Cbmo, pues, podre salir de esto atolladere?.... Me parece que lo 

m qor seré callar respecto á  to que personalreente me concieroe, dejaodo 

ai amigo la  resporvsatñlidad Integra de su discurso para que lo juague k  

ofúniófi pdblica; y  por lo que alaAe al nuevo Académico, dar sencilla» 

menU razón del perfecto derecho coa qoe viene £ sentarse entre nosotros.

Hace y a  veintidós afioe que e s  las columnas de S f  ÍMperrú/, p«riédÍeo 

de Madrid, empeuroo £ hacerse notar muy tavcrabkmento articule« de 

critica y  üleraiura muácal, sueeiiptospcr el Se. D, Antonio Peña yOofli, 

Todo e l mundo preguntaba quiéo era e l nuevo escritor que con tai cono* 

dm ieoto del arle y  tanta kcilidad de eaiilo vulgaciaaba loa buenos pnn* 

copies de la  música; y  coi&c el público c é la te  acostumbrado i  ver en los 

periódicos politico«, por lo general. sMo criticas más ó menos apasiooa* 

das, ó crónicas escritas por meros afKionedos, tgnoranieade los verdade

ros fundamentos del arre, de aquí el interde que d e^ riaro n  loa artieuloa 

del Sr. Peda y  G «)i; y  no poca eorpreea ae produjo cuando se hizo pú* 

b lko que el joven eacrlior que con lanía eollura manejaba la lengua cae* 

lellana era guipurcoano y  habla aprendido la músioa en San SebaatÜa i 

tejo  la  direocióei det organitu y  roaeslro de aquella capital, Si jnugne 

Santesteban, miierto bace pocos años.

A llí «1 Sr. Pefta yO oñi llegó £ hacerse un pían isla distinguido, y  luego 

aqiü, ene] CoflservatociodeUúatca, estudió la  armonía, hasla un grado lal 

que le  permitió descifrar y  ejecutaron el plano cualquier partitura. No obe* 

laaie, sua intoncioees nunca fueron las de profesar el arte músico, eiou las
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de ekvafsesl conocimieotoycultìvo de la lìUralura musical eo su« diver* 

«Bs »aoifestaciones, y  mds panieuiarmente «n lo tocante i  nuesl/o pais.

p e  aquí la reeanaocìa, mayor cada dia, qua fuaroei alcanaaiido sua ar- 

Ueuloe de Bl «eedo bueead&a y  aplaudidos, tanto por Im  ar-

lielas cuaoW por «1 público. L l ^ i  Ut punto su reputaadn, que cuando 

te  el aAo el Gobernó pene6 en crear la Sección de tddaica de «ata 

Real Academia, fué indicado el 8r. Peda y  Gofii pera ocupar uoa de las 

doce piarse de la nueva Sección, plaea que d  se excusó de sccptar, ale> 

gaodo con la loayor modestia qoe eaconsjderaba todavía darnaaiado Joven 

para merecerla; paro yo eoapecbo que en eeia excuss se encubrían etrca 

pensamienios: quisis el de oo despertar la envidie de algtmos aspirantes 

ó «I de seguir «n franquía paca ejercer la critica, sin qoe pudieren atajar 

eue vudosjuveoilestss consideraciones de seriedad y  de reposo qoe re* 

quieren loa cargos acadiroicos. Como quiera que ello fuese, es lo berlo 

que hiao borrar su nombre de la candidatura académica, y  que sísoid 

publicando interesantes artieulos de critica y  literatura musical en el Ío* 

dícado pariòdico, los cuslee Eustoo leídos gener^Dieot« con singular 

atención, per refiqaree en dios, m  cólo el aentímiento de la beUeaa anís* 

tica eo genersi, sino laabi«n üs tendencias revoludonariss que ya se 

dejaban sentir es las obras de Wagoer, discutidas en todos los clrcoJoa 

arüsiicosde Europa.

Ansioio el Sr. PeAe de dar í  sus eserilos un desarrollo mayor del que 

se le penDÍtís en las ceJuennae de SI Imfcreúl. se puso de acuerdo con 

su amigo el malognde filósofo D . Manuel de la Reville, y  juolos funda* 

ton per su cuenta la revista semaoal mlitolada La  Cr«K4 , cuyo primer 

Dúreero se dió à lus el dia ) $ de Octubre de i  874.

Con gran Eaver fc4  acogida por el público esta tevUia; peto « m e sus 

actores, si entendían mucho de letras y de artes, eran absolutamente jg- 

norsBtes eo materia admmjetrativa, resultó qoe, aunque conlaroft con 

suecriptores en número más qoe suficiente pata que al periódico les pro

dujera beneficioe nulerialee, éslos fueron coot ranos i  su peeolio, por lo 

« a l tevieron que dqar de publicar dicha reviste al aAo »guíente de ha

berla fiiadado.
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Estonce« «j Sr. FeA» y GoAÍ, sol icitado por dÍre«lores de veiioj p«ri6> 
dicos, «mpe26 á eoUborv como critico moetcai en E ¡ GÍo6«; kefo «o 

B í Tww/o« en La S^rafia, ea La Hmtraetí* EipaHeia y  Avurieaua. <n La 

CarmfaudeHtia ninsuai, eo La Ú^oea y  eo olios «arios pecí&L'cos «sp«£o< 
]«s» entre los cuaks se encueoira el Maárt4 Cáaueo, del cual es constaeu 

colaborador, publicando artículos satíricos que t jasen mucha gracia, pero 
que no se Ja hacen á los satiríaadoa CIlo esie hecho póbllco y notorio, 
eolamenie por lucer nolaiqueaunqoe al Sr. PeAa le lian ocasionado alga* 
nos disgusto« sus criticas us lani» Acerba«, él sJempte se lia inspirado «s 
«I profundo sentimiento eat&iko del arte y  en el eniusjasmo qoe sJeoie 
por la buena m6ska, de cualquier género q u e  sea; y  «i eo slgunos cases 
podo lal ve? equivccarM, hay que considerar lo que es la vide penodís* 

t is  yque estamcs aliaveaando una ¿poca de rcvoluckn anlsiica y de po
lémica que so puede znenes de fnfiuir hasu en los eepJrítcs mH tt&oqui- 
loe y  amantes de la iradledn.

fin el aAo »878, bajo el (ítuk de Impresiona musiealu. reuoíó al ae- 
ftor Psfla y OoAi tn un toreo de cerca de 400 peinas algunos de sus a> 
rkulos critico*literari08, cuyo lomo fué recibido con tel kvor, qge se 

edición fu« agotada el poco tiempo. Desde entonces hasta hoy. a) par 
que ha seguido cŴ »ora6do en vamos periódicos, ha publicado por su 
«anta gran número de epCceuIos biográficos, histórico« y crítico«, en
tre los cuales recrecen pankular mandón los ktiiulados L a  eéru 
Ira d e  V erde. Loe 4a p < ^  d e  e U  Afrxoara.e Cartas Gounod. A r h  y  p a .  * 

triansma. E l  •» e fie ld fc le e »  de A rr ib o  Bailo. C on M , l a  ip o e a  e sp o io la . y  

Otros, ya agotados 6 qoe lien merecido los henotee de ser imp«sos por

Ls reputación del St, P e A e  yQofti ha traspasado Ismbidn Jos Pirineos,
) au firma ha aparecido varias veces en el periódico reosIcaJ de Paria Le 

UineeirA, ai pi, de ccarspondenclas redaclsde, en rrancds. cuyo idioma 
bahía y  escribe con propiedad nuestro nuevo Académico,

A l  l l e g a r  a q u i ,  m e  v e o  p r e e i s a d c  i  h a c e r  m e n c i ó n  d e  o t r o s  « c n i c s  

d e l  S r .  P e A e  y  Q o h i .  l o s  c u s l a r .  a u n q u e  . o n  e j s u «  a i  a r t e  d e  U  m ú s t c a .
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le hao dftdo gran rtputaeiÓR, psrtkularmcnt« «n Us masa» deaueat» 

pueblo; p«ro n» ase ocupif« en eue asunto un evocar previamente le 

luntone ^  aquel graa artista« Director que fué de esta Real Acede* 

jniay plotor «I ceás genial de noesiros tipos y costorobcea populares: 

ya comprertdecdis que me refiero i  P .  Prancieco Coya y  Lockntes.

De « t e  inugite artista se cuenta que cuando eu amigo D . Viccote Ld* 
pea lo  retratd« contaJA Goya ochenta y un años de edad, y, eie «müar* 

ge, dijo qee se comproroelia ¿  ensebar al retratista la manera de dar 
■ ■  par 4« pasa 4< m M m  imieba evidente de lo muy entuuasia qae Oo* 
ya luá por nuestra fiesta tvacíonal rois caraaeristlea. Bn este mismo 
salón en que eslamoe. y frente á  rtosotros, se halla una corrida de toros 
debida i  su prodigioso pincel, ael como e l magnifico retrato de t a  Tin- 
••q u e  esUencima, ^ r  cmisigoíeme, me parece que no cometeré una 
profanación 8Í OS hablo ahora de loa escritos del Sr. Peha y OoñÍ relati

vos i  la tauromaquia, ouand© oada menos que un Director de nuestra 
Acadereia fufi tao taurófilo, qae de las fiestas de loros y  de les toreros 
hiao asunte para reucbos de eua tapices, euadros y  grabadoa.

Yo 00 sabré explicar U conexióo que existe cnlre «1 amor í  las bellas 
arles y Ja afición i  ver corridas de loros, como do soa le de qoe lo s ar
tistas somos, por lo geoeral, cotusiaslas por lode lo que tknealgo de 
gratvdioso y de bello csteticamcute conaíderadoj asi aueslro gran filóso

fo y mi querido amigo D . MarwUno üerséfldeí y  PeJayo,* eo sn K «fo - 
rrt *  U t  fd « s  a U ik a s  « I  E »p»fa . dice uxtualmenter l U  Uuremaquia 
ee en realidad una terrible y  colosal pantomima de fieros y trígiea belle« 

se, eo U  cnal se dan reunidos y períeoclonndoa le« eJemeotos estólicos 
de )a equitaeiÓQ y de la esgrima, aú  oomo Js ópera produce juntos los 

síselos de la máslea y de la poesía.*
jSingular coiecideocia la de este parsBgónl.,.. pues «eos á »«rwr 

para explicar en oerto modo que un crliico musical pueda al prof-o 

tiempo ser cronista de fiestas de toros, como lo fui el Sr. Pefia y  Gofti, 

pero al serlo no seconwntócoo dar cuenta de ellas en les términos 

aceslumbiados, uno «n una forma nueva, de su invección, llena d e  gra

cia y da frases tomadas, y a  de la g r-íe  *  « írM . 6 y a  <kl público d e  los
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UhHÍJos. « b gtan conMntwnkoW de Im  de B l Impartial y  de 

otr« periWiCM, doflde aparetían las revistas d«l Sr. ?eRa y  G«8> 6r- 

nadas c©o l»s seudénim« de £ /  Tfe JÜtmi y  otros por el estilo.

Muchas de eslas levâtes faeron luego rniüUcadas JunUa es no torocs 

cuya edición costeó ouese» amigo D. Luis Cerroena y MilWn, quien 
(véase esta otra coincidencia) es autor de dea obras, la una Crédita i*  la 

áptra i « Í M «  «  Madrid, y  la Otra BM ia^ro/U dt la  la.tramaitila.

Durante cinco años ha «de  también el Sr. Pefta y Gofti direclor de U  

Lidia, periódico Uurino el más impelíante y attlstko en su género de 

cuantos en Bspaha se puNIcan. y  al propio tiempo ha dado i  lus un tomo 
con d  Utslo de Lagarli/p y Prascvrlo y w  eíí»?o, escrito con severidad 
hjetôrka, si «ual, sin duda, será muy útil á  «uantoa en el porvenir 
quisran conocer lo 90« en noeatroa dias has «do las «enidaa de toros.

Ya hace más de osatro ahos que «1 Sr. Pefta y  Ooftl colgó su Hv̂ tna 
de Uaróroaec, con ánimo do no volverla é  descolgar; pero aunque de 
ella nlieron edoritos que lo acreditan de iotel^ente en la materia y de 

fácil y  {sativo escritor, no son ellos los que lo traen á  esta Real Acode* 
tma. sino lo mucho y  boeno que ha publicado referenfe a l arte de la 
música, y  sobre todo, su obra más concienauda, intitulada La ófar» a- 

p a t i l l a  y  l a  uásKtf d r a m á lk a  r» B t p a t a  en A  i i ¿ l a  XIX, obra escrita á  ine- 
tanciaa del cM^ooido editor D . Beoito ¿oaaya, quieo la puUlcó primero 
en au periódico L a  C o rru p o a d o M ig  Í é m k a U  forioaado luego con ella uo 

temo en 4 '  de cerca de 700 págisaa.
Aonque el Sr. P«fta y Qofti b o  hubiera escrito aiao este libro, tendila 

mérito sobrado para alcaasar U honra de ingresar en esta Academia, y 
auo eo la de la Kístoria, puesto que el tal libro os una verdadera historia 
critica de nuestro teatro Unco, llena de dalos de la mayor exactitud é 
imponartcia, presentados eoo buen roétodo. sana critica y  estile ameoo.

Algo de ella se Teflcja en el discurso que os acaba de leer: pero como 
no ea ahora oporturro aaaiíaarla. oi yo puedo hacerme cargo de sus cori* 
clusiones, porque me toca en su cootenido una parle puramente perso

nal. dejo eato trabajo para otros que puedan hacerlo eoo la deluda liber*
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l»d d « «»pintu« para cum plir con la  on lurobte, m e ocw-

p i e  en conentar alguna <te los ideas que «I S r . P «R a y  OoAl ha vertido 

en so  discurso. ^
De uoa da «lias se desprende un cargo contra lo s  compositores espa- 

Adles, porque escribieton 6peras ímiiaodo & la s italianas: « d lo  cual no 

hallo ra¿¿n  suAciente« porque eo el arte de la m úsica, como «n  todas las 

dem is artes, s e t  cultivadoras han «m pesado simo pro por i s i t a i  aque* 

líos modelos admitidos generalmente como de belleaa incoetcslaUe. 

Asi « s  qoe habiendo sido ladpera  invencidn iu l ia sa ,  elevada i  (ao alto

grado de esplendor, los composilorea de las d e m is  naciones de tu ropa 

ptcccraron seguir b s  huellas de 1 «  iulcanos. principalmente en cuanto 

d  b  forma del especUctilo se  tc&ria.

T aslígo de esta verdad y  de mayor e»eepci6n e s  el mismo Mosart, 

qcien. s i  e s  cierto que en el acompaftafoisato de so s  metodías introdujo 

d  e « n o  atmónioo de h  eseocla alemana, no ea m enos cierto qos en Ío 

general aus dperas fueron esrtitas sobre libretos italianos y  en la  forma 

larnbim italkoa, con la s modííUaciooes que le in s^ fó  su geoio wtraor- 

dioario; y  no obstante, en su o ism e obra m sestra , en  el í ) «  

bay p b íae , com o el celebre d u o ¿ e  i i  d a r «  U m é w ,  que pueden set 

consideradas, por su m elodb, su acompaftamiento y  «  io t c o *  total, 

como del m is  puro geoero italiano. Ahora bieo: s i  d e  tal m anera proco- 

d «  e l«m p o sito r  m is  ilustre de la ra ra  gcmiínioA. <qu6 bay « « « * “ 

en que hicieran otro tanto los menos ilustres d *  la  casa  launa?,.,.

Nueeira historia musical se  halla tan imlroamente unida á  ia  de I ta 

lia, que parademostrarto no h ay q o s hacer eino recordar que ya en «I ei- 

glo « los esiDtor« espaholee figurabar. en la  capilla del P apa con prefe. 

ren ca sobro 1«  iialiaflos y  flam en c«. En Bolonia enseñaba la  ttfisica 

un andalua, Baito lom í Ram os do P arsjt, quisn h i*o  una revoiucrtn on 

el arte con su nueva uoria del U m ^ r a m e n » -  D espués, en la  m ism a ca

pilla pontific........eraba la  batuU  nuestro oom pstriott CrUtébal Morales,

cuyas ebreo, anteriores 6 tas de P alestiin ay  m ásesprosivas que la s de 

Me. eran im presas en Rom a y  eo Venecia, siendo cOMWeradas por los 

Q is o M  italuflcrt c o n p  n a r 4VÍUas d tl ¿rit«



2fi

L erg» aerU U  lista que pudiera yo  preMncaios de loe m á s i c o a « ^ .  

AotM que brilUrOA en íia lU , donde, adeotásde los ya indicados, halta- 

raos el iosJgne V iaoria ; el loiedwio Diego Ortia, autor del p re c io »  Tn*. 

Inde ¿ í  g íe w ;  el cdlebre organista y  escritor didáctico, Francisco Salinea; 

al abate Ju a o  de Tapia, fundador en f i j ó l e s  del primer Consarveiorw 

de liíOsica conocido; a l n aeslro  Fraecisco So lo  de L an ga, ioventor «on 

San  Falipe Neri de la espacie da óperas rolsticas llaroadaa O r a t m » .  y , 

en fin, hasta el gran poeta y  m ósico, fundador de nuestro teatro nació* 

n al. Juao  del E riuna, pertenead i  la capilla de mósica del gran PonU» 

fice L edo  K.

S e  m e argDlii tal vea que coando figuraba en lu i ia  la  mayoría de los 

arti&taa citados, aún no se habla invenude la ¿pera; pero, no oistanle, 

hay que tomar en caenfa que por entonces, y  mucho tiempo despude, Ea* 

paita dosin aha politicamente «n  una gran parte de Italia, y  que por esta 

r a ^  loa músicos espafiole«, puestea «n  íntimo contacto con loa ita* 

líanos, influian 6  erao influidos respecicvarDenie para e l desarrollo del 

arte, no adíe d«l gdnere sagrado, sin o  del pro^no y  del popular, según 

lo demueaCran laa m aches obras de varios géneros y  de autores espaSo* 

lea que se  hallan Icopresas, y  principalmente el C a n e i o i t r o  m u u e a l  4t  lee 

ngles XVy xv i, recientaioente publicado per este Academia.

Por aquellos tiempos, y  durante todo el reinad»de la  Casa de A usina, 

fueren muy pocoa les/núsicos italianos que vinieron i  EapaAa, y  ya eo 

Palacio y  en algunos de noesiroa teatree leniam os ¿peras españolaB, 

eooio La 5eim siwoiMer, de Lope de Vega, y otras m is  ó  reeeos imitadas 

i  la s italianas. Peto desde que eiopeaó en nueetni j^ tr ia e l remado de 

la C asa de Berbóii, el arte italiano, y  ptindpelmeiite su  ¿pera, tomaron 

aquí grandUimo desarnriio, nererd á  la  venida de la s compaftias de triN 

y  de epen stss italianos, que se  apoderaron del Teatro del Buen 

fletire, y  m ás tarde del de L as Caños M  P trai, graciaa a l grae favor ds 

la  R eal fam ilia y  de k  gente cortesana.

Entonces los compositores y  ios eómicoa esp afio le , que brillaban ote* 

analm ente en nuestras rarcuelss, comedias oon m á s ia ,  autos saeramen* 

tales, b a t i c  M  ¿o iV, eetremeacs y  lonadiMas, qoisieron competir con los



»7
iuJiAOMr y  prÍDcipÍM d el n gtu  x v m  s e  ca n ta lu n  ea U ad n d  con 

ojucha freeuaocia ip« rab  sepaAol&a, cu ya  form a era eem ejanle á  la s  iu *  

Uafiasj dándoae «I caso  extraA o d e q ee  luego, en  el aA o  17 3 7 , e l  OUspo 

(te M iJaga, G o b etiu d o r d el C o n se^  d e C a e d la , m aodaae form ar una 

eom pañla eepecial d e O pera espeAola, para ^ue actuase en  los T eatro s de 

la C n ia  y  d el Principe; oom paAía que en  su p r im e n  tem porada ejecuto 

ocbenia fun dones d e od to  Operas dlíereotes, en  q u e tod os lo s  personajes 

faeron represenlados exeluslvam enie por m ujeres, en tre  k s  cuales so lre* 

salieron la s  cantatrices B iU  O n u co , M aría A ntonia d e C astro , D em arda 

d e VillaHoT, I n b e l  V e la , R o sa  Rodrigue« y  otras.

Ho ea ahora «poriuno seguir paso i  paso los dados p r̂ los autores y 

canlaotee capaAoles de aquellos tiempos; pero conviene dejar consignado 

que aguieron, durante todo aquel siglo y hasta prindpios del precente, 

badéodose grandes esfuerzos por adimalar en Eapafta la ópera cantada 

eo letvgoa casUIUna; y d«o esto, porque oe me atreve i  dar á aquellas 

oteas el nombre de óperas e/e«íaj. todo caso que sus libretos eran tro* 

duocíoDes ó imítadones de los italianos, > su música compuesta por 

maestros de Italia residentes «B Madrid. 6 per compositores espaAotes 

inútador^ ót
Pero eran vanes estos eaíuerros, porque las clases aritlocfáiicas prete- 

rlao Jas óperas y comptfiías puramenU halkoas, y aun «n las clases po

pulares tba infillriodose rcáa y Otii cada día el guato de la toúsln ex

tranjera.
Contra esta invasMn IronaU un «spaAol de pura raía, un vascongado 

coraoel Sr. PeAa y QoAi: «) cHebre ¿amáceda, vulgarmente conocido 

«00 tí seudónimo de D m  P r / e í n .  quieo deda: «Bajo el nombre general 

de rínraiu s^ukron los aAcionados y músicos cooiponisndo multitud de 

«andenes para )a guitarra, que hd poco tiempo se eanUban por toda cla- 

••de personas, eoi» tanta afición, que pasaron i  Petertburgo, Viene y 

otras cortes de Europa, donde el celebre maestro espafiol t ) .  Vicenu

Martín hiío fanalismo, iatsrcaiáfldolas en íus óperas......B« « «
•• introdeje la ópera iuliana en Uadnd, la cual, asi como una hombJe 

teaipesud que destruye y marcliiia el fmio más aaroaado del labrador.



«Cibò «n gn tnsiaote con loda nnestr* mOsica, ao petquc la lialiara, 
aunque loanejada por roaeairoi hibìlM, tuviaae màa nvirto pata loa w .  

datieros eapaSole» esatnioa» (aa ccoat con a l^ n a  despteocupaeìbn. 
sino porque nueatfoa nvlaicos, aienipr* rulineroa y etetraeDenw ignofan- 

laa, diaton cn ensalaar la roósìca de k  ópera y deaptwiat la nueaira.*
Habrtia notado qua <n eaioa párrafos ae cita al cooipoaiior valenciano 

Vieerite Manin y Solar, llamado por los italianos AfariiVt lo Spo^utolo. 

da «uya fiebre ópera La Cout rara copió al gran Moaart urta tnelodta in* 

tercalada ee al Don GioMtni. De nodo que, cuando loa compoiiloreaeo* 

paAoles de verdadero genio alaanaaban tal con»deraerón cn el axtranie* 

ro, aqvt, en nuesira paina, ae despraciaba la mdaica nacional yee  eo* 

aairaba la Ittliuia, que, aegfin decía Den P ’tem . «ne podta produdr 

olio efecto que el de debilitar y afeminar nuealro ardetar.*

Baro me trae come por la ntano para exponer algunas ideas sobra lo 

qua, «n mi humilde opnión, deberi ser la tao su sp n da cuanto asende

reada ópara aspaftela.
(^neramente habrd que determinar ia indole del libreto, para que su 

aaunto saa simpàtico k  la mayoría de loe «spaftolea, y t qua tslos consi*
4

deran el teatro corno nnc divenidn, según decía «1 celebra L a m , y. por 
consecuencia, no u  i m t f h K  con la t tagedia clisioa ni con esos dramas no< 
demos llenos da sermones ó de alrocldadea. En una palabra, creo que al 
libreto de òpera eapaAola deberá set, ante rodo, pintore SCO, sin que de A 

se excluya el elemento oóroico, Uo grato i  la maltilud; y si me fuera li* 
cito poner un ejemplo, citarla al dranvadal Insigne Duque de Rlvas, Dm  
Alooto £  lo Jtìfnaiei M e, en el cual, sobre una basa dramática y  tràgi* 
ca, se presentan caracteres genuinamenia «apañólas y se desortollan Irv- 
cidentes muy variados, que dan aecho campo al compositor para hacer 
músicn de iodos gónsres, desde «1 más elevado hasta el máa popular.

Eiegide, pues, un libreto de verdadero carúetei español, dicho se csU 
que en su música deberl siempre flMar el eepítllu de nuestras candonea 
populares; lo cual es muy lógico y muy posible, porque no hay en C b* 
ropa nación alguna que tenga de ellas tanta variedad y tan riquísimo 
caudal como nosotree,



^  coaiUo i  Ìaim a m u ecsi, creo que deberá u gu irw  eutcpa)osa> 

nieaM la m irth a  de 1« acción dram álica» sin aU rgar laa escenas ccn re« 

peiìuertes ó  salp i lacìortes m uucales isp erlin ea les; pem  usarxl» del aria, 

óe ]a  ro m a n a  ó  de (a can dóo «uande lo requiera naiutalm eot« el aa«s- 

IO. Sobre esio conviene baeer ahora e t r u  obseivaciones importsotea.

E l arie de la  móaècs dram àlÌco*K aln l se  haJIa actualmente en rovo* 

Igcìòn; 9 US antiguos moldee k  han rolo A jntpuho de los compositores 

modernos, y  muy principalmente de Ricardo W agner. L o s  italianos, 

iim ntorea de U  ópera, enriquectaioo el gCnero haciendo uso y  aun abu

se de sus bellísim as melodías, cuya sim pática cuadroígr* y  cuyo ritmo 

acentuado contribuían ^ que el póblíoo saliera del teatro oaniándolaa. 

U  orquesta )a  conerderaban tom o eleroerUo secundario, yaconvrrlidft- 

óota en aíro pie acompaAanle, 6 , cuando m ás, dándola n os Importanda 

ralaiita, que fuá aumentándose al paso qoe los sdelantoa de la  qecudón 

instruroenUl lueroo tomando mayor desawolJo.

L o s alemanes empesaron por imitar en gran parle la  ópera de 1«  ita* 

líanos; per© com o Untan una escueta propia en el gánero armóaico y  

sinfónico, fueren poco á  poco desllfindose de la  iofloenda italiana, He* 

gaodo al fin á  componer óperas en la s qoe la  melodía t o m ^  otra fot* 

ma, aiend© en cierto modo supodiUda á  la s cooiHnacíoosa armónicas y 

á  l4  importancia cada ver mayor del géoero instrumental sioftm co.

E o  estas cirouneiantías aparece Ricardo W agner, geruo eminente- 

mente germánico y  de gran tálenlo, que ataca furiosamente á  la ^  

italiaoa, procurando darleel golpe de gracia con su s Operas alemanas, 

eo las cuales hace g a la  de un nuevo sistem a armómeo «  m stium enul, 

que ha puesto en oonfooción á  lodos io sa r th la s  de Europa, bosta un 

grado tal, que aun los mismos italianos van renegando de su antiguo y 

ooble abolengo artìstico, y  procuran im itar al revolucionario aJeroan. 

Pere iqué consiguen con esto?.... Merecer sólo el título do  « i « s s ,  cuan- 

do debieran aspirar al de >*W o s i  tuvieron gertto suBcieaU

para ello.
H ,y  «  t e  o b rt. d . W a p .«  « « « ¡0 «  9"« «’« ■ ^  ‘

po . p n íc ip i . .  P“



y>
tras; hay »m biitacíones imtrumanlaJes de g n i^ U ín u  b e lk a i  pera al 

pnree encuentran «uravagancias. y .  sobre todo, una « c a s t i  da ino<^ 

rnienlo «eceeicoy una ]«i$Jtud tan «m eeiva en la  m ayoiia d « la s pie. 

aa s, <iue podri tal vea ser agradable á  la s le n te s  flem áticas dal Kcrte, 

pera q a e causa la lí |a  y  hastio i  b e d e l Mcdrcdia. £ n  conjunto, la eWa 

de W ^ n e r  e s  de gran im ponencia y  muy digna de estudio; pero loa 

«onpositores que prsteodan escribir Operas eepaA das, deberán aer muy 

cautos para no dejarse arrastrar por la  «órnente de una seriil imiudOn, 

porque ai tal hictersm, podrían tal v e s componer dprrss ú lc fU iH ás, p t r i  tro 

eaf̂ ioias,

f o t  otra parte, eem uy posible que andando el lieropo llegue á  suce

der con la s obras de W agnee algo  pareado i  lo que sucedib con el e u i-  

(rraHiraw de Góngora, que introdujo en nuestra literatura elerocotos 

exóticos y  «xtm vaganles que la penurbaron por el pronto, pero quelua* 

g o  de aquelloB elementos quedó lo bueno que debía queder, enrlquecren* 

do  el lenguaje podlico.

Como quiera que ello e sa , debo advertiros, seAores, que en todo lo di* 

cbo no bice m ás que eapresar mía propias ideas, sin  ánimo de dogmsti* 

sar , porque tal ve? aparecca qn hombre de gonio eupsrior que con sus 

abras dd la norma de le  que deba ser la ópera espaAola, y  ta l norma re- 

suite diiereiile de la  qoe yo  «cabo de Indrcai.

Eotretanto que tal genio se  nos presenta, permludroe que ahora os 

presente yo  a i distinguido crliíoo D . Antonio Peda y  QoAi, que viene 

«on  su entusiasfoo y  su s talentos á  robustecer y  aun tejuvenecet nuestra 

Sección de U ásica , pues ya ubCss q u e s l S r . Peña e s  on vigoroso w ^ e -  

risia, anvanle d é la s  ideas reodernisimas, ideas que esta Academia loros 

ee grao considersetóo, dando aai una prueba de que no es rutinaria ni 

apegada servilmente á  la irad iaón , sino muy am iga ds que la s arres to* 

d a s se  desarrollen obedeciendo á tas leyes del progreso, siempre que Osle 

no contribuya á  mencpscabar los Inmutables priacÍ|HOS de le b d le ca .~  

Me DICHO.



D O N A TIVO S H E C H O S A  L A  R E A L  A C A D EM IA

BU  BL UB8 M  8»UW  OB 1894.

U u u m M  l i i d « »  a e u  I b  R u i  A « a d « n ¡ a  4 e  C k ' « i É » e a e t a s ,  r a u s  y  r a u m -  

l u  «e  Ib  rMefKiín pdblic« d«l E n roo . Sr. D . Are6s Salvador al d b  31 
da Diciecnitfa de 1893.—> la Jr iJ .  iiapraata da Lu is Aguado, i .  Ponte» 
jo«, 8 . (Un volueaen en 4.” de 7$ pfpnas.) 

j r t / i f f i  wiliutee de la RaeoK|uU(a.lM udÍe u e fc e  da lasenM ^m ueulm a« 
fu sd al BeaJ Moaasterio de l u  Haelgas (B urga) y  da la  Catedral da 
Telado« c«T D . Radrige Amador d « los Ríos, individuo de ndotaredala 
R «1  Academia da IM Ias Artes de San paralado, etc.—Medrid. esta* 
blaeiaiieate tipegriAeo d « P e r tm i.  im pm cr de la  Real Aeederaie da 
k  Histona, calle da la  Ubercad, ndm. 29: 1893. (Un 'Tolumao en (olio 

da ao? páginas.)

¿Ktfvwe laMco ante 1a R u i  A u d em a de Crenclie e t ic u » , HtieaBy natnri- 
les «n la recepción pOdjea dMCwaM. Sr. D . Acisclo Fareáodee VaUíe. 
—Uedrld. oeUbiecimiaaio iipogiáfleo da hn  Suceserae da Rivadetwy* 
re. impresores da k  RasI C bm . Vasa« <k San VksM a. lO i 1893* 
^ M 9 ñ  0 A  d e  i i j  p é | Í l ^ É 6 e )

1/  P au egrb  par I’  Italia con k  dímera da P e in a  del Sig. Cavaliere F ad eri»  
Zofitaro— Roius, tipafrafia dalle MantaHate; 1893. (Un v o la ".«" « *  I *  
de toe páginas.)

P W  U b n s  ioscriptieauro Urtss P o ito a la o ás  s  F , J .  Petride. CoHeeta.- 
Poflo, typofteph k  J e  Aotooio joaé d s  Sü »a  Taixcin . m a de Cattcella 
Valí,», 70; HDCCCKCIII. (PoUate en 4 .^

Tn>éU r aflea de obsocTiciooM niateoroldgiess. B»posicÍ6o y  raaosian da ke 
aíectgedas en el Observatorio da M"dñd dudo a l de Bnaro de j86o 
al ¡X  de Dieiembra de »689.—Madrid. asUUecim'soto lipogiifico deles 
Sucesores de 0 » s U ,  u U a  de la C era A lu . edm. S ' >89). (Un rolumaai 
«6  folie apeisade y  aneuademadoda a c y  páginas,)

CoM/ego da* Museo erqwokgtóo-snletieo.apiseopal da Vieb. Andado y  so- 
luioemacile iniugcrado an 7  de Julio de 189»* P «  Bíw no, á IluítrU 
áíBO Sr. D t. D . Joeá MotgsdU y  <j U \. OWspo de ie Didceei». Cuaderno 
p iin ere .-V ieb , in p ru te  de Ramón AogJsda. P i s u  MB>or: cSyJ. (üo 

volQfBaai en 4 .*  de idp páginas.)



3«
Í4  Candad, R«?isu (iMenub, 6rpoo «fidil 4» te Asunbl«a esptfioU d« te 

C ftii R «Í*.Sesund» ^ o e t  A S« X X . NfiJ«i«os VU y  VIH. (Un »oloresa 

en 4.* de 139 pigines.)
f fK fa /o g ía  d a  EK fno. Sr. D . C e r i«  M «Íb P«í í « .  Irida ante te R a l  Asad®, 

nua de CienciM o c m la  y  poKucae, en te sa ió n  de 5 ite P u ie m b a  de 
tS$3. por el E wido. Se. D . Joan de te Coneba CasteAeda, indieidoo de 
ndoKio de )a a iÍm e .»U ad n d . imprenta y  ü le g r * ^  da le s Huérfatoa, 
J « n  Braso, 5. TeJéfoao 1894. (Folleto t n  4.*)

O it t H n t n  ie ld a  S f t l e  te R a l  Acadenia d e  C ie rra a se u e ia , f le ia a  y  neUira- 
) a  «n  te teeepciórt p d b lia  del S r . D . Francia«« de Paula R e j a  « 1  <Ua 
11 de Enero de iSp«.—U «dnd. iRipreUa de Lote Aguado, 8, P on dos. 
9 ,  (Un «olomee en 4 .*  de 44 pigioaa.)

N om tm eU lgr de l u  d u d a d a . viUae. le g a ra , e id a »  y  d u n lsc r tid e d a d e  po> 
M adde de EepaSa en 1.* de Enero de tSM , formado por te D ira ad e  
geetetai del latU ute geogriSeo y  atadteiiee. Álava a J a 4n .—Madrid, 
imprente de U  Duucdón geoeral del leetiiuto geegr&fieo y  esadteike; 
1691-1I93. (24 evaderna eo relio.)

M td a /la  en SeooM, coamenuweiiTa del tercer Ceeieeano de te fundacrdn de 
te utfigne Academia de Sao Lucas, «n  Roma.

D u / e i a g f a / I a t  deJ oeevo ediAde para Bolea de Madrid, por el Hacm«. Se* 
Aoc D . EnTt4fue María RepolUa y  Vargas.

> l.u <  la» I  4> M. T«>e, B mmw *  c i t e u *  a. H. Oa B w lA  •
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

SA N  F E R N A N D O ,

Año X IV . Ut^rid: Febrero de 1804. Kdo). 133.

A C U ER D O S TO M ADO S P O R  L A  R E A L  ACADEM IA

BN S L  WBS M  FSQBBBO DS l 8 9 4

Sm » »  M  día  5.— Quedar enterada de ufl oficio de la  Comi
sión provincial de la  D ipoiacióa de O viedo, rogando á la  
Academia conserve los modelo« y  proyecto» presentados 
al coQCQiso para erigir un mononaento en Covadonga al 
R ey D . Pelayo, ioterin resuelve en viata del dictamen de 

esta Corporación.
Pasar á  informe de la  Comisión Inspectora del T a ller  de 

vaciado« una ¡nsUncia de D- Eugenio MIcheli, solicitan- „ 

do la  plasa vacante de Formador.
SniiH  cUJ día  12.— Se di6 cuenta del faUecimienlo del Acs4 t f  §  

mico de número Exemo. S r. D - Em ilio .Arríete, L a  A c a i-*  
demia se enteró con sentimiento, y  se levantó la  sesión en <.

<
'  •

Sísión d fl día 19.— S e  did cuenta del fallcdm ieoto del AcadC- .  L ' . o ^
mico de número E w m o. S r. D . Francisco Asenjo B a r-  
bierí. L a  Academia se enteró con sentimiento, y  se levan

tó la  sesión en señal de duelo.
Sesión (ieJ día t i __Colocar una lápida conmemorativa en la

« s a  en <5ue murió e l Académico Exem o. S r. D . Emilio

1)1 > '
»*»'• '



n
A n ie ta , incluyendo u m U én  e l nombre del S r. D . HiU^ 

non £«lava.
Designar una Comisidc, compuesta de los Sres. Mona»* 

terio, Jimeao de Lerm a y  Aivarea y  Capra, encargada de 
proponer lo conveoienle para celebrar la s  honras fúnebree 
i  expensas de la  Academia por e l alsaa d el Académioo de 
número Exemo- S r. D . Francisco Asenjo B arU erí, y  para 
g«$tiooar la  colocación de ona lápida conmemorativa en 
la  casa en que murió dicho señor, y  para que so den los 
nombres de A rríe la  y  Barbierí i  dos calles ó  plazas de esta 
corte.

Designar otra Comisión, compuesta de los Sres. Véa- 
ques, Peóa y  <3 oñÍ y  A lvares y  Capra, encargada de ele
gir y  publicarlos más notables cantos papulares disemi
nados en las obras musicales y  zarzuelas de que fué autor 
e l S r. Barbieri.

D e^gnar otra Comisión, compuesta de los Stos. t^iaño, 
Rada y  Delgado y  Esperanza y  Sola, encargada de formar 
e l índice de los documentos coleccionados por e l S r. Bar> 
bieri para escribir la  fíittoria  ds la MásUa española^

P a 9 T  & informe de la  Sección de Arquitectura el plano 
y  Memoria presentado por e l Ayuntamiento de BarceJoaSi 
con las modiñcacionea y  adiciones introducidas en eJ pla
no general del ensanche de dicha población.

Pasar á la  Sección de Pintura ana orden de la  Direo- 
ción general de Instrucción pública,pidiendo informe acer
c a  del mérito y  valor de dos cuadros origínales de D . Joan 
G arcía Martínez, qoe representan L a Apoteosis de Mignsi 
d i Cem viUs Saavedra y L a  Profetia dsl Tajo-

.Aprobar los acuerdos de la  Comisión de Administración 
relativos á asuntos de régimen interior.

Aprobar e l dictamen relativo á los proyectos para la 
calefacción del Museo Nacional de Pintura y  Escultura.

A p r ^ r  e l dicUmen relativo á la  obra de perspectiva 
de los Sres. D . A . y  C . Casteluobo.

Aprobar e l dictamen emitido por la  Comisión encarga
d a  de reconocer la  Catedral de Tarragona y  estudias el 
proyecto de obras de restauración de dicho templo.

D'



O ñcU r á la  ComÍ8Í6n províocial d e  Mooomencos de 
GujpdAcoa coogratuláudose por su celo y  actividad en fa* 
vor de los trabajos históricc^artieticoe.

S f i í ió n t x ir a c r t i in a r ú i  4 ¿ t  á ú i «x.— Fué elegido Correspondiente 
e) lim o. S r. D . Manuel Correa de Bastos Pina, Obispo de 
Coimbra.

5«si¿R 4¿ ¡  <üa 26.— Pasar i  la  Seccidn de Pintura una orden de 
la  Dirección general de Instrucción pública» pidiendo in« 
forme acerca del mérito y  valor de dos cuadros represeo- 
tasdo P a isa jtí ap oM es, originales de ios 5 re$. Jin^ner y 
Valdivia.

Aprobar e l dictamen de la  Comisión nombrada para 
contestar é la  consulta del Ayuntamiento de San  Sebaa« 
tián» relativa á  un incidente suscitado con  mot;vo de la  
erección de una estatua al Alm irante D . Aatouio de 
Oqoesdo.

U nir i  sus aolecedentes uoa instancia de D . José Mon> 
tero /  Navas» solicitando la  plaza de Form adoi del T aller 
de vaciados de U  Academia.

SECCION DE PINTURA.

A l J im . S r . DÍTf6lor g e n t r a l  <U ¡n stn c ííin  páóUes.

limo. S r.: E n  cumplimiento de lo dispuesto por V . I. en 16 

de Septiembre último, c s u R e a l Academia h a  examinado aten* 
Umenle la  iosU acia  de D . Raimuiitlo de M adraio en solicitud 
de que se adquiera por e l Estado un cuadro que representa uno 
de los episodios interesantes de nuestras contiendas civiles: ¿ 4  
Reind CrUHMCon a« hija  la Ríina U abd fosando revista ¿lasho’  
Urias de a r lilM a  qve ds/endÍM Sdadrid el orto 1837, origíoai de 

D. Mariano Forluny, ¿  fin de que esta Corporación informe acer
ca del mérito y  valor de dicho cuadro; en su  consecuencia, ha 
procedido a l  examen del mismo una vez prcaeoiado en la  Acá*



y  previo dictamen de la  Sección de Pintura, ha acorde* 

do, en sesión ordinaria de 27 deJ corriente, manifestar á  V . I. 
que teniendo en enema el mérito indisputable de Poriony, 
ia importancia del cuadro de co ya  ceeión a l  Estado se trata, y 

con otraa causas, las que alega e l  propio S r. D . Raimundo de 
Madraso, de no existir en nuestro nacional Museo de Pintura 
otra obra que represente en él ¿  P 'onony más que un boceto, y 
la  imposibilidad de adquirir actoaJmente obras de tan insigne 

artista, por ser todas ellas propiedad de opulentos particalaree 
qoe no las cederían é ningún precio, la  Academia estima útil y  
conveniente la  adquisición por e l Estado del cuadro de F o t-  
tuny en e l precio de 40.000 pesetas que solicita e l S r. D . Rai* 
mundo de M adrero, «n consideración al valor adquirido e s  
todas partea por las creaciones de Fortuny.

L o  que, por acuerdo de la  Academ ia y  con devolución de la 

instancia, teago la  honra de poner en conocimiento de V . I, 
para los efectos oportunos.

Dios guarde á  V . I. muchos ahos. M adrid 2Ó de NoviembiB 
de 1893.— E l Secretario general, Sinitén AvtUos.

A l lim o. S r . Dirtelor ^tatrai d t Jnslrucóóa pública.

Ilnw. S r.: En cum ^im iento de la  orden de V . 1. ,  fecha 20 
de Diciembre próximo pasado, esta Real Academ ia se ha en
terado de U  instancia de D . Joaquín Márques y  Hernández, 
en la  que soliúta  se adquiera por e l Estado un cuadra firma

do, original, según dice, del célebre pintor Pablo de C ésp ^  
d es: y  en sesión celebrada el día del corriente, y  previo 
dictamen de su Sección de Pintura, acordó manifestar ¿  V . ]. 
que reconocido y  examinado con toda escrúpulo y  deteni* 

miento dicho cuadro, puede afirmar deede luego que la  obra 
no es del artista i  quien se atribuye, sino de algún pintor del 
siglo xv¡i de la  eecoeia de los Toledos y  otros; que la  firma
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e se iiu  en e l cuadro con letra d el siglo xvu , j  que dio«: <P. de 
Cáepedes^ núm. es apóorüei y  que no ofreciendo el
{«ferido cuadro isteréb dlgono bajo ningún estilo determ ina' 
do« üi siendo lampooo superior so mérito, no cree pueda acon
sejarse la  adquisición por el Estado.

L o  que« por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la  
instancia, tengo el honor de elevar á conocimiento de V . 
C B /a  vida guarde Dios muchos a¿os. Madrid 2Ó de Enero 
de i 6 9 4.'-£ 1 Secretarlo general, Simeón Ávaht.

SECCION DE ARQUITECTURA.

H O N O R A R I O S  D E  A R Q U I T E C T O .

rOKBNTB» SKCUO. SS. UAROO^ O S CUUS.

A l É tcw e. Sr. Stéteereisrio deí M intíUrio ie  UUramnr.

Bxetoo. S r.: L a  Real Academia de Bellas Artes de San Fer
nando« en sesión celebrada el día ¿9 del corriente mes y  año, 
ha examinado e l expediente remitido por e l Exem o. Sr. Sub
secretario del Ministerio de Ultramar« referente á  ia  valua- 
« ón  de unos trabajos «jecolados por eJ Arquitecto D . Higinío 

Cacfaavera de orden d el Exem o. S r. Ministro deJ ramo.
Constan aquéllos de planos de proyecto de obras de gran 

eocsideración en e l edificio que aquel Ministerio ocupa y  pre

supuesto para la  ejecución de las mismas.
Teniendo preseute la  tarifa aprobada por S . M ., en laq u e 

se aagua á  los pianos de proyecto para obras particulares el 

ó,9 por xoo de 50 presupuesto, y  la  disporición que la  citada 
tarifa contiene, según la  cual« cuando los trabajos son para 
edifiwos públicos« como lo es el Ministerio de Ullramar, en



alenciÓB i  la  forma, m an«« y  dcrallcs extraordinarios qoe 

para ello  »  exigen, se Kan de duplicar los honorarios co n es- 
poodienUS, resulta que en este caso debe aplicarse á  la  for
mación de los planos ejecutados por «1 S r. f>. H igioio Cacha, 

vera e l i,8o por lOO de su presupuesto.
Y  ascMdiendü aquel presupuesto i  la  suma de 287.917 pe

setas 77  cóoumos, la  cantidad que por ta l toocepw  deberá 
percibir será la  de 5.182 pesetas 51 cántimos, á  la  cual habrá 
de adicionarse la  de 647 pesetas 49 cántimos que le  correspon
den por la  redacción del presopuesto. componiendo un total 

de 5.8y) pesetas, que es la  cantidad líquida que, salvo error, 
debe percibir e l citado Profeeor, jusgando por loa documentos 

remitidos para e l ioforme. ‘
V . K ., no obstante, y  como siempre, acordará lo más justo.
L o  que, con devolución d el Indice y  de los documentos del 

expediente, elevo i  V . E . ,  cu ya vida guarde D ios muchos 
aftos. M adrid 29 de Enero de 1894,— E l S ccreu rlo  general, 

5ÍSISÓK Avaios.

P L A N O  D E  T O R R E L A  V E G A .

roM B K T S, « a .  o .  a v t o h io  auis e s  sA kCSS.

A l I lm . Sr- D iffctor geH*ral cU Obras públicas,

lim o. 5 r.: E n  cumplimiento de lo dispuesto por esa D irc ^  
clóB general, la  Sección de Arquitectura de esta Real Acade
mia b& examinado e l expediente instruido con motivo de la 
reforma y  ensanche de la  villa de T o rre la v^ a  y  los planos «n 
que se representa su traxado; y  después de maduro y  detenido 

estudio de dichos documentos, tiene e l honor de informar á 
V . 1. que, eegón resulta del primero, en 2I de Agosto de 188Ó 
se dirigió por e l Alcalde de Tocrelavega una instancia al Go“  
bernador civil de la  provincia de Santander, suplicándole que



con U  mayor a g e n c ia  se dignase elevar á la  ^trobaelós del 
Mmisterio de la  Gobernación los planos^ Memoria, detalles y 
«tpedientc instruido en aquel Ayuntamiento relativo al trase
r o  de alineaciones en e l casco de la  población y  en el eosan> 

clie de la  misma.
No aparece en e l expediente de qué manera Uegó éste i  la  

(«solución del Excrao. S r. Ministro de Fomento; pero si cc^ 
pia de ana Real orden fecha 7 de Julio de 1887, por la  qoe, 
previo informe de la  Sección primera de la  Junta de caminos, 
canales y  puertos, se disposo se devolviese e l expediente al 

Gobernador civil de Santander á  hn de qoe el Ayuntamiento 
de TorreUvega desglosase de aquél los documentos relativos 
al ensanche de la  sona de población actoaJ, separando e l de 
las modificaciones y  mejoras qne conviene hacer en e l casco 
antiguo de la  misma; «asuntos diferentes y  cuya resolución 
corresponde e l primero i  este Ministerio (Fomento), coa arre

glo 4  la  ley de s s  de Diciembre de xSyó y  Reglamento de 19 
de Febrero s^oiente, y  el segundo al de la  Gobernación, con 

arreglo a l  Real decreto de i-° de Julio de i88r,»
L a  Sección informante estima conveniente, para la  debida 

claridad, hacer un completo análtós de todo eJ expediente, 
distribuyendo sn dictamen en tres pactes principales, 4  saber;

I.* Exposición de la  parte legal de los hechos en e l levan
tamiento del plano de Torrelavega y  en la  formación d el ex

pediente.
a . ' Estudio técnico del plano general y  de los de d e n le s  

de las reformas que se proponen en e l casco de la  población; y

3.’  Conclusiones.
Primera. E ra  Torrelavega casi in s^ ifican te  

aldea 4  principios de este siglo y  conUba en 1841 con unos 4© 
vednos, caredendo en aquella fecha de edificios públicos y 

hasta de igUsia, pues los Divinos Oficios se celebraban en una 
d ^ n d e n d a d e l Duque del Infantado; pero concurnendo ^  
eUa buenas circonstaacias climatológicas y  favorecida por la  

construcción de carreteras provinciales que venían i  «usarse

u
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ett a<)aeJ punto 7  por la  constrac«i6n d«l ferrocacríl de Al&r i  
Santander» empezó i  crecer lápidemente y  llegó á  tener « d  

1857 más de i.óo o  habitantes» nómero que ha ido constante^ 

mente en aumento» hasta llegar en iSpa á  máe de 3«40o, Este 
progresivo crecimiento» la  Real orden de 25 de Julio de 1846 
y  e l Real decreto de 20 de Kebrero de 2848» hicieron concebir 

ai Ayuntamiento de Torrelavega e l deseo de tener un plano 
de población, cuyo levantamiento encargó en (875 al A iq u j. 
tecto provincial D . Cam ilo Outiárrez. Sorprendido éste por 

uoa muerte prematura» no llegó á terminar su cometido y  sólo 
c o a c la y ^  y  entregó la  primera sección del plano por el jado 
Este» teniendo en su poder los datos para lo restante.

Pasados algunos años» e l Alcalde D» José R . de Atgumosa 
encargó en 1884 e l levantamiento del plano y  estudio de re> 
formas y  alineaciones i  los Maestros de obras D . Pablo Piqué 
y  D . José Varela, celebrando con ellos un contrato ó convenio 

por e l qoe se obligaba e l Ayuntamiento á  satisfacerles por su 
trabajo la  cantidad de 6.000 pesetas si e l plano llegaba á ser 
aprobado por U  Autoridad superior competente.

En el expediente no consta copia de este contrato ni su fe
cha» ni tampoco si e l acuerdo se tomó por e) Ayunum iento, 
aunque es de suponer que así fuese.

A i encargar e l Alcalde de Torrelavega eJ levantamiento del 
plano de esta población i  los Maestree de obras Piqué y  Vá
rela» hlaolo sin duda con la  intención de comprender en él las 
reformas útiles y  oecesarlas que pudieran y  debieran hacerse 
en e l casco de Ja población en aqueiU fecha» y  también e l *«• 
gado de calles, pJazae» paseos, «te., para eJ desacrcdlo futuro 
de la  misma, ó  sea su ensanche; pero no tuvo en cuenta todo 

lo  prevenido sobre esta m ateria en la  legislación á la  sazón 
vigente, que en su parte principal puede resumirse en lo si
guiente;

Por Real orden de 25 de Jnlío de 1846, publicada por el 
Ministerio de la  Gobernación, se mandó que los Ayuntamien
tos de cread o  vecindario hicieran devantar e l /  W  geontííri^



población» $u$ urabaleo  y  paseos, lra2ándolos según 
$u eeíado actoal en esc&Ia de i  por 1,2jo ; q u e  en oí mismo 
plano se marquen con líneas convenciooaJes las alteraciones 
que hayan de hacerse para ia  alineación fu tura  de cada calle, 
plaza, etc.,» y  que veriíicado esto, se expusiese al público para 

las reclamaciones y  tramitación sucesivas; y  a l final de U 
misma R eal orden se ahadía: «Quiere tam b iin  S . M. que los 
Ayuntamientos que na tuvieres Arquitectos titulares asala
riados, encarguen el levantamiento del p laoo i  los de otros 
pueblos, & Ingenieros ú otros facultativos reconocidos.»

Para eJ exacto cumplimiento de esta R c a i orden, pueden 
ocurrir dos dudas, i  saber: una sobre lo  que se entiende por 

pMtbios de eruiJtí vtcM ^rio, y  o tra  sobre la  frase final, que 
dice: <ú otros facultativos.» ¿Quiénes son esos Cacultaüvos; 
qué conocimieotos científicos deber&n reunir, y  cuáles son sus 

atribuciones legales?
L a  expenencia hizo notar bien pronto estas faltas de clari

dad, y  en su consecuencia se d ictó  la  Real orden aclaratoria 

de 20 de Febrero de 1848, que no lo fué tanto cuanto era de 
desear, la  que con daía  diciendo, entre otras circunstanuas 
que debían reunir los pueblos para que les fuese obligatorio el 
levantamiento del plano, la  de que «cuenten en su término ó 
en los ¡Btnediatos Arquitectos con título é Ingenieros» que 
puedan levantar dichos planos- Tampoco esta  Real orden es 

SDitcientemente explícita respecto á  las personas UgalwnU  
HHiofissdaf para ejecutar e s u  cU se de trabajos, pues son mu- 
chaa y  de distinta Indole las d a s «  eienüfioas que se honian 

con e l Bocnbte genérico de ¡ngfnuros.
Otra Real orden aclaratoria se dictó en 5  de Noviembre de 

1848, relativa á  los planos de las plazas de guerra, que no in
teresa para el de qoe se trata en este informe, ni interesa tam 
poco la  Real orden de 16 de Julio de 185*. d»ct*odo reglas ex- 
cesivameate centralisadoras que no contribuyeron 4  resuJudos 

prácticos. Esto motivó la  Instrucción más minuciosa, aproba- 
da por Real orden de 19 de Diciembre de 4^59 , <1« tampoco
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fué tan elara cuanto <jebiera serlo, respecto á  la s  personas le> 
gal mente competeoles para, la  formación de los piscos; pero 
que, SÌO embargo, termina en su número t 3  diciendo: «Todos 
los proyectos deberán remitirse por doplicado, /í/mados e/ 

A rquiiulo municipal 6 de disirtio y  t o n H V *  È .*  d d d c ls  pro
pinéis 6 su informe.»

L a  L e y  de SnsaocKe de poblaciones de 2$ de JuHo de 1864 
y  e l ReglanuQto para su ejecución de 25 de A b ril de 1867, no 
determinan concretamente las personas facultativas que deban 

ejecutas los planos; pero eontienen muy importantes disposi
ciones para la  formación de dichos planos, partes de que <lebe 

constar e l expediente y  para su tramitación; disposiciones que 
tampoco se han cumplido en el plano de Torrelavega. PoriiU 
lim o, para la  conveolecte resolución del expediente que moti* 
va  este informe, debió tenerse presente que al Iniciarle estaba 
vigente, y  lo está, e l Decreto de 8 de Enero de 1870, en e l que 

se deslindan y  fijan las atribuciones de los Maestros de obras 
con titulo profesiOBal. y  cuyo art. 3.* dice: «¿os M aaifvt de 
eórss quedan inhibidos de intervenir, como no sea en dase de 
seguodos ó anxüíaces de los Arquitectos, e c  proyectos y  obras 
de carácter público, aunque se hagan con fondos particulares. »

E d 19 de ju lio  de 1884, los expresados Piqué y  V íre la  eo- 

tr^ aro n  al Ayuntamiento e l plano de Torrelavega en borra
dor y  ejecutado á  lápiz, con las alineaciones, reformas y  en
sanche que en é l habían trazado, según consta en comunica* 
ciÓQ de los mismos de aquella fecha, i  fin de quo expuesto al 

público por treinta días pudieran formularse sobre é l las recla
maciones que los interesados creyeran oportunos.

B s circunstancia notable y  digna de tomarse en considera- 
^ n  qne, encomendado e l levantamiento del plano á los sebo* 
res Piqué y  Varóla i  principios de 1864, auiHiue no se precisa 
la  fecha, presentasen y a  éstos en 19 do Julio d el proj»o año 

el (daño de la  población con e l proyecto de reformas y  ensan* 
cbo cuando apenas habla transcurrido e l tiempo preciso para 

tomar loe datos de campo sobre e l torrenes que e l plano se
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preseotflse en lápie y  que sobre él se indicasen las retonnae.
Previo intorme de la  Comi^dn de Gobernación deJ Ayunta* 

mieoto, evacuado eo 6 de Octubre del mismo año. providenció 

e l Alcalde e n e d e  Noviembre siguiente U  exposición pública de 
dicho plano por espacio de treinta áías~ Presentáronse durante 

este piaro  dies y  ocho iosiaocias al Ayuntamiento, pidiéndose 
eo unas la  d o  aprobación del ^ n o  por infracciones legales 
cometidas en su formación, y  eo  otras varias modificaciones 
en las alioeaciones proyectadas por lesionar sin necesidad In
tereses panicoiares. C l  Alcalde convocó aJ Ayuntamiento i  
sesión extraordinaria, que debía celeb rare  e l 17 de Diciembre 

de 1884, para discutir las redamaciones presentadas, y  en 
ella, despoés de desechadas algunas de éstas y  tomadas otras 
en conáderacióo, se aprobó el plano en borrador formado por 

tos citados Maestros de obras.
E n  ao de Enero de *885, y  por conducto del Alcalde de To* 

rrdavega, acodleroo en alxada al Gobernador civil de la  pro
vincia los Sres. Perogordo (D. Jenaro) y  D . Ignacio de Sarò 
en una muy w/aóír solicitud, pidiendo se revocase e l acuerdo 
del Ayuntamiento aprobando e l mencionado plano de pobla
ción, por iníraccíooes de le y  cometidas en su formación y  por 

otras varias rasones.
N o tram iudo por e l Alcalde de Torrelavega dentro del pla- 

«0 legal este recurso de aleada, acudieron nuevamente los m is- 
m »  Interesados en queja al seftor Gobernador c iv il con fecha 
23 dé M a r »  del mismo año, y  e l Gobernador reclamó por de
creto marginal en 29 de este mes e l recurso de ab ad a  coa sus 
antecedentes, y  volvió i  hacerlo de oficio en 7 de Abril de 1885, 

a l que contestó e l Alcaide eo 15 del mismo mes-
Eo 7 del propio Abril interpuso e l citado D . Jenaro Perogor* 

do otro recurso de alzada contra el noevo acuerdo del Ayunta
miento, tomado en sesión de 9 de M a r »  anterior, para la  aper

tura de dos calles, la  del Espino y  profot^adón de la  dei 
bo, con objeto de poner en comunicación la  calle de Julián Ce- 

ballos con «1 barrio titnlado d el Coieroi recurso que refntó «1



Apuntamiento en 14 <lel miemo me» de A bril a l  «levarle iofor* 
mado al Gobernador d v il  de U  provincia, y  sobre e l que re

cayó u m b iin  informe de la  Comisión provincial de Santander 
eo iS  de Junio de 1865 en sentido de que debía desestimarse.

£ n  I I  de ju lio  de 188Ó, ios Maestros de obras Piqué y  Vá
rela presentaron por duplicado dos carperas, señaladas con los 

núaneros i  y  2, conteolendo la  primera la  M emoria descriptiva 
y  e l plano general de reforma y  ensanche de la  poblaciÓB, y  
la  segunda los planos de detalle, pidiendo la  tramitación co
rrespondiente para obtener la  superior aprobación del plano, 
«endo también muy de notar que desde la  aprobadóo del pla< 

no por e l Ayuntamiento hasta la  presentación de estos úiti> 
mos documentos transcurriesen m ás de dos años.

Nombrada una Comisión para inrormar sobre ellos, evacuó 
ésta su informe diciendo que debían aprobarse los planos; pero 
que euaminadas las cláusulas del contrato ó conveaio celebra
do por e l Ayuntamiento con los Sres. Piqué y  Varela, no se 

había cumplido la  prim en  condición, en la  qne se estipulóla 
fecha de I.* de Septiembre de 1884 p ara la  entrega deJ plano, 
que. según la  misma cláusula, debía estar aprobado por e l Ar
quitecto provincial y  por la  Autoridad superior de la  provincia, 
coyas hrmas faltaban en e l expediente; y  que tampoco podían 
los autores del proyecto d ar por cumplido su contrato ínterin 
no quedase satisfecha la  cláusula 3.* deJ mismo, en qoe se con
signa que aquél ha de ser aprobado por el M inisterio de Vo* 
monto y  con la  obligación de los autores de hacer por su cuen

ta  las correcciones necesarias para ello.
E n  2ó del propio mes de Julio de i886 aprobó e l Ayunta

miento la  primera pane de este dictamen, diciendo qne lo  de
más era objeto de U  tramitación sucesiva; y  con fecha 21 de 
Agosto siguiente rem itió e l  A lcalde e l expediente al C o b e n a ' 
dor c iv il de la  provincia, con instancia al señor Ministro de la 
Gobernación, rogándole le  remitiese con su informe á aquel 
Mlnislerío, á  60 de que el señor Ministro se dignase prestarle 
su aprobación.
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por decreto marginal de !4 de Septiembre de i8fi6 disposo 

el Gobernador pasase todo e l expedieaCe á  lofotm e de la  C<^ 
ffliaión provincial. N o aparece éste en e l expediente, y ú  sólo 
el informe d el Arqnitecto pro»inciai O , Alfredo de la  Esca

lera, con fecha 15 de Diciembre del mismo año. £n éJ hace ver 
las infracciones legales qoe se h a lla n  cometido al encargar el 
levantamiento del plano 4  los Maestros de obras Sres. Piqoé y  
Varela; aoalisa los eetndios por ellos presentados; hace notar 
los principales defectos y  omisiones que se han cometido, h a- 
lUndose entre éstas e l estudio de alcantaríUado y  saneamiento 

de la  población, el afirmado de calles, e l de a lim e n u d ó n y  db- 
Criboción de aguas y  «1 de alombrado público; y  entre aquéllos, 
la  sobra de calles, peqoeñes y  mala forma de las mansaoas, 
escasez de espacio para patios inlenores y  la  fa lla  de señala

miento de solares para edificios públicos destinados a l  coito, i  
la  administración, 4  mercados. 4  beneficencia y  4 licito  recreo; 
siendo esto tanto m is  Signo de extrañesa, cuando que en la  
actualidad sólo cnenta la  población con un solo templo ó 
í ^ s i a  parroquial, cu ya torre se proyecta derribar, haciendo 
ootar también otros capitales defectos en la  parte qoe se refie

re al ensanche de la  población.
A l entrar en el estudio de las reclamaciones presentadas, 

hace observar desde luego que, según resolta de algunas de 
ellas, no aparece en e l expediente el plano qoe se presentó al 
público, y  que por lo mismo no es posible asegurar sí e l que 
existe en aquél esi4  6  no conforme con e l expuesto en e l Ayun
tamiento. Respecto á las reclamaciones, advierte qne nada ó 
poco puede decir sobre algunas de ellas por fa lta  de datos en 
los planos de deuU e; y  respecto 4 otras, cree necesarios nue
vos estudios. N o term ina este informe con la  declaraaón  ex- 
pUciU de que se desapruebe el plano general para proceder 4 
on estudio más condensudo de él; pero se deduce lógicamente 

esta conclusión por las observaciones y  reparos que en su in

forme se detallao.
A (bes de 18S6 6 principios de 18S7. pues no aparece claro
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«O los d&cumeolos, debió e l Gobernador c iv il de Sanlander 
reiricir el plano y  expediente al Excm o. S r. MÍaÍ$tro de la  
Gobernación, <¡ue á  su vez lo pasó sin duda al de Fomento, 
cuando por éste se comanicó al Gobernador civil de Santander 

ia  Real orden de 7 de Julio de 1887, con devolución del ex po
diente y  i  los ñnes indicados al principio de este inrorrae.

E o  cumplimiento, pues, de dicha superior resolución, /  su
primida en e l plano de población la  parte del ensanche, e l AU 
calde de T o rre U v e ^  volvió á rem itir e l e>^diente con fecha 

de M ayo de iSgz al Gobernador civil de la  provincia, rof^n- 

dolo lo elevase a! Exorno. Se, Ministro de la  Gobernación.
Asi lo efectuó aquella Autoridad con fecha 24 de Junio de 

1892, acompasando á la  vez una notable iostancla de D . Je
naro Perogordo al Bxemo. Sr. Ministro de Fomento, como 

ampliación del recurso de a la d a  dirigido al Gobernador civil 
de Santander, pidiendo se anule todo lo  actuado.

Ho aparece de q u i m a c e a  ó  por qué disposicióa ha vuelto el 
expediente al Ministerio de Fomento, pues e l nuevo y  planos 

general y  de detalles se refìeren á  reformas de] casco de la 
blación, y  según la  citada Real orden de 7  de Julio de 1S87 
corresponde resolver sobre ello  a l Exemo. S r. Ministro de la 
Gobernación. T a l vez haya dado motivo á esta equlvocacióo 
e l venir también en uno de los ejemplares d el proyecto el pía* 

no general que comprendía la  sona de ensanche; pn*s tut a d ì  
sHpcn«’' ^  u  preUnda asi, d$ una nonrm  indirecta, incompleta 
i  ilegal, obtener U  aprobación de aotboe pianta.

Entresacado del laberíntico expediente, y  con no pequeAo 
trabajo, el precedente resumen cronol^ ico  de lo actuado, pasa 
U  Sección de Arquitectura i  ocuparse del segundo punto, ó 
sea del

EXAMEN TÉCNICO DEL PROVECTO.

Preséntase éste por duplicado en dos carpetas, de las que la 
sefialada con e l número l .” contiene en um  de los ejemplares la 
Memoria descriptiva del proyecto y  un plano de la  población
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actúa} en U  tác&U <ie z por 2.000, ambos documentos lechados 
eo 15 de Febrero de iSgs y  firmados por los hUestros de obras 
Pablo F K u é  y  José Varela. E l otro ejemplar contíeoe estos 
oiísmos docDotentos, y además otro plano firmado por aquéllos 

con fecha 15 de M ayo de x886, ejecutado en la  misma escala, 
pero que comprende mayor exleasión de terreno, y  en é l se ve 

{rasado e l proyecto de ensanche.
L as Memorias descriptivas son iguales y  con  la  misma fe

cha. <Por qué, pues, esta diver^dad en los planos.» ¿Se h a  pre- 
tendido de este nïodo dar cumplimiento á  lo  prevenido en la 

orden de 7  de JoUo de 1887, y  que cada ejem plar repre

sente un proyecto distinto, referente e l uno al ^ensanche de la 
poblacién y  e l otro i  las reformas pro>*ectadas eo  el casco ac
tual de dicha p<*lacibn? En tal caso, deUÓ haberse expresado 
así con toda claridad y  las Memorias descriptivas de ios pro

yectos debieran ser diferentes.
Hecha notar á la  Superioridad esta circunstancia y  co o ti- 

noando e l estudio de la  M «noria, es de consignar que comien- 

sa ésta con un Indice de la  documentacién q u e  comprende el 
proyecto en cada una de las carpetas señaladas con los cwíme- 

ros I y  2, a l que sigos un cuadro encasilJado qne en su enca- 
besamlento dice: eXómero de pliegos; Nombres de las calles 
y  plazas proyectadas 6 reformadas, con la  correspondiente se

paración, y  una columna de Observaciones.» Según este i i^ i-  
ce, son 32 las calles proyectadas, 22 las reformadas y  cinco 
plasuelas. Comprende luego U  Memoria cinco artículos prin- 
ápales bajo Jos nombres de «Consideraciones generales,» 
sO eologla,. «Topografía,» «Mcteorolo^a* y  «Descripción del 

plano general y  de las calles.»
En las conrideracíones generales, exceptuada la  descripción 

del crecimiento de Totrelavega, nada h ay de notable; por el 
contrario, échanse de menee los principios que deben tenerse 
presentes en la  reforma y  ensanche de las p o b la u o n «  sobre 
sn h^iene, vialidad, anchura y  afirmado de c a ll^ . dirección 
conveniente de éstas, plasas públicas, m ^ n ítu d  de las man-



sanas, altara de los «diíiüos, su ventilación intenor, sem cíos 
gfenerales de lim piesa, abastecí mieato de ^ u ae, alumbrado de 
ediíWios públicos y  establecimiento de industrias.

L o s  artículos designados con los epígrafes «Geología,« «Tq. 
pografla> y  «Meteorología,» llenan basta cierto punto su ob
jeto, y  en ellos aparece que la  parte baja de la  población se 

h a lla  í  una altitud de i c  metros sobre e l nivel del msr; que 
los desagües de la  población van á parar al inmediato río 
saya; que la  población disfruta de abundantes y  buenas aguas 
potables; que su clim a es tenrplado y  húraedo; que su tenrpe^ 

ratura inedia varia entre 8,6 y  19,50 grados centígrados, y  la 
preúÓD barométrica entre 0*.757 y  ©“ . tó?; que los vientos 
predominantes son: en invierno y  prim avera, los del SO ., 
fuertes y  lluviosos; en otobo, los del S . ,  y  en verano, los del 

N E . L a  cantidad de lluvia  se 6ja, como término medio al 
mes, en €4 milímetros; y  no puede admitirse sino como gravU 
sima distracción (pues no podemos suponer provenga de ca
rencia de conocimientos cÍentJ6cos) el dato relativo á la  v ^  
locidad media de los vientos, que fijan los autores dei proyec* 
to  eo la  de 4c« kilómetros, s is  expresar la  unidad de tiempo 

4 que esta velocidad se refiere y  pretendiendo justificarla «se- 
góq datos tomados en «1 Mareógrafo de Santander.» D ice« 

también en la  descripción tepogriñea que Torrelavega cuen
ta  con Ordenanzas municipales desde 1875, y  que segán el 
casco urbano por ellas determinado, comprende éste la  supei^ 
ficíe de unos 409.200 metros cuadrados. Su s calle» siguen, en 
general, las direcciones de E . i  O . y  dé N . é S- 

Echaodo una ojeada sobre t í  plano, se observa que las pfin- 
cipaiea ralles de la  población siguen próximamente la  direc
ción de E . ¿  O . y  de N . i  $, Son las primeras, empezando 

por la  parte meridional, las de Julián Ceballos, Herrerías, dcl 
Cuartel, de Argumosa, ja  Ancha, la  de I4 Carrera y  la  de 
Pomar; y e n  la  dirección de N , á  S ., la  carretera del Estado 
de Falencia á Santander, de U  que una parte se designa coa 
«1 nombre de calle d£| Comercio, calles de la  Libertad, B a i-
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Uo, ConstitiMiÓQ) CâD$oUci£»n, Cervantes» de los Mártires y 
de Crespo Quintana. Como plaaas antiguas apaieceo la  de 
Baldomero Iglesias, de la  Cerda, de Serafln Escalante y  de 
San Bartolomé y  Ferial de la  L lam a, destinado á  Mercado de 
ganados. E ntre las indicadas ca lles, se hallan aJgnnas otras de 
menor importancia y  grandes espacios destinados á praderas, 
hoertas y  jardines, Deelgoanee como edificios públicos la  
Caga consistorial, Cárcel y  Juzgado de instrucción é Iglesia 
parroquial, situados e s  la  plaza de Baldoraero Iglesias; un 

Asilo fuera de la  poblsxión, a l  S .;  e l Cementerio, situado al 
N E.¡ Lavadero póbUco en la  c a lle  del Zapatón, y  Matadero, 
a l lado de la  calle d el Comercio.

L a  m ayor ezteosión de la  v illa , en el sentido de E . á  O ., 

viene & ser de 550 metros, y  de S .  á  N . de 750- En su estado 
actual tiene mucho de población rural. Ahora bien: a l tratar 
de reformar sus calles y  proyectar otras noevas, se ha hecho, 
i  ju icio  de la  Sección, con tan m al criterio, que lejos de me
jorarla con las reformas proyectadas, lo que se h a  consegutdo 
ha á d o  echarla i  perder y  quitarle vida, porque a l  hacer 
aquéllas no se han tenido presentes los principios que hoy se 
consideran como fundamentales, no sólo p a r a d  buen aspecto, 

sino, y  muy especialmente, para la  b^íene de las poblaciones: 
entre ellos figuran en primer lo gar los de que al urbanizar una 
población rural, se  le  den toda* las comodidadea de que dis
frutan las grandes poblaciones y a  formadas, pero sin que pier
da aquélla las buenas cualidades que respecto i  higiene sue
len tener las pobladones de cam po; y  cuando se trata de re
formas de poblacíooee antiguas, cuya» calles eo general suelen 
ser estrechas, tortuosas y  en m alas condiciones de lu s, veotí- 
lacíón, vialidad, aseo é higiene, e s  necesario, por e l contrario, 
abrir grandes vías de comooioación, suprimir callee, hacer 
manganas grandes para proporcionarse en so lotenor espacios 
suficientes destinados i  jardines y  ventilación, y  reservar tam
bién á este mismo Objeto m ucha superficie con destino i  par
ques públicos y  paseos; en una palabra, y  pennítansenos las
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frtLses, que asi como para sanear las grandes poblaciones antj. 
guas es aecesario coralisarU s dándoles lo  qne les fa lla  de 

campo, e s  afimlsmo neceearío al urbanizar las pobiacloDse 
rurales darles las comodidades de que carecen, propias de Us 
grandes poblaciones, pero sin que pierdan sa  antiguo carácter 

y  buenas condiciones de poblaciones rurales.
L as anchuras, pendientes y  dlreccibn de las calles son taro* 

bién circonsranclas muy atendibles, asi como e l cuidado de re* 
partir convenieotemente lo s  edificios públicos, p^nporcion41̂ - 
dolse buen punto de vista y  distribuyendo la  vida y  e l ntovl- 
miento en codos los barrios d e  la  población. E s  asimismo asan* 
lo  de la  mayor importancia, como cuestión vital de aseo e hi
giene, <1 estudio de la  salid a de las aguas pluviales y  sucias, 
procurando que éstas no vayan  nunca, a l menos sin la  previa y 

necesar ia desinfección, á mesclarse con las aguas corrientes de 
los arroyos ó  Ko» inmediatos, porque no h ay rasóo alguna de 
equidad ni de justicia, ni le y  humana que conceda á  los pue

blos 6 poblaciones de im portancia e l piivileglo de envenenar 
la s  aguas que discurren por sus oootornos y  que luego tienen 
que recibir otros pueblos tales com o se las envían, con graví
simo perjuicio de la s  personas, de loe ganados y  basta de la 

pesca. E n  las calles reformadas ó  que se proyecten deben ñjar* 
se sus ancharas míninras por e l servicio que hayan de prestar, 
no siendo éstas en calles por donde hayan de circular carros, 
carretas y  otras clases de carruajes inferiores a l  espacio que 
necesitan dos de ellos marchando en sentido contrarío, con
tando además por cada costado con una acera de un metro por 
lo  menos do anchura para e l tránsito de peatones. Tampoco 

deben prodigarse las calles de poca ó  ninguna utilidad púbU~ 
ca, aunque en casos excepcionales In tengan en exclusivo ó  casi 

reclusivo beneficio de algunos particulares.
E n  e l proyecto de reforma de Torrelavega se hallan en ge

neral desatendidos todos 6 la  m ayor pane de los principios li
geramente indicados. Fijándonos, por ejemplo, en la  parte N. 
de la  población, se ve que se  han trazado allí mansanas tan

r ;



pequeras quo d o  llegan i  3 0  metros de loado o i  i  y ?  de longi* 

tud: alií están U s calles de Vargas y  de Méndez Ndñez, de 14 
metros de ancho, casi paralelas de N. i  S . , que e s  la  peor orí^ * 
tacíón, y  qoe apeone distan entre si 50 metros, y  esto en sitio 
d s escaso movimiento. N o se ensancha la  ca lle  de Pomar, si

tuada en bueoa direcoidn de E . í O . .  que debiera eoancharse 
j  prolongarse hasta la  del Comercio. Eotre las calles de Po
mar y  de la  Carrera se proyecUm en una longitud de aso  me— 
tros nada menos que clnoo calles en la  dirección de N . ¿ 
dejando manzanas tan reducidas, que h ay algonas cuyo ancho 

medio viene i  ser de unos 16, 20 y  ad metros, y  además toda* 
via se cortan algunas de estas manzanas por calles transversa
les tan  ínsigniheastes i  innecesarias como la  de Santa Eula
lia, de 6S metros de longitud, dejando manaanas de as por 30 

metros.
L os defectos que acaban de apuntarse en la  parte de pobla* 

ción situada al N . de la  calle de la  Carrera, en la  que lejos de 
aumentar calles hubiera « d o  conveniente snprímir algunas, ta
les como la  del Parador, de Olósaga, de Santa Eulalia, calle- 

jéD de la  L lam a y  otras, y  ensanchar y  reformar conveniente
mente las de los Mártires, Pomar y  aun la  misma calle de la 
Carrera, aparecen tam bíéc poco más ó menos en los demás ba
rbos de la  población, motivo por qué creemos inútil continuar 
el análisis calle por calle del resto d el proyecto de reforma; 
pero si e s  m uy de notar que 00 se designen en todo ¿1 sitios 
para algunos edtfícios públicos que han de necesitarse; y  lejos 
de esp, se indica e l derribo de la  torre de la  única iglesia pa- 

rroqoiaJ que hoy tiene Torrelavega.
Con las reídrmas proyectadas perdería e s u  población mu

chas de las bueitas condiciones higiénicas que hoy t í « e ,  á 
causa dcl aumento Innecesario de calles, con la  desaparición 
de hoertas, jardines y  praderas, y  de U  formación de manza
nas irregulares y  tan e>tcesivamente pequeñas, que carecerían 
de buena ventilación en su interior, y  se recargarla además 
eacebvamente el presupuesto municipal para e l añrmado, con-
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servacidQ* limpies^ y  alumbrado de las calles, casi ¡nádlee, y 
para su alcanU rillado y  díslribucióa <le a^nias cuando llegaseo 
i  establecerse estos necesarios é imporlautisimos servidos, de 

los que nada concreto se dice.
£ n  resumen: que en ves de Ibrmar de Torrelavega q iu  boe> 

na pd)lación moderna, á  lo  que se presta por la  acertada dis
posición de sus calles príndpales y  so posidón topogrifica, se 
la  transformaria con el proyecto que se encamina en un pobla> 

chón laberíntico y  de mcrqu;oas y  poco saneadas mansanasy 
habitaciones. Pasamos, pues, pac.a terminar éste ya  largo Ir'  

forme, á  las

CONCLUSIONES^

Considerando, según queda dicho y  demostrado en e l cuer

po de) iotorm e, que al eocargarel Alcalde de Torrelavega el 
levantamiento del plano de esta población i  los M.iestros de 
obras D . Pablo Piqué y  D . José Varela, se  falté i  lo  preveni
do en  los R eales órdenes de 25 de A bril de 1846 y  de 20 de Fe* 

b rero d e  1848,¿ la s  instrucciones aprobadas por Real orden 
de iq  de Diciembre de 1859, á  lo prevenido eo la  L e y  de En
sanche de poblaciones de eq de Junio de 1864, ai Reglamento 
para su ejecución de 25 de A bril de í86?, y , por último, al 
Decreto de 8 de Enero de 1870, en el que con precisión se d e^  

lindan y  fijan las atribuciones de los Maestros de obra^ con 
título profesionai:

Considerando que, aun prescindiendo de estas inriaociooes 
legales, aparecen en el curso del expediente otras que han 
dado motivo 4 quejas y  reclamaciones en aleada 4 la  Autoridad 
de la  provincia y  a l Bxcm o. Sr- Ministro de Fomento: 

Considerando que, aun dando por bien tomados lodos los 
acuerdos y  resoluciones del Ayuntamiento de Torrelavega, 
resulta del exameo técnico deJ proyecto que aparece éste con 
notables omisiones y  deñciencias:

Considerando qae con las reformas y  calle* proyectadis 

dentro del casco de la  población actual so subdivide demasia-
l ó  I



(lo el terreno y  se Lacen desaparecer praderas» huerU s y  des> 
ahogos que Loy contribuyen i  la  salubridad de la  poblacióo, 
y  que» en su consecuencia, resoltan muchas m anzanas Irrego- 

laies y  excesíeamente pequeftas» con perjuicio de l a  ventila
ción y  luces en el Interior de la s  mismas:

Consideruodo que con tal sistema se recarga Inútilm ente eJ 
presupuesto municipal para U  formación de las nuevas calles» 
su afirmado» conservación» alumbrado y  demás servicios que 
en ellas deban establecerse:

Considerando que n o  se h a  h e c h o  n i  c a s i  n i e o c i o D a d o  e s t u 

d i o  alguno d e  alcanCariJlado ó  d e  d e s a g ü e s  d e  las a g u a s  p l u 

v i a l e s  y  sucias» saoearaiento d e  é s t a s  y  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  

las materias i n s o l u b l e a :

Considerando que tampoco se ha pensado en reservar sola
res para edificios públicos coaveaientemente distribuidos» que 

»delectiblem ente han de necesitarse con e l aum ento y  mejora 
de >a población: y

Considerando que con e l proyecto presenudo h a n  quedado 
defraudados los deseos del Ayuntamiento de Torcelavega, que 

deseaba tener un plano completo con reformas racionales en 
e l casco actual de población y  con un buen estadio de ensan

che para lo fotuto;
L a  Sección de Arquitectura de esta Real Academ ia opina que 

eJ proyecto de reformas interiores d el caKO de la  a ctu a l pobla* 
ción de TorreJavega, que es e l remitido para su exam en  y  al que 
este informe se refiere, no debe en manera alguna aprobame 
por Jas raaones expuestas en los considerandos que preceden y 
lo  demás que deja dicho en e) cuerpo del presente dictamen.

V . 1„  sin embargo» en vista de todo, resolverá lo  qoe esti

me m is acertado y  justo.
L o  que, por acuerdo de la  Sección de A rquitectara de esM 

Real Academia» tengo e l honor de trasladar á V , 1-, con de
volución del expediente y  carpetas tyie contienen e l  proyecto.

Dios guarde á  V . 1. muchos afios. Madrid 3  de F ebrero de 

1894.— E l Secretario general» Sitaein Avoiús.
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L A  E X P O SIC IÓ N  N A C IO N A L  D E  B E L L A S  A R T E S

DE 1S90.

M M 8 K T 6 , EXCMO. »■  P> FKAbXISCO P fiftSA K D B Z  r  0 « n 2 A ¿ B S .

A l //«o. Sr. D irftior generai de Inshw cióu pábUca.

lim o. S r.: E sta  R«al Academia ha eum ín n d o e) libro io tí-  
tolado Expatkibn N o c í o h a í  de BeUas A ries de  retmiido 
por la  Direccitei general de Inslrocción pública i  iníorm« de 
esta Corporación, á los efectos del Real decreto d e  12 de Mar* 

so de 1875.
H a sido frecueote eo  pueblos mux cultos d e  Eoropa, duran

te la  presente centuria, e l anhelo de Ajar en  memoria perma
nente, can e l auxilio de moesUas gráñcas adecuadas al An ar
tistico, los resultados de los grandes certámenes d el humano 
ingeoio en las Eapoúciones de Bellas Artes; rrtas coa tener co* 

piosos antecedentes la  realiaación de aspiración tan  laudable 
en el extranjero, scfiaiadajneaie eu Francia, donde los Figari}’  
salons, poblicodos con verdadero lujo y  (btmas «legantes por 
conocidos editores del A rte, conAado e l texto  al inùgne escri
tor Alberto W oif, han logrado e l efecto de d espenar proTüO- 
damente la  atención ticl público, ello  es que en £spa£a ocupa 
casi plaaa de novedad, y  de novedad íoteresante, la  empresa 
acometida por D . Augusto Com as y  Blanco, en unión con el 
fotógrafo S r. Laurent, tocante á  consagrar al recuerdo de la 
Exposición Nacional de 1890 un abultado tomo «n folio con 
sesenta eetudlos críticos y  mayor oómero de fototipias desti
nadas & dsx alguna idea de las obras ootablea que acreditaron 
e l desarrollo del A rte español de que d ió  tostimonio aquel 
certamen.

O a o so  seria detenerse ea discutir ú  e l trabajo del $ r. Co
mas ee original en méritos de la primera condición exigida por 
dicho Real decreto: lo que principalmente cum ple resolver es
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si alcanza U  obra preaealoda e l grado de perfección 6 de me> 

lucimiento ^ue e l mìamo decreto lignifica con e l calificativo 

d e  reUvM Ìe.
T a l carácter no puede otorgársele, sin embargo, eo  estricta, 

jasticia, aim reconocido el noble propósito d el autor y  e l pen

samiento d el libro, cu ya bondad le  recomienda de suyo, dado 
que poe<len señalarse en su composición algunos lunares que 
la  correcta equidad demanda se aprecieo, teniendo en  cuenta 
la  kdta de condiciones y  medios que es común en nuestra pa* 

tria para empresas de tal índole. Expuestas estas considera
ciones, parece justo consignar á  lo meaos que la  intervención 
de estabJecimientos respetables eu U  parte material d el libro 
constituye alguna garantía de haberse procurado la  pecCeccióQ 
posible en este punto, siéndolo, por lo que loca á  la  redacción, 
la  buena disposición literaria del Sr. Comas, junto con  e) en

tusiasmo con que mira cuanto puede ceder eu beneficio y  m e

jora del Arte.
Verdad e s  que escudriñada en toda su extensión la  m ateria 

del libro, se adviene en su conjunto algún desequilibrio de in

terés, más do una opioíóa poco autorliada, cual aparece, por 
ejemplo, la  d el modernismo que pretende y  procura c a ra c te -  
r i la r  por Ja belleza, la  verdad y  lasencUles, no sin atribuir á 
Horacio, padre de la  preceptiva clásica de los romanos, e l d ic 
tado de modernista, como quiera que el mismo S r. Com as pa

rece combatirse en la s  ideas contrarias i  la  sendlles que pro
clama, «n e l estadio consr^rado al escultor D. A niceto M a

risas.
Tam bién contiene juicios im tanto aventurados en desarmo- 

nía a p i^ U b le  con las lecciones de U experiencia, debiéndose 

advertir que lo  son los expuestos sobre los sistemas de la  e n -  
sebansa artística y  los inconvenientes del estudio del naturaU 
Mas como e l que una obra no sea de mérito relevaote eo  todo 

no obsta para que lo sea de mérito digno de aprecio, puede 
aplicarse este óhim o concepto i  la  obra del Sr. Comas, a v a 
lorada por interesantes datos biográficos de escultores y  pinto-
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res be&eméntos. por íngenic«ai observ^ioo«s 2c«rca de sus 
obras' y  por noticias acerca del estado de la  opinión en e l pú
blico inteligente y  de la  participación que pueda caber á dicho 
estado e s  los aciertos y  desaciertos de los artistas.

E n  conclusión, la  Academia opina qoe la  obra no reúne las 

condiciones requeridas en e l 1 ^ 1  decreto de 12 de Marzo de 
1875; pero considera que reúne condiciones apieclables y  que 
la  pueden hacer útil en las B ibliotecas públicas y  particulares, 
por lo cual entiende que la  D irección gfeoeral dei digno cargo 
de V . 1. podrá adquirir de la  expresada obra e l número de 
ejemplares qoe sea compatible con la s  demás ateociones de Ín
dole análoga.

L o  que, por acoerdo de la  Academ ia y  con devolución dcl
ejemplar de la  obra remitido á informe, elevo á V . I .,  coya
vida guarde Dios muchos años. M adnd s8 de Noviembre de

__ ^

(893.— E l Secretario general, 5 »mrdu /IvaAu.

l '

EMILIO ARRIETA.

D e aquella brillantísima plóyada de artistas d e  corasón qoe, 
a l terminar la  primera mitad d d  presente siglo, dediciroase 
con entusiasmo é inteligencia superiores á  todo encomio á  la 
BobilJsima tarea de fundar en España un género lírico oacio- 
nal, quedan hoy, como únicos supervivientes, un maestro in - 
^ n e ,  gloria inmarcesible de la  patría, Francisco Asenjo Bar* 
bieri, y  un inolvidable intérprete de Us regocijadas tradiciones 
de ia  sarsoeia, Vicente Caltañazor (i).

L os dentás han ido cayendo unos tras otros, músicos y  poe
tas, y  descansan, en verdad, injustamente olvidados en esta 
ingrata tierra que, pedaso de la  humanidad al 6n y  a l  cabo, 
tiene todas las fiaquesas de la  mísera humanidad.

Camprodón, Picón, A yala, G a rd a  Gutiérrez, Olooa, Gas-*

(1) C«e oecrologk esaita pcow día« anta« d e ta nnjefte de tíarlwen.
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támbid«, Oudrid, Herodndo, F rancisco Salas: todos
desaparecieron; marcKároose todos á  un mundo mejor, después 
de haber cumpJido en éste la  patriótica tarea d e  enaltecer el 
arte y  trabajar para e l pueblo.

A rn e U  b a  sido e l último, y  se b a  Ido tarabÍ¿o i  unirse con 
aus compañeros, como nos iremos todos, grandes, chicos y  me* 
dianos, eternos comparsas del Carnaval de u n a  vida <)ue sólo 
eviiéndoia, sólo refugiándose en ias serenas regiones del arte, 
se puede soportar.

Murió e l día 1 1 de Febrero á la  una de la  mad rugada, tras dos 
años de lucha tenaz, durante los cuales peleó  heróicamente 
contra la  muerte, que le había Jado ya  e l p rim er aviso.

D os años antes, en efecto, día por día, haMa sufrido un ata* 
que de parálisis que milagrosamente venció; p e r o  e l mal habla 
dejado su indeleble huella y  desquiciado aquel robusto tempe* 
lamento, en e l cual todo equilibrio entre la  m a te ria  y  el espí
ritu quedara destruido para siempre.

H a caldo sin ruido, sÍo ^ o i a :  su muerte p a rec ía  descarta
da en este ambiente madrileño de insensata frivolidad; pero el 
apegarse e l hombre, e l artista ha brillado con m á s  intensa lus, 
y su nombre quedará perdurable en los anales artísticos de la 
patria.

A n ie ta  tenía a l  morir setenta y  un años no cum plidos (nació 
en Puente la  R eina en 1835), y  conservaba v ir o  «I »"lot a l tra
bajo, e l ansia de actividad que le distinguió e n  vida.

Estudió la  carrera musical en e l Cooservacofío de Milán, 
donde la  m uníícencia de un Mecenas, el C on d e Jubo de L itta , 
prestóle efícacJsima protección.

Condiscípulo de Ponchicili y  de Cagnoni, l l e v ó  i  cabo sos 
estedios con gran aprovechamiento; y  cuando se  presentó en 
Madrid pidiendo un puesto en e) torneo adm irable  en pro 
de la  zarzuela, venía apercibido, armado de toda® armas, lleno 
<le juvenil ardor para prestar auxilio á  sus va.lient«8 com pa- 
ñetos.

L a  presentación de A rrie la  ante «I público madrileño 
una revelación. E l maestro alcanzó eo  e l acC o u m  victoria 
memorable, y  pudo decir como César: Vm Íj

Llegó, en efecto, con £1  Dotninó axuí. y  a q o eU a  nota n u e ^  
tan dulce, U n  elegante, u n  dUtinguída, en o p a  
persooal, penetró «o e l público y  fué la  sólida b ase  de la  fama 
de Arríela, e l pedestal de su reputación.
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T an  señalado triunfo «ra, á la  vez que galardón merecido 
al talento d el tnóaico español, pesada cargfa que le  compróme* 
tía para lo futuro, obligándole á  mantenerse, cuando menos, 
en la  altura qoe súbitamente acababa de alcanaar.

Mantúvose en ella e l a ttu ta  7  aun llegó i  rebasarla en oiraa 
posteriores, entre las cuales Marina señaló la  brillante meta.

S u  postrera obra teatral foé San Franco de Sena, entrenada 
en eJ T eatro  de Apolo en la  mentorabic noche del V] de Oc
tubre de 1883, cuando e l maestro cumplía los sesenta años. E l 
extraordinario áxlto de la  obra animó al autor de estas lineas 
á  proponer la  coronación de A rríela; idea que, ac^^lda con 
gran entusiasmo por la  prensa, se realizó con inusitada espíen* 
dor en la  función extraordinaria verificada ¿  beneficio de 
A rríe la  en la  noche del 5 de Diciembre de aquel año.

Pué aquella función ana conmovedora apcteueis de Arríela, 
7  en e lla  se despidió dignamente del teatro, dejando al arte 
nacional valioso caudal de obres en que brilla el talento del 
músico insigne y  resplandece eJ culto á  U  patria d el artista es* 
pañol.

Suman sus zarznelas e l número de cuarenta y  ocho, desde E l 
I>omÍnó azul, estrenada e l 19 de Pebrero de 1853 en el Teatro 
d el Circo, basta San Franco de Sena, ejecntada por ves prime* 
ra  en ei de Apolo el 27 de Octubre de 1883.

Pocos artos antes del estreno de S í  Dominó axHÍ, A rríela gosó 
de la  protección impagable de Isabel 11.  qoe mondó construir 
en e l regio alcásar u q  elegante teatro, donde se pusieron en 
escena dos óperas italianas del maestro; lldegonda, que h a i^  
compuesto en M ilán y  se estrené en Palacio e l to  de Octubre 
^  y  Conquista de Granada, que se  cantó por pnmera 
vez al año justo en e l citado regio coliseo.

Hn e l género dramático, E l Dom iw  azul. Marina y E l Qru~ 
mete señalan el apogeo de Arrieta; en e l cómico, Llamada y 
tropa y  Un Sarao y  una stñrh  son dos joyas de subido valor; y 
e l contingente dado por eJ maestro a l  género bufo señálase 
por E l Potad suóoiarino, en que resplandecen las cualidadsáde 
su atractiva personalidad.

Ante todo, señalo como cualidad saliente del estilo del maes* 
tro e l sentimiento, la  emoción qoe sus melodías revelan y  le 
claridad adorable con que están escritas. Italiano, sí, en cuan* 
to al procedimiento general; pero italiano más co e l fondo que 
en la  forma, e s  decir, más en la  unión estrecha y  fraternal de
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la  poesia j  la  música q a t caracterizaba i  B e llib i, por qcm plo, 
que en la  copia ú imitación <le la  división y  c o rte  sistemáticos 
de las piesas.

Como e l autor inmortal de Norntay Los Puritanós en Italia, 
Arríela ha sido eotre los maestros españoles e l  más patático y 
sentido de todos ellos, y  esta especie de continencia  de la  pa
sión llegó i  marcar á  la  zarsuela e l lim ite en  que hablan de 
encerrarse todas sus aspiraciones dram áticas.

Más darò: la  saprcma cualidad del estilo d e  A rrieta  foé lle
gar siempre á la  meta de las conveniendas d e l género, sin que 
la  ampulosidad ó e l amaneramiento deseocausarao sus com ea* 
tes. £1 cuadro del maestro ha encajado siem pre en e l ntarco, 
porque se ha amoldado constantemente i  esa  diñclllsicna me* 
día d ota  que separa la  ópera cómica del dram a Urico.

N i e s  esto solo. E n  otro lugar ( i  ) he dicho q u e  A rríeta había 
hecho de la  zarsuela la  ópera cómica cosmopMolíta, y  «sto pre
cisa una explicación que habrá de darnos id e a  exacta  de la  la* 
dividualidad del maestro. ¿Dónde reside la  d e  G asiam bide y 
Barbieri? E n  una particulahdad.

Nadie igualó al primero eo la  fogosidad y  e l  apasionamien
to, asi del ritmo como de la  melodía. £ ü cu an to  al segnndo, 
su incompacable gracia y  sus profundos conocim ientos de nues
tros cantos populares le  han convertido, con razón , en e l Goya 
de la  sarsuela algunas veces, en el D . Ramón d e  la  C rus otras 
y  en e l más zarzuelero siempre; quiero decir, en  e l compositor 
más genuinamente español de éstos y  los o tro s  tiempos.

E o Arríete b ay que buscar la  generalidad; su  obra no tiene, 
como algunos monumentos, nn remate puntiagudo que liante 
hacia «s« detalle U  atención. H ay que m ira i todo e l ediñdo, 
y  hay que euaaiínar su construcción con verdadero cuidado.

Vamos, ante todo, a l canto popular. liste  indispensable in
grediente, si nte e s  dado erpresarme así, de ou estra  ópera c ^  
mica, 00 podia pasar inadvertido para e l n u e stro , y  lo  utilizó 
«feetivaraenle. Pero ¿de qoé modo.’  D el siguiente.

Gasiam bide había presentado flores sueltas, hermosas y  vi
vas de color siempre, tegadas á veces con e l llanto de su ar
diente sensibilidad. Barbieri babía confeccionado un vistosíw- 
mo ramiUele, que e l tiempo probablemente n o  marchitará ja* 
fnás. A rr ie u  d o  tomó d é  nuestros cantos populares ni flores

(1) U  ¿f4 ft u f& M «y U  misiM in m áim  »  ^  « f í e  v x .



stj« lus ni ramÌH«tes. Extrajo U  «»eocía y  pr«$eotó el aron>a.
¿Por qu¿? L a  razón e» sendlllsim a. E l autor de E l DqbUM 

aziU, maestro, y  maestro consti mado cuando dejó i  Italia defi. 
nitivam ente para establecerse en M adrid, oo podía m irara! 
arte sino desde arriba; no podía fijarse en ¿»te ó  en ei otro de* 
talle  csiracterístieo de U  sarsuela eon el objeto de h a la ^ r  las 
aficiones d e l público. Tenía que guiar á éste en sez de dejarse 
guiar por ¿1.

y  como ios conocimientos científicos adquiridos en el Con
servatorio d e  Milán, á  par de la  atmósfera saturada de melo
día que a llí había respirado, le  ponías en situación de ensan
char las ibrm as dramática» deJ género, oo tuvo más que cono* 
cer nuestros cantos populare» pttra diluir »o esencia eo la  a r *  
suela y  crear de esta suerte la  forma má» ideal y  poética de la 
ópera cóm ica espabola.

¿Se quieren ejemplos? N o voy ¿ citar más que dos: la  céle
bre ro m á n »  de tenor de E l D m in6 asnl y  la  jo ta  de LUvtaiá 
y tropa. E l giro de la  melodía índica solamente con su adora
ble abandono la  ral* de la  composición, la  fn ^ n c ía  del aire 
popular; pero la  admirable belleza de esa página, una de las 
mejores d e  A rheta, no proviene únicamente del encanto naü* 
vo que atesoran lo» cantos populare», sino que, a l fundirse en 
la  pasión d el giro melódico, en los detalles de la  armonía, en 
lo» contrastes de ritmo y  en los timbre* del ¡Mtrumeotal, for* 
ma un total, una masa compacta, un tupido encabe, cuyo» hi
los de oro, bellísimos si se consideran aisladamente, tienen, 
sin embargo, toda su brillantes y  toda su vida en e l conjunto.

L a  ¿ota de y  íru>s no se parece i  ninguna otra de 
le s  de O udnd y  barbieri, porque en eUa no predomina la  idea 
melódica, con exclusión absoluta de los demás elementos mu- 
sicales, n . está sujeta al sistema de la  transparencia ó  la  des- 
n u d «  del c ^ t o  fopular. D e  igual suerte que en la  remansa 
de E l rwm nó asui. piden aquí intervención prudente y  mesu
rada, ^ o  00 ^  eso menos atractiva y  eficaz, todos los auxi
liares de la  m ebrfía, y  esta fusión íntima da más consistencia, 
« m u oica  más vigor á  las inspiraciones del maestro-

va  más lejos Arricta en Un Sarao y una soirh. Esos dos 
p r e e x ^  cu a d r«  q «  «velaron  á  Ramos Carrión, constituyen 
e l erado de A r r ie u  en Ja aplicación dol canto popular.

Recuérdese la.oiroducción, la  canción y  e l final deJ prime* 
ro. y  ía introducción, cavatina y  habanera final del segumio, y

y

i:
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d íg a se«  e s  posible, c o q  recursos más aparenteniente sena* 
líos, i z í  mejor idea de lo  ^ue puede llegar á  ser, eo  música, el 
ta s  debatido color local.

E l canto popular r»o es, pues, para A iríeU  a n  fin. sino un 
medio; Qo es principal y  único objetivo, sino e l elemento p/e— 
ú ad o  <iue ha de facdirse con los demás en e) troquel de su de* 
Hcadesa y  de so sentimiento artísticos.

E l compositor dramático, en Arrieta, nace do esa íntima fu* 
sión; nace, conto antes dije, del conjunto de todas las cualida
des del músico profundo y  de) artista genial, movUndose en 
los límites justos y  precisos de la  zarzoela. E s ta  inteligencia 
tan justa de la  tensión dramática, que puede alcansarse dentro 
del gánero, h a  influido de una manera poderos« en los triun
fos alcanzados por e l maestro cspafiol. Y  la  naturaleza suya le 
ayudó elicaeisimamente, asi como su educacióri artístÍco*mu- 
sicaJ recibida en suelo italiano.

En efecto: sí Arrieta hubiera pretendido entrar en la  «ar
suela como un revolucionario, como un iconoclasta, derriban
do los ídolos del público y  oponiendo á la  lig e ie sa  de la  forma 
admitida el ánfasis y  la  urudicidn indigesta d e  una estática 
abrasada á  los problemas d el contrapunto, seguramente hu
biera fracMado en su intento- L a  zarzuela era una nifta recién 
nacida. Necesitaba jugo lácteo y  nada más. E l  de la  música 
de A rrie u  contenía glóbulos en abundancia y  vino á reforzar 
eJ sistema de alimentación con que G aslam bíde y  Barbieti 
autríao a l  género.

E l maestro ensanchó este sistema. Dió i  la  arm onía, a l  riU 
mo y  i  )a parte inslxumenlai un color, una variedad y  una 
importancia de que hasta entonces habían carecido. Moduló 
más; introdujo en e) elemento rítm ico, en la  sangre de la  mú* 
rica, abundancia de giros nuevos, atractivos é  interesantes, y 
reforzó con las eombínociortea de los timbres en  la  orquesta, 
la  armonía y  la  expresión de todos sus cantos.

Saturado de la  nitídes y  delicadeza adorables de la  forma 
belM&iana; fino y  apacible por oaturuleza, com o e l iomoctal 
autor de Nonria y  L es PvrUaHos, el tem p«am entó de Arrieta 
se prestaba sin esfuerso alguno á  la  melodía sentida y  patéti
ca , i  esos matices tiernos, á  esas sfumelure d el alma, impreg
nadas de melancólica dulzura, que conmueven hasta las lágri
mas y  son como una quinta esencia ideal deJ sentimiento.

E »  es la  característica oota, el sello indeleble de) artista:



dulsara, deiicadesa, contm eacia que» compañeras int»epaca> 
ble» del cnásico, extienden su penetrante aroma ¿  los procedí* 
n^ientos cientí5co8 y  establecen ese admirable equtUbrío que» 
entre e l fondo y  la  roma» existe en todas las creaciones del 
maestro español.

Fuera d el campo teatral, Arriera» nombrado D irector de 
nuestra Escuela Nacional de Móaica en t8 6 S y  ]e íe  de) esta
blecimiento hasta la  hora de la  muerte, se desveló por mejo
rar el imporlance centro de enseñanza que le  estaba encomen* 
dado, aunque con escaso froto, por estrellarse sus iniciativas 
contra la  actual org&nlsación del Conservatorio y  la  indife
rencia del Poder central.

Desde la  muerte de Saldonl era en e«ta Academ ia Presl* 
dente de su Sección de M ú«ca y  asiduo concurrente ¿  n u e^  
tras sesiones» basta qoe sufnó el primer ataque de parálisis 
que, repetido í  los dos años, lo  acaba de derribar.

U  memoria del gran maestro viviré en el corasón de todos 
los amantes de la  música española» por la  coal trabajó como 
pocos y  é la  cual debió cuantos honores alcansó en esta vida 
delesnable.

y  la  Academia de B ellas A rtes de San Fem ando recordará 
siempre» con respeto y  admiración» al maestro insigne á  quien 
dedica este insigniHcante tributo de compañerismo y  de duelo.

A ítroiao P b.4* v G c S i.

D O N A TIVO S H E C H O S A  DA R E A L  A C A D 6 U IA

8H Bc ues os p s^ eso  i>b 1894.

Md<» n t e  1a  RoU Academia E apaM a e s  la recepcida pública d« 
D . F ra cÍm »  FeroáAdn y  O^ncaloB «I d^a aS da Bsara de 1^94.—Me* 
d f id. «E l Progreao edtotial. •  ¡ , Deque de Owaa. y . 1894. ( l / a  voluiua 
m> 4 .” de XC4 pá^ íias)

DifM/iet letdc« BAte U  Real Aeadenúa EepañoU e i  U  recepQÚn púbtMa 4 cl 
Sr. D . Santiago de L ie im  el día »  de Febrero de 1894 — Madrid, eeia* 
bkclniieoto cipogiSñeo de Portaaet. Impresor de la  Real Academia de la 
HóMiia, calle de la Libertad. eCiB. >9: 1894. (Un volumeo en 4 .*  de xOf 
págÍMJ.)



C oníslin  4e [  Mapa geoJögje« de EspeAe. T e ñ o  X IX . AA» 1692. 
•iilad iid ) )(ri|Kenu yfiix4 kÍ6 o deU aaoalT ell«) irepreeoc de C i ju n  de
8 . M.« Dea Evanuo, (U a voleatea m  4 ,*d e  702 pá£\aoseee ua
nape y  id  Umnas.)

P t l t i f / ' da íe A«ad«AÍ2 Real de CíeoeUs de Mgiúá). 1893. b d . II. Heft III.
—MOnchea, Verlag der Akodenüe* 1894. (U e volorMft « a  4.*^

SeM r* (Je la AcadeaiA de Arqucotc^te d e  B ä ^ k a . 4 *< sdne ^ 9  Aooelee. 
3 ^  penie. X lV .^A av efh  iapnm aria V* da Backeti ¿ ja  ree 2 irl!> 
1894. (Un veliitMb en 4 .*  e«n 5 limiaas.) 

f t é i4Í o  de Ar'juiteelura legal coa Amglu «I derecho vigeale y  ä lo* preeeptoe 
dal Cddigo eieil, poe l>laeMl Martleea ÄngeV A f^itacto, y  Ricardo 
Oyoeloa y PJaea« Atogado. Tocae I.—Uadnd. impreela de Ricerdo Ro* 
Jas. Campemasea, 8. TaU^eao 3.071; 1894. (Un e ^ u n ea  eo 4 .*  de ddo 
p^aaa.)

/Jfw , Toreo J l .  (U a volunKQ ea 4 .*  de 707 p««:inaa,) 
iStenrut leído» aoie la Real Aeaden^a de Cieectaa eaactae, ñsicas y  auora* 

leaen ka reeepotóo päblka del Sr. D . Rkardo Uecm e de Beogee el dla 
II de Feteoco de i 8 9 4 .^ H ad n d , im preca de I.W3  Aguado. $ . Pocuejoa.
9. fUo vd o o eo  00 4.* de 70 pi|Ínaa.)

lirae n e  y  O rao b  general del Moole de Piedad yCaJa de Ahorre» de Uedrid 
eoiTOspoedieotee al aiV> de 1S93.—Madrid, reaMecioneolo tipogniwe 
SuoMorea de Rivadeaeyra, improsoce» de U  Reel Casa. Paaeo de Sa »  Vi- 
eeole. odro. so : 1894. (Uo voleineo e a  4 .*  de 76 pftgioae.)

7N«a CsnW«, verdadero deacohodor de Areäcca. segdn el C a^láo isg l^  
Oem b*« K. N . Inforree leide « la Real Aeademia de ia  Hiam iapor Ce* 
U re» Fendndes Boro.—Uadrid, eseUecimleMo üpogriAeo de ForU- 
aet, impnBoi de la Real (Vcademta d e  )a liiatoria. ealk  de la L lte tad , 
wJm. 19; 1894. (PoUeto « a  4.*)

08 LA ACAP?kllA SRAL DB CIB»reiAt OB LISBOA.

de S d w c ia a  matheniaKías.pliyaieaa e o e n ira l« , pebüeade aab w aoa* 
p iu o f d e Acadenca Real d w  ^ ie n e ia a  do Llabca. N O m so X LV JIl. 
AgCBtode tS&B.— L iatoa . Typegrapbiade Aeadamia: i8$8.  GJb  volornca 
«A 4.*. págiaas 193 A 979. y  tres lAmnaa.)

I fta . S ^ a d a a a r ie .  T « n o I . Uar«o. xtSg- Ndnu 1.—Lisboa. IV pogra^ iad« 
Academia; x8$9. (Uo v^uisen eo 4 <* ptgS> S d  f»-)

¿dM, Teow I, Selm bro . 1889, Ndm. U . (Iden, pág». 73 *  >48.]
/dM . Tertio I, Deaerobco. 1889. Húto. III. (Idan, p igs. <47 •  ¡ t o )  
id a *. Temo I. M arvs 1890. Ndm. IV . (Idem, p igs, a t i  6  a8 i.) 
l iM . Terne 1 1 . SelernUe. 1S9». NCra. V. (Id e a . p igs. 1 i  ?d.)
/ * * » ,  Toreo JI. Seterebro, 1891. Hdru. V I. (Idem, p lgs, 77 í  *36.)
I f t - ,  T otbo II. Maio. 189», N on . V II. (Idem, p é g s . i $7 4  » J » 0  

J A - ,  Tono U . Desembfo, 1892. N«m. V lU , (Idem, p igs. 9 3 3  é  »90.)
/dea, Teow  III. a UÍI. 1893, Ndcn. IX . (Idem. p igs, t  á  7a.}
IdMi. T o n » i l l .  Aguato, 1893. Nútn. X . (Were, p igs. 7 8  ‘  * 4 4 <)

pública da Aeadenda R * l  daa Seiencías do Lisboa a o  i ?  de D eiam b«



de AIImu<So d »  Vk»-Presídeete T bon aj de C w aib o  e fcek- 
lotto dos trabelbcB de Academu, pe)o Secretario i^ a l  tbou el Pirtheiro 
Cba^aa.—Liaboa, Tyftofnpliia da Acadcmi^ xS^j. {U a voIobma m  4.* 
(k  3 3 9  p á ^ a a .)
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ACU BR DOS YÜ>IAÜOS POR LA RBAL ACAOBtílA

e v  LOS uBses ob julio  y  srptibyibkk t>& 1894.

S e si^  Í4Í día i  d i Julhr— Q atáAt enier&d^ del aetocelebiado 

el día 29 de Juuto para descubrir la  lápida conmemoratí* 
va dedicada por la  R eal Academia al E aono. S t. U . I'ran* 
cisco Aseojo Barbíerí.

Pasar i  la  Sección de Arquilectura una comunicacióo 
de la  Direccióu general de losrrucción pública, trasladan» 
do la  Ueal orden expedida por el Ministerio de la  (lobei'' 
nación disponiendo q u e  la  Academia infórme acerca de 
si la «Societó Kotm ellc de Coastrucilons sj^tóme Tol> 
leí,» c o D S iru c to ra  d el noevo Hospital de San Juan de 
Dios, ha cumplido con  todas las condiciones del contrato.

Encomendar al S r . Riaño redacte la  moción que, de 
acuerdo con e l limo. S r. Arsobispo de Granada, ba de 

elevar la  .Academia al Ministerio de Fomento para obte
ner la  Real ordei» <iue dispooga la  formadón del proyecto 
de obras de reparadÓQ del templo de San Jerónimo de 

aquella cap iu l.
i i
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AproW r «i dictamen de la  Sección de Piulura acerca 

de la  adquiùción por el Estado de un cuadro jnntado en 

inbla, onginal d e  Philippe W onveisman.
Aprobar el dlcUinen de la  Seed óu  »cerca del proyecto 

distinguido con e l leina Labor omnU vìnoit, presentado al 
concui-50 para la  refdnna del alcantarillado de Càdì«.

A p rd » r  el programa i« ra  los ejercicios de opodción 4 
la  cátedra de Aritm ètica y  G eom etria propias del <libu- 
jante, de la  Escuela de E ellas A rtes de Sevilla.

Aprobar el infórme relativo 4  la  segunda EsBnge en 
bronce, ejecutada por el escultor I). Felipe Morati!la con 
destino al edifìcio de Biblioteca y  Museos Nacionales.

Ssiiéa dei d ia r ie  7«Üo.— Aprobar e l infórme del Ponente se* 
i k j  Fernànde* Casanova, relativo 4  ios tmbajos reallsa* 
dos por la  Com iaón provincial de Mooumenios de V a l« *  

cía  durante el periodo traoscurado desde su completa rcor* 

ganisaciùn.
Aprobar cl dictamen del Ponente S r. Uiafto, relativo 4 

las atribuciones de la  Comisión provincial de Monumen* 

tos de Navarra.
Nombrar t'ormador del T a ller  do vMciadoe á D . Lucos 

Bartolocci.

StsiÓH txÍraoréinarÍa del día  4 .~ F u 4 elegido Académico de 

número du laclase  de Profesores, en la  Sección de Músi

ca, «1 Se. D. Tom ás Bretón.

del día 24 de Pasar 4  la  Sección de M ú«ca
una orden de la  Dirección general de Instrucción pública« 
pidiendo informe sobre e l Traíado teárteo^pricUco de C oa- 
/o f^regor 'taito según U  verdadera IradietÓH, por vi P . Eusto* 

(]uio Uriarie.
Pasar i  la  Sección de Pintura trea órdenes de ia misma 

Dirección, pidiendo informe acerca d el mérito y  valor de



dos cuadros originales de Rosales, quo repi^senun t »  
E\sng<Usías Sa» Maleo y  S w  /«a i ; de dos dibujos orí- 
gínnies <lc D. Daniel Ucrobiela, y  de uq cua,dro original 
de D . Manuel Alcázar y  R aíz que rcp resecu  i  Sania (Ss>
mveva.

Fusar ai S r. Amador de ios Ríos una orden de la  l>írec- 
ción general de Instrucdón |)ública, pidiendo informe 
acerca de la  obra tUulada L a Lm s y  la  Pinlura, por Don 

Cayetano del Toro.
p ^ f  á  inforane de la  Seccldn de .Arquiteciora el pro* 

yecto remitido por la  eicada Dcreccido para la s  obras de 
restaoracióu del Patio de los Arrayanes y  S a la  de la  Dar* 

ca del Alcázar de la  Alhambra de Granada.
Pa»ar á informe de la  misma Sección los planos y  docu* 

memos remitidos por la  Comisión provincial de Madrid 
referentes al e<lííicÍo recientemente constiuído para Hos

pital de San Juan de Dios de cata corte.
Pasar á informe del S r. Fernámdec  ̂ D uro e l expediente 

relativo á la  cesión al r.'vmo de Guerra d el .Alcásar de Se* 

govia [> iii destinarlo á  Cuartel de inválidos.

SesiéH d e tiU ii^ d e  Pasar i  informe del Sr. Fee*
oández Casanova la  nota y  planos refereules al Cemente* 
rio judío de Valencia, que romlie el Secrolarlo de aquella 

ComlziOn provincial do Monumentos- 
Pasni á  Informe del S r, D e  U  Rada y  Delgado el dicta

men que remite la  Comisión provincial d e  Mouumentos de 
Segovia, acerca de los medios que deben pouetse en prác
tica para conservar los restos de la  torre de San  Esteban 

de aquella ciudad.
P « a t  á  informe del S r. D e  la  Rada y  Delgado los pla

in« que remite la  Comisión provincial d e  Monumentos de 
León de las plantas alta y  baja del ex-Convento de San 
Marcos de aquella ciudad, con objeto de facilitar e l cum- 
plimtenlo de la  R eal orden de lo  de A b ril de 1894, sena-

í
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Jando ia  p »tU  que debe e>:ceptuarse de Ja cesión al ramo 

de G uerra.
Q gedar enterada de un oficio de Ja Comíaión piovindal 

de O viedoi participando la  suspensión <lel concurso anun* 
ciado para la  erección de un monumentoen honor deJ R e; 
O . Pelayo.

R E S U M E N

A c r o 8  y  j f t X M  0 9  u

K E A L  A C A D E M I A  D£ B E L L A S  A H T E S

P i¿  SAN F E R N A N W

PUAANTe EL a Ao  «CAMMICO OC e««; a  j Sn .

N ú n w i o  de sesiones ordinarias celebradas por ia A c a < l e -
mia............................................................................................ 50

Idean de sesioues extraordinarias celebradas...................... ó
Ideo) de Juntas públicas.......................................................... 2
Iden) de sesiones celebradas por la  Sección de Pintura.. 10
Idem id. id. de Arqcicectuni................................................. 10
Idem id, id. d e  M óaoa........... ................................................  g
Idem por las id . de Escultura y  Atqui tect ura reunidas,. i  o 
Ideen id. por la  Comisión de Administración....................  t ¡

PSIUUKAL̂

Han Canecido durante el período de 5 de Julio de 1893 á 5 de 
Julio de 1894. los Acadóinjcosde número: E xem o-Sr. ¡X  Em ú  
lio  A v iíe u . en IX do Febrero de 18^4; Exemo. S r. D , P » n -  
Cisco A . ü arbien , en ip  de Febrero de 1894; lim o. S r. D . Gef* 
mán Uernindes Amores, en 1$ du Mayo de 1894; E xceleiilísi- ,
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mo S t. t) . Federico de Madraso, en j o  Je  Jomo de 1^94; 
Sr> D . Mariano Vásques, en J 7 d e  Junio d e  1894.

Han fallecido los AcMlémicos correspondiente!«; D, Adolfo 
del CaetiUo, Cádis; Adolfo de la  Fuente, Santanderj Don 
Cayelauo Vidal y  Valenciano. Barcelona; D . Manuel López 
Oóme;:, Valladoiid; D. José María FIórea, Oviedo; D. María* 
ito Cervigón, Madrid.

Han » d o  elegidos Académicos de cúm ero de la  Sección de
Música:

E l Exemo« S r. D . José de Castro y  Serrano (dase de no 
Profesor), para cubrir la  vacante del Exem o. S r. D . Emilio 
Anieta.

E l Sr, D . Tom ás Bretón (clase de Profesor), paia cubrir la  
vacante del Exorno. Sr. O . Francisco Asenjo Baibten.

E l S r. D . Vicente Palm aiolí (Correspondiente) entió iocu> 
p v  la  vacante ocurrida en la  Sección <)e Pintura por falleci- 
miento del limo. S r. D . O eim in  Hernández Amores, con arre
glo al art. 30 de los Estatutos y  al 45 del E ^ lam ento de la 
Real Academia,

S e  han verificado his recepciones públicas de los scAores 
D . José Esteban Lnsano, en 39 de .Abril d e  1894, quien dió 
ieetnra i  su discurso, que veisó sobre e l tem a «Orígenes de la 
medalla conmemorativa, > contestándole en nombrado la  Aca
demia e l Exemo. Sr. D . Cesáreo Fernández Duro.

Hxemo. S r. D . Ricardo Vclázqoes Boeco, en 24 de Mayo de 
1894, quien leyó  so discurso, que ver>.ó sobre e l lema «La Ar
quitectura en ía Edad Media,» contestándole en nombre de la 
Academia el Exemo. S r. D . Juas de Dios d e  la  Rada y  Del
gado.

H au sido elogútos Académicos correspondientes; D . Alfredo 
Pulido Maiarrubias, Mécj<la, I>. L u ís  M obní y  D . Guillermo 
Surulheim, Huelva; D . Manuel D i*  y  üarcedónis, León; Don 
Francisco de L u is  y  Tom ás, Logroho; D. Cándido Germán y 
D- Manuel Ribem , Falencia; D . Agabio Eácalanle y  Prieto, 
Santander; D . Mariano Fáster, Barcelona; D , Bartolomé F e -  
n k , Palm a de Mallorca; limo. Se. D . M anuel Correa de Bhs-  
IQS Pina, Obispo de Cdimbra; D . Sixto Mairía de Soto y  Don 
Pedro Lópes Robles, A lava (Vitoria).
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S e  han publicado <Íiee números del B ol&t í^ de esln Acodo« 
mia, cocnspofKJienles i  los meses de Septiembre á  Diciembre 
<]e 1893 y  Enero á Junio de 1894-

TKABAJOS J>2 ACAOkMM.

E l número de expedientes despachados h a  sido e l de 66, de
los cuales co rre^ n d en :

A  la  Sección de Pintura, 22, que son los siguientes:
Sobre los trabajos ejecutados por losaspirautes á una pensfdn 

para el estudio de la  Pintura, creada por la  Diputacíéu Toral 
de K avan a («a 26 de Octubre de 1893).

Sobre un troquel de sellos de Correos, de D. J . Rumeu {en a6 
de O cM red e  1893).

Sobre o&a Instancia de D . Antonio Caula, relativa á la  adqui
sición de dos cuadros atribuidos i  Enriqne d é la s  Marisas 
{en de Octubre de 1893).

Sobre un cuadro original de 1). Maiiano Fortuny, que le p r^  
sem a Ln Peinn Doita ténria (,'rUtÍna y la  HeÍMn Doña Jsabeí I ¡  
^sanda reeista á las bal frías que defendian á Madrid en 1837 
(«N ¿8 dr idovienibre de 1S93).

Sobre tres tablas del slj l̂o xvr, que representan L a Virgen. I¿i 
DescendiiHieHle y  L a Virgen, e l Niño Oíos y  t i  ¡iautisla («h 
td de Diciembre de 1893).

Sobre un retrato del difunto D. Joaquín 0 a8tambjd6 (e« >6 de 
Diciembre de 1893).

*Sobrc un cuadro titulado Plañías y fiares, nrlginal de D . Ma
nuel Crespo y  Villanueva («k  26 de Enero de 1894).

Sobre un cuadro qae representa Un sanio, atribuido á  l'ablo 
de Céspedes {en de Enere de 1894).

Sobre úo paisaje, originaJ do V . Modesto U rgell i«« >3 ^  
Marzo de >894).

Sobre un cuadro riglrtai del Tintoretto, que representa el Pe- 
trato d< UH Senador oeneelano (en 13 de M arsc de 1894).
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S < ^ e p&iiaje?, ongÍinl«5 <}e D. J. Jíménes, y  un cuadrito 
de c'>etii>nbres. E l Vtálko, de D. A. R uis V aldivia («a aS de 
M srse <U iSw)«

S<^*e cuadros que representan Ctuerítis, dos orÍRÍnaJee de 
Sn/deis y  uso de Pablo de Vos {en 2 de Abril de 1894).

S<djie dos cuadro« originales de I). Juan (iarcLi Mnctínes» que 
reprcsenctn La apídeoiii de MiguA de CerroHiee Saavtdra y  
Lft Prefec'ui del Tnja {en 2 ¡le Abril de 1894).

Sobre una colección de 18 cuadros ofrecidos en venta para «I 
Moseo Nacional por In Sra. DoAa G loria Casiellani, Mar« 
quesa de San Feinan<lo {en i t  de Mn)'0 de 1894).

Sobre un dibujo de escuda italiana que representa la  Sagra
da Famiikt ( »  td  de Mayo de 1894).

Sob ie  un cuadro que representa á $<ut Pedro ApbtU¿ {en 18 de 
Mayo de 1894)'

S<^re un cnadro que representa e l Retraio m rtuorio de Don 
Clandio Moyaao (en ¡ o  de Mayo de 1894).

Sobre un cuadro que representa e l Helralo de D . J . "̂ adeo Ca- 
Untar de («u 5 ds ynnlo de 1894).

Sobre una copia del cuadro de Gerard Dov, que represeuia La  
mujer hidrbfñca {en 6  de }unio de 1894)-

Sobre uo cuadro que representa Una Ooloroea, orlfínal de 
Murillo ( «  26 da ytmio de 1894).

Sídfle un cuariro ordinal de D . A . Muño* Degraín, titulado 
L a wHéría en Sierra Nevada {en 26 de Jw iío de 1894),

Sobre un cuadro o i^ io al de D . E . Alvares Dumond, que re
presenta U  mnerU de C k n m c a  (en 26 de J u w  de 1894)-

Sobre on cuadro de Wonversman {en 3 d e jn lio  de 1894).

A  la SeeeiÓH de ArqHUeelnra. 16, que «on los sígnieote^' 
Iníormc sobre la  traslación del coro de la  Catedral de Ledo

{en 3 de Julio de tS g i).  ̂ ^
Idem sobre ensanche de L a  Garriga, reformado {en i$ d e D i-

eieméreáet^3).
Idem sobre hooorarios del Arquitecto D . Higmio 

por el proyecto de obras de reforma y  ensanche del edificio 
que ocupa el Ministerio de Ultram ar ( «  29 «  t « r u  
de 1894). .

Idem sobre un interrogatorio del Jnsgado de la  L auna de M a

drid {en 29 d< Enero de i 894)>



Inform« sobre e l plano Je «n&viche de la  v illa  de T o r r e la v ^  
{en 3 de Forero de

Idem sobre les obras de restauración de le  Catedral de Tarra
gona (m  23 de Febrero de 1894).

Idem sobre construcciones <|ue se intentaba adosar k  loe inu- 
ros de la  ig l ^ a  de San Pedro e l V iejo  de H ueK a (m  2 9 ^  
Manso de 1894).

Idem sobre un suplicatorio del Juzgado del Centro de Madrid 
referente k  Ivonorarlos d el Ar<iaÍtecto 1). Tom ás Cnntaiauba 
(rn 31 de M a m  de 1894).

Idem sobre e l proyecto de obras de rclbrma en la  Fábrica Je 
Tabacos de M adrid {en 7 de A bril de 1894).

Idem sobre un sapUcaiorio cJel Juzgado de San Pablo de 
rogosa referente á  honorarios de peritos agrOnomos ( «  7 cis 
A bril de 1894).

Idem sobre los planos de proyecto de un obelisco en la  C o io - 
A aen honor d el C.\cmo. $r. D . Aureliano L in ajes Rivas (re 
04 de Abril de 1894).

Idem sobre ini suplicatorio del Juzgado del Centro de Madrid 
referente á  lionorarios del Arquitecto D . H . Cachavera y 
dos maestros Je obras {en 24 de Abril de <894),

Idem sobre la  consulta del limo, $r. Obisjto de Harcelnna 
(desmontado de la  cubierta del cimborrio d e  la  Catedral) («« 
I4  de Mayo de 1894).

Ideni sobre un suplicatorio del Juzgarlo del Hospicio de Ma
drid referente á  honorarios del Acrjuitccto D . J. ürqoiaa 
(SM ¿6 de Mayo de 1894}.

Idem sobre aprobación de las modificaciones y  adiciones del 
plano de ensanclie de Barcelona de 1859 [en 22 de J hhÍo 
de 1894).

Idem sobre e l p r o n t o  de aicanlarülado de la  ciudad de C á - 
d is  {en 7 de fu lio  de 1894).

Seeetones de EuttÜHra y  Arqniluínra reMHidas, 3, que son: 
lotbrme sobre los proyecto» presentados en el concurso abier

to por la  Diputación provincial de Oviedo para erigir en 
Covadonga un monumento á la  memoria del R ey D. Pela- 
yo  ( io  pioyeclos) {en 32 de Ntroiembre de 1393).

Idem sobre los bocetos presentados en e l concurso abierto por 
el Ayuntamiento del Ferrol para la  erección de una estatua



i  Ia  memoria del Itxcmo. Sr. D . Ramón Piá y  Monge, Mar* 
qiiis de AiTtboage (seis modelos). Rué adjudicado e l premio 
por mayocía al escultor D . l¿ugei)Ío Duque (re ¡  cU Abrii 
de 1894).

hiforme sobre las bases de an nuevo ooneurso para la  erección 
de uu monumento al R ey D. P elayo  30 4« J*hú> de 1894).

Sección de M úckn, 4, qiw son:
lo  forme soU e la  oposición á la  cAte^lm de Canto iedividual de 

la Escuela de Bellas .^rtes de Oviedo {en sy de Septiembre 
de 1893).

Id^n sobre la  (>ropuesta del Exem o. S r. D . José Femón<Ies de 
Castro para Académico Je número {en “iy  de Moyo de 1894).

Desigoando al S r. O . M. Vázquez para forma; parle de laC o- 
misióo eiKarguda de pro|)oner lo  conveniente para el mayor 
esplendor de la  segunda Exposición de Bellas A rtes de Bar
celona (re 30 de Ocluiré de 1893).

Nombramiento del S r. D . ] .  de Monasterio p a n e l  cargo de 
Presideuce de U  Sección ( »  6 de Marzo de 1894}.

Comisiones especÍ4ties, 10, que sont
Informe sobre »1 proyecto de sepulcro para guardar los restos 

del graji Uu<|ue de Alba en la  iglesia de San Esteban de 
Salajnanca (Sr. Eemándes Casanova) {en 29 de Sepiiembre 
de 1893),

Idem sobre la  obra ¿ 4  acuóreia y  sus tipUeMÍeiies, por D . Ma
riano Busier (Sr. Herr^ándes Amores) (ra *a de bfeciembre 
de 1S93).

Idem sobre la  obra L a Exposición de Beiías Arles de 1890. por 
D . Augusto Comas y  Blanco (Sres, Martín, Monasterio, 
Fem éndeí y  Gonsález y  H etníodea Amores) ( «  «8 de No~ 
niernbrede 1893).

Idem sobre el expediente del Profesor de la  Escuela de Bellas 
Artes de la  Coruña, D . fosé Gonsález Jiméaes (Sr. Esperan- 
i e  y  Sola) ( «  9 ds Enero de 1894).

Idem sobre e l Trotado de Ferspeeüva, de D . A . y  C . Caslelo- 
cbo (Sr. Casanova) (en m  de Febrero de 1894).

Sobre cuatro proyectos de caleúiccióo del Museo Nacional de 
Pinturas (Sree. Marqués de C ubas y  Cubells) {en 28 de Fe
brero de 1894).
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Sobre un Incidente surgido en la  coa»ti^rcc¡¿n <kl ntonumento 
al Almiraflle Ociuendo en San Sebastián (Sres. MaUín, F«. 
rouu, Beilver y  Alvarea Capra) («a 3 dt M orto <U 1894).

Sobre las estatuas en mátinol de Sai* Jitdcro, Alfonso el Saiioy  
Bermgh^U, ejecutadas |K>r e l escultor D . José Alcoverro con 
desüuo al edificio de Biblioteca y  Museos Nación J e s  (se
ñores Rui? de Salces, Puebla, F eirant, Cubells, Peña y 
(íohi, Martín y  Beilver) {en 24 *  A àrii de 1894).

Sobre las estatuas en mármol de VeUz^nez y C « f4íd«,ejec«* 
tadas por t>. Celestino G a rd a  Alonso y  l>. Juan Vancell (los 
mismos »eftore») (<a 4 ^  ^  *594).

Sobre las estatuas en máimoi de L o ^  de Vega y  L hÍs  Víoís, 
ejecota<lus por D . Manoel Fuxá y  D- Pedro Carbonell (los 
mismos señores) {en 8 de Mayo áo 1894).

S ó b re la  publicación thu iiilA  BiblioUcn de oóns ar^HÍleclóitUas 
cipnáotiis anliguoi y  Modernus (Sr. Fernándes Casanova) (?k 
t é  de Mayo de 1894}.

Sobre uoa Esfinge en bronce ejecutada por el escultor D.
Upe M oiatilla para el edificio de Biblioteca y  Museos Maclo* 
nales {en 3  de f i l io  de 1894}.

Comisión del Toiler de vaeiádos, 2, r̂ ue son:
Sobre la  cesfon ile modelos de yeso i  la  Academia de Bellas 

Artes <le Sevilla  (<n i 9 ¿ s  Octubre de 1894).
Sob ie  entrega <le los efoclcs, mobiliario, e tc ., del T a ller  a l be* 

redero <iel difuolo (otmador D. Josá T r ille s (m  i^ d e Morto 
do 1894).

Informes reioíivos á monnmeiíos hietiruos y  artísticos, 2. <iue 
son:
Sobre el mérito arquitectónico de la  iglesia de San Martin de 

Fróm isla (provincia de Falencia) {en 4  de A bril de 1894). 
Sobre la  conveniencia de reparar ayu n os torreones del Falacto 

ajTobispal de A lcalá de Henares, hoy Archivo general cen
tral {e n lo d e  A bril de 1894).

programas, 3:
S e  hau foi mulado los de ejercicios de oposición á  la  cátedja de 

D ibujo lineal y  de adorno de la  Escuela de Bellas Artes de 
Cádis {en ^ do Dicieinbre de 1894).
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Ayvtl^TUÍA n um en ria  de ìa misnA asignatura de la  de 
ZA (en i ( U  Diciembre >U 1894).

Cáledi'a de D ibuje de iìgora de la  Escuela de l^ellas Arles de 
M ilaga (ee 18 ¿e tie 1894).

f<egl^me»h^. 3.
S e  ban forirmlado por laa Cemistones respectivas y  discutido 

por la  Academia:
£1  proyecto d e  nuevo Reglamento para la  Academ ia E&pa&olA 

de Dellas A rtes en Roma (<« 23 de Dieiemòrg de 1894).
E l de la  galería de Escultura y  T aller de vaciados y à ejv^  

mìo de 1S94).

S e  han examinado y  calibeado por los reepeclivos Jurados los 
envíos siguientes de penúonados de número d e  la  Academia 
Hspahola de B ellas A rlasen  Roma:

IHKinra de fmis»je (icrcer afto), D. Santiago Regidor. 
ArquUeclura (cuarto a io , de prórroga). D . A lberto AlUAana. 
M úsiúi (tercer aAo). D. José Sálns Basale.

r, ^V. concuaso.

Se ha anunciado e l del premio de Pintura en la  Gaceta del 
dU 3 0 de EHciembre de 1893.

Vence el plazo en 31 de Diciembre de 1894*

TRASAJOS l>e S B C aS T A A l* .

Por ia  SecrelAfia general se  han Iramítado y  extendido, en
tre oñeios, comúnioAciones, etc., 228 .

S e  han extendido además:
3S0 esquelas de citación á juntas ordinarias, extraordinarias 

' y Juntas públicas.
73 Ídem á  la s  de la  Sección de Pintura.
80 idem á la s  de la  Sección de Arquitectura.

130 Ulem d los de las Secciones de Escultura y  Arqniteclura 
reunidas.

18 i  Ina de la  Sección de Música.
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76 i  k s  la  Comisión de administración.
38 á ios de Comisiones ««¡pedales.
30 Ídem i  los üe In Comisión d el T aller de vaciados. 
S e  han extendido:
3 cargaremes de Tesorería, 

s r  libramientos.
Se Itan forirudo:

10 presupuestos para (i^ los ordinarios.
9 cuentos de gastos de materia].

60 uóininas de haberes de empleados y  dependientes. 
Se han extendwlo:
2 credenciales de .*lcadémíeo de número.
2 diplomas üc Ídem.

{3 credenciales de Correspondientes.
13 diplomas de ídem.

AopursieroKBS.

Se has adquirido entre libros, folletos y  obras de arte:
Donativo üe S . A . R . la  Infanta Doña Isabel: 45 facsimiles 

de las viñetas iluminadas que se hallan en los códices de 
los Caatiens <Ul Hey S*thÍo conservadas en la  ü:blÍoteca del 
Escorial, y  contienen representaciones de los instrumentos 
músicos asados en el siglo xiit.

Medalla en bronce, conmemorativa del tercer Centenario de 
la  fundación de la  insigne Academia de San I.ucas, en Roma.

Dos fotografías del coevo edificio para Dolsa de Madrid (por 
el Exorno. S r. D . Eiirújue María Repullós y  V a ^ s ) .

Nueve fotografías de objetos religiosos de arte de la  KxposÍ> 
ción eucaristica celebrada en Valencia.
Libros y  folletos para la  Biblioteca:

I V  eompTA,
r é l i i i i r t

A pindue at Dicctanari« de AclmiiiuiratipH, de Alco>
billa (1893).......................................................................  I

Par itoHocii».............................................................  129

Total..................................  130



S E œ iO N  DE PINTURA.

K S 'lfiX rS ) BXCtfO. 9K . O . PSDftO M  ÍáÁD»KiO.

A i Sr. Dt''f6U>r general de Inslrucciôn pibUca.

ß

Itmo. Sr.: Evacoando esta Real Academia e l intorme pedido 
poi V . 1.  acerca de la  conveniencia de que e l Estado adquiera 
para el Museo deJ Prado un lienzo <jue se supone pintado por 
Bartolomé Este bao M m illo, y  que representa i  La  Dolorosa 
UHlfidaal ptefU la C 'i z ,  tiene la  Konra de socneterle U s ̂ u íe u *  

les consideraciones:
<Es desde luego un verdadero acomecinkiento la  apariciAn 

de UD cuadro de Murülo eu uuesiro iasignifkaole mercado ar
tístico, y  esta mera circunstancia explica por qué una obra del 
famoso pintor sevillano que hasla Koy había permanecido ig
norada, h a d e  d e ^ r la r  necesariamente cierto irreflexivo en
tusiasmo en uaos y  exagerada descooflanna en otros.

»Para algunos, L a Lhioroía objeto del presente in form« es 
la  obra inás a<lmintble que pinté Muríllo; p aia  ciertos críticos 
deecoflieotadtros, imdíeia esta obra no ser original de Mueillo 
y  ser meramente producto de alguno de los imitadores y  co

piantes de aquél, i»rquc sabido es que tres ó cuatro de ellos 
»  le  aicercaion tanto, que muchos de sos cuadros pasan toda* 
vía entre los inteligente* por obras del gran maestro. Esto ha 
sucedido coa obras de Meneses Osorio, de Méxques y  de T c -  
bar, veodidas en Londres en la  almoneda Christie por origi
nales de M m illo y  descubiertas luego como de Esteban Mar

ques y  Juan Simén Cutiérres.
»Multitud de casos pudiera la  Academia citar de engaños 

Semejantes, y  sélo alude á  ellos para jusiifioaf la  prudente re
serva con que hay que proceder siempre que se trata de deci-
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úír acerca d e  ta aoteniiciÜAd <]a Jae pioduccioocs loa gran
des m«iestros.

«Afortunadamente para el ciiadio objeto <tc C5te exanteij» to* 
<laa caantas objeciones pudiera poner la  c iíiíca  i s a  «lutcoti- 
cidad se desvanecen ante e l análisis minucioso <ie sus cnalida* 

des. L a  Academia cree que es genuino de Murillo este lienao 
por más que no lo hayan menoiona«lo ni Ceán Dermúdes en su 
V iu ioM rio, ni el dnigentísimo Curtís en su excelente Cnátio- 
gfi. Pero asi como cree poder afirmar su originalidad, creerá 
también destituido de iodo fandamenlo cualqincr juicio que 
pueda «m kiise en el . sentido de uuu soha<Ia superioridad 
respecto de otras obras famosas del gran creador de la  cscu ^  

la  sevillana, los cuales no han de itenler un átomo <le su exac
titud m por esta VokrnsA oi por cuadro algono üel mismo au
tor con qoicn pueda compararse. Y  ésta es la  lasén porqué no 

puede la Academia recomendar al Gc^ieroo la adquisídáD de 
este cuadro de Murilio recientemente aparecido en e l merca
do artísiico, pues siendo ya  tantos los Murillos que el Museo 
del Prado posee, y  inuclios de ellos muy sui>erÍore8 en impor
tancia á  esta CWorord, seria uq venlarlero despilfarro gastar 
fondos de mie«tro exhausto ürario en llevar á  aquella gran 
Pinacoteca un Muríllo máx, cuando tanta inopia de buenos au* 
lores de escuelas extranjeras se deja sentir eo sus hermosas 
galerías, donde u a ta s  lagunas ofrece la  historia de la  Piotura 
eoiopea.

>En cuanto á  su valor, en el supuesto de que el Ciobicroo, á 
pesar de lo maDifeslado, se resolviera á adquirirlo, la  Acade
mia debe abstenerse de fijarlo. Un Muríllo auténtico puede va
ler lodo lo que se quiera; pero esto depende de las orcuusian- 
cías eo  que se encuentren e l vendedor y  e l comprador, porque 
los objetos artísticos no tienen valor inlríaseco como e l oro, la 
p ía »  y  1 «  Fúedraa preciosas, coya estímaclóiase |mede desde 
luego fijar segán las fluctuaciones y  la  coilsación del mercado. 
E l precio de afección no tiene regulador conocido, y  lo mismo 
puede valer ese M unjlo 2.000 duros que ao.ooo. L a  única ba*
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que dehe lacioaalmeDte considerarse como cierta, es que el 

Estado, por grande que sea su deseo d e  que este üenro no sal
ga  de EspaAa, no ha de querer f>agarlo más de lo  que le cosía- 
ria el hacer cualquier otraa<lqoÍsict6n más útil para el estudio 
(le la  historia del A rte, que es e l objeto primordial y  más sa
grado de los Museos i>úblÍco9.

»V, ! ..  no obstante, propondrá lo que estime m is  justo y  con* 
veuíeo(e.>

Dios guarde á V . 1. muchos años. Madrid 2 ó de junio de 
1894.— H1 Secretario general, AvoÍm -

A l lio » , Sr. Dtrechr gtiurtú ttt ¡tisiruíció" públiea.

limo. S r.: Esta Real Academia se h a  enterado de la  orden 
de V . ! ..  fecha j o  de Mayo último, disponiendo emita infor
na; T e r c i o  d é la  Instancia en que D . Antonio Muñoz Degraln 
soliota sea adquirido por e l Estado, con destino al Museo de 
Pinturas modernas, un cuadro de que es autor, titulado L a U/m- 
iría  en SUrra Nepotla, qnllutando sn mérito y  justipreciándolo.

En sú cousecueucia, y  en cumplimiento de la  prevenido por 
V . 1., cata l^ á l  Academia, en sesión ordinaria de 35 del co
rriente y  jtrevio dictamen de su Sección de Pintara, acordó 
manifestar á  V . I. que estima, con efecto, de mérito la  obra del 
NSr. M uAo2 Degrain y  digna de quo sea adqninda por e l Esta
do, con e l destino que su autor Índica, en precio de j.ooo  pe

setas.
L o  que, por acuerdo de la  Aoadetnia y  con devolución de la 

instancia, tengo la  honra de poner en conocimiento de V . 1. 
panv los efectos oportunos. Dios gaarde i  V . I. muchos años. 
Madrid só de Junto de 1894.— E l Secretario general, Simtón 
J míos
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A l lim o. S r , CHreelor f(entr(U de ¡nsírueeHn pdUiM.

limo. Sr.; E«ta R e d  Academia se ha enterado de la  orden 

de V . I., techa S del mee actual, con la  que remite la  instancia 
en la  que e l S r. D . E u ^ n io  Alvarez Dunioad solicita sea ad
quirido por e l Estado an cuadro de que e s  autor, titulado Muer- 
U de CkHrruea, á fio de que informe respecto del mocito y  va
lor lie dicha obra.

En cumplimiento <Je lo  ordenado por V . esta Ileal Aca

demia, en sesión ordinaria de z$ <lel corriente y  previo dicta
men <le so Sección de Pintura, acordó manifestar á V . I. que 
teniendo en cuenta tanto e l mérito de )a obra expresada, pre
miada con segunda medalla en la  última Exposición ínieroa- 
ciooal celebrada en Madrid, como e l que por e l boceto de la 
misma, é ju icio  d el Jurado nombrado aJ efecto, obtuvo iospre* 
míos reglamentarlos en concepto de pensiaoado en Roma; y 

considerando ademés que como envío <lel último año de in peo* 
sidn tiene el solicitante derecho á que por e l Estado sea su 
cuadro adquirido, estima que, con efecto, debe sei* la  adquisi
ción del mismo recomendada en precio de ó.ooo pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 
instancia, tengo la  honra de elevar á  conocím ieniode V , 1. Píos 
guarde á V . 1. muchos años. Madrid 2Ó de Junio de 1894.— Hi 
Secretario general, Simeón Avaíoe.

A i lleno. S r , Director general de Inslricció» públuA.

lim o. Sr.: Esta Real Academia ha examinado muy deteni
damente el cuadro de la  propiedad de D , JuanX^’N eill y  Ho- 
siftol, que V . I. le  ha remitido juntamente con la  solicitud de 
dicho señor, el cual lo ofrece paia que lo adquiera d  Esudo
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con d«5lino a l  Museo Nacional; y  evacuando e l inTorme que 
acerca de su m irito y  valor pule V . I., debe maoireatar lo si- 

goienW'.
H1 cuadro deJ S r. O 'N eill parece st¡t realmente obra de F e

lipe Wonverssrian; pero ha debido sufrir grandes deCeriorns, y 
los reptóles con que se han subsanado han destruido una parte 
nauy consiOer.ible dcl celaje y  Oei letreoo del primer término, 
y  aun e l to<|tie lino y  delicado que originariamente debieron 
ofrecer algunas <le las figuras, las cuales no presentan hoy la 
gracia y  sa tu ra  de ejecución que cnraclertsa é los que no han 
padecido averías. D eaqui ha resultado que eJ colorido propio 
del gran pintor holandés, tan famoso por sus cuadros de cam 
pamentos. ntarchas. batallas, escenas de la  vida m ilitar y  ca
cerías de gente noble, baya perdido mucho de sus tonos am
barinos transparentes y de aquella armonía agradable y  so sk - 
nida que constituye uno de sus principales atractivos.

E l Museo Nacional del Prado posee dles cuadras de Felipe 
Won>ersm«u jtrocedeotes de las coleccíoues que reunieron ea 
«1 Palacio de S.in Ildefonso el l^ey D. Felipe V  y  su  esposa 
Dona Isabel Fainesio, y  lodos ellos son superiores en Impor
tancia, e a  mérito y  eu cooserv.'iclórt i  la  presente labia; raaóo 
por la  eual no puede la  Academia aconsejar a l GobÍen>o la  ad
quisición de éste p Á ti tan Importante Pinacoteca, |>eco si cree 

• que iwedc fegurar muy dignamente y  con no poca utilidad en 

cualquier Museo ó  Instituto artístico provincial, donde de se
guro faltarin cuadros de tan gran pintor.

Hoy <|uc la  jnntura llamada de géneroes la  m is  busca«Ia para 
hacer en e lla  algo bueno, después de Inspítarseen lanaCurale* 
sa, hay que esludiai los pintores holandeses riel siglo x v ii quu 
tanto sobresalieron en e l modo'de retratar la  vida ordinaria, ya  
dcl pueblo, y a  de la  clase noble y  elegante, las escenas d el ho
gar y  las diversiones campestres, como Paiamedas, W onvers- 
man, Brauwer, Van Osiadc, Husart, S ieea, Terburg, Gerard 
I>ou, Picter de Hoocb. Miasis, liretheJenkam, N ctschet y  
lautos otros, cuyos cuadrltos, por más que en la  grande esfera

«4
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del art« ocupen jerarquía relalívainenle ioíerior» soo preüilee. 

to regocijo de la  geoie <Je bueo guslo, Porqoe ios holauleses 
fueron los que crearon este géoeio de pintura y  también los 

que más sobirsalleron en «Ha, de taJ suerte que aun hoy, a l 
elogiar un cuadro de ^íeU5onn^er, el Wonversman francés del 
siglo s u ,  ocurro naturalmente e l comparar su fino («ncel, lleno 
de vida y  distiocién, co» e l del célebre pintor de Hatlem.

Hstas tablas escasean mucho en las Academias y  Escuelas 
de Bellas Artes de las provincias; de los Museos prosinciaJes • 
no hay para qué decir su  inopia en cuadros de género: son esos 
Museos por lo  común, y  con contarlas excepciones, desapaci

bles depósitos de malos cuadros de i g l e ^  ejecutados per pin
tores adocenados de la s  épocas de mayor decadencia: así, pues, , 
las tablas de los bueno« a r iisu s  siglo xvit han de ser con
sideradas como preciosos adijuísiciones.

E n  cuanto sU pi ecio que puede ofrecerse por la  u b ia  del se

ñor O’N eill, si se liaflara e a  m ejor « la d o  de consfti vacióui la 
Acarlemia no extraftatía que en cualquier país donde « l a  cla
se de cuadros encuentran fácliinente compradores, llegaran i  
darse pof «Ha 4 6  5.000 pesetas; pero en nuestro país, y  en 
atención k lo que b  hacen desmerecer sus repintes, e) precio de 
2.500 6 5.000 pesetas puede considerarse suScleoie.

T a l  es eJ dictamen de b  Academia. E sa Dirección, no obs
tante, propondré al sefuar Ministro de Fomeolo lo  que juzgoe 
más acertado. Dios guarde ¿  V . I. muchos años. Madrid 5  de 
Julio de 1894.— £1  Secretario general, Simeón //»Wer.



D E  L A  C I U D A D  D E  B A R C E L O N A .

HSCWO. Sfl. D. SlUBÓK AVALOS. 

j j l  Umo. S r , Direcl^r gtníral ée O b n s péblicAi.

llnw . S r.: Por Re»l ord«n expedida poi e l Ministerio de la 
Gobernación, y  comunicada á esta Academia por la  Direoción 
del digno cargo de V. se encomendó é  la  Sección de ArqoU 
tecinra de dicha Real Academia la  Urea de informar acerca de 
laa modiñcaciones y  adiciones inlioducidas en e l plano general 
del ensanche de Barcelona, aprobado en «1 año de

L a  referida Sección de Arquitectura, á quien la  Academia 
pasó la onieo, la  instancia del Ayuntamiento de Barcelona y  la  
Memoria y  planos en los que se detailan y  muestran las modi
ficaciones y adiciones introducidas eo  aquel citado piano gene^ 
ral, ha examinado lodos los documentos, resultando que por el 
a n . ?9 de )a L e y  de ensanche de 26 de Jnlio de 1892, para las 
poblaciones de Madrid y  Barcelona, se dispone que los Ayuoia- 
ntencos remitan á la  aprobación del Ministerio d e  lá  Goberna
ción las reformas paniaUs y  ampUMioHes ^ e  f "  e l piano general 
dr ensanche se hayan infrodnctdo y earesoan de aquel reqnisilo.

Con el objeto de cumplimentar este precepto, el Ayunta
miento de Barcelona, de acuerdo con su Comisión de ensan
che, detenninó que por la  Sección facultativa se  hicieran los 
trabajos necesarios para ello, y  la  refenda Sección presenta <lo« 
pJaoos en papel-tela: uno q «  represen» la  p aite  del ensan
che com spondienle i  aquella jurisdicción municipal y  que es 
copra del plano del ensanche de Barcelona aprobado en 1859,
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q w  existe en el A rch ivo  municipal de d k lw  ciu<Ud, y  otro que, 
comprendiendo dkiMi <*®1 ensanche, contiene liaeadas Ue 

calle« y  mansanas de la  manera que hoy existen, liadeñdo 
constar 6 señalando la« mfHÍiíicacionesy adiciones ¡ntr<xluci*w 
en el plano general citad o, acompañando una Memoria en la 

<|ue se dan las exp licac ió n »  necesarias para <}ue pue<la com
prenderse este sb a n d o  plano, cuyas líneas de m o < l Í f i c a c k D  y  
adición son las qoe han de ap roW se por la  Sapeuoridad.

Com|>rerKl)en<io e l Ingeníelo Jefe de vias to difltii de presen
tar con la  debida claiÍ<Ja>l en un plano las varias modiftcncio- 
nos introducidas en la  parte de ensanche d el término munici
pali de Batcclonn, algo ñas de elU s de notable im|xirlancia y  

consideración, ha tratado de evitar la  confusión giandisima 
<|ue resultaría, liaciendo para ello dos planos <lifeientes, cuyo 
examen y  comparación («rmlten apreciar con relatÍNa fácil Idud 

todo io  que uno y  otro contienen.
H 1  plano DÓm. i  oo necesita realmente explicaciones detalla

das, por cuanto tiene por único objeto e l dar & conocer la  dis

posición de las calles y  man sanas del plano general de ensanche 
estudiado por e l malogrado Ingeniero S r. C«rdA y  aprobado }>or 

el ('robierno en 1859. d e l cual es una copia e l ejue se desiTibe.
E n  el plano nóm. a  constan ya, por una parte, las calle» del 

ensanche tales como existen en realidad, por consecuencia de 
las modíhcAciones que se han Ido íniroducieodo en si prin)ÍiÍvo 
plano de Cerdá, y, por otra, las vias que se lian Adicionado y 
que constituyen barriadas situadas fuera de la  sona d c'licho 
plano y  ni otro lado d el ensanche que eu la  mencionada época 

de i$5g se aprobó. Conviene advertir que cou objeto de hacer 
visibles desde leego la s  dlfeienles clases de alineoctóa y  ios 
edificios levantados, se  hiin empleado en dicho plano oúm> s 
di veíaos colores y  ag uadas, de las cuales se ha hecho «1 uso que 
se indica á  contÍQuaclóo:

Lineas sencillas de color uegro, para las alineaciooes que 00 
se han alterado y  quedan subsistentes del primitivo plano de 
ensanche de Barcelona.



Lín«as ¿ t  color negro con ngciaJa ancha Ó9Í mismo color» 
p a n  las eJiHcaciones situadas en las alineaciones anteriores.

Líneas de color cu m in  con una aguada estrecha del mismo 
color» p a n  las alineaciones que coostitoyen modificación del 
pUno <Íe Cerdá y  no han sido apcoÍ>adas por la  Superioridad.

Líneas de color carmín con una estrecha aguada J d  mismo 
color y  con un ocyado com plenuntario, para las alineaciones 
que soD modiiicación del plano de Cardó y hao &üo aprobadas 
por la  Supetiondiul,

Líneas de calor carmín con una aguada del mismo color y  iin 
rayado que les sirve de complemento» para los edirulos sÍtua-> 
dos en las alineaciones precedentes.

Lineas sencillas de color áena» para las alineaciones de las 
vios adicionadsis a l ensanche d el plano de Ceidó.

Lineas de color siena con t^uoda ancha del mismo color, 
para los ediñdos sujetos á las alineaciones que («eceden.

Y  por último, lineas y  aguadas de tinta china de color muy 
claro, para indicar aquellas ediñcaclones antiguas no sujetas é 
ninguna d ase  de U s alineaciones citadas y  que han de desapa
recer cuando las vías sean abiertas.

Examinado dulenldamente en t i  plano este procedimiento, 

se veri:
Q ue el color negro agoifica alineaciones del plana aprobado 

de Cerdá que no han sufrido alteración.
Q ue el color carmín representa modificaciones del plano ao* 

tortor aproliadas o no aprobadas por la  Superioridad, dlferen- 
cUndose las aprobadas de Iss <|uo oo lo están» tan sólo en un 
sencillo rayado que se destina á  este exclusivo objeto.

Que e) coloi siena iodica adiciones al eusanche del plano de 
Cerdá» distinguiéndose también en un rayado las aprobadas 
por la  Sopcrioiidad de las que no lo están.

Que para designar edificios cualesquiera se han empleado 
aguadas anchas del mismo color que el de las alineaciones á 

que están sujetos.
Y  que pata hacer más visibles las líneas de color caimin,
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que son mocHiîcaciôn del pliuio de Ccj\3à y  en que do exisleo 
edíñeios, se les ha aftadido una nguaün estrecha que pennite 

leeonocerlaa cou facilidad.
Dedúcese de lo expuesto que las partes que se coneervao 

del plaAo de C erd i se liaUao dibujadas c o d  color negro, las 

modiíicAciortes con carmin y  las adidoncâ con siena, moctran- 
do qué líneas de las mod ideaciones necesitan ser apiobadas 
por la  Superioridad, en raaón á que carecen del rayado coo 
que se representan las que han sido aprobadas. Ko quiere de* 

cir  esto, que no puedan presentar alguna confusiún las modifw 
caciones Introducidas en e l plano <lc ensanche de Cerda apro* 

bado en 1S59, porque algunas de ellas han ocasionado cau^ 
bies bastante radicales en la  dirección de ciertas vías y  en la 
situarión de las manzanas, resultaodo m is  ó  menos meacladcs 
ó intercalados trozos de alineaciones del plano general qne 
quedan subsistentes con otros de lincas que son |>roducÍdas por 
dichas modiñcaciones: por esta ins6n, y  o o q  objeto de definir 

bien dichos modíficadonca, se hace de ellas u q  verdadero des* 
linde en e l plano núm, e, mediante e l cual, para légalisât las 

modificaciones á <|uc la  L e y  vigente se refiere, bastará que la 
Superioridad, ú  lo tiene á  bien, apruebe las alineaciones ile 
color carmín que coa aguada ancha ó  estrecha, peto sin raya
do alguno, se representan eti dicho plano. De igoaJ modo y 
por análogas vaso oes se preietule que se aprueben las alicvea~ 
cienes de color siena que, con aguado ó sin ella, se hallan des* 
provistas de royado en dicho plano, para <|uc <|ueden légalisa* 
das las adiciones al plano de ensanche que hoy cai'ecen ile 
aprobación; y  uno vea eonseguldo esto, resultarán vigentes y 

con carácter oficial todas las líneas de e<lificacíón, tales como 
aparecen en dicho plooo, en el cual constará ddinhivamcote 
la  disposiciéu de las calles y  mansanas del ensanche.

Comprendiendo el autor d« la  Memoria cuán difícil «s el 
definir y  explicar por escrito cada una de las modificaciones, 
asi como el apreciarlas desde luego en eJ plano núm. a , se de

cide á  complementar e l trabajo gráfico con una descrlpñÓQ ó
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^iimec&cióo de dichES modificaciones, agrupando las <)ue tle> 
nen un mismo ñn ú objeto.

I$n este orden, m aaífiesu que una de liv« modidcMODes más 
importantes introducidas en á  |^ n o  de Cerdá, y  y& aprobada 
por la Supeiiorídad, es la  que se refiere a l Paseo de Gracia, 
gran vía de comunicación, á  la  cual se ha dado un ancho cons> 
u n te  de 6o metros en todo el trayecto comprendido catre las 

u lle s  de Pootanellas y  de Piovenza, dando esto por resultado 
la  supreMón de la  gran plaza diñada en e l plano de C erd i en* 

tre las calles de las Cortes y  el Consejo de Ciento, y  las alte* 
raciones consiguientes ett las diversas latitudes que Cerdá aaig* 
naba en su plano al menciunndo Paseo de G racia.

Tambián h a  sido aprobada por la  Superioridad la  apeilura 

de la  Rambla de Cataluña con una latitud do 3© metros; Im
portante vía que viene a ser continnaeión de las demás ram
bla* que atraviesan el casco anligno de la  población, y  que en 
conjunto constituye una vía por demás notable.

O tra modificación, am bién  «probada por el <íobiemo, es la 
de reducir á  30 metros el ancho de 50 que co  todo e l trayecto 
qoe existe entre la de Casanovas y  e l lím ite jurisdiccional de 
San Martín de Provensols, asignaba en su  plano á la  calle de 

Aragón e l S r. Cerdá.
También tiene íq>robada la  Superioridad la  ligera desvia

ción introducúla en la  calle del Marqué* del üoero, antes del 
Paralele, desde la  calle del Conde del .Vsalto h a * a  e l Puerto; 
asi bien c! haber reducido dicha calle del Marqués del Duero 
i 40 metros de latitud, aunque con el complemento de un pór

tico í  cada lado de 5 n^etros de ancho.
AprobacU se halU  um bién la  modilicacióo por virtud de la 

cual e l Parque que existe en el plano de Cerdá, entre las ca
lles de Vílanova y  Pallás, ha sido convertido en manzanas edi
ficable« por couslderar innecesario dicho Parque, hallándose 

tan próximo e l actual, establecido en los terrenos de la  antigua 

Ciudadelu.
E l espacio limitado por las calles de S icilia , Cerdefta, L loll
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y  el Fecrocam l & ¡'rancia, sido objeto de una inodific&cjún'v 
que ha aprobado la  Superioridad, con el ñn de en U m ' las vías 

del ensanche coq iaa de San Marcin de Provensals y  can el de 
llesar las necesúlades que ha originado la  construcción de 1k  
cuarteles de Jaime i y  F oger de Laurja, qoe han ocupado ma* 
yor espacio que e l correspontllcnte i  una manzana de en an 

che. la  cidle de las Cortes, y  en e l trozo comprendido en
tre las de VillarroeJ y  B orrell, se ha intraducido otra modili- 

cación en el plano de C e id i, por virtud <le la  cual el ancho de 
8o metros, asignado i  la  calle de Ih« Cortes, ha quedado re
ducido á 50 metros, que es el ordinano de la  referida calle.

Con objeto de establecer la  gnu; Plaza de Cataluña, se Ha  
intrcKlucido otra tnodiñcactón en e l plano de Cerdá, por la  que 
ha sido soprimida la  calle de Vergare desde la  P b s a  de Ca

taluña al Paseo de G racia, y  suprimidas también en total idad, 
con la  aprobación del Gobierno, la s  dos mnnsanas trasudas en 
dicho plano entro las dos calles mencionadas, la  de Ronda y 
e l casco antiguo de Barcelona.

Por último, la  construcción del nuevo Matadero público ha 
exigido otra modifkacién, que tainbión ha sido apiobada por 
la  Snpcrloridad, para destinar á  la  coostvuución <lc diciio Ma
tadero las cuatro manzanas coenprendidas entre las utilus de ' 
Aragón, Vilamarí, Tarragona y  de la  Diputación, que en el 
plano de Cerda se destinaban i  Parqne.

Aunque por hallarse aprobadas por la  Superioridad las an
teriores modificaciones hubiera podido prescinctirse de con- 
signarlfis co el plano nóm. 2 y  en la  Memoria, e l autor de es
tos trabajos ha creído deber consignarlas cJararacote, asi en 
uno como en otra, para que dcsaiatescan las dudas y  la  con
fusión i  que hubiera dado lugar e l cojD|>arar dicho plano nú
mero 2 con e l de CerdA, aprobado en 1859.

lintniodo ahora A expooei las modificaciones que no han 

sido aprobadas todavía por la  Supeeíotidad, con objeto de que 
pDodan ser consideradas como oficiales las lineas distintas de 
los del plano general de Ceidá que contiene, es de consignar
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()ue Hay una orí|^na<Ja por un plano especial que cstnclíó el 
mi^tno S r. Cerdá, con arreglo aJ cual Han sido ven<IÍdo5 por 
e l Estado los terrene« edificables procedeoles de ias JcmuUdas 

murallas de Barcelona.
lista  modifieacJón del plano apiobado en 1859 es de suma 

importancia, porque además de abrasar iodos los terreóos que 
rodean el casco antiguo de la  ciudad, alcanza á una zona de 
extensidn considerable, que viene i  reeu lu r limitada por las 
calles del Marqoés del Duero (antes del Paralelo), DorreJl, I^o* 
ridablaoca, U rgeli, Sepúlveda, Casanova«, las Cortes, Mun- 
taner, Uipolaolón, BaJmes, Rambla de Catalufia, Honda de la 
Uaivecsidad, Paseo de G racia, Caspe, üruch, Ansias March 
y  Paseo ile San Juan hasta el Salón del mismo nombre; ha-> 
liándose dentro de dicha sona los solares que eoo arreglo 4  las 
líneas modilicadas lian sido vendidos por e l Hstado, los qoe 
actualmente se encuentran ya  casi en totalidad edi Meados.

Oti'a nu)dilicadón no aprol>ada por la  Superioridad y  que 
también es muy importaote por la  grande superfìcie á  que se 
extiende, es la  originada por la  cesión que mediante ciertas 
condiciones hizo el Oobtem o en el año 1869 al Ayuolamieoto 
de Barcelona de los terrenos de la  Ciudadela, con objeto de 
que se construyese en una parle de ellos un Parque, utilizan
do para ello  I0& productos de la  venta de los restantes. Con 

•tal motivo, obtúvose por concurso uo proyecto especial de ur> 
baoizAción de los terrenos cÍla<los, con arreglo al cual se ha 
construido e l actual Parque y  se han levantado las edificacio
nes en laa calles <|ue lo  rodean, habiéndose introducido por 
consecocnci« de ello aUeracióo de las alineaciones del plano 
de cManche <le C ardi, aprobado en J859, en la  soca compren* 
dida entre e l F eiio carn l á l'rancla, la  calle de Sicilia  y  las de 
Roger de Flor, de Vilanova y  del Comercio, las Plazas C o -  
metcíal y  del Borne, la  calle del antiguo Paseo de San Juan y 

e l Paseo de la  Aduana.
Otra modificación de considerable importancia, porque se 

extiende á  toda la  barriada de Hoslalranchs, que ha originado
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«n e lla  utnblos radicales de v í m  7  de manzanas, nr> parece 
aprobada por e l Gobierno: le í modificación, lo mismo que l i  

¿  los terreóos d e  las demolidas muraUas, dala, se- 
gón parece, <le poco tiem po después de aprobado e l platio ge
neral del ensanche; pees aunqoe ambas se hallan representa- < 
das en un pbino dei año 1S65, que con ta firma del Arquilecto 

municipal, D, Leandro Serrallach, exRle en e l Ayuoiamteoto ' 
de Barcelona, hablan sido y a  antes estudiadas y  puestas desde 
luego en planta, según noticias adquiridas pnrlic« lar mente por 

el misino Ingeniero S r. C e r d i en los primeros tiempos del en
sanche, CD los cuales e l Ayuntam iento no tenía intervención 
directa eu e l replanteo y  señal:miiento de las líneas de edifi
cación que se daban por e l Gobierno civil de la  provincia, va
liéndose i'nra ello del Ingeniero S r. Cerdá, autor dei plano 

del ensanche tantas veces citado.
Tam bién se han modificado las aJbeacío&es do la  calle de 

la  Universidad, entre las del Consejo de G e n to  y  de Valen
cia, con objeto de reducir i  ao metros e l ancho de U  calle de 
la  Universidad, á  la  <iue se asignaban eu eJ plano general del 
ensanche 50 metros, siendo de advertir que esta modificación, < 
no ai>robaüa por eJ Gobierno, viene á  ser una consecuencia 

lógica de la  redacción de ancho de la  calle de Aragóo* y^ 
aprobada por la  Soperloridad.

Existen otras modificaciones deJ plano de C eidá, iniroduci*r , 
das en el mismo con motivo de la  construcción de grandes edi
ficios de carácter póbücv; y  aunque parece que al aprobar la 
Superioridad los proyectos de dichos edificios y  a l  enajenar 

los solares de la  zona de las demolidas murallas de la  ciudad, 
aotoríaó impUcílamente las referúlas modificaciones, no han 
» d o  explícitamente aprobadas eo la  forma y  con los trámites 

cou que lo son las vaxiaciones.de líneas de edificación. Cnén- 
taose entre estas modificaciones la  unión de dos manganas en
tre las calles de Provenga, Córcega, Villarroel y  Casanovas, 
para e l establecimiento de un Hospital e lb ico ; la  de otras dos 
manzanas limitadas por las calles de Botensa, Llausá, Rose*
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Itón y Prov«n2a, para cAn&truir en ellas usa nueva Cárcel; la  
¿e  ocrae <1̂  "^ás compieuáidas entre las calles <je Aribau, 
Corles» B al mes y la  Diputación» para levantar sobre ellas el 
«diñciu^oe hoyvxiste destinado á Universidad, y  la  supresión 
<n la  calle <Je Kogcr de Flor de los chaflanes Je la  manzana 

sd ire  la  <|ue se está levantando el nuevo Palacio de Justicia.
T am ben ha sido mod ideada sin la  superior aprobación del 

Gobierno la  manzana de grandes dimensiones trazada en el 
piano de Cerdá entre las calles d el Marques del l>uero, de 

LUusá, las Cortes, Unten?» y Plorldablanca, habtcmlo con
estid o  la  jnodificadón en subdividir aquella gran manzana en 

otras más pequeñas mediante la  continoacióo de las calles que 
*eu aquella n\an?ana quedaban íntecrumpldas-

Tam biéu han sufrido modificación, que no ha «do aprobada 

por e l Gobierno, dos mossanas destinadas  i  Parques en «1 pla
no de Cerdá, una de las cuales está lim itada por las calles de
Campo Sagrado, Borrell, Manso y  Marques del Duero, y  la 
otra por las de Muntaner, Provensa, Villarroel y  V ía  diagonal.
en <|ue existe la  línea férrea de Tarragona á Barcelona.

También se han modificado, sin .«someterlas i  la  aprobación 
superior, las líneas de una manzana de extraordbarias dimen* 
stones » trasada en e l plano de Cerdá con destino á Hipódromo, 
situada entre las calles del Paseo de San Juan, Rosellón, Ro
ger de H o t y  Mallorca; y  aunque esta gran manzana se baila 
en su mayor parte fuera del término jurisdiccional de Barcelo
na, y  000 e lla  linda una P ía »  compreodida entre las calles de 
Valencia, Mallorca, l^aseo de San Juao y  Nápoles. se han res
petado en el término municipal de Barcelona las líoe;»s gene
rales que la  limitan, pero se han conilmiado á través de ella

las calle* de Provenza y  Roger de Flor.
Por último, además de las modificaciones más importantes 

del plano de Cerdá que se  han enumerado y  que no se bailan 
aprobadas por e l G obienw , existen algunas otras de poca im
portancia por su carácter especial, laa qoe han sido « ig e n  en 
alguna ocasión de dudas respecto á  si deben ó  do  considerar-
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se como tales modificaciones, consistiendo oquéilas en no ha

berse respetadlo le« indicaciones <]ue en of plano general deter
minaban Iste manzanas que podían dominarse á i;;lesias, mei^ 

cados, á otros edificios |)úl>fit^, á estabUci miento« indas«ria- '] 
les, etc., y  en no haberse tampoco abierto todas las vías que, 
en forma al parecer de pasajes, atraviesan varias mansanas en 
el plano d el Ingeniero mencion:ido.

De las modificaciones intioducidas en e l plano general del 
ensanche de d ich a  ciudad de Barcelona, formiido por e l l&ge> 

nicro D. Ildefonso C e rd i y  aprobado en 1359, pasa e l autor 
del trabajo q u e  venimos examinando á  manifestar que tre^ sos 

las adiciones (^ne se intenta introducir dentru del término mu« 
nicípal de Barcelona al citado plano general de ensanche, j  
gue codas e lla s  han tenido por objeto la  urbanisacióQ de los 
terrenos de la  falda de la  montaña de Montjurch, limitados por 
<licha montaña y  por las dos grandes vías de las Cortes /  del 

Marqués del Duero,
La» tres son}u< á  que dichas Hdicloiie« se refieren, /  qoe cons

tituyen otras Ui.ntas lurrindas lindante« entre &i y  con el er>- 

?anchc de CCixlá, son U  de las antiguas huertas de San lic l-  
trán, limitadas por los terrenos y  vías dei Puerto y  por U  ca
lle de Fontrodona; la  del llamado ensanche de Santa Madrona, 

qne desde a<|uclU última via se extiende hasta la  de la  calle del 
Laurel, y la  d e  la  Fraosa, que, p.irtÍendo de la  calle del Lau
rel, termina en la r le C u e n c a y e n e l Parque indicado solameo* 
te  con lincas d e  làpis en e l {^ n o  núm. 2, ÜnilanCe con la  men
cionada calle d e  Cuenca.

L os planos d e  urbanización de las barriadas de San Bcicrán 
y  Santa Madrona han sido aprobados por el Ayuntamiento i  
propuesta y  petición üu los propietarios, á la  ves que cierras 
condiciones y  convenios á  que han querlado obligados á  soje- 
tarse, y  el tercero, 6 sea e l de la  barriada de la  Fransa, forma 
parce de un proyecto completo, también aprobado por dicha 
Corporación, previo un concurso póblico celebrado al efecto; 
sin embargo, ningnno de ellos ha obCMido la  superior aprolia*
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cí¿n <lel CQbíerno, t\ cúíI  solamente ha aprobado las alioea- 
úones de b s  callea do la  l>arrlaflade San Belirán, que deede 
b  de Carreras se d ir ía n  á las grandes vías del Fueteo.

una importante conclusión termina su trabajo e l Inge
niero Jefe de vialidad en Barcelona, D . José María Jordán: en 
olía consigna que e l hallarse rigiendo en I& localidad desde 
hace gran número de ahos las modiñcacionee y  adiciones de 

que se ti.ita, que muchas da ellas son precisamente las más Itn- 
portODtes y  b $  que m is  vienen alterando e l primitivo plano de 

Cerda de»le los pritne^>s tiemi>os del ensanche, y  e l haberse 
sujetado á  ellas la s  edificaciones á medida que* se han ido 1 ^

' vantando, h ad ad o  lugar á que hoy existan calles enleras ya  
pobladas de edificios ajusiados ¿ las nuevas líneas, y  á q u e  sea, 
no sólo d ifícil, sino en cierto modo imposible, adopUr en lo 
sucesivo líueos diferentes si o ongioarlncalculiibies per) oídos, 
y crear un verdadero contiiclo cuya soloción práctica lom aiia 

el carácter <le uu Irresoluble problema.
Por esta rasón, «  se aprobasen por e l Gobierno las lineas 

que eu el plano núm. a representan las modificaciones que ca
recen de dicho requisito, se declarase vigente dicho plano y 
qnedase asi legalizada la  dispoddón general de vías y  manza
nas que contiene, desapareceiían las dificultades que esta defi
ciencia origina; lomaría un nuevo vuelo la  urbanización d el en
sanche,y se obtendrían, sin dada alguna, en un período de tiem 
po relativamente breve, los grandes beneficios de todas clases 
que la nueva d u d ad  de Barcelona está llamada á  reportar,

U  Sección de Arquitectura de e s »  Real Academia, <|ue ha 

eslndia<lo con e l mayor detenimiento el asunto y  hasta La po
dido contar con las impresiones y  datos adquiridos en la  loca
lidad por uno de sus individuos, debe munifestar que en e l tra
bajo que se earm n a  h ay que considerar dos cuestiones entera
mente distintas: una es la  <|ue se refiere á las modificaciones 
introducidas en e l primitivo plano de ensanche de Barcelona. 
8í»roba<lo en 1859, limitado por las calles del Marqués del D ue
ro y  do Tarrs^ona y  los términos municipales de las C o tls , de
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G racia, de Sao M arlin de ProvensaU y  «i Puetlo; y  otra que 
ae refiere á nuevas barriadas que elMQnÍcÍ[>to de !kieeIona pro* 

pone agregar 6 adicionar ai referido plano de ensanche, utlU- 
saodo para ello  los terrenos de la  falda de la  montaña do Moni* 
jnlcK comprendidos entre ella y  las calles deJ M arqué deJ Due

ro  j  parto de la  de las Cortes.
Respecto i  las primerio*, debe manifestar que la  descrlpddo 

que de las modificaciones se liace en la  Menioi ía y  la  inspe&- 

d ó a  del (riano ntìm- a , permiten apreciar, en medio de la  multi
tud de aguadas, lineas y  rayados de diverse« colores, la  entidad 
y alcance de dichas modilìcaclones, las cuales, á ju id o  de la  
Sección informante, cu  nada hacen desmerecer e l notable irasa* • 
do que, empleando el sistema de cuadrícula, iililiaé, para gloría 
suya y  engrandecimiento de Barcelona, e l renombrado lu g ^  

niero D . Üdefonso C erd i. T od as la» modificaciones que se han 
enumerado merecen ser aprobadas, y  la  Sección de An{uiiec> 
lora  tiene la  satisfacción de proponerlo así i  la  Superioridad, ,

Respecto k las s^ ondas, esto es, i  las barriadas que se pro

pone adicionar al plano del ensanche, la  cuestión varía de a ^  
pecio. L a  Sección no puede admitir ese trazado do estrechas 
calles y  reducidas manzanas, que ofrece un contraste violentó 
con la  amplia y  hermosa urbanización del opuesto lado de la 

calle del Marqués del Duero. N o por esto dejar* de reco n o -• 
cer la  Sección ioforinaute que la  disposición Je! trazado eu la 
barriada denominada la  Fransa es aceitarla desde la  de las 

Cortes hasta la  de Lérida; pero no lo es en cuanto á  la  latitud 
ú ancho de las calles, que deben ampliarse hasta 20 metros, 
Tampoco ea aceptable e l trazado de urbanización entre las ca
lles de Lérida y  de Rodas, aunque tenga por objeto e l conser' 
var la  alineación de algunos edificios construidos, sin que esta 

circunstancia sea bastante poderosa par,'! impedir que se 
un nuevo estadio suprimiendo callos si fuere necesario, l'ero 
dando *  las que hayan de subsistir la  latitud conveniente y  en 

relación con las del ensanche del otro lado.
L o  qae se ba dicho de la  barriada de la  Frassa es igual meit-
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ben ensancharse hasta ao metros las calles de Puíguriguer, de 
Palandaiies, de Mala» de Gabanee, de Canals, de Vila, de Pi> 

qaer y  de Blesa.
M¿s di^cjl aspecto presenta la  cuestión en la  barriada llama* 

da v o lú n te n te  de Pueblo Seco, en la  qoe por existir muchas 
ediñcaciones su jeta si las alineaciones dadas en otro tiempo por 
el ntmo de Guerra» coosíderando que el terreno que ocupa 
pertenecía á Montjuich, e l ensanche de las vías ofrece sin duda 
alguna grandes dificolladee» especialmente en las que van des
de la  calle del Marqués dcl Duero k la  Montaña» dejando mas* 
sauas de reducida euperiieio |« ia  la  edíficacidn; aun así y lodo, 
debe intentarse e l ensanche <le la  de Binsco de C a ra y , de Mar- 
gar't. de Tapiólas, de Magallanes» de Cano.de B lay  y  de Piqué» 
limilando en esta sona las edificacionee á 14 metros de altura.

No conddera convMÍente la  Sección que informa que en las 

adiciones de estas tres barriadas al plano de ensanche del Inol
vidable Cerdé venga ú reproducirse un caso análogo» ya  qoe no 
idtetico, a l qoe ofrecen las céutríess é Imjtorlantes calles de 
i^eruando y  de la  I>rjnc<*a, de la  Unión y  del Conde del Asalto» 
de Puerta Perrisa y  oirás, en las que la  consídexaWe altura 
que se ha dado k las edificaciones h a  contribuido á hacer «)i- 
^ s  calles y  las edificaciones en ellas erigidas sombrías, e*ca* 
s A s d s l u z  y  de aereocjón; estado fie cosas Irremediable que 
lamentan todos lo* que sinceramente se interesan por la  salu
bridad y  embeliedralento de Barcelona. E s tiempo hoy toda
vía fie acudir a l remedio del mal que advierte la  Sección de 
Arquitectura eu e l trazado de las tres barriadas, y  basta para 
comprender lo  justificado de su rasón echar una ojeada sobre 

el plano del ensanche de Cerdá, en U  hojaiióm . 2, y  conside
rar e l efecto que prodotiri la  am plia urbanisadón de la  ciudad 
á la  derecha de la  calle del Marqués del Duero deede Ataraza
nas hasta Hostafranchs, con la  pequeña y  menguada que se 
desarrolla a l opuesto lado de dicha calle, donde precisamente 

valen meoos los solares.

•¡h
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C on irilu ye i  <Ur fuciza al jqÍcÍo d« la  Secci6n iaíocinanta 
la  circanstaBcia de qoe en la  copia del piano de Ceidá, qoo 

con «i núm. i  se presenta, pueden ol>ser>arse señaladas, en la 
parte de la  Fraasa, alsMoas mansama a n a lta s  cu  su foima j  
en el anoho de las cnlles que la« hmiiH)) á  las de la (trbanlu- 
ción d el otro la<lo <le la  calle ilel Marqués del Duero.

N o es tampoco admisible e l que las tees bainadas ))>cncis*- 

nados voyaji á terminar como se presenta, asi como al acaso,
«D puntos aibilroríc« de la  Monioño. sin una e«pocÍosa calle 
que Umtie aquellas lAirÍa<las.

Por virtud de las consideraciones que que<lan expuestas, la 
Seocidn de Anjuítectura de la Real Academia de lie) las Artes 
de cían Kernanilu tiene e l honor de consultar á  \ '. L;

i  .* Q ue proce<lc, i  sn jolcio, ainobar todas Jas m odiñeadoi^' 
nes iniioduciiias en el plano tie ensanche «ie U  uudad de Bar
celona, lbrma.Io por el Ingeniero D. Ildefonso C'erdi y  apro
bado en el afio <1« 185^, cuyo ensanche tiene por limites al Sur, 
la  ca lle  del Marqués d el Duero; á Poniente, i"s términos mu
nicipales de las Coris y  de Cracía, y  a l Norte y  parte de Urícn* 
te , el término municipal de San Martín de Pio^ensals, tal 
como se repreiCnUn «o e l plano núm, z  que acompaña al ex
pediente.

j . ’  Que no puede aprobarse la  adición de las fJos barriadas 
proyectadas en las huertas de San Ileluán y  «1 el sitio llamado . 
la  Fransa, así como Um|)oco U  m is  uibaniaada llamada de 

Pueblo Seco, mientras en ellas no se íntroduscau las modifi
caciones qne quedan consigna<Us en el cuerpo de este ínfonn«. M

T al es e l dictamen que estu Sección eleva al j  uieio de V . I., 
que resolverá, no obstante, lo que estime más acertado.

L o  que, por acuer<Ío de la  misma y  con de>‘olución del e s -  
l«diente, comunico á V . U, coya vida guarde Dice jmichos 
aftos. Madrid aade Junio de T894.— E l Secretario general, Si~ 
MSÓM A poU s .

•  é á  Í 4 é  F r |É (M i^ 4 »
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

ca

SA N  F E R N A N D O .

ASO XV . U&drid: Febrero 18U3 . N ú u . 142.

ACUERDOS YOHÁltOS  POR REA L ACADEMIA 

BN BL M BS DB FEB^BBO DC 1895.

Sfíi¿H Hfl Aia 4,— Ivncargar á  U  Comisión nombrada al efecto 

el exames de los nuevos modelos de las estatuas ejecuta

dos por el escultor D . AgosIlQ V

colocad/ts en e l vértice /  acroteras del frontón <le la  Ca

chada principal del e<UlicJo Blbltoieca y  Museos Nacio

nales.

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de Administración 

en asuntos <le régimen interior.

Acordar la  reproducción de los dos cartones premiados 

en el concurso de Pintura,
Staii» i d  dm 11 .— l> assif i  informe de las Secciones de P ín t i^ ^  

ra y  iisculiora reunida* el proyecto de RegUmento « y *  

lido por la  Dirección de Instrucción pdbüca para el 

seo Nacional de Pintura y  Escultura.

Aprobar los programas formulados por la  Sección
i

4̂
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EscuU tira par» los ejsrcioios ¿e oposídóc á  Isis Ayudan« 

tiaJi ouniciarias <le las clase« de Escultura y  de T a lla  y  

Modelu'Jo y  Vaciado de adorno, vacantes en la  Escuela 

provípcial de B ellas Artes <le Barcelona.

P asar i  la  Comisión enlata organizadora de las provin

ciales c\t Monumentos un oficio de la  de Cádis, propo- 

niendo para Correspondiente i  D . .Antonio Maqoeda.

Quedar enterada de uo oñcio deJ señor Alcalde primero 

accidental d d  Ferrol, transcribiendo oteo del Director de 

U  Escuela de Artes y  Oficios, en que maniñesta que serán 

satisfechos de los fórulns de) estalilecimieoto los gastos 

que ocasioneo las oposiciones á  la  plaza de Profesor de 

M odelado, T a lla  y  Vaciado.

Aprobar e l dictamen del Ponente S r. Fernández Duro 

relativo 4  la  consulta d el Gobierno sobre las me<li<las qoe 

deberían o<loptnise para evitar un incendio en el .Alcázar 

de Segovia.

Quedar enterada de an oñeío de D . jasé  Marfu B tste- 

rra  dando gracias por su nombramiento de Correspondien

te en Bilbao.

Stsi&H d4Í día  18,— Pasar á  informe de la  Sección de .Arquíteo 

tura el nuevo proyecto de edíñeio paia Aduana cu  Vigo, 

remitido por el Ministerio de Hacienda.

Aprolm rel diciamen de la  Sección de Ar<|uiteciura re

lativo al proyecto de un Palacio de Justicia en Vaieucla, 

formado por el Arejuicecto D, Jouquíu María Bel<la.

Aprobar la  reclamación hecha por Doha Jeróníma de 

ios honorarios devengados durante los años de iSpo á  93 

por su difunto esposo D. Modesto Vosmediano como en

cargado de la  custodia de las obrad de reparación del Mo* 

Dsaceiio de San Juan de la  Peña.

0



a
«nUntda ídllecimiento d« o ,  Joaquín L6pes 

Beratón, Corrc9|X)i;iIlente en T arnsona de Aragón.

Encaigar aJ Sr. D . Antonio R uis da S alces los trabajos 

prelímiivtces para la  colocadóa de las lápidas coornemcH 

ratívas <jue Li Academia dedica ¿  la  rnecnoria del Exce

lentísimo S r. D . Federico de Madraso.

Aprobar los acuerdos de la  Concisión especial nombra

da, relativos á los troqueles para la  noeva medalla de 

premios.

tid  tUa 25.~ Q ued ar enterada de ana R eal orden, expe

dida por el MinUtOTÍo de Estado, a«imí tiendo la  dimisión 

p;esenbi<U por e l S r. O. Domingo M artines del caigo de 

Presidente del Tribunal de oposiciones á las plasas de 

pensinmulos por la  Pintura de H istoria en la  Academia 

de Bellas A rtes en Roma, y  de haberse comunicado al 

^ o r  Director de la  Escuela superior d e  Pintura, l ^ u l -  

lora  y  Grabado.

Quedar enterada de que la  mencionada Escuela habla 

nombrailo á D . Miguel Jadraque prua sustitu ir a lS r . Mar

tínez como individuo del referido T ribunal.

Pasar á  la  Comisión nombrada para proponer las bases 

de un concurso pant erigir en León tin  monumento á  la 

memoria de D . Alonso Pérez de Guarnan t i  B ittw , nn ofi

cio del señor Gobernador c iv il de aq u ella  provincia, cna- 

oifestarKlo que la  Diputación provincial asigna en so pre

supuesto la  cantidul de 35.000 pesetas para d ld ia  obra.

Aprobar e l dictamen de la  Sección d e  Pintura propo

niendo Ke reemníende la  adquisición p o r e l Estado de un 

cuadro titulado tZsrngefa, 1809,» original de D . Ni

colás Mejias.

!♦
J
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SECCION DE PIN TU M .

C A R T O N E S  P R E S E N T A D O S  

EN EL CONCURSO AL PREMIO DE PINTURA.

L
H
V

U fó m e A¿ los Sres. D . Domingo MarOttez, D . D¡é4Mn> T  U tíU »  
y E xm o . S r . D . Aiejamiro FerroHí.

L a  Sección de Plmui*», «u l;i Junta celebrada e l martes 23 
del corriente, ha procedido con e l debido detenimiento al 
examen de los cartones piesenudos al concurso público que, 
on cumplimiento de su s  Esiatotos, abrió nuestra Academ ia 

entre los artistas es|>aAoles e l 29 de D icleinbie de 180.5. I**'“*  
premiai !h mejor com potíción para una pintora histórica cu>*o 
tema, según se hizo constar en el programa, es: La cultura 
espaicU  sm M izada en la  aim paáén da ios grandes hombres ijue 
más Ai*« conlritmíáo á  su iieUrmÍHá6Í¿n y  Á su lUsarrollo en lodos 

tiempos.
Cuatro son los caí tonta presentados «I concurso; lleva el 

primero eo  el orÜen cronológico Hispanta como lema: se halla 
dibujado al carlión. Studium  et labor es el lema dei segundo, 
pintado al óleo con blanco y  negro. E l tercero ostenta como 
distintivo el lema Igual a l primero, por cuya raaón, y  para me
jor distinguirlo de aquél, se l u  modificado por la  Secretaría 
con el de Hizpania (bis): está |uotado al óleo, uoloiido. El 
cuarto y  dltimo tiene por lem a la  sentencia Ad angosta per 

angusta, también colendo, com o e l anterior.
L a  Sección ha examinado detenidamente las obras 5ircsenia* 

das, y  después de un minucioso examen, ha creído dignos de ver* 
dadero e lis io  los cuatro cuadros piesenladc«, |>or el trabajo /
estudio con« íenstt'lo que ta«la uno representa, p<>r atesorar tantos t

datos como es Indispeosable reunir en una composición de e?vta



(

Iluiok'. en v ìs u  de esto, \k  Sccci6n m o iiI6 pot unanimidad 
baber i  conceder e l premio; y  después de más dutesido 
y ci>miM>atÌ«uex>i)iieii, la  Seccióo estimó por ma>'o/U devotos 
ser merecudur del premio e l cartón cuyo lema es e l de 

flúi{bis)» pot* juzgar, lo$ <jtie a»  opinan, mejor lu composlclóa 
y  e l agrupamienco de las figuras; porque en él y  por él mismo 
se baila la  explioacióo exacta del lema de la convocatoria; 
porque en él encuentran expresión adecuada lodos los órdenes 

de la  cuhura española, y  por medio üc »mbolos y  retratos, 
cada uno de los grandes hombres qoe más ban contrilmlüo á 
la  determinación y  al desarrollo de aquélla en todos tiempos, 
haciendo destacar las figuras sobre un (ondo que representa las 
creaciones de los Aiqullectoa, persomúcados eo el estilo pía* 

leresco de *SalamaQca, en e l ojival de la  Catedral burgalesa, 
en el greco-romano representando en e l Monasterio de Sao 
Lorenzo del liecorial, en e l mauritano de la  Torre del O ro, de 
Sevilla, y en el romano del famoso Acueducto de Segovia. L a 
composición está ratonada, viéndose claramente |>úc grupos, 
destacándose en cada uno de ellos ia  liguca más eminente, 

como, por ejemplo, entre los pintores, Veláaques; Cervantes 
rntre los Hiéralos, Colón entre loa descubridores, etc. Los 
personajes están bien cnracterisaJos, y  se ve. tanto en las figu* 
ras como en los atributos, un concienzudo estudio para mejor 

expie&ac lo que es tema deJ asontu.
Los que juagan, creen que e l cuadro debe enseñar al 

pueblo lo que represeata. y  en esta composición se ve bien da* 

lameiue lo qoe expresa.
SeguuUmenle la  Sección procedió á  discutir »  hubíA ó  no 

lugar á concedei el atch U , acordándo» afirmativamente por 
voto unánime de la  Sección, señalando también unánimemente 
Como merecedor i  esta distinción, y  así lo propone á la  Aca
demia, e l cartón disi ioguUIo con el ìenìiA dsugusin per angusta, 
justificando la  designación hecha pgr la  cualidad dominante de 
U  hem osa nota de color, muy ajustada á la [nntura decorati* 

va  por bu brillantez y  fineza de tonos.



L a  composición, bi«o de lineas, pero W a  por la  falta d® 
expresión en la  representación de los ponionajes, pues como de 
U  mayor parte de ellos no exifilen retratos, h ayiiü c valerse de 
atributos generales y  especiales pata d istingo)r á cada uno de 

ellos y  dar expresióji i  los groposj tam bióo echa de ver la 
Sección la  l^ ta  de maestros de Música, pues sólo se ve á Mo

rales, y  en c a b e »  se halla basunte oculta.
Respecto al fondo, si bien el dOtor h a  queiidi» representar 

el Tem plo de la  mmotlalidad. las pinturas representadas en el 
muro son de estilo poinpeyano, y  esto le  <iulta el carteter de 
una com po»úón en que se representan celebridades espaholas, 
y  de aquí resulta la  falta de armonía con los personajes que se 

nota en la  composición del cartón que se viene analÍ»ndo.
E l que ostenta e l lema así com o el que se dislirn

goe con e l de Sludiiitn t i  tohor, son dignos <le encomio, y  re* 
velan estar pensados y  rasonades eon madurez, <leinoslrando 
haber concebido la  composición con graudesa de pen»mieoto.

T a l es, á  juicio de los abajo trinantes, e l criterio <le su con
ciencia respecto a l  oiórilo de cada uno de los cuatro uabajos 

presentados al concurso.
L a  Acad«nia, no obstante, res^^verá lo más acertado.-*« 

Madrid 22 de Enero de iZ^^.— O^mngo idArtintí.^D iésM H  • 

r ,  W ieyW re Fsrraiiiy F w h tn m n s.

i

Inform« d« loi Sres. D . Foárigo A}n<id«r át ÍM Afor y  Do»

V i c « n U  P a i M a r ó l i .

L os que suscvíheri, individuos de la  Sección de Ihntora, con 
sentimiento de disentir en la  ocasión presente de la  opinión 
form oladi por U  maynria de aquélla, tiene el honor ele propo
ner á la  Academia el siguiente voto particular como dictamen: 

c L a  Sección de Pintora, en cumplimiento de los acuerdos 
de la  Academia, se h a  constituido para tKaiDioai y  emitir Í& '



»
to m e A c e r c a  «le las obras presentadas al concorso abierto por 
esta Corporación con objeto Je  premiar la  mejor composición 
para una pintura histórica, cuyo tema es e l <k U t calUtrA rs> 

sitiM xzaáA en U  a^ntpíieiÓH lU los grofuUs hombres que 

más kou cúHtribuiáo á su ielerminacióu y á s a  desttrtoUo 6H loáos 
limpos-

Al formular el tema y  el programa para la  coQvocatoiia, los 
cuales tuvo á  bien aprobar en época op«Mtuna la  Academia, no 
se le ocultaron á la  S ecd ó o  ni el número iti la  importancia de 
las dificultaJea con la s  que, foizosaineoM, debían luchar los 
artistas españoles á quienes invitaba paca tomar participación 
e a e l  certamen.

Ar<lua « a  y peligrosa, con efecto, la  tarea Je  concebir y  la  

Je  expresar en una sola y  única sin tesis, dentro d e  las conJw 
dones que hoy hay derecho para exigir a l Arte y  á  ios artistas, 
lema k la  par tan grandioso comuocasionailo; paes la  dewcmi* 
na«:icn Je la  csltnra privativamente española en Codas las eda* 
ríes nuestra nacional historia, demandaba y  demanda por 
modo imperioso lao  prodigiosa labor Je  análisis, de crítica y 

de selección, que, según la  frase do Ercilla, d  atreverse silo  es 
heroisuw, y  mucho más si había de ofrecerse slm bdinaJa en la 
agropación de los grandes hombres que m is  eñ«.a^tnente habían 

cootiibuiJo á ello  en el tiempo.
Sorprender en todas y  cada ujia de las maoifescaclooes que 

en su desenvcJvimtemo brinda la  cultura e c h ó l a ;  aquello que 
genuinamente nació eu España, fruto de elementos cou toda 

cerúJumbie y  propiedad nacionales, y que, j>of canto, aparece 
y  se impone por derecho propío cosno característico, peculiar 

y  determinante de nuestra patria, cuando ésta h a  sido sojuc> 
gada suceaivaioente por tantos /  tan «liversos pueblos como 
hubieron de implantar eo e lla  la  cultura especial nativa de que 

eran representantes, empresa es. en realidad, superior á  cuan
tos esfuerzos pudieran hacer nuestros artistas para conseguir
lo, y  aun ante la  c«ial vacilarían y  desfallecerían nuestros 

labios y  nuestros eruditos.



*0
Comprendiéndolo a » , la  Seedón ni qo»so ni se pcopMso «n 

manera alguna exÍRÍr de los artistas espafiolea que acudiesen 
al llamamíeo w  <le la  Academia, I«bor de erudición y  de crítica 
tales, como para que por ella se diese y  tuviera por resuelta eu 
definitiva cuestión tan controvertiWe y  tur» interesante cual 
peligrosa. Con la  mira puesta en los altos intereses artísticos 
cu ya conservación y  custodia le  e&tá confiada, y  deseando cum* 

plir le« fines del instituto de la  Academia, pro|)úsosc llamar la 
atención de los cultivadores del arte pictórico en Iisj»afta hada 

caminos ya  por punto general y  sin justicia  abandonados ó 
poco transitados, á  consecuencia de las corrientes m alanas 
que. alejando el Arte <Je las esferas superiores donde debe alen
tar y  hallar morad» permanente y  digna, procuran arrastrarle, 
por desdicha sin ideales, por la  realidad efím era y  á veces re
pugnante de la  vulgar materia, que halaga sólo los sentidos 6 
excita las pa.ciones y  los apetitos. Para lograr tal resultado, 
convidaba la  Academia con un asunto noble, levantado y  dig

no. üáudose por satisfecha si de esta suerte conseguía en algo 
despertar e l e ^ r it u  del A rte y  apartar la  pintura de los tristes 
derroteros por los cuales marcha, a l compás y  a l mismo paso 
con que, por d e g ra d a , camina en todas sus fo m a s de exp r^  
«ón e l A rte al terminar del siglo  xix, y  se alcanzaba que ios 
aitístas «pafiolee, apartando por un momento los ojos dtí 

horizonte artístico presente, vulgar y  limitado, los volvieran á 
las esferas poraa del sentí miento, dando expresión y  vida á las 

conceperones abstractas que no tienen por lo mismo realidad 
en la  materia.

Sabia, pues, la  Sección que los artistas españoles, no gran
demente habituados boy á este linaje de trabajos, por seguir 
las corrientes prederò Inanles, se verían obligados, si á la  invi
tación de la  Academia respondUo, 4  hacer, cual queda dicho, 
esfuerzos poderosos para lnler}>relar el pensamiento de la  con
vocatoria; y  por ello  y  para ello, y  teniendo presentes éstas y 
otras cousideraciones que omite, no vaciló en proponer e l tema 
4  que debino someterse cuantos aspirasen al galardón ofrectdo.

/
f
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De <11 stinto orlon  «r&n U m ljiéootn s üe lasiHRculudos eoo 
las lonian n sim lsw  <)ue coin&alir nuestro», artistas sì aco* 

<tian ai certamen, y  tampoco fueron por la  Sección ni <lcsco- 

nocidas iii olvidadas.
Eran éstas las qne se reñecen i  la  propiedad en U  indumen- 

laria, por una pacte, y  las que se relacionan, por otra, con  la  
opación artística de persoctajesde la  época romana y  la s  su* 

ce»v.<s, h,ista la  presen te; escollos ambos giavisimos, tacto 
porque no h a  IJega<lo aún i  ser en todos sus aspectos perfecia- 
meoie determíoable y  conocida la  iadomenttria, cuanto p o i- 
<|ue, al proceder á la  ageopadón de las figoras que debían »im* 
boliiar la  ciúinn» es|Uüola, era f i d i ,  con la  lieierc^ neidad y 

^  díscordanciá de trajes, que ia  composición resultara inad- 

misible.
L a  Sccdón, por tanto, y  la  Academia, a l aceptar e l tem a por 

aquélla formulado para e l ccmcurso, no ígnoralran que, dirigién
dose i  pj olores, debía ejecutoriar su competencia eai lo  h m  i  
la  parle meramente artística de la  concepción, de la  composi
ción y del dibujo se subordina, excluyendo la  parte de erudi

ción cieatíBca y  de selección crU lci, y  aquella otra relativa  á 
k  indumeiitaiia en lo que aw fie á ¿pocas y  periodos on q u e  el 
traje o o e s  todavía bien conocido ni está realmente determ i
nado, y  como coosecoenda, que habla de tolerar Ucencias, 
omisiones y  aun yerros, |«idon;Udes eo  cuaato no fueran taxa
tivamente ariisticos, pues el concurso se abría para artistas y 

i él debíau acodar ailísias solamente.
Con iguales ánimos, Wen que no Igual fortuna, y  acomodán

dose al tema, á  cuatro llega e l nómero de los culliva<Jores del 

Arte pictórico que han respondido 4  la  exclU dóo de la  Aca

demia con 6u6 obras.
L lev a  la  una de ellas el nombre de como lem a y  se

halla dibujada al carbón, halnendo sido la  primera remitida. 
StHdium 4( Ishor es el distintivo de la  segunda, (xntada a l  óleo

con blonco ,  ncg.o. ( M
• c c ita m b iín , p in uJe»! 6leo y  colorida; y  la  cuarta, p o i 6111-
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mo, se disi lo g u e  porc) mote AdsHgusUiperaHgasu. hallándose 

piolada al ó leo , y  <3>mo la  amecior colorida asimismo, y  acoin* 
imñada de o iro  cartón dibojado y  explicativo.

ü n  la  p rim eiü  loa personajes, cuyo agrupanjíenio deUe«m - 
bolisar la  cultu»*« «spafiola, se muestran coogregados bajo la 
bóveda de un tem p lo  6 edificio, sin carácter ni estilo determU 

nado; en e l cen 11*0 de uno de 1«  lérm I nos del fondo, la efigie de 
la  Famn, com o figura principal, abre ios broaosy jaaalas, d««. 

tacando sobre u n  úllim otótm ino i]un>lna<lo con lus propia* á 
la  derecha d el espectador, y  lambléo como figom piíncipal, 
Eepafla, a lzad a sobre su correspoodíeale jiedestal, preside e l  
espectáculo q u e  olVecen a(|uéllos de sus liljos predilectos que 
por la  cultura oacion al se han ufanado, y a  agropados capricho« 
aamenle, y a  dlscurietHlo por 1 «  ámbitos deJ edificio; d « cen - 
diendo los unos la s  gradas de sus varios términos; cut>versando, 
paseando ó  aiela«lo8 y  en reposo los « ros; llenan e l espado 
resunte d el cartón los grandes hombres <|u«, á ju icio  del

artista, más han conutbuldo á la  determinación y  al desarrolJo
de nuestra cultura.

Som etida Ja composición ¿  sistema de más carácter cieotí- 
fico que attísü co, en e l segundo cartóo, S m u m  t í iaior, se 

halla el propio M uoto, representado bajo el abierto cielo: en 
el centro descuella la  efigie de Bspaña sobre su pedestal levan- 

Uda, y  á  sus p í «  y  á  sus lados, en diversos grupos, se «como- 
dan, hasta llegar a l  primer término de la  o b ia e n  ordenada 
perspectiva, los personajes de codas épocas, apareciendo en el 
lejano fondo la s  siluetas del plateresco Palacio de Montecey, 
en Salam anca, i  un lado, y  del Monasterio de San Lorenso 
del Escorial a l  otro, y  « rg ieod o, en primer término, á la  dere- 
cha un. trozo de la  arquitectora árabe granadina de la  Alham - 
bra, y  á  la  isquierda del Claustro de San Juan de los Reyes 
de lo ied o . mientras en eJ centro de este primer térmir» nna 
especie de urna, del estilo ojival del siglo xv, finge guardar 
ios restos de los grandes hom br« cuya figura no liasido repre
sentada. y  en la  cual urna, «JÍÉsirio y  como abstraído en pro-
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fuoüafi ineditaciQnKÍiloeólkas, se  apo>*a sentado Balines y  arde 

la  lámpara del Genio.
Asfnrando á presentar en n ^  grandiosa stntcsU d  tema 

propuesto, ofrece e l cartón H ìsp^ùa  (bis) las A fleas de la  com

posición agrupadas deutro <lo los labiados n^uros de plateresca 
fábrica, eo cuyo ceutro, y  como p a ra  atraer la  atención princU 

pálmenle, se hace teatral rompimiento, eu e l cual surge la 
estatua <le España, leniemlo delante e l estandarte morado, 
<jue supone itacionul y  lleva Ihs fechas d e y iS  y  i 492« A llí Isa- 
!>el la  CfUálka la  conquistadora de Granada, sinaboltsando 
ú n  duda el glorioso lérmino de lu  Reconquista, tiene á un lado 
y  otro á Pelayu, avaiturado iniciador de la  misma en Asturias, 
y  i  Fernando V , e l generoso R e y  de Aragón, cuyos esfuerzos 
habieron de contribuir á  la  tecminAción del período islamita 
en EspaAa, vuelta la una ^ u r a  á  la  iaquíecda y  à la  derecha 
la  otra, y  ambas con la  espada desnuda y  arrogantemente, y  en 
actitud de defender la  patria. Grupos de banderas, multitud 
bacinada de personajes de todos órdenes y  de lodos tiempos, 
estacionan en las dos alturas en <jue la  composición se desaíro* 
lia, llevando cadauno de aquóllou rotulado el libro 6 la obra 
que le  acredita; y  ¿  travós de la s  dos giandes puertas del fon
do, descúbrese la  graciosa a lu e ta  de las golUidas ojivales 
^ u ja s  de la  Catedral burgalesa, l a  deJ Monasterio del Esconai. 
la  de la  inaurtuna fo rre  del O ro , de Sevilla, y  la  del egregio 
Acueducto romano d s Segovia, mientras encima del rompi
miento ceniial camiiea e l nacioDal escudo, y  el tiempo graba 

en e l libro de la  Historia la  palabra CHitara.
S a jo  la  bóveda de circular construcción, soportada por ee- 

b elia  columnata y  de estilo greco-tomano, se desenvuelve la  
compceición del úllicno de los cartones presentados: Adaagufla 
pfr oHgasís. E n  la  parle central y  más importante de la  colum
nata, que finge aquí suntuoso pòrtico terminado por trian
gular frontón con la  letra o ih w  moriar. ofrécese la  estatua 

en bronce y  sedente de la  España, colocada como eo los otros 
cartones, sobre su pedestal correspondiente. A  ios pies de la
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Íin^:eB de Patria, resa lu  !a eJegaute íigora de Isal>el ia 
lóika  señalando el globo terrá<)ueo, como res:dra la  conmovida 
de Kernaodo V , y  eo su lorno, á la  uiva y  la  otra |>a>'ic, se agru
pas guerreros y  caudillos, lulentrna e l Cardeoal C i a r o s  liga 

y  traba la pacte alta de la  composición, con la  <|ue en inferior 
término se desarrolla e s  e l Kcmiciclo, donde, ora en pie, ora 
sentadas, se dibojan las demás figuras de los gr4iuües hombres, 
llenando parte del fondo de las galerías alegóricos frescos que 
aluden i  las nrtes, á Ins ciencias, á  las letras y  á  la  industria, 
en tanto que por los varios térmioos ile la  composición discu- 
rrec figuras diferentes.

Con ser, pues, e l tema por su Indole esen<Jrdmente pictórico, 
es á  la  par, y  como se advierte, aetensible y  predom inaniemento 
decorativo, estígiemlo en rigor, na e l boceto de un cuadro, sino 

e l proyecto formal de una decoración uoin piota. Hanlo asi 
comprendido en su mayoría los concurrentes al cortames, 
quienes con entera libertad han concelrido y  dado forma al 
pensainieuto, desarrollándole donde más convenieote lo haa 
juagado, y  donde para ellos podía resultar más expresivo y  ar

tístico.
Asi, dos de ellos suponen que el cuadro de U  cultura espa

ñola, simboiisada en el agcupamiento de los grandes hombros 
que m ish an  i e l l a  contribuido, uo debía tener otro escenario, 
como precio, que e l Tem plo de U. InmorlaJIdaJ, en e l cual 
habrían de ser aquéllos colocados; otro sitúa aJ aire líbre sus 
personajes, estimando que, para completar e l espect&colo, 
tenían perfecto derecho ¿  ser representadas las creucloaes ar
quitectónicas, y  otro, por último, extremando m isa d o  tal pen
samiento y  aspirando á  mayor amplitud de miras, sin dada, 
como complemento, encierra la  composición dentro de sun
tuoso edificio plateresco, y  hace que dibujeo sus cuntoraos ea 
el espacio otras varias fábricas existentes un nuestra España y  
fruto de civiliracioues y  de é]X>cas distintos.

Desde luego, como teatro y  morada dignos de aquéllos á 
quienes debe España su cultura privativa y  propia, lugar es
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y  ùnico el Tem pio <le id  inmoi tAJidftd qoe i  cada 

uno de ellos la  posteridad Ka discernido» en pago y  recompenaa 

de sus mdfitos, no vadUiwlo la  Sección «n recooocer que, bajo 
tal punto de vista, aciertan en lo que i  la  composición dei 
tema se lofiere los cartoise* Hispania y  A4  auptsia f* r  anguila; 
pero mientras cn el primero nada dicen de por si la  estructura 

j  el estilo del Tem pio, en el segundo, trazado òste con arreglo 
i  las prescripciones del arte romano, «imbolisase eu tal cons
trucción, corno latina que es, la  cultura nacional, sefialando 
cual fuente de donde broU  y  nace, ya  por modo determinado y 
oniversalmente reconocido, ar|ucilfi gran cultura romana que 
supìcfou imponer por lodo el mu"do las águilas imperiales, con 

lo cual «  declara que á  despecho de cuantas influencias coo
curren á la  determinación de noeslia naclonalUIad, aquélla que 
bul«) con tCKla certidumbre <le servirle de base, y  de la  que 
¡cradian todas 6  la  mayor parle de Ijit manifestaciones expre

sivas de la  misma, son legitim-í derivación de la  romana.
Bajo la! supuesto, y  dada la  índole decorativa del asunto, 

no es dudoso después que la primera condidón que debe ser 
demandada como re<|0Í8Íto indís|>ensable cn este género de la 

pintura y  que debe ser primordialmente cumplid*, es la  de ia 
bellea-t y  armonía de las líneas gen eial» ; y  como consecuen
cia, la  lie la  dislfíboción asimismo bella y  armoniosa, y  la  de 

b  expcesió.1 más propia y  adecuada del asunto. Teniendo 
presente, y  estiKliados individualmente y  eoo toda detención 
en este sentido los cartones presenudos al concurso, la  b ec- 
clón, procediendo cn justicia, entiende que e l que lleva iior 
lema A 4  augura anguila es el que de .nejor manera y 

fo n n ít.m i.le l.s c o M .lic ta "« * " !« '« " ''" ’ « " “ ''" '* “ ' “ '" “’ '“ '' 
soma de las que quedan Indicadas arriba.

y  con efecto, además de lascitcunslanclasexpresadasy que 

en e l referido cartón concurren, la  com|»slción en él se ofrece 
subíamenie dispuesta, con « n cllle*  y  elegancia; oculto el arti
ficio que es indispensable en asuuio de naturalesa u n  compli

cada é in cleru , á fin de qoe aparexca la  mayor esf^nUuetdad
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en el agrupafnienC<> d e  los personajes y  la  nctilud y  U  dispo
sición m&s acertodad d e  los mismos, huyendo, coo e l movi-. 
miento de las lineas, e l escollo de la  monotonía y  ia  coatusién 

de las masas; ñti este ÓUÍmo á <|ue contribuye e l conocí miento 
de U  perspectiva para <loe las (i|*uni8 se muevan y  pueblan cirw 
colar y  vivir sn e l espacio que ocupan, sm molestar unas i  

otras nt impedirse recíprocamente e l movimiento, evitando 
Cuanto pneda sem ejar convencional y  dificultoso í^rupamtento, 
y  resultando así la  sencilles y  la  elegancia en esta composición, 
uno de sus más principales y  notorios méritos:.

N o menos acertada e s  en el cartón i  que se hace referencia 

la  »presión d el asunto, y  con ella también la  colocación ds 
las figsras en general: todas ellos ret^Mmo aquella majestad y  
aquel reposo, sin las cuales seila imposible concebirlas, y  
aquella dignidad característica del genio, que huye |K>t lo 
mismo de lo vulgar y  cnadra á la  idea que del>e formarse el 
artista de personajes por mérito propio, y  la  admírocíón de las 
guueraciooes levantadas á  la  inmortalidad, esfera semidivina 
en la  cual el artista debe SQ|>onerlos y  concebirlos; siendo de 

observar en el dicho cartón asimismo (a corrección y  fran
queza del dibujo, e l d esen M o  y  buen gusto en la  agrupación 
de los personajes en líiteas bellas y , por lo raato, armoalosas, y 
la  factura, en fin. del que podría ser llamadlo proyecto más 
bien que boceto, en e l cual ha procurado su autor, porcuHntos 
medios ha creído convenientes, lepreseatar en su totalidad el 
cuadro de la  cultura espa&ola, no sin que la  Sección deje de 
confesar <|ue en é l, como en todos los demás cartones, hay la* 
m e n ta le s  olvidos y  algunas Impropiedad» y  licencias, no obs
tante lo cual, y  á  despecho de defectos semejantes, es á  todos 
luces el que de meaos vicios adolece, y  aquój que, en rigor de 
justicia, por todas las cualidades que le  distingues, se hace 
digno y  merecedor del premio por la  Academia prometido.

N o cree la  Secclóo que para justificar más aún su voto, dlc* 
tado con pleno convencimiento y  conciencia, u¿ haga necesario 
señalar agriamente y  censurar con severo empeño, que pare-
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c«ría «ñconado, U s deñciencia$ y  los defectos de las demis 
composiciones presenu<las i  esle cerum en; pero d  cree legi- 
timo, dU ibguiendo órdenes y  categorías, designar como digno 

del A uétil, entre los restantes cartanesi el q u e  osteota el lema 
de Hispama (bis), no obstante e l vicio d e  concepción en éi 
manihesto, y  e l error de considerar como símbolos expre^vos 

de nuesu^a cultura momimcntos arquitectórícos fruto de in
fluencias y  aun de autores extraños, y  en q u e  no e s  por cierto 
única ni la  más aventajadla nuestra patrút.

A&miscno, la  Sección, estimando en su  justo valor el 
fseeso hecho |ior los artistas españoles, que a l  acudir a l llama* 
miento de la  Academia demuestnin en sus obras no haber per* 
donado estudio, diligencia ni fatiga, ni haberse dispensado 
trabajo alguno para llegar al objeto y  térm ino propuestos, de* 
plora que la  fonita. en que e l Programa para e l concurso se ex
presa no consienta premiar de alguna suerte los dos cartones 
resta n i» , permitiéndose proponer á  la  A cadem ia se haga é sos 
amores, en los términos más lisonjeros, l a  complacencia con 
que ha visto so laboriosidad y  buen deseo y  e l aprecio que ha 

hecho de los méritos que poseen.
Tul, según su leal saber y  eolender, « e l  criterio de la  Sec

ción. L a Academia lescJ verá, como siempre, Jo qoe estime más 

conveniente y  oportuno en justicia.
Madrid 33 de I¿ncro de 1855.— ^«frige A>Ha¿)r dt h t  Híos. 

— VicMle Paimarffli,
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M  SxciM . S r . M intsiro dc Gracitt y  ^ustieia.

Excmo. S r.: Tin cumplimiento d« la  orden de V . E . (echa 
17 de Eoero prÙKimo pasa<lo, esta Real Aradem la h a  esami
n a lo  ei proyecto de un nuevo edjfiwo para Palacio de ]  asílela 

en Valencia.
De loe antecedentes <̂ ue ha tenido à i a  vista« resulta que 

cou fecha x% de Junio de 1S9+ se  publicó por el Ministerio de 
G r a c ia / ] asílela un decreto craando una Jum a en Valencia 
para laereadón del nuevo ediñeie, cuya Junta habiia <le (Ar
marse con M a^ trad os, los Presidentes de la  Diputación y 

del A/uatam lenio, Abogados y  algún Arquitecto.
Consiíialda dicha Junta, lomó losacoerdos pertinentes al 

desempeño de sa  cometido, y  encargó dol estudio del proyecto 
para el mencionado e<liiidoal Arquitecto D . Joaquin Maria 
3el<U, quien con focha de a o  de Noviembre del mismo abo 
liabía termijiodo e l trabajo que la  Academia informa actual
mente; citándose estas fechas, por(|ue e l corto espacio de Item* 
p oq u e media « itre  una y  otra revela la  premura con que 
se han hecho los estudios para e l Palacio de Justicia, premura 
que explica luit deñclencíns ó incorrecciones que la  Academia 

se v e  precisada á  j>oner de relieve en el presente Informe.
E l estudio del proyecto de un Palacio de Justicia en una 

capital como Valencia, la  tercera <lc España, con una pobla
ción que se va  acercando à 200.000 habitantes, es un trabajo 
de verdadera importancia, que no puede hacerse á  la  ligera 
por tratarse de un edificio que ha de ser e l albergue de añade
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I^gran<ìe9 instituciones y  tan lo comprenden así 

tc4 os los países, qoe, como ejemplo, basta recordar qoc actual* 
mente se está terminando e l nuevo P<ilocio de Justicia en Lelp* 
sigi cuya prin^era piedra poso e l Emperador de Alemania en 
31 de Octubre de iSSS; y  <|uc cuando hace algosos años se 

convocó UB cnacurso para su creación, presentáicnse 1 19 pro
yecto^, entre los cuales sobresalta e l de L uis 1 (affinano, que 
fué eJ que se adoptó; 7  que aon do satisíacíendc éste cumplí* 
<kmentc las necesidades y  la  e:tpresÍOD característica del edi
ficio, para llevarlo á cabo fué preciso que su autor introdujera 
en ¿1 importantes m odificodoaes, con singularidad en la  dis> 
posición y  en la  composiúón artística, así del exterior como 
d«l interior. Claro es que la  .Academia no trata do establecer 
analogC.is; pero 00 pue<le dejar de lamentar que aquí en Uspa* 
fia, cuando se trota de erigir esta cU se de edificios, QO coocu

rran á diclio fin circunstancias de relativa holgura, de medios 
financieros, de tiempo, de meditado estudio, etc.

HI proyecto que se examina para Palacio de J usticía en V a
lencia, está desarrollado y  presentado en oueve planos, que 
soa: planta deoominada de piso de tierra, planta de piso prin
cipal, de piso segundo, fachada piinclpal, fachada lateral, 
sección por A  B, sección por G  H, verja de la  fachada prin* 
«pal, y  un plano do detalles que comprende los de planta de 
cubierta de un pabellón; « e d é n  por A  B . sección por C  D  y  
sección por K  F  de la  misma cubierU, y  dos secciones en ta
maño natural de v jgasd e hierro para los entramados horizon
tales de 00 y  18 centímetros de altura respectivamente.

Además acompañan i  los pbnos una Memoria facultativa, 

pliego de condlciooes también facultativas, cuadros de dimen- 
«ones y  cubicación, cua<lros d« precios de Joroales, de m ate

riales. <le onídades de obra 7  presupuestos.
A n its de ocoparse d el proyecto bajo el punto d e  vista artís

tico y  constructivo, esta .^c*demia llama la  atención sobre 
una cuestión de carácter administrativo que podría influir en 

el conjunto del edificio.
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A l fioaJ d« sa M emoria, manificsl* el S t. 3 <lJa «̂ oe para id 

íormacíón del presupuesto ba tenido en cuenta la  posibilidad 
de que las obras se efectuaraa «paradam ente las de la  Au
diencia, de la« de los Juagados de inslrucción, puesto que el 
Ayuntamiento tiene la  obligacíóti de proporcionar locales para 

los mismos; y  que al efecto, se ha dividido e l estudio del pre
supuesto genentl, en dos agtupacione*, una para edificio desli* 
nado á Audiencia lerrltonal y  otra  para el correspondiente i  
los Juagados de instrucción. lUpiesA-idcm ás e l S r. Belda que 
esta segunda parle de obras y  edificio la  podrá llevar á  cabo 
e l Ayuntamiento construyendo directamente la  parte do loa 
Juzgados de instrucción, óeocargando á U  Juuta de Ja eons- 

trncción total, abonando e l Municipio las cantidades Jiecesa- 
rías; v  la  Academia enlientle qne antes de vecilicar la  subasta 
y  dar pcincipio á las obras, es necesario que e l Ayuntamiento 
esté conforme con la  constrocción de! nuevo edificio, cou la 
gestión de la  Junta, con e l proyecto formado en cnanto se re

fiere á la  parle de loe Juzgados de instrucción, y  que asÍinÍ«uo 
se obligue á facilitar la  cantidad necesaria para leulisar la  

parte de edificio de su obligación.
N o parece dudoso que el AyuJitamíento de \*alencía haya 

de prestarse con decisión y  eotusiasmo á la  creación dul nue
vo Palacio de Justicia; perc de to<k>B modos, la  prudencia eai* 
g e  que se ponga de acuerdo con la  Junta y  se comprometa en 
forma, |m eslo contrario serla expoesto á falta de armonía en 
las dos subastas y  «n los dos contratistas con intereses distin
tos. en las dos Inspecciones administrativas, etc.

E l proyecto repieseniatlo en sus plantas y  a lu d o s es npre* 
d ab le , y  esta Academia ceu<lría, s^uram ente, menos rejKiros 
que hacer si e l autor del mismo, cuya competencia es notoria, 
hubiera desarrollado los estudios con más holgura de tiempo, 
según <iueiU dicho anteriormente.

L a  disposicióu de las p lantis está .oiUptuLt coo arreglo á su 
critei'io, á las nece.'idaJes y  funcíoiK:« cjuc se desarrollan den* 
tro del edificio de Palacio de Justicia, cu)*o orgaulsmo Inte-
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rior bftbrá «stodiado prcviarnen^d e l Si*. Gelda, formando qq 
programa p aia  hacerlo e&cajar en el nuevo edificio; pero m is 

adelante precisa hacer una ligera resefin de los defecios más 
salientes» á joicio de la  Academia» /  de U s jnodificaúooes fa- 
eorabtes <le que son susceptibles gran número de ellos.

En coanto i  la  ficharla principal del Palacio de Justicia que 
M «xim ina, la  Acadomia la  encuentra im tanto recargada do 
frisos, pilastras y  tecuadi'os; rasdii por la  que estima preciso 
que el S r. Belda llaga un estudio especial y  deteoído» teníen« 

do presente qoe el P alado de Justicia es uno de esos ediñclos 
que en su conjunto y  aspecto exterior deben revelar el símbo* 
Ítsmo<le Su destino como alojamiento <Ie tan  iranscendenul 
Insiitucidn social'. )a Joscícía en su Palacio, com o la  religión 

en e l templo, como el Arte en la  pinacoteca, como la  huma
nidad doliente en e l hospital, y  la  insti taclón armada en la 
forUle&d y  el cuartel, y  la  enseftanza en la  escuela, son ele
mentos primordiales de U  vida del hombre en  sociedad, que 
tienen una marcada y  característica significación, y  que en 
sus edificios, especialmente cuando se construyen de nueva 
planta, ban de expresar, necesariamente, e l sentimiento y  ca* 

rácier de U  institución que ha de insolarse en  los mismos.
En el Palacio de JusEicía ha de aparecer la  igualdad de 

ésta ám bolizada en la  unidad de sus lineas generales, su in - 
fteslbilldad en la  severidad del estilo, U  altean suprema de la 
iuiitución en elevada y  sobria cùpola central; e l edificio debe 
acomulir su importancia arquitectónica h a d a  el ingreso pn n - 
dpal, abrigado, á ser posible, con elevado pórtico 6 una co
lumnata, cotonada por un frontón; ba de haber una gran 
calera de honor de elevwlo espado, am plia, reposada» si «  

posible de piedra y  con balaustrada de igoal d a se .
Claro es que la  Academia no ha de decir a l  autor del pro

yecto e l detalle y  modo de quitar y  poner en U  fachada prin
cipal cada elemento decorativo para obtener e l  resultado ne- 

« « r iu ;  pero sí deba hacerse notar que especJs'l'"*"“  «I cen- 
Ut. de dicha fachada tiene algo de teatral pa«^ Palacio de
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Justicia» y  q u e  1«  « p acíos de fachada encerrados entre «1 
pabellón cen tral y  los de los extremos, formados por una s^, 
rie de huecos en  columnata, quitan unidad y  reposo aJ con- 

juuto.
Y a  quo'U expresado anteriormente que la  disposición ÍQte> 

rior del edíUcío está necesitada de algunas modlfìcaclones que 

se consignan á  continuación.
L os despaciios d e  los Jueces en los Juagados de in?;trucelóa, 

soQ reducidos; las Escribanías son también pe<iuehas, y  las 
situadas e a  e l centro de los pabellones están sin luz, j)uee la 
que han de recib ir d e  lejana altura es iosuñclente. E l istrele 

que hay en e l despacho del Juea, aun teniendo co  cuenta que 
nadie ha de hacer uso de él in&s <|uc dicho funcionario, está 
demasiado inm ediato, y  serla conveniente separarlo un poco, 
ad>Ícándolo y  creando un ante-retrete intermedio.

L e s  retretes de las piezas destinadas á  la  fuerza cunductors 
de pf«06, carecen de lus; los calabozos para los ()rcsos<|uc 

han de asistir i  vistas dv causas, deblerau ser más |>equcnosy 
numerosos.

L as dos cuadras son m uy pequeñas; poní aprovech.v el es
pacio poflrían  reunirse en una so la , con nn depArlam enco den
tro de la  m ism a  para lo s  cab a llo s  del c a rru a je  d e l señ or Pre
sidente,

Próximo á  la  estancia de señores Magistrados hay una e ^  
calera iolerlor de con>QnicacÍón con habitaciones del señor 
Presidente, que tiene insníldcnte desarrollo, jiutliúndose lo* 
moi' más espacio en su planta coa sólo llevar su ccrrainleoto 
mas hacia e l testero.

N o luiy indicada chimenea alguna, por más que en los pro* 
supuestos rparccen 5.O0O pesetas |iora la  calefacción por e l sis
tema ordinario de uliimeneos en el e<lificÍo coa rcspondienle ¿ 
la  Audiencia tenitoriol, y  1.750 pesetas para la  calefacción, 
también por el misnao slsluma, d e ia  parte destinada á los Juz* 
godos de instrucción; cantidades ejue son InsulÍcientes.

El) la  planta <k piso principal, loa dos piesas de lo^ extr^
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mo» de ia crajtn de«tina<)a á  1<a  5M cretario8 áe  Sala pueden 
a ^ n tU rse  ncortaado e l pasillo y  acercando las puerCaa de eo* 
tracia al ingreso central.

De los (re« lecreie» qoe h ay en la  h.-ibitacidn pariicular del 
seAor Presídeme en e l piso princí|>al, puede suprimiise e l que 
se halla situado en el recílnin lento: el dorm itorio principal está 
moy lejos de los otros» tairibíán principales 6 de lainilia; y  para 
evitar usce íoconvenlente, podría trasladarse la  cocina con sus 
dependenci.is a l lado opuesto» y  traer á  ¿ste los dormitorios.

E l cuarto situado en eJ extremo derecho deJ edificio tiene 
qaisás muy espadosos e l recibim iento, la  ^ e sa  de paso» el 
plancha«lor, e l gabinete y  los dorm itorios de familia» mientras 
que la cocina y  cuarto de sirvientes resultan pequeños.

Entre este cuarto y  ia oñclua de O ficiales de Secretarla hay 
un gran e^»cÍo perdido que podría u tlllsa ise  en favor de di
chas p e sa s  pequeñas, dando ingreso a l  retrete destinado al 

personal de la  Fiscalía por una puerta m uy próxima al tablon
cillo, estudiando á  la  ves e l modo de A grupará dicho retrete 
el excusado destinado ¿ la  cocina» con entrada por la  galería, y 
suprimiendo el si toado al fondo de un pasillo, que carece de 
lus y  ventilación.

Da<)a )a gran amplitud de los departamentos en que se halla 
distribuido dicho cuarto, hubiera sido fácil recogerlos nn poco 
con objeto de sacar un despacho de que se carece dentro de la 

habitación.
SI departamento destinado i  Oficiales de Piscalí.t en el piso 

principal carece de luces al exterior» á  pesar de tener repre
sentadas dos huecos en la  planta, porque dichos huecos des
aparecen en el aUado de fachada, quedando dentro del salón 
para vistas de causs.s en Jurado en la  planta baja, constituyen
do una especie de tribuna, impropia d e  laseveridad que ha de 

- revestir dicho salón. >* quedando casi á  oliscuras dicho depar
tamento de Fiscalía, porque la  parte opaca de la  cubierta de 
dicho salón sirve de pantalla á  los huecos: éstos pueden reci
bir laces en Is íbrma representeda en la  planta, cortando en

I  1
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cuadro la  Imieraa de la  cubivrN del |>alM:ltón y  quedando ésb  
& cuatro aguas,

En e l pal)«IIún de la  i?4)uierda, en qne se halla situado el 
A rchivo (k l seguidlo Ju^ ,vlo , $ace<le ígu<d <|ue en éste, como 
asimismo en el |;ablnete del cuarlo de la  dereclia sobre la  fa
chada de testero y  la  pieza destloada al Alguacil de guardia j  

un coarto en la  habitación del Cooserje en la  pacte de edifìcio 
correspondiente á los Jusgados.

£i) e l piso principal, sobre los Juzgados de Instrucción, hay 
retretes á obscuras que pueden alumbrarse inodiricando ladis* 
posiciÓQ de los Archivos y  aplomando los retretes de este piso 
con los del io feriar.

L a  escalera princi|>al en el proyecto es del sistema ílamado 
i  U  in^perial, de doblo tramo en una dirección y  un tramo en 
la  opuesta, con una anchura de I*,50 y  l*,6o desde el piso 
bajo a i  principal; desde este piso al segundo deja de ser de di- 
d io  sistema y  se convierte en una escalera ordinaria, elevando 
sus tramos adosados á  los muros en una sola direccióo y  redo* 
ciendo su anchura á i ’* , 3 0 . Dentro del mismo recinto, s Íq de
ja r  de ser una sola escalera, y  en sucesión no interrumpida 
desde e l  piso bajo aJ segundo, es <le mnl efecto que se suba por 

dos sistemas distintos de escalera en la  que constituye la  l la 
mada de honor del edifìcio.

Esta modifìcaclùn debe bacerla e l autor en su proyecto, bien 
continuando la  escalera imperial con igual ancho de los tramos 
hasta e l plsoseguodo, ó bien terminando en e l piso principal 
y  creando en un sitio inmediato otra eK alera de menos im
portancia para comunicar con el segundo, y  también estudian* 
do el acceso 4  todas las babitaciones del mismo piso segundo 
por la  escalera situada 4 la  pane posterior de la  ccnstruccJón.

Para un edificio de la  im pononcia del de que se trata hay 
escasus, casi ausenda de sillería, pues ésta se halla relucida 4 
un boaammto general de dos metros <te altura, resultando sen
sible que loa lineas más salientes del decorado, como la  com i
sa de corooamien to, loe ángulos y  los elemen tos principales del
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caer|)0 ceaíral, no s«an d« sÍU«rfa. L a  junta hará pesar «o ta 
decisión <le esle asunto, $in dncla, graves ra2ones económicas; 
pero csla Academia no poede de)acdebacer constar iiueal le* 

«aniar uu nuevo Palacio de Justicia La debido, débese todavía 
bttscai otios recursos, simpJilicai' si se quiere ei edifìcio /  no 
renunciar á  couslruir un Palacio destinado à pordurabie dura
ción, con piedra en su ingreso, en sus cornisas y  en el marco 
que contorna lodos los huecos de fachada. L a  pobreza de al
ear sin piedra las nuevas fachadas, es más sensible por el con- 
traste que ha de lesuliar aJ abandonar la  Administración de 
Jesticia eJ Palacio que ocupa acioalm ente, de insuficientes 
amplitudes, pero construido todo de silleria. gracias i  Fernán* 
do V  de Aragón, en 1510, y  que no deja 0 « mostrarse en aque

lla capital, en su calle de Caballeios, com o una prestigiosa 
págiua en piedra de su antigua importancia y  cultura, edifìcio 

que califica e l propio S r. JieWacomo «suntuoso monumento.>
En el proyecto que se examina, la  íaitu  de s ilería  se sople 

con cemento lento para los recuadros, almohadillado, ele.; 
las bichadas van revocadas en su totalidad. L o  que se ha di
cho para la s  partes salientes del edificio, hay que' repetirlo 
para los muras; si éstos se levantan de ladrillo, debe ser ladri
llo  aJ descubierto, sea de la  clase que quiera; el revoco en fa* 

ehadds eaterioies no es admisible ya  para un edificio público, 
7  menos de la  importancia deJ que se proyecta.

L as balaustradas y  piniculos de corooamlento, eomo los 
«atepechos de los b.'dconee, no deben ser de píetlra artificial, 
como está proyectado; si qo pueden hacerse de («edra natu

ral, deben reducirse y  auu suptimiiJos en pane.
L os pares de la  armadora «»táo proyectados de madera, 

dice el autor que « i fin de poder fijar m ejor el enlistonado:* 
si no hay otra, razón más que la  enunciada, deben preferirse 

las vigas de hierro.
En los presnpuesEos se nota, más que en otra parte del tra

bajo, la  precipitación con que, por la  insuficiencia de tiempo, 
so ha hecho e l estodio: hay muchas partidas englobadas sin
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explicación, detoUf ni ext«nffi6a, y  que sólft cs tin  enunciadas 
y  c«m[>reD<IÌ<Jas en una cantidad alaada corre$pondÌente é un 

ramo de construcción: por ejem plo, en el edidclo defitinado à 
Audiencia h ay 25.00O pesetas para pintura de todo i i ,  xo.ooo 
pesetas para la  crì^taleiia, 5.000 (leselas |tam calefacción por 
el sistema ordinario de chìmenoas, 7.OOO pesetas para alum
brado eléctrico ó por g a s . S.ooo pesetas para cocinas, etc. 
L a  Academia considera indispensable que am es de sacar las 

obras i  subasta se haga un nuevo estudio del presupuesto, 
desmenusaodo todas estas pan  idas, introduciendo en ellas los 
aumentos 6 disininociones que resulten <lel estudio, eossig- 
nindolas de modo que obliguen con precisión al contratista.

E l presupuesto, según queda expresatlo en otro lugar de 
este informe, está dividido en dos paites, ó  m ejor dicho, son 

dos presupuestos: ono para e l edificio de Audiencia y  otro 
paca e l de los Juagados de instrucción.

£1 presupuesto de contrata para e l edificio destinado á Au
diencia territorial, (oimado por e l de ejecución material de la 

obra en 613.116 pesetas 10  céntimos, l  por too de im previ^ 

tos, 5 por too de dirección y  administración y  9 por lOO de 
beneficio industrial, comprendido e l interés del capital ade
lantado, importa 705.941 pesetas 3 / céntimos.

E l presupuesto de concrat.t para la  parte de edificio corres
pondiente á los Juzgados de iostruccióo, con 215.450 pesetas 
29 céntimos para la  ejecución material de las obras y  con las 

mismas adiciones de imprevistos, etc., que e l anterior, impor
ta 248.0Ó9 pesetas 45 céntimos.

L o s  dos presupuestos reuoidos, que forman e l total del ge
neral de contrata, importan 954.011 pesetas 32 céutlmoe.

L as condiciones facultativas adolecen Igualmeole de preci
sión 7  clandad en so desarrollo; conviene robustecer los a r
tículos referentes á las condiciones, olaboracióo y  procedencia 
de los materiales: los artículos 17  y  18, pur ejemplo, que com* 

prenden toda la  carpintería de axmar y  de taller, so  hacen in
dicación alguna de la  clase da madera ni de su procedeocU.
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L os artículos 48 y  síguienles basta e l 53, previeoeQ que se 

abonará al contratista la  obra que vaya ejecutando con suje^ 
<i6n i  mediciones tiimestiales» y  que la  última medición y  li- 
quicirtciónsc liará letininadas las obras. Falta en estos artículos 
e) consignar una retención de un u n to  por ciento de garantía 
en las distintas liquidaciones; la  última liquidación no debe 
hacerse terminadas las obras, sino algún tiempo después, así 
como dos 6 tres meses, enliegando entonces el U n to  por cíen

lo retenido en concepto dv garantía de ejecución de las obras.
LI ari. 57) que concede al contratista derechos de rescisión 

de contrato en e l caso de que después de contratada la  obra 
subieran los precios de construcción, debe desaparecer por 

completo.
L os artículos ó l ,  Ó2 y  6%, en qne se amenasa a l  contratisu  

con la  resciwóo si lleva los trabajos con lentitud, y  la  conl»- 
Quación de éstos por administración ó nueva contrata, debes 
ser reemplaaados por lo que previenen las condiciones genera

les para la  contratación de obras públtcas.
Para terminar, y  como resumen de lodo lo expuesto, la  Aca

demia iofonrvante opina que el trabajo del Arquitecto Sr- B e l-  
d a  es apreeiable y  puede servir de ponto de partida para ulte
riores y  más meditados estudios del proyecto, en los que al 
mismo tiempo que se eviten los defectos apuntados en e l cuer

po de esté ioíorme, se ponga especial cuidado eo  la  construc
ción, presentando con la  debida claridad los cálculos de resis

tencia de sus partes más principales y  eo loe demás documen
tos que lab ráu  de rehacerse con arreglo á  los formularios vi
gentes, para que puedan servir de base á  una subasta para U 
ejecución de las d>ras, haciendo éstas posibles sin las contra
riedades y  dilaciones que ocasiona la  necesidad de presu pues- 
tos adicionales que liay que formar en ocasione» por deficien

cias de los pii miti vos.
T a l es e l dictamen d é la  Academia. V , E . ,  n o o b su n te , re

solverá, con su superior ilustración, lo que estime más a c e r b o .
L o  que por acuerdo de la  Academia, con devolución de los
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Jocumentoe remi tide« á  ín form e, «levo á  V . E ., cuya vida guar
de Dios muchos aft«:.

Madrid x 6 d e  K clrc ro  de x®95.— Kl Secretario general, 
Símed« E l Director, Pedro de iVfddmco.

í

. ií

D, MARIANO VÁZQUEZ.

EvocAndo In memoria de un muerto ilustre en el campo de 
las letras, escribía hace años un literato in síp ^ , que también 
ba pagado ya  e l comóo tributo i  ta madre (ierra: «Santo es el 
recuerdo de los que paeaion; santo el oñclo de enconunr las 
virtudes <le nuestros mayotes. y  e « iia r  la  admiración de los 
que han de venar; » n ía , en H&, la  expresión de nuestra 
tiiud ante un sepulcro que ya  se hacerradu.»

Penetrado de la  verdad <le estas palabus, y  deseoso de ren
dir tributo, m  e61o  á  una mutua y  cordial amistad, sino al ver
dadero mérito, qne en vano tm u b a  de ocuitar ona sincera 
modestia, escnbo estos renglones, consagrados á la  memoria 
de D . Mariano Vásques. renglones que quise irasar i  tais  de 
Su muerte, deieoléudomc en l a  rcalisacim  de mis propósitos, 
l a  promesa, no cumplida, de nuevos datos que allegar i  los ya 
conocidos de la  vida dei ilustro maestro granadino.

Nacido éste en la  ciudad de la  Alhambra. e l 3 de Febrero 
de xSyi, mostró desde edad bien temprana e^ieclal aptitud é 
lodinación ai divino arte, cuyos principios apnndló de modo 
bien sin|ojar- Su padre, que á  falta de una fortuna que legar 
i  sus hijos, se propuso, aun i  cosca de 00 pocos s^rlñcios, 
darles ana carrera que les abriera paso en e l mundo, y  medios 
d«oroao8 de vlvL eo él, pensó que e l mayor de todos ellos en 
quien veía decidida vocación ¿  la  Iglesia, estudiara Ih música 
M ^  l^ lo g ia . A l efecto hlso que el organista de aque-
Ua Capilla Real D . Bartolomé Mira, le diese lecciones, dán
dose el caso de que quien más y  mejor las aprovechan no fue
se e i llamado á recibirlas, sino un ojen ie  que á ellas acudía 
con puntualidad exquisita, y  no era otro que e l entonces oifto 
Mana»©, e l cual, do  bien aqoéHcs daban por lenninadaso la* 

e l campo lib « , se sentaba al piano y procuraba 
uuiisar cuantos consejos y  advertencias haVía oído sacando 
más provecho que su hermano, á  quien la  voluntad paterna 
m u  que nada obligaba á seguir tales e&tndios.

N o » b ia  el casiiso escrlioi de las Carias fra>tsce»deMÍ<tUs. i  
quien debo eJ curioso detalle que acabo do referir, si el oyen
te pasó luego á ser discípulo en toda regla del beneficiado

e^ :
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Mira, comn <le presumir es que sucediera; p ero  sí, que después 
p o se  le conoció otro maestro, y  que cuantos conocjmieolos 
Adquirió Vázques, r  completaron la  sólida educaciós musical 
que poscia, fueron (Vuto de labor propia, tan  perseverante como 
profunda, ayudada por una inteligencia elevada y  aquel bueu 
seuiido que Platón llamaba e l maestro de l a  vida humana.

A ello, y  ai depurado gusto UceiarÍo que le  distinguía, y  de 
que dió claras muestras en cuantos escritos salieron de su plu
ma. contribuyó eo gran manera e l que V ázq u ez, desde so mo* 
cedati, foimara parte de aquella pléyade 4 t  jóvenes que los 
granadinos Uamabna C turda, tan hermosamente descrita 
por uno de ellos. Castro /  Serrano, y  cuyos nombres adqoirie- 
ron m is  tar<le celebridaiT bien g.'inaJa en la s  artes y  eo  ías le* 
tras; núcleo que adquiU óuiuinte nurcado d e  cosmopolitismo, 
cuando de él lormaron parte, por m is ó  n^ nos tie m ^ , Oltuka, 
el cx» d or de la  ó|>era nacional rusa; e l Ír)olvÍdabfe Ronconi, 
utie llegó i  cont'ertirso en un andaluz de pura raza; e l barón 
Sback, liietorüdor de los ir<vl>e8 cizañóles y  de nuestra litera
tura; e l sabio epigrafista líubner; Z o iok iii, magistral pintor 
de los inteiiores de la Albambra y  d s los tipos gitanescos de 
aquella tierra: MishailulT, oriundo com o aquél del impeno 
moscovita y  Carnoso copiante de nuestro inm ortal Velúzques; 
Owen*Jones, arquitecto más tai^ie del P alacio  de Cristal de 
Sydenfiam; y  e l alm a de tod^ aquella a legro  y  cultísima com- 
paAía, en que la  literatura y  las bellas a lte s  unían á  todos en 
apteiitdu lazo, Kocbek, arquitecto notable de la Academia de 
San Petersburgo, á quien e l Caai de R u su  h ^ la  enviado para 
que redujese y enviase la  Alham bra i  su país, y  al cual los

f anadinos conocían por Pablo t i  ruso, con cuyo nombre llegó 
alcanzar una popularidad iodescripiible q u e  hoy es legenda* 

ria en Granada. , . ,  ,  .
líien  quisiera recordar menudamenle, por lo que á la  música 

atañe los d eu lles que de las amenas é interesantes reuniones 
que tenían me refirió V isq u es m is de una vez; pero achaque 
ss de cieñ as edades el que fla<;uee la  memoria, y , con dolor 
mío, no puedo decir que me vea libre de é l .  A llí, despufaque 
G línka v  Vasoues liabUn jwtSado largas horas coosaerados al 
estudio serio y profundo de los clisícos d el arte y  de los maee- 
iros más célebres de la  escuela italiana, u n  en boga entono«; 
los pintores y  arquitectos hablan wrm m ado su tarea; y  los li< 
teralossüs lecturas favorlCaa. congregábanse unos y  otros, y 
•e daban conciertos, en que todos tom<d»n p a re , «bosai^o 
en ellos la  sal and^usa y  «1 m is s«udo ingemo. fco ocasio
nes tales, a l piano y  al armoni-flauta que ow eían, ee le« v « -  
tía de día de fiesta con extraños adornos, a l  »  le  w n l ^  
tirillas, y e c o  naipes doblados, artistas e x p o r t  
sonido d ii  oboe, cantándose, acompasados por tan extraña or
questa, las s-irzueias, traducidlas a un la tín  macarrooico, y  las

1

•i
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Ópera«, ver(tiiiu> al caeleJlano, a l p ie  de la  letra y  con premfr- 
ditacUm ̂  alevosía, sorprendiendo, y  no pocas veee«, á la  alo>

5re reunión el JeipuuiHr del día, y a  en el Cármen, de que era 
ueAo Ronconi, ya  en alguno de los [v>é(iu>£ patios de la  A l-  

hambra, puntos que, |>or lo general, escogían para celebrar 
tales fieatas.

Sonó, andamio el iiemjM>, la  hora de la  dispersión en aquo> 
lia  bulliciosa ó inteligente falange; cada cual tomó e l rumbo 
qoe más convenía á  sus planes, ó <Íonde sus deberes le  llanca- 
lian, y  Vázquez se encaminó i  M adnJ á  probar fortuna. So 
saber, su ameno trato y  la  bopdad ingénita de &u carácter, no 
p u jaro n  en abrlile camino, y  puco tiempo después de su 11^  
gada ¿  la  corte, viósele ocupar e l cargo de Maestro y  Director 
de orquesta del teatro <lu la  2íarsuela, en tiempos en qne este 
espectáculo era todavía el favorito de nuestro público, y  cuas* 
do Barbieri, Gasfambide y  A rrieta s&iaban en d  apc^eo de su 
gloria. L as señaladas muestras <|ue allí di6 de su valia, liica^  
ron que, por indicación de Barbieri, foe^e, at cabo de algún 
tiempo, nombrado Maestro concei'iador del teatro Real, pues
to que desempeñó con gran acierto por largos años, hasta que 
sus propias rr^rltos le  hicieron ascender en 1874 i  Maestro y  
Director de orquesta del mismo règio coliseo, y  e tom ar la  dt* 
rección de la  S u íU in i de CoiteUrtos en 1876, heredando la  ba
tuta que antes de él hablan honrado Barbieri y  Monasterio.

E s  los años que ocupó este ú lam o puesto, y  <|ue con razón 
se h a  dicho faeron la  etapa más bailante de la  vida del maes
tro, Vázquez se mostró digno heredero de las tradiciones de 
los dos insígoes artistas que le habían precedido, haciendo oír 
por ves priraeia, eutre otras composiciones de indiscutible mé
rito, la s  partituras completas del SiruM síe. de Meyerbeer; <lel 
SiK ia  de una noche de i'erano, de Mendelssohn, y  la  í^ovMa 
Sinfonía de Beethoven. Y  es que en medio de la  ruda, V á ve
ces ingrata, tarea á  que desde largo tiempo venia <Íe<iÍcado, 
Vázquez nunca abamionó e l estudio <le los clásieos de la  es
cuela alemana, antea bien halló solas y  esparcimiento en lo que 
sus aficiones y  sos amistades le  inclinaban. Asiduo asistente i  
las sesiones de la  Sociedad de Cnarlelot, de su leal y  querido 
amigo Monasterio, desde que aquellas dieron comienso en el 
nvotínto aaloncilto del Conservatorio, hasta que la  terrible en
fermedad de que se vió presa e l maestro retuvo á éste en el 
lecho de maerte; en íntimo y  amistoso trato con el incompa
rable intérpetre de Beethoven, e l inolvidable Guelvensu, y  
tertulio constante del cristiano poeta Antonio Arnao y  de la  
compañera de su vida Sofía Vela, cuyo talento y  mérito en el 
d iviso arte son notorios, y  e s  cu ya casa se cultivaba por los 
artistas y  por los aficionados de más valer las mejores e^was 
musicales, Vázquez aumentó e l caudal de cosocl mientes que 
ya  tenia adquiridos, deparó su gusto, y  supo aquilatar usa por

i
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usa Ms bellezas que aqúiltae enosrruban y  <iue d« modo mees- 
tru oía InterpreUr, cuando ;io «ra patM acto ia , síettdQ la  rne> 
jar prueba <le la  verdad <Je lo qu« acabo de decir los maflstra* 
|«s arreglos para piano que hieu, alguno d e  los cuales p ^ Í c ó , 
Je varios cuartetos y  quintetos de S lo sarty  de Beethoven.

Motivos <|ue ignoro» hicieron qne al cabo de sets ahos V is 
ques abandonara la<lireccÍÓQ de tos Conciertos, y  que. apar
ándose de la  agitarU vida que en ias esferas del arte Labia He- 
vailo, se retírala a l Conservatorio, donde pava él se había crea* 
do una cátedra de conjonto de masas corales, i  cuyo cai^o 
añadió poco después el de Maestro de C ám ara <le S . A . la  lit* 
fanta I)oha IsalMsl, y  más U iJ e  de S . M, U  Reina, honrosa 
distinción con «|ue las dos egregias d.imns pievnlaron al que, 
en un autociaado escrito q̂ ue á ia  vista tengo, se ha llamado 
ono de los más ilustres artistas de U  ICapafta contemporánea.

Y  que |)or tal debiera tenérsele, vMá fuera de duda, sin más 
que considerar que á  los ti tolos ya  enumerade«, y  con los cua- 
i »  se granjeó ya  un nombre respetable, h ay que añadir ios de 
compr^tor de buena rasa, y  escritor casti so y  verdaderamente 
literario.

É l estudio que habU hecho sobre la  sarzuela y  su perma
nencia en el teatro de JovelUnos, le  incllnai-on 4  escribir dicho 
género de mú«cn. y resultado de ello  fueron las aplautltdas 
partiiuias de L oi i e  U  R<ina, E l Cfroetero dt P«#- 
£«, Malar 6 morir. Por hh tagUi. Bt H ih  do Do» J o ü , en cu
yas notas iriQsicales rebo»a la  gracia y  la  sal de la tierra gra
nadina, y , por último, ; / r w *  dlscretlsiioa parodia, en 
la  cual V á sq o « , con ú n  ig w l doraire. puso de relim e e l con
vencionalismo de la  escuela iu liana. Y  cuando, d iv e d e n d o  á 
sos sentimientos más íntimos, siguió opuesto rumbo, nuestro 
maestro escritùó, enue otras obrae, una M ua de R w i/ « ,  que 
Saldoni dice en-sus BfemiruUs se c a iiu  en Us honras qne 
anualmente se celebran en la  Catedral de G r a n ^  por los Re
yes Católicos; una .Visa, á grufiate orquesta y  f® 
OYÓ por ves primera hace dos años en la  solemnidad del Jue- 
V «  Santo en la  iglesia de b« C ab iravas d e  esta corte, v o ^  
oiiA ferientemente ucab*ba de terminar, impi>«n;idas, a l rne-que recieolemenle acababa
nos las que conosco, de ptofunJo espíritu r^igioso, 
co n cotiiccíón  suma, y obras, en fin, que pueden considerarse
como modelos en dicho género de música-, , .......

T a l debían ser, no sófn dadas las condiciopes de V a q u e s , 
sino
que 
to
vadeo

> la  «nemica decliira<la que, cou sobra de rasóo, tc o b  á los

de lo que delw ser la  música religio.«.!, teman invw*<w e i ^  
vadeo nóli b s  iglesiascon sos engendros 
dignas V merecedores de que con « los m  bicicra 
c ¿ t o  cbo los mercaderes del templo. ^  fiel J « '« f  
tales soI&s y  los malaventurados intérpretes de ellos le  cau.a

S

•> i
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b u ,  foé el íuitculo« ¿ e  le  piume de Larra, que escribió, 
y  encubierta l« jo  e l vela del anónimo se publicó en la l^aisfa 
hispano-Aw TuaM  en iSSs, con e l titulo L a mútiea en nn*s^ 
tras iglesias. Ku él, aparte de atinadas observaciones sobre lo 
que ésta debiera ser, y  atacando lu e ^  el mal de fiem e, se v« 
pintado de mano maestra, y  con el cuiro y  saladísimo chiste 
que resaltaba en U$ conversaciaiies de su aulor, el tipo de) fes- 
Uró, mezcla de Empresario y  Director de las capillas músicas 
ambulantes; e l afioar de los instrumenioe antes de comenzar 
la  función, en la  que, después de nurtirizar los tímpanos mán 
endorecidós, quedan aquéllos peor que estaban cuando trata
ron de ponerse Acordes; y  e l ce&efiar lo  que es un GUria, dicho 
por aquellas gentes; e l cantor d el solo, que con la  mano iz*

Suierda tiene e l pat«l ycon la  derecha se ngai ra á la  ha< andÜIa 
el coro para cuando tenga que d ar un ¿e ó  un s; beino); e l tipio, 

cayo primer lamento, s^udo y  penciianie, hace creer al que 
no está prevenido ()oe, han dado un pisotón k algún feligrés; y, 
por último, la  reunión de todos ellos en el Cwn Snaríe Sfársta, 
en 011 iilUgro oiooee «que no parece sino <|ue ol pueblo amotina- 
d ojiid e  que Ueven al tenor á la  hr^uer.i y  a l lipío i  la  cárcel.»

RI hombre que de tan magistral manera pintaba los desa
guisados que en muchas de las fuaciones de nuesirsis iglesias 
se cometen, con escándalo de los verdaderos amas tes del ane 
y  ofensa de la  severidad y  majestad del culto divino, y  que, 
respecto de los mal llamados organistas, que en aquéllas j w r -  
petran no pocos horrores, creía, y  con razón, «que los más de 
ellos estarían mejor dando i  los fucDes que sentarlos delante 
del teclado,» sestía en cambio gozo Inexplicable oyendo eu las 
Catedrales alemanas la  hermosa mósioa de Beethoven, y e n  
los conciertos la  severa de Hándel y  Sebastián Bach; apun
tando Süs impresiones en las curiosas Cortas à nr amigo sobre 
la  m isuA en AlsmoHia. que publicó á ia vuelta de uu viaje que 
por aquellas tierras hiso en compahía de Soras.ite.

Escritos en tono familiar y  estilo llano, a l par que encanto* 
dqr, Váaquez reñere en ellas su expetliciún artlslic.i, y  con oca* 
sión de las Restas muñcales á q u e  asiste, de las ó p e iv  que oye 
y  de los Conservatorios <|u« vi»ita, consigno sus impresiones, 
en las que brilla un juicio im |uicial yse ieu o , la  mássona crí
tica y  una erudicióa copiosa s b  e l menor asomo de pedantería. 
Y  ti la  índole de este escrito lo |i«rmi(ieia, á  buen seguro que 
no omitirla copiar algo, a l menos, de has opinione«; s*>bie ios

Írnode« n u ^ r o s  de la  eecuel.t alemana, soine Hündel y 
luck, e l juicio que como compositor y  como piasista le  m ^  

reda Rubtnstein, y  las atinadas observaciones que hace sobre 
W ogner, «n k s  que, ú n  caer en la  exageración de los que le 
admi ran con pasión desordenada y  los que le a natemali zan con 
eocaroizamlento, admira su gran talento y  su profundo saber, 
señala la  marcada importancia d e  sos obras y  e l rumbo que
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han Impreso al género Urico-draméiíco, no ocultando» por otra 
pan«, el lado ñ ico  del alsicina implantado por el autor de 

ni los lanares <iueá veces afean sus máa hermosas 
oblas. [Lástima gniitde <̂ ue Viaquez» á la  vuelta del viaje que 
»ftoa después «inpierutÍ6 a la  Meca del w<tgnei Ismo» en com]>a- 
hia d e  .\rrieta v <ic C h ap í. no hubiera escrito otro l ib ro  pare> 
eido a] que, 4  í\  ligera» acabo de reseñar!

Vázquez, que desde la  creación en Ma$'<^de de la  Sec* 
clón de Música de esta R e d  Acadmnia fu i nombrado indivi
duo de número de la  misma, dió j^ e iis s  también en e lla  de so 
tálenlo como escritor. Aparte de los Informes que i'eilactó» y 
constan en noeeiro Arcíiivo, suyos fueron un uiscurso sobre 
L a s  a f i r i w i o H s s  r U  l a  c n i k a ;  otro, contestando al de recepción 
del Académico S r. Puebla, sobre la H íik r k d s  h  ^HÍnra íUs^ 
d i G ucia y  Homa hasta el sigU X V ¡, en que á  gian<les rasgos» 
pero m<istraiido oo común erudición y  gran conocimiento del 
asunto, extendió sus investlgadoaes a las demás bellas artes, 
» n  olvidar aquélla ile la  cual, en su anterior escato» había di
cho que «con tanto amor, si no con fortnna» profesaba desde 
la  niñez;» y  el que leyó eo la  recepción del Conde de Morphy, 
lleno de cu ri<xtas noli das y  aii nadas observacioues sobro ka ópe
ra bufa italiana, desde Gogltelml, Generalj j  Cim arosa hasía 
Rossini» objeto ya  entonces de sus preferentes estudios.

Nuestro mnesiro, que ya  en ese último trabajo académ ico se 
dolía de que las producciones de! arte de la  música no pudie
sen estar expuestas á  la  admiración de las genernciones que se 
suceilen, como acón lecq á la  pint u ra y  á la  escul tura, y  d e  que 
las mejores particiones, pasada su época» fuerana! panteón de 
una Ribliuteca, como los cuerpos muertos á  lea nichos de un 
cementeiio, donde el polvo va  poco á poco borrando hasta ios 
rótulos, se propuso sacar <lel olvido la  numerosa coleucióa de
ópera.« italianas del siglo pasado x* comíessos del presente, que 

lioicca de nuestro Conservatorio, A l efecto, de-gúarda la  Bibli
dicóse 4  estudiarlas, ratea <|ue llevó á cabo con una paciencia 
de benedictino, sieudo froto de su ardua labor el hallasgo de 
verdaderos tesoros, debidos algunos de ellos 4 autores caj^s 
HOinbies ni siquiera figurofl en los Diedonahos bíc^ rificosde 
músicos que corren por ser lus m is  copiosos en datos y  noti
cias. De todas ellas hizo un cai4 logo rasoiiado y  comidero, ai 
que acuinnahó el inicio que cada una de las obras en é l com -
pendidas le  mereció; trabajo que ha que<lado inédito, q.iesus 
amigos le InstigÁbamos para que diese é la  estampa, y  |»ra el
cnaL till ves resuello i  acceder á nuestros deseos, escribió en 
sus últimos tiempos un erudito proemio, que debía figurar a la
cabeza del libro. . __ j

Antes de caer enfermo, ya  me habla imbcado su aeseo oe 
dármelo 4  conocei, y  explicarme de paso, y  con mayor nwgu- 
n  que lo había hecho» el ^ a n  de »o obra; y  ese mismo deseo

''y
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volvió i  e>:presár(neIo en ono d« ios dU s en le vbiié» con- 
valecicote de une. caída, en su modesta vivienda de la  calle de 
Poniejoe, hasta  <)ue en la  pasada Semana Santa empleamos 
una larde en la  le c lu ia d e d k b o  prólogo, uomentóndolo á núes* 
tro sabor, [^uó lejos oslábamos amlxis de pensar <}ue aquellos 
momentos tan  gratos habían de ser los últi^nos que nos viéra
mos y  nos habláran^os!

Pocos, m u y pocos días después, un ata(|ue de hemiplejía 
puso en grave peligro  la  existencia <lel maestro, y  aun cu an ^  
á m ay luego se  ie  creyó libre de él, la  unidora onrerme<tad de 
qcte era irisle  resultado y  venía minnnüo desde tiempos atrás 
su existencia, continuó uvanzandu al pumo de turbai su inte* 
ligen cu  y  destruir casi \Kt compiola sus fuersas físicas. Dios 
quiso, sin embanco, premiar Ih sólida Te y  la  vida honrada y 
buena <lel pobre enfermo, y  la  víspera de su muerte lecobií^ 
por completo la  razón. Kntonces, con humilde devoción, rcci* 
bió los Saciam eoios, y  ya  en la  agonía, pidió que se encendie
se una ve la  que alumbrara aquella triste escena, recordándola 
sania y  piadosa costumbre de ouestios mayor«« de morir te
niendo en sus manos una candela encendltla: y  lleno de cris
tiana y  profunda reslgoación, rodeada su lecho por sus cariho* 
sos hermanos, porsus n ijo sy  por amigos fieles, e n t r a s e  alma 
al Sehor e l 17 de Junio último.

ÀI siguiente día fué su eatleiro. S . M. la  Rema y  S . A . la 
Inbtnta Doña Isabel, que durante la  enfern\edad <le su leal ser* 
vidor habían manifestado de modo inequívoco el mucho inte
rés que é«te las inspiraba y  el alto y  merecido aprecio en que 
le  teaíau (y  de que fué señalada mueetra la  Gran c iu s  <le Isa
bel la  Católica con que un aAo antes honró su pecho la  prime* 
ra <ie tan egregias damas), nombraron para <juc las represen
taran en la  triste ceremoma á  sos respectÍ\'os Secretorios, «J 
Conde de M orphy y  el Sr, Cocllo; y  presidido e l d u d o  por 
ellos, por Monasterio, en liombrc de la  Escuela Nacional de 
Música, y  por fieles y  carlhosos compañeios <le la  juventud, 
rodeado e l modesto féietm  de gran número de artista>< y  de ver
daderos amigos, recibió e l cadáver cristiana sepultura en el 
cementerio de Santa Maxiu.

D e  costumbres sencillas, cariñoso hasta eJ extremo con su 
fam ilia, afable y  cortés en su trato, discreto y  ameno en e l de
cir, probo y  de porte modesto, exacto y  celoso en el cumpli
miento de sus deM res, profunda y  sinceramecte religipso, bien 
ha pedido decirse de Vázquex, a l saber su pérdida, que llora 
e l arte:

Bea/i norlui qní U  Domino nonuntnr.

JO áe Jalio^ i8^ J. M. E<rnaAX» 1 Soi>,



REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES .

S A N  F E R N A N D O .

A io  X V U«drid: Mano ¿e 189o. K ü u . 143.

ACUERDOS TOMADOS POR LA REAL ACADEMIA

EH SL 118$ t>9  MAREO DE 1S95.

$as¿H lUI àia  4.— P a « r  i  mfocme de I& Sección de A rqoilec- 
lura el p r o w t o  adicional de obra« de resw urAción de U  

Catedral <Je Sevilla, formado por e l Arqiiiiecto D . Joaquín 
Fem ándea; y  una exposición elevada al sefior M inistro de 
Fomento por la  Asociación de Arquitectos d« Cataluña, 
relativa 4  derechos y  atribuciones de los Arquitectos y  de 

los Ingeoieros.
Designai 4  Jos Sres- D . iíícardo B ellver, D . Salvador 

M artíoe* Cubells y  D . Adolfo Fetnánde* Casanova para 
ioforrear acerca del Tratado d¿ PenpecUva con apticación i  
las BsUas Artes y  artas ÍHirntrUies, por D . Joaquín M ofl- 

ilejo.
Volver i  la  Comisión respectiva, para fjoe lo  determine 

ffi4g  ̂ «I programa formolado para los ejercicios de oposi
ción 4  la  Ayudantía numeraria de la  clase d e  Teoría é 
Historia de las Bellas A rtes de la  Esencia proviudal de 

Barcelona.

\

♦ r
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Seiiófi ixiracrdim na 4 4  à h  4 — éI«gÌ<3os A cad ém ic«  

correspottdiantes cn Zacagosa, los Sres. D . P ab lo  G ii y  

D. Sebastián M ontserrat y  Bondla.
àio IX.— P a sa rá  la  Sección de P intura ona orden 

de Ja Dirección general de Instrucción pública, pidiendo 
informe acerca de un cuadro atribuido i  B assaoo, q o s  Doña 

Isabel Allué solícita se adquiera por e l Estado.
Quedar enictatia de una comunicación del seftorSubse* 

cretario del M loltterio de Estado, acusando e l recíl>o de 
las solicitudes y  documentos de los opo&tures á las plasas 
de pensionados i» r  la  P intura que han sido eiimlnados en 

e l tercer ejercicio, y  los de los que no se  han presentado ¿ 

actuar.
Aprobar los acuerdos de la  Comisión de administración 

en asuntos de régimen Interior.
Pasar á brorme de ia  Comisión ín u la  organizadora de 

las provinciales de Monumentos un oíicío de la  de Lean, 
proponiendo para Correspondiente á  D . Arsenio .Alonso 

IbáAes (Arquitecto).
Pasar i  la  Comisión inspectora del T á ller  de vaciados 

un oficio del seftor Vlcodírector dcl Instituto de M áb(^, 
solicitando se le  cedao com o donativo ó por vía de présu* 
mo los objetos de arte que la  Academia pueda, para con
tribuir i  Ja instalación d el Museo de reproducciones, para 
la  Historia, la  Arqueología y  e) Arte.

pitólien d<l 4ía  lo . —  Recepción del Académ ico electo 
S r. D, Felipe Pedreil y  Sabaié, y  entrega del premio y  
íu ciú t á  los artistas laureados en el concurso de Pintura.

Sesión del día id .—Contestar i  la  Dirección general de Ins
trucción pública respecto al Informe pedido sobre e l ex- 
pedieoie de conservación de los testos d el ex*Conveoto de 

Í>anto Domingo, en Pontevedra.
Cosíesiar a l Dmo. S r . Obispo y  Cabildo de León que 

está en estudio el proyecto y  presupuesto de reparación 

de vidrieras de aquella Catedral.
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Qaedar enterada d« <|ue por la  Secretaría general se 

han ren^itido al M iaislro de Estado las eo1Íc4twdes y  do> 

cumentos de seis opositores eliminados por el Tríbonalde 
opoáciones i  dos plasas de pensionados por la  Kscoltura 
en la  Academia Española Je  B ellas ArteSi en Roma,

Designar á  los Sres D . Domingo Martioes» D . Elias 

Martin, D, Didseoro T .  Puebla y  D . José Esteban Losa* 
DO para componer la  Comisión qoe informe acerca de la  
iovicación qae hace á j a  Academia la  Sociedad philom i- 
tioa de Burdeos para la  dócimatercera Exposición inter^ 
nacional.

déJ ála  26.— Quedar enterada con satisfacción de un 

oficio de la  señora Baronesa de la  Joyosa, propietaria de 
la  CAS? en que vivió y  marró e l Exem o. S r. D . Federico 
de Madraso, aotoriaando á la  Academia para llevar i  cabo 
las obras necesarias para colocar la  lápida conmemorativa 

que ia Corporación dedica i  dicho señor.
Q aedat enterada de una comunicación de la  Dirección 

general de Instrucción pública, trasladando las condiciones 
del concurso para erigir «m monumento i  D . Claudio Mo* 
yano, y  contribuir á  la  realisación del jnismo.

De&gnar al S r. D, Joan de Dios de la  Hada y  Delgada 
y  al S r. D . Rodrigo Amador de los Ríos para que emitan 
informe sobre la  Monografía del sepulcro de San Pedro, 

remitida por e l lim o. Sr. Obispo de Osma.



SECCIOK D£ PINTUPA,

P R O G R A M A

D S  L O S  B JB R C IC IO S M  O P O S J C l ^  A LA A yU D A »rrÍA  BRAM A C)B 

LA C L A SB  D B  «B SC A ^LTU R A ,> BH  LA BSC U B LA  D B  B E L L A S  ARTES 

D B  BARCBLOITA.

L os ejercicios serán cuatro, y  consistirán:
1 .* Contestar á  cinco p i^ untas de Anatomía artística, sa

cadas i  la  suerte de entre cincuenta que e l Tribunal depositará 

en la  orna, y  i  otras cinco de la  Historia de la  Escultura en sus 
diversos géneros, sacadas igualmente ¿  la  suerte de entre cío* 
Cuenta preparadas por el mismo Tribunal.

3.* Modelar en Í»arro y  en baje—relieve un asunto de com • 
posición histói'íca designado por la  suerte de entre diez. El 

tamaño del plano en que debe desarrollarse este ejercicio será 
de o*.5d X  o ” ,42 y  en ei plazo de un día natural, empezando 
á las ocho de la  mañana.

3. * Dibujar una figura copia de una estatua, elegida por el 
Tribunal, en el tamaño del papel llamado iag ’r«s, y  en e l pla
zo de siete días, á  cuatro horas cada uno.

4. * Modelar en barro y  en bajo-relieve una ñguia, copia del 
modelo vivo, en ua plano de z*,86 de alto por o»,60 de ancho.

EJ tiempo que se empleará en ejecutar este ejercicio será 
el de treinta y  dos horas, distribuidas en ocho sesiones de 
cuatro horas cada ana.

M aJñJ 15 de Febrero de 1895.— E l Secretario general. Si^ 
« a ó «  /fvaios.



C B  V O S B JB R C I C I O S D B  O P O SIC IÓ K  A  V A  AYC*DAKTÍA K U U B R A R tA  C B

L A  CVA 8 B  D £  T aI-V a  V SIOOBVAOO Y  V A CJA CO  D B  A D O R N O , E N  LA

B B C D B LA  P B  B E L L A S  A R T B S  D B  B A JtC B L O H A .

L os ej«rcÍcÍos serin  cuatro, y  oonslstiráo:

] ,* Modelar en i a ír o  y  en Uajo-telieve uoa f^ora, copia 
del antiguo, sobre uo plano <k o * ,So x  o*,6o y  en e! tiempo 
de ocho días, ¿  cuatro honts cada uno.

2 . ' Modelar en barro, y  a l tamaño de o*,6o x  o ",a o , un 
trozo de ornato de composición d el opositor, del estilo y  época 
^at designe la  suerte, i  cuyo efecto se deposítaráo en la  urna 
por e l Tribunal diez temas. £1  tiemj)o que haya de emplearse 
para hacer este ejercicio será e l d e  seis días, á cíoco horas en 

cada uno.

E o e l primero de estos días,y previa cossulta de obras du
rante dos horas, harán los opositores un croquis en papel y  á 
escala de la  mitad del tamaño de ejecución como mínimum, 
conservando un calco de este croquis, a l cual deberán sujetar
se para hacer e l modelo en los cinco días restantes.

Moldear y  vaciar á  forma perdida e l ejercicio anterior, 
y  sobre e l ejemplar eo yeso qoe resulte, ejecutar un molde á 
forma buena 6 permanente, sacando después on ejem plar de 

éste} y
4.* T a lla r  «o madera de tilo un fragmento de ornamenta

ción copiado de estampa 6 fotograHa designada á la  aoerte de 
entre seis elegidas de antemano. E l  tiempo para este último 
ejercicio lo  determinará e l T rlbuoal, según la  importancia del 

tema objeto del ejercido.
Madrid 25 de Febrero de Sew eiario  general,

Simtdit Apolos.
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S E C C I O N  DE A K Q U I T E C T U K A .

S A N  M IG U E L  D E  E S C A L A D A .

P0:4&VTB, SR. D. ADOLFO FbRMAvDRB CASANOVA.

A i S r , Director generai de lustrucció» fiM ica.

limo. Sr.; L a  Sección de Arquitectura de e?ta Real Acade
mia, cQmpItmeoCaiKlo la  arden de V . 1., ha examinado dete

nidamente el proyecco de reparación de la  notable iglesia de 
San Miguel de Escalada, en la  provincia de León, que ha fnr* 
mulado el Arquitecto D. Juan Lásaro.

Consta e«te proyecto de dos documentos, de los cuales con
tiene e l primero la  Metnoria, condieJoaes Cacuitativas y  presu* 

puesto, y  e l segunda un plano.
Manifiesta el $r. Lásaro en la  M emoria que, i  pesar de los 

diversos proyectos hechos pam preservar de la  ruina tan Inte* 
resaote templo, sólo se  ha ejecutado en ¿J, hasta e l presente, 
una l ^ r a  eutlbaciórt que resulta ya  m ás perjudicial que 
neficiosa. EJ S r. Lázaro dice que se  lim ita i  proponer las obras 
que juzga puramente indlspenaables, y  no de considerable gas* 

to, ó  fín de rocilitar su ejecuctóo y  no alterar su característica 
traza.

Consigna el Arquitecto que los moros de costado y  de divi* 
sión de naves han perdido sus aplomos, inclinándose hacia eJ 
Sor, produciéndose, eo su consecuencia, quiebras y  desariieu» 

lacones eu los ángulos. Este reseatimienco general del edificio 
provieoe principal mente, según e l Arquitecto, del mal estado 
de sos cubiertas, abandonadas hace años y  casi sin atirantados 
las colaterales, prolongiodose á más la  del Sur sobre el diáfazto
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pertico que, r*o sìeitdo susceptible de resisiJr u l  empaje, ame* 
w rasirar (ras sJ lode el edificio.

Fant retnediu  u b  graves daños, propone e l Sr. L&sa/o des* 
montar las cubiertas colaterales /  pórtico; y  à fin de respetar 
la  armadura de la  cave centrai, por sa  valla artistica, se limita 
i  levantar la  cubierta de teja, reponer un tramo destruido de 

su armadura y  reforzar el cesto de ósla con nueva hilera y  pa* 
res, à los que se sujetan con tornillos y  gatillaje los viejos ele* 

mentos pintados. E l Arquitecto cree piobable que las e n t r e n  
de los tirantes se hallen en bastante buen estado para poder 
nnir & ellas aólidameate el estnbado general de la  armadura; 
pero si así no Cuera, estima necesario colocar un nuevo tiran
te de hierro entre cada dos de madera, i  fin de que supla su 

Condón.
Propone asimismo el autor del proyecto la  reposición com

pleta de las armaduras de colaterales con techos de madera ai 
descubierto, según e l sistema y  cai&cter que ofrece la  de la  
nave central. Pero como no estima procedente cargar esta 

nueva obra y  las cubienas de te ja  sobre los flacos y  desplo* 
mados muros, cree indispensable reforzar e l del S u r de la  nave 
baja con tres ó  cuatro contrafaertes de fábrica conveniente 
mente distribuidos para respetar la  portada y  lápidas del mis* 
mo, y  efectuar también un recalzo general y  la  sustitución de 

los sillares partidos de ángulo por otros nuevos.
M anifiesu, por último,e l Arquitecto que,radicando el aisla* 

do edificio en la  pendiente de una cu e su  que vierte sus aguas 
en los motos N . y  E „  es indispensable preservar éstos, me
diante un muro de contención con el conespoadlente canal de 

recogida de ^ u a s . Propone, finalmente, varias obras acceso
rias para la  ¡Rlesia, que es la  fábrica más interesante del edifi. 
cío, y  á la  que, según la  orden que ha recibido, debe h m íu r 

el presupuesto de reparación.
Constituyen la  segunda parte del primer documento las coa* 

diciones facultativas, en cuyo# ocho a/ilculos descnbe la s  d i

versas obras enumeradas.
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Forman U  t e i ^ a  y  última parte del mismo ios estados de 

precios simples y  compuestos y  el presupuesto deJ coste de eje
cución m aterial de las obras, que asciende i  22.997 pesetas 33 

cintim os.
£J docum ento segundo y  último del proyecto contiene en 

una sola hoja la  planta de la  iglesia, uoa sección transversal á 
la  escala de 5 m ilímetros, y  otra tambiéo transvem l y  la  lon
gitudinal por e l  eje de alta nave, i  escala de 2 centbnetros 

por metro.
T a l es el proyecto de reparación de la  iglesia de San Mi

guel de Escalada, que la  Sección b ro m an te  considera enge> 
neral bien formulado; pues aunque lamenta la  introdncclóo de 
contrafuertes en e l moro Sur, puesto que alteran la  estructura 
primitiva y  embarasan su bello pórtico, es forzoso, alo embar

go, adoptar esta solución para poder prolongar la  vida de) edi- 
5cio ain reeurrir a l desmonte de dicho muco, lo que se debe á 
todo trance evitar, á  cansa de la Interésame portada y  de las 
lápidas que contiene.

Respecto i  la s  armaduras de colaterales, entiéndela Sección, 

de acuerdo cao  el parecer del .Arquitecto, que deben recons
truirse, siguiendo eo  lo posible e l procedimiento de ejecución 
adoptado eo  la  antigua annadura de ulta nave, pero dejando 
aquéllas completamente lisas.

£d  tesumeo, la  Sección considera aprobable e l proyecto que 
se analiza.

V . I. resolverá, sin embargo, lo que en su superior ilustra
ción juzgue más conveniente.

Madrid 30 de Marzo de 1895.— E l Secretarlo general, S u
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PRO VECTO  AD ICIO N AL

A L  A n W S A M  K 4 t  S B A L B S  Ó H nBV BS CA C «  U A 9t20 V 3 o  D8  MAYO DS I S 9 O

e.

C A T E D R A L  D E  S E V I L L A

? 0 » B t f Í 8 ,  BXCUO. 9K  D . SIU BÓ ?) ÂVALOS.

A l IliHO, Sr, D iredof geuíroi dt Jnstntüetón p M ¡^ .

Ümo. S r.: A  la  Secci6n d« Arquitectura d e  esta Academia 
se ha servido V . ¡. encomendar la  tarea de exam inar y  de emi

tir dictamen sobre el proyecto adicional a l aprobado por Real 
decreto de 28 de Marco y  3 c de Ma>‘o  de 1890 para la  repara
ción de la  Catedral de Sevilla, formulado p o r el Arquitecto 
D . Joaquín Fernández» consistente aqoál en a o a  Memoria, una 
carpeta de planos» un pli^;o de condiúones co o  cuadro de pre

cios, un estado de mediciones y  un presupuesto.
En la  Memoria, y  bajo e l epígrafe de Oétírvaaones 

nares, manifiesta e l S r. Feroindea que al aprobarse por Real 
decreto de 30 de Mayo de 1890 e l proyecto q u e  presentó para 
la  reconstrucción del pilar derruido y  de las «raibóvedas que 
en él cargabao, se dispuso que no se  ejecutai-an las obras de 

tracería de venunajes y  los detalles ornam eoules siu que pre
viamente presentara el Arquitecto los modelos ó  diseños co
rrespondientes y  fueseo aprobados por e l señor Ministro de Fo
mento» y  tajnbién que antes de la  demolición del pilar denun
ciado del coro, presentara e l citado A rquitecto e l proyecto de 
los medios auxiliares para realizarla. En cumplimiento de es
tas prevencioirts, el S r. Fernández presenU ahora e l proyecto 
que oomprende dichos extremos, pero consignando que por 
consecuencia dcl examen qne h a  practicado con todo deteni
miento de la  estructura interior de los íúlares y  bóvedas ai



d<9envolv«r sus fábricas p a a  ejecutar las operaciones de acó* 
meter la  obra nueva coo la  vieja, tiene que refonnarsa primi* 
tivo joieio, y  por consecuencia el proyecto de restauración que 

eolonces presentó >* se  autorisó por el Real decreto de 50 de 
Mayo de 1890; reform a 6 rectificación de ju icio  que coosiste 
en no considerar oecesaria lú  conveniente Ja reconstrucción Je 

ninguno de Jos pilares d el lernpJo.y si una reparación especial 
que después describirá.

Las razones en que apoya e s u  rectÍñc;icÍéo de juicio, son 

las siguientes:
I. * Q ue considera, por lo que ha podido comprobar al prac* 

ticar una e>tcavacÍóo alrededor del psiar hundido, que los ci« 
miemos de los pilares son sólidos y  robustos, y  ningúu pilar 

ofrece sehalcs ni siquiera indicios de falta de cimentación.
a * Porque entiende qoe e l estado de los pilares y  de las 

fábricas del templo en general es m ejor de lo que se supone, 
fundando esta opinión en qoe liabiendo iranKUcrido más de 
tres aóos desde que resanó las llagas que existían en la  Capilla 

Real y  en la  puerta llamada d el Baptisterio, ao ha observado 
alteración en dichos puntos ni en parte alguna del templo, á 
pesai de haber sufrido Sevilla durante dichos tres aftos varías 

ÍQundaciones, y  una de ellas la  de Mareo de 1892, la  mayor 
conocida en e l presente siglo.

3.* Porque la s  secciones de los pilares son excesivas, yés* 
tos treoCQ solides bastante para soponar ias cargas que han de 
sufrir. En apoyo de su opinión, dice e l Arquitecto $r. Fernán* 

d es que, terminada la  reconstrucción del pilar y  semibóvedas 
derrumbados, quitó ios apeos provisionales que rodeaban el 
pilar denunciado del coro que se sehaiaUi con Ja letra M ' eu la 
p la o u  qoe acompasaba a l  dictamen de la  Comisión que io> 
formó respecto á  la  reparación deJ templo en 6 de Marzo 
da 1S89, y  suprimió también e l muro que incestaba con dicho 
pitar, a l que estaba afianzada la  sillería del eoro, dejando i  
dicho pilar reu b ir todos Jos pesos superiores sin que ninguna 

obra auxiliar concurriese á  soportarlos, á  pesar de Jo cual 00
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ha manifestado resealim iento alguno. Y  es de notar qne el cU 
tado pilar M  es e l que más debió sufrir, no sólo por ser e l más 
próxin^o al que se  derrumbó, sino porque en aquél y  en éste se 

hallaban empollados los codales de m adera que sostenían el 
órgano del lado de la  Epístola, destraído por las piedras de las 
semibóvedas de aquel lado que cayeron sobre dicho moro y 

órgano, sí o que á  pesar de la  sacudida que experimentó por 
esta causa sufriera su organiiadón general.

D e  aquí deduce e l S r. Fernández q u e  no habiendo sufrido 
los demás pilares los accvdentes que e l M ’, y  no presentando eo 
los paramentos de algunos de ellos sino ligeras aberturas 6 
hiendas fáciles de reparar, no deben inspirar descooíW ua e s  
cuanto á su buena estructura y  solides.

K o  obstante eslo, e l autor de la  M em oria dice que el estudio 
que ha hecho de la  estructura de los pilares le  ha proporciona* 
do el mismo resultado que los .Arquitectos que examinaron el 
pilar caído consignaron en sus informes; esto es, que la  región 

inferior de aquél estaba enripiada con piedras dojas y  ladrillos 
ito bien trabados coa la  mezcla, que e ra  de malas condiciones, 
y  qae en la  reglón supencr dichos pilares son de buena cons
trucción, y  por esto entiende e l S r. Fem ándes que lo impor
tante es unir intimamente los m ateriales de construcción dís- 
g r ^ d o s  dentro del pilar por medio d e  uoa substancia que li
gue ó  una la  mampostería entre á  y  co o  la  sUieria exterior, con* 
»guiendo por este medio la  estabilidad y  lirmeza necesarias.

4 .' Q ue en atención á  que el apeo necesario para demoler 
pilares de tanta altura y  el encímbrado de las bóvedas son 
operaciones delicadas que ex^ en grandes precauciones, á  ha 
de conseguirse el objeto de qoe no sufran dislocaciones las fi-  
brices que cargan en los pilares hasta que éstos se hallen re
construidos, entiende e l .Arquitecto autor de la  Memoria que 
no es conveniente la  reconstnicción d e  niogóo pilai.

Consecuente con este propósito, expone é seguida e l proce

dimiento que puede emplearse para la  consolidación de los pi
lares; procedimiento que se reduce á  obtener con lechadas de



Mmenlo precedidas de otras de agaa  clara que se introducirii] 
bajo presión por dos taladros de seis « n U m ef ros de diámetro 

i  cada dos metros de &i«Jca e s  dirección perpendicular entre 
si 'f  sitoados en planos horizontales, colocando después eo  uoo 
solo de cada dos u la d ro s , pero en dirección aUerns.da, una 
varilla de bronce de tre s  centímetros de diámetro con cabeza 
en los extremos Introducidos en la  Tibrica, reparando» por últi

mo, la  envolvente de sillería  j>or puntos, ó sea su!,tituyendo 
parcialmente los a liares fracturados ó  faltos de U$ molduras 

correspofidientes.
Termina» por último, esta parte de la  Memoria e l Arquitec

to S r. Fernández, exponiendo e l tiempo que se Invertirá en la  

reparación del pilar >* los gastos <|ue ocasionará, y  dice quo la  
reparación por el procedimiento q ae  ¿I propone ascenderá á 
unas i i .o c o  pesetas, y  la  reconstrucción se  presupnesió en 
¿d .Sia  pesetas 75 céntinsos» y  que ia reparación exig:e mucho 

menos tiempo.
Cumplimentando lo establecido en el Real decreto de Mayo 

de 1S90, e l Arqoitecto S r . Fernáodes presenta ahora eJ proyec* 
to para reparar todos loa arcos» bóvedas, cresterías y  ventanas 
qge hayan sufrido alteración por los derrumbamientos» para 
constroir la  bóveda llam ada de San Cristóbal y  las tracerías 

de los ventanajes y  vldrisras y  los d eu lle s  ornamentales.
Respecto ¿  la  reparación de Jos arcos, bóvedas y  cresterías, 

dice e l autor de la  Memoria que ba notado íaJta de dimensio
nes en las caras de contacto de las dovelas que constituían los 

nervios y  florones en los que se apoyaba la  plemenCería cu
briendo todos los espacios, y  para remediar este defecto pro
pone dar más tizón á  dichos nervios 7  florones para que abra
cen la  piementería, apoyándose ésca en cortes ejecutados en 
los mismos» cogiendo todas las juntas con lechadas de cemen
to. En la  reparación de los ventanajes y  cresterías se reprodu* 

ciráo exactamente los modelos existentes con arreglo á  los di* 
bujos qne se acompahao» y  las vidrieras se  atendrán á las exis
tentes, según se indica «n los dibujos.
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Por ¿Itímo, \ i bóveda S aa CristóbaJ se reconsuniiri con 

arreglo i  )a trasa y  «stioclura actual.
L a  carpeta de plaaoe compreode s a  de éstos, representando 

respeclivainenle:
Detalle de las losas de plem entería, i  0,50 por metro.

i '  Dovelas <)ue forman los nervios y  tracerías de las bòve* 

das, á 0,50 por metro.
3. * Detalle de ornamentación en  las ventanas del clmbo* 

rrio, á 0,50 por metro.
4. * Florón en el nervio secundario, bóveda del coro, é 0,5o 

por metro.
5. * Detalles de capiteles para e l  p ilar derruido, i  0,50 por 

metro.
ó.* Florón en e l nervio diagonal, bóveda del coro, á  0,50 

por metro.
?,* Repisa en los doseletes sobre los arcos torales de la  bó

veda del cimborrio, i  0,50 por raelro.
8-* Düselete sobre los arcos torales de la  bóveda del cim

borrio, á 0,5o por metro.
p .' Decoración de Ins arcos torales de la  bóveda del cim

borrio, á o, (O por metro.
JO, D etalle de la  coronación d el c i mbotrio, lado Sor, 4  o, lo 

por metro.
IX. Ventana derruida en a lta  nave, bóveda. 4  0,08 por 

nutro.
12. Ventana derrolda en a lta  n ave, bóveda de la Epístola, 

i 0,08 por nutro.
13. Ventana derruida en altó  nave, contigua 4  la  de la 

E s t o l a ,  i  0,08 por metro.
14. Coacta parte de tracería d e  la  bóveda de la  Epistola, 

4  0,10 por metro.
15. CuarU  parte de leacerla d e  la  bóveda del coro, 4  0,10 

por metro.
16. C o a ru  parte de tracería de la  bóveda del cjmborno, 

4  0,10 por metro.
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X ? .  Proyftclo para e v íu r  la  recODatrucdón del p ila i, á  es

cala de 0,05 por metro.
18. Detalle de los andumios para la  reparación de la  Capi

lla  Real, i  0,01 por metro.
ig . Ventana existente trenU á la  derroí<la en e l coro (sobre 

Tot^rafía).
20. Proyecto para la  v id r ie n  de U  ventana derruida del 

coro, i  escala de 0,08 por metro.
s z .  Ventanaje para el lado S .  del cim borrio, á o . t o  por 

metro.
22. Ventanaje para e l lado B . del cimborrio, i  o, 10 por 

metro.
U q pliegp) de condiciones con d ies y  nueve artlcolos. ¿ in s

tituye e l documenio núm. y. en e llcs  se establece la  impor

tancia de las obras, algunas de las operaciones que han de eje
cutarse y  las condicioDes de los diversos materiales que en 
ellas ban de emplearse. Unido i  este documento se hallan los 
cuadros de predos simples y  compuestos.

E l cuarto de los documentos que constituyen el proyecto, os 

el estado de mediciones referente á la  sillería moldada, á  la 
)Í9 ,  i  la  albaAilerla, relleno de botes en bóveda, modeladoi 

ta lla , carpintería y  medios auxiliares para la  reparación de la 
Capilla Real; y  como apéndice á este documento, aparecen dos 
cuadros con el coste de diversas herramientas, aparejos y  otros 
medios aualltarea.

En el presupuesto, comprende «1 Arquitecto S r. Fernández 
la  aplicación de los precios del cuadro i  los diversos totales, 
incluyendo los jornales para un aparejador, dos sobrestantes, 
tres tradsU s, dos dibujantes, un guarda*al macón, tres p o rt^  
ros y  seis guardas vigilantes de noche, duraote un plazo de 
mil ochocientos veinticinco días. E ste presupuesto, con m - 
clusióo deJ coste de las vidrieras, del servid o  de incendios 
y  de la  mdemnisación al pagador, asciende i  la  castidad de 

566.370 pesetas 74 cuntimos.
L a  breve exposición que queda hecha de la  índole 6 im por-
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tancîa los docam«ncos <̂ ne consUtuyen e l proyecto, muestra, 

clarA>riente que h ay (ras cuestiones principales que esluàiar 
para emitir sobre ellas el dictamen pedido, á  sabor: i.* , modi

ficación del primitivo proyecto en la  parte que se reñere ¿  la 
reconstrucción de on pilar denunciado; t . ‘ ,  medios que propone 

el Arquitecto Sr, Pernindea para repararlos; y  s  *> estodio de 
los diseftos presentados pare ejecutar las obras de trecerlas, las 
ornamentales y  las vidrieras.

Antes de entrar en el examen de estas tres cuestiones, nece

sita la SecciÓD informante descartar una afirrnacién que hace 
el Arquitecto S r. Feroándes r e c e t o  i  las buenas condiciones 

de la  cimenración de ios pilares del templo, deducidas del re> 
coDocimiento q u é d e la  del pilar derrumbado practicó. Nooie* 
g» la  Sección que este es un indicio; pero est¿ muy lejos de 
aceptar así á  la  ligera, y  sin nuevos y  deteoidos reconoclmieo* 
tos en otros pilares, la segundad de que todos óstos se asientan 

sobre una sólida y  sana cimentación.
Respecto à la  primera cuestión, ha de m anifestará V . 1. la 

Sección ioformante qne entraña k su ju ic io  verdadera g ra v ^  
dad, «Q cuanto modifica un proyecto anterior formado en virtud 

del Infiwjne que emitió una Comisión técnica nombrada por el 
entonces Exemo, S r. Ministro de Fomento, como garantía de 
la Administración para resolver con acierto sobre e l plan de 
reslaoracióu, mejor dicho <le conservación, d el grandioso tem
plo Catedral; y  como aquella Comiaión estimó de necesidad 
reconstruir to u l ó  parcialmente los pilares, y  entre otros el 
que eo el plano designó con la letra M .  para el que ahora 
propone c! Arqoítecto director de las obras reparaciones p ar- 
cíalfei en su refrentado; y  como esta Sección considera que aun 
Bendo del Director de las obras toda la  responsabilidad de las 
que ejecuU , esto no basta, ni parece procedimiento correcto y , 
por tanto, admisible e l de refonnar lo determinado en un Real 
decreto sobre un proyecto por la  presentación de otro a d ic i^  
nal a l prim itivo, sin más fuudameoto para e llo  que la  opinión 
del Arquitecto director de las obras, por más respeuble que
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é s u , y  e l u s o  actual reconoce de buen grado la  S ec- 

cióQ inform aote qoe lo  «  macho la  d el S r. Fernándes, emien* 
de que no e s  conveniente resolver técnicamenie punto tan de
licado sm  m ayores garantías de seguridad rondadas en e l co - 

oocimiento exacto  deJ estado actuaJ de las fábricas de dicho 
templo, 7  «specialmente de las de los pilares.

N o se com padece bien, i  ju icio  de la  Secdóo inforinante, el 
que despoés d e  añrmar e l Arquitecto Fernández qae los 
pilares tienen dimensiones excesivas y  solidez baetante para, 

los pesos que han venido soportando y  deben recibir, proponga 
i  a n d id a  sn reparación; porque si u le s  garantías de resisten
cia  ofrecen los pilares, según ha podido comprobar en e l que á 
su ju icio  se  hallaba en peores condiciones, ¿por quá atormentar 
sus fábricas oon nuevas obras? ¿Ee lógico y  razonable someter 

i  operaciones quirúrgicas al índividoo que goza de buena salud 
y  tiene los miembros sanos? No: esto no es razonable; y  por eso, 
auoque la  Sección informante reconoce la  suficiencia de sec
ción de loe pilares, no participa de las optimistas impresiones 
del A rquitecto autor del proyecto en cuanto é la  resistencia de 
aquéllos, pues no debe prescindírae de que las quiebras y  cuar
teados que presentan algunos pilares de la  nave a)U  puedes 

ser indicios de encostrarse dichos pilares e s  condiciones aná
logas á  los dos y a  hundidos, uno en l y l i ,  recién construido el 
templo, y  otro en i8S8, y  no e$ prudente menospreciar las lec
ciones de la  experiencia ni olvidarse de las repetidas repara
ciones que se vienen ejecutando en el templo desde la  época 
en que se erigió, las cuales constíioyen una prueba bastante 
decisiva del estado rto muy sano de sus fábricas.

En cuanto á la  segunda cuestión, 6 sea la  que se refiere i  
reparar parcialmente 6 por puntos e l lefrentado de los pilares 
denunciados, sustituyendo las piedras ó sillares rotos ó  despor- 
tillados coa otros usevos, la  dificultad estriba en determinar 
previamente la  índole de la s  quiebras ó  hiendas que presenten 
dichos pilares y  en la  manera de practicar la  operaclún de ir 
sacando unas piedras para sustituirlas con otras. Debe, ante
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tùào, e l Arquitecto director ado|)tar todft» k »  debidas precaa* 
ciones para evitar que im dee! isam lento de lo e  materiales del 
núcleo, una ves sacadas algunas piedras del refcenlado, puedan 

comprometer la esu b tlld a d  del pilar» im pidiéndole enterarse 
bien i  fondo del estado del eorazdn del mismo» para en el caso 
de encontrar éste en m al estado acudir inm edlaUm enle á  su 
reconstrucción. S i  la  mampostería del corasón de los pilâtes se 
encontrase en buen estado, no Interesando las hiendas más que 
e l refrentado, es indudable que la  reparación d e  los pilares por 
este medio es, á más de económica, conveniente bajo el panto 
de vísta de evitar asientos y  de conservar tro so s de U  antigua 
construcción.

Ho considera el Arquitecto S r. Pernándec necesaria s i  con* 

veniente la  reconstnicclóo de algunos pilares, y  estima que lo 
que importa para la  eeiabiiidad y  firmeca de aquéllos consista 
en establecer la  unión Intima de los m ateriales ó elementos de 

construcción que se hallen disgregados; y i  e ste  efecto, propo* 
ne ioyectnr eo los pilares lechadas de cem ento, como antes se 
deja indicado. N o ju zga  esta Sección de resultado algono posi
tivo eJ procedimiento de Inyecciones que propone e l S r. F e r-  
nándea, pues no pudíendo e sq u ia rse  que existan huecos ú 

oquedades en el interior de dichos pilares, sino faJu de traba 
ó  cohesión de los materiales por e l estado descompuesto de las 
mezclas desthiadas á  unir la  mam posteria ;  loa  ladrillos, las 
lechadas de cemeoto penetrarán muy difícil m eóle por los po
ros ó intersticios que pueda contener cada m a a  de fábrica de 
dos metros de altura com prendida entre dos órdenes de tala
dros, y  mucho menos con la  insigoíficaxite presión que puede 
producir la  columna líquida de dos metros <le altura conteoída 
en el encorvado tubo de boca embudada q u e  constituye el 

aparato Inyector.
En cuanto á  las varillas de bronce con tu ercas de cabeza que 

alternadas en díreccióo propone establecer en cada altura de 
taladros e l Arquitecto S r. Keroándes, ha de manifestar esta 
SecciOu que qo comprende e l efecto ótil que puedao producir,



porclue habíénd<t«« arroloado al último pilar por revenUmien- 

to, y  presentando mayores 6 menores indicios de aplastamíeeto 
algunos otros pilares de la  alta oave, á  ¿edocir de su examen 
y  d e l ioforme de la  Comisión antea citada, In cotocadán delaa 
varillad no puede bastar á contener la  presión de dentro afuera 

que determina el asiento paulatino del relleno ó maciaado 
interior, actuando sobre e l revestido exterior, que e s  inilepen> 
diente; y  cuando el eorasdn no puede resistir por al solo las 

presiones que eobre ¿I determinan las c a i^ s  sopedores, se 
desmorona e l revestido exterior en e l instante en que cede 
dicho núcleo 6 corazón.

Respecto á  la  tercera cuestión, que se reüere al estudio de 
loe disefios presentados para ejecutar las obras de tracería, las 
ornamentales y  les vidrieras, ha de manifestar esta i^ección 
que CT) cuanto á las dos primeras, aunque los planos de detallee 

i  escala  conveniente d a s  idea clara de la  obra ó ejecutar, la 
determinación del carácter artístico sólo puede proporcionarlo 
ja  observación exquisita y  continuada del monumento y  las 
frecuentes consultas con el Inspector facultativo, ni que debe 
recomendarse visitas repetidas á la  obra para apreciar si la 
que se  va  ejecutando se halla conforme y  ajustada i  las que 
existen y  poedeu apreciarse en aquella fábrica monumeotal.

Por lo que hace relación á la  estructura de las bósedas, el 
.árquiteclo S r. Pem ándes establece e a  su Memoria dos afirma
ciones. con una de la s  cuales no se halla conforme la  Sección 
ioformaote. Conviene ístK coo «1 citado Arquitecto en que hay 
¿lita de dimensiones en las caras en contacto de las dovelas da 
nervios, resultando de este defecto los arcos diagonales de tan 
débil sección, que las curvas de presiones quedan i  duras pe
nas comprendidas entre el intradós y  el extradós; y  como las 
condiciones de re ^ te n cia  y  de estabilidad deben ser las pre- 
ferentemenie atendidas, debe darse á las dovelas mayor iIsób 
introduciendo la  parte excedente en U  plementerfa.

I¿n lo  que no está conforme la  Sección informante con el 
S i . Fernández, es en que se pueda consideiar como defecto el
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qoe los arces se&n independientes d e  los entrepaños, porque 
esto constituye precisamente «1 carácter eseocial d el arle freo* 

cás en la  Edad M edia, a l qoe en su gran mayoría pertenecen las 
bóvedas de la  Catedral de Sevilla, en  cuyo arte, lejos de cons
tituir ambos elementos una sola bóveda, como pretende e l Ar
quitecto S r. Fernández, forman, por el eontrario, dos partes 6 

elementas de la  constroccíón Tan distintos, que los arcos pue
den considerarse com o cimbras de cantería permanentes, sobre 
las que vienen á  descansar los entrepaños, que componen otras 
tantas pequeñas bóvedas Independientes.

N’ o considera aceptable la  Sección que informa e l medio que 
propone el S r. Fernández para adquirir las vidrieras pinradas 
que han de colocarse en los bastírodajes en que falcan. Pata 
lograr este objeto, debe ante toda redactarse una Memoria y 
^ iego de condiciones bien detallados, en los que se determine 
ebram ente que la  casa coostm etora tomará por$Í misma 6 su 
represenunte las medidas de los hue<»s y  ejecutará las arma*' 
duras de hierro para sujeción de los cristales por su cuenta y  
con los hierros qoe e legirá  previamente e l Arquitecto director 
de las obras, debiendo dar colocadas dichas vidrieras s is  que 
e l Estado tenga i  su cargo otra cosa que el facilitar los anda

miajes para su colocadóo.
Redactados estos documentos, deberá abrirse un concurso 

pera La ejecucióo de la s  vidrieras, exigiendo á  los coocurreoles 
que presenten cartones al tamaño natural de uua ó  más de las 
vidrieras que han de construirse, ejecutados aquéllos á  claro- 

obscuro, i  lápiz 6 por cualquiera otro procedimiento.
Tam bién deberán los concurrentes presentar muestras de sus 

trabajos en vidrieras coloreadas. Term inado el plazo por que 
se abra el concurso, deberán rem itirse los cartones y  muestras 
i  la  Real Academ ia d e  B ellas A rtes de San Fernando, para 
que los examine y  proponga la  persona 6 casa que deba ejecu

tar las vidrieias.
Careciendo la  S ección  informante d e  personal auxiliar facui- 

tatlvo para practicar las operaciones de comprobacióo en aigu-
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ñas partidas d« lo* «atados da m ed lcioo«  y  d«l prasupuwto, 
nada puede de«íc respecto á la  «xactitod de las mismas; pero 

ba llamado desde luego su atención lo  indetermloado de las 
obras que se trate de ejecutar e a  relación con loe totales que 

ha de exigir la  com pleta reparación de la  fábrica; la  exposicióo 
de la  marcha de los trabajos, d escriu  i  la  menuda para poder 
apreciar la  duración probable de las obras, úolca manera de 
calcular el número d e  jornales de tanto tracista, vigilante, 
guardas y  demás com o figura en e l presupuesto, sin que se ba> 

lien más explicadas otras partidas aleadas, com o la  de ta.ooo 
pesetas para servicio de Incendios, 4.000 para repaiacíón g e - 

neral del templo y  otras.
Esta manera de presentar los presupuestos y  la  Memoria y 

pliegos de condiciones no puede admitirse, porque equivale á 

autorizar a l A rquitecto autor de dichos documentos, como Di
rector de las obras, para prescindir del orden regular y  sistemá
tico con que deben ejecutarse aquállas para no establecer con
fusión en su marcha, y  lo  que es más importante, puraque su 
ejecución r^ponda con sus resultados al plan general de repa

ración que debe tener formado e l Arquitecto S r, Fernández, y 
que echa de menus en estos documentos la  Sección que informa.

D e  los rajonamientos expuestos en e l cuerpo d el presente 
dictamen, deduce lógicamente la  Sección de Arquitectura de 
la  Keal Academia de Bellas Aries de S a o  Fernando las coi^ 
clusionesagu ¡entes, que respetuosamente eleva al superior 

nocimienlo de V . 1. en este orden:
(.* Q ue no procede aceptar desde luego la  modificación del 

plan de obres propuesto por la  Comisión que informó sobre el 
estado del templo Catedral por orden d el Exorno. $r. Ministro 
de Fomento, que aceptó dicho plan sin que la  misma Comisión 

reconozca de nuevo y  con detenimiento dicho templo, é infor
me respecta á si se debe prescindir de la  r*eoHS/ruc<Íót de pila* 
res, como pretende ahora el Arquitecto D . Joaquín Fernández, 
pues la  libertad que se le concedió parece alcanza sólo i  los 
procedimientos para ejecutarla.
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2. * Q ae en «1 caso de que sea favorable el dictamen de In 

Comisión al propósito de no reconstruir y  t í  reparar por pun

tos el revestido de loa ptlares, según propone e l Arquitecto se* 
fiof Pem ándes, puede autorizarse la  ejecución de « t a  obra 
previos los apeos correspondientes y  la  adopción de todas las 
precauciones qoe juzgue necesario emplear el referido Arqui
tecto para (uevenir e l desmoronamiento de un pilar» si a l qui

tar unn parte del revestido apareciere en malas condiciones el 
corazón de aquél.

3. * Que ao considera esta Sección aceptable e l procedi
miento de inyecciones coa cemento, aplicado al oúcleo ó  cora* 
sún de los pilares, oí la  colocación de las varillas de bronce, 
por no estimarle de resultados eñcaces para la  consolidación 
de aquéllos.

4. * Q ue debe admitirse el aumento de tizón en  las dovelas 
de los arcos, que propone el S r. Fernóndes, respetando la  es
tructura y  disposición de las pequefias bóvedas q u e  cierran los 
espacias que dejan aquéllos, y  autorlsarse, luego de subsana
das las deficiencias del pro>*ecto, la  reparación de los arcos, 
bóvedas, tracería de ventanajes y  otros detalles ornamentales 
con estricta sujeción à  los diseóos presentados y  á  los modelos 
fondados cno presencia de los antiguos de análoga Indole que 

eaisten en e l monumento.
3.* Que debe a4>lasarse la  construcción de las vidrieras pin* 

radas hasta que se halle més adelantada la  reparación del gran
dioso templo y  redactados con la  previoón y  e l detalle nece
sarios los documentos que han de servir de punto de partida 
para la  celebiacióu de uu concurso internacional entre casas 
aciediudaa para la  construcción de elemento tan  importante 

en las construcciones góticas.
ó.® Que debe recom ^daree al se&or A rquitecto Inspector 

de las construcciones de la  sona del Sur e l que visíte  con fre
cuencia las obras de la  Catedral sevillana para poder hacer 
positivos sus conocimientos é íoterrendón en la  formación de 
ios modelos y  en el modo de ejecutar las obras, y ,  sobre todo.

I ,

!
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la  part« ornamental del monumento, con objeto d« que uoa 
equivocada intecpcetación no contribuya eon algnnadc aqué« 
l]a$ á desñgurar el carácter artisiieo del templo.

Y  7.* Que debe devolverse el proyecto aJ Arquitecto autor 
$r. Fernáodea, para <|ue reforme y  amplié la  Memoria, el plie
go de condiciones y  el preaupueaco en la  forma que se deja 
consignada en el cuerpo de este informe.

T a l es e l dictamen de la  Sección de Arquitectura de esu  

Real Aca<lemia, que |K>r su acuerdo elevo á V . 1., con devolu
ción del proyecto remitido á estudio.

Dios guarde á V . I. muchos años. Madrid 14 de Nfarso de 

1S95.— E l Secretario general. Sim ^n Apíüm .

VOTO P a r t i c u l a r

H

D. A D O L F O  F E R N A N D E Z  C A SA N O V A .

I

£1 que suscribe, de acuerdo con sus respetables compañeros 
en la  mayor parte de los jo icios y  observaciones que compren> 

de el informe de la  Sección de An¿uítectura de esta Real Aca
demia sobre e l proyecto adicional a l de restauración de la 
Catedral de Sevilla, formulado por e l Arquitecto director de 
sus obras, tiene, sin embargo, la  pesa de disentir de este dicta* 
men en un punto eMeocíal, cual es e l procedimiento más con
veniente parA dotar á algunos <le los pilares de la  nave mayor 
de las condicíanes de resistencia y  rigiJes de que carecen, 
pues e l que habla ba tenido ocasión de comprobar por e s p ^  
rienda proput que e l sistema de reparación parcial por punios 
que propone e l Arquitecto director de las obras, no asegura de 
uo modo permanente la  estabilidad de las ^brícas resentidas, 

y  no puede, por lo  tanto, admitirlo en cumplimiento de un
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deber <1e ««QCiertcta profesional, ni aun de la  m anera coodw 
cional con qne lo acepta la  Sección informante.

Efectivam enie: el procedimiento del relevo de sillares que 
de muy antiguo vieae aplicAadose i  esta Catedral, ha údo 
cambié a practicado recientemente y  es el que propone e l actual 
Ar<|uitecco con la  adición de las Inyecciones de cem ento; pero 
como la  piedra empleada en e l rsonumento es d e  clase tan 
heterogénea que mientras onos sillares son duros co m o el hie
rro, h ay otros extremadamente flojos, para extraer aquéllos 
habla forsosa necesidad de quebrantar mucho las fábricas, lo 
que produciría la  descomposición de los sillares tiernos que 
h a l^  imnediaios. Se inleaté atenuar estos daños con  e l aso
n ado de las juntas y  con e l em|tleo de ácidos para obtener la  
descomposicióa de la  areoisca caliaa; pero tam poco se obtu
vieron m oy reconocidu ventajas. D e  aquí resulta que e s  las 

inmediaciones de los trosos recompuestos <|uedao muy fre
cuentemente sillares resentidos que á  veces no acusan inme
diatamente su estado; lo que obliga á  volver Sobre puntos que 
ya  80 habían dejado comu bueoos. retrasando m ucho los tra
bajos y  dejando, finalmente, el apoyo compuesto d e  elementos 
de muy diferentes coodicioaes de vida, lo  que e x ig e  reanudar 
los trabajos de reparación i  los pocos años, haciendo así las 
obras interminables.

E n  cuanto á las inyecciones que también se proponen, en
tiende e l firmante, de acuerdo con !a Sección, q u e  son más 
^ en  perjudiciales que beneficiosas, pues parece q u e  i  lo sumo 
sólo podrá pasar el agua i  través de los poros de l a  masa, mas 

no las lechadas de cemento, resultando que no se  conseguirá 
m is que introducir nocivas humedades en las fábricas y  dismi* 
nuir la  fuersa natural de los materiales con los taladros que en 

ellos se practiquen.
E s  cierto que e l procedimiento de reconstrucción de pilares 

es n)ás costoso que e l de sustitución por punios d e  la sillería 
partida ó  descompuesta; pero no es u n ta  la  diferencia de cos
te sí se tiene en cuenta que también, para efectuar esta repa-



ración, soa ncc«sarías ca rp in te ría  auxiliares, aun<^ae no son 
tan completas como las que requiere e i corte de los apoyos; 
pero como éstas pueden utilizarse sucesivamente e n io i diver

sos pilares, resulta que e l total coste de las obras ao es tan 
grande cual i  primera vista parece.

En suma: la  misucíosa y  c o tt i  nuada observación por esta

d o  de algunos años de las fábricas que constituyen la  Catedral 
sevillana, lia producido en e l ánim o de) que suscribe la  convic* 
ci6n de que e l sistema de paliativos que con tan poca eficacia 
y  mayor gasto final viene repitiéndose desde la  época de erec* 

cIÓQ del templo en la  reparación de los pilares más resenti
dos, sólo puede servir para ir prolongando lu vida del «lificio, 
pero sio darle condiciones de resistencia, puesto que se deja 
sobsUtJr la  causa eficiente de los daños, y ,  por tanto, que es 

preferible atacar el mal de ruis, efectuando de uoa vez la  re
construcción de dichos apeos, á IÌQ de asegurar de un modo 
permanente U  vida de tan gra odioso monumento.

Explicado e l voto particular que motiva este escrito, se 
considera el firmante cou e l deber de hacerse cargo de algunas 

equivocadas apreciaciones hechas por el Director de las obras 

en la  Memoria de su proyecto.
Llam a desde luego ia  «tención que poniéndose dicho facul

tativo eu desacuerdo con «1 parecer de casi todos los maestros 
que han venido informando sobre e l estado del templo desde 
la  época de so erección, y  lo  que es más extraño, no teniendo 
tampoco en cucóla las Innumerables reparaciones que para ia 

conscivaciÓQ del edificio h a  habklo forzosa necesidad de eje
cutar tan lepelidamente en sus fábricas durante este largo 
periodo, se separe también por com pleto del plan de rcauora* 
ción aprobado por la  Superioridad. Efectivamente: no sólo 
niega el estado de gravedad de los cuatro pilares denunciados 
p o rla  Comisión que fonnuló dicho plan, sino que considera 
que lodos los de la nave central tienen dimensiones excesivas 
y  solidez bastante para resistir los pesos que has venido so

portando y  han de recibir, y  declara odem&a que ha demo-



h
Udo las cuatro se)ni*t>óve(ia8 que sabsístieroo «n derredor de 
le  parre hundida en 1888, á  pesar de imponerse su con&erva.- 
cids en eJ referido plan.

No puede e l que suscribe presUr su conformidad á  los j u i 
cios de dicho Arquitecto sobre las quiebras de la  C apilla  

Real, puesto que afirma no se d«l>en á falla  de ^m entación, 
sino al peso de la  bóveda del Abside, a n  contrarresto por la  
parte eKierior, /  á  la  unión eos la  Catedral; y  d e c id a  después 
que el estado del templo es, mejor de lo que gieneralmence se 
cree, como lo prueba e l que resacadas las llagas de dicha 

Capilla y  de la  puerta del Baptisteilo, y  habiendo transcurrido 
mAi de tres años después de esta reparación, no ha vuelto A 
notarse en sus fábricas movimiento alguno, ¿Se halla, por ven 

tura, en buen estado una fábrica cuyos empujes no se encuen
tran debidamente contrarrestados, ni poe<le admitirse que tas 
grave defecto estático, como atribuye el Arquitecto A dicha 
Capilla, se remedie con e l resanamiento de unas quiebras?

Respecto i  U s fundaciones de e s u  Capilla, m  bien parece 
que ofrecen la  debida cohesión como junga e l Arquitecto, oo 

'contaban, en cambio, cuando se cerró esta Capilla a l culto, con 
ia extensión que por su destino requieren. Efectivam ente: en 

lugar de presentar la  sarpa debida respecto al muro de facha
da, se hallaba éste, por e l contrario, colgado 18 ceBtÍme> 
tres sobre e l profundo cimiento que lo sustentaba, por lo 

que foé preciso ampliarlo con fábrica eacalooada, hecha con 
mezcla hidrádlica, obteniendo asi usa conveniente repartición 
de presiones, coa lo  que mejoraron aJgón tanto las condieJonea 

de equilibrio.
?unda e l facultativo S r. Fernándes sus balaguehas impr«* 

siones sobre todos ios f ia s e s  en el estado que presenta e l Íq-  
termedio d el costado S u r del coro, que cree estaba eu peo
res condiciones que loa demás, A causa de las vigas en  él 
empotradnsi lo cual prueba que no ha tenido noticia de que 
este pilar había sido ya  eo gran parte reparado, y  por e s u  
causa, sin duda, pudo resistir la  dura prueba del derrumba-
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miento d el a p o y o  inmediato, resultaiído, por lo tanto, muy 
aventurado d  extender á  loe rc&taotes apoyos las juicios que 
en ésto pueden fundarse. Además, es preciso tener en cuenta que 

los movimientos d e  los apoyos no se presentan al evlerlor de un 
modo continuo, aíno que se acosan principalmente cuando ocu
rren accidentes extraordinarios como los terremotos, que aun. 

que no sean de gran  Intensidad, produces, como es naluraj, 
terribles e fectos en  fábricas tan leseotidas.

P or estas consideraciones, si lie n  d  que suscribe no ha 

creído ni tem e e l  dcnum bam ícnio general de las fábricas, en
tiende que habiéndose arruinado ya  dos pilares, y  no podiendo 
la  ciencia fijar e l momento en que poeda verificarse tan desgra« 
ciado accidente, caso de ser inotivado por vicios ocultos de 
construcción, la  prudencia aconseja evitar, pof todos 
dios im a^nables, su reproduccióa.

Debe también rectídear el informante U s añi maclones que 
se hacen sobre e l efecto producido por e l desmonte y  recons- 

truccíón d el p ilar intermedio del costado O e « e  del braro Sur 
del crucero, que ae supone ha descendido 12 ueniímetros |>or 
efecto de las arganuuías empleadas en el asiento de sillares, y 
que, por consecuencia, hao sufrido movimientos las semi.bóre* 
das que en é l iosistían. Extraño es, por cierto, que de haberse 
producido recientemente tan gran depresión, 00 fueran obser
vados sus efectos por la  Comisión que reconoció e l templo i  
los dJes meses y  roedlo de terminada la  reconslrocclón del 

pifar, y ,  por lo u n to , es p r e c ia  fijar lie n  el estado d«l viejo 
apoyo y  de la s  fébncas que sustentaba antes de su demolición.

En e l notable informe dado á principios del siglo x v i por 
Alonso Itodríguea, M aearo maj*or de la  Catedral, sobre ios 
vicios de construedón de qce adolecen las diversas fábricas y  
los deterioros que y a  por entonces habían experimentado, 

d ice, respecto á este pilar, «que tiene algunas remoleduras é 
ana quebradura en e l aixiva arriba que se trasluce de parte i  
parie;> y  respecto ai pilar hundido en i&eó, declara «que tiene 

una quebradura por una fendura de sus diea hiladas, i  en esta



91
altura vaii entraQclQ unas é saliendo otras, quebrando por dj> 
versas partes.»

Todos los arcos y  embovedarnientos de esta región, i  más de 
venir expericneatando díracUmeote los electos d e  los movi
mientos de sus apoyos, babian también sufrido &oretiornienie, 
i causa del terremoto del pasado siglo, e l ch o q u e  de ios ba
randales de piedra y  de los elevados pinAcnlos deJ crucero que 
sobre ellos se ilesplomaron, por lo cual se v iero n  obligados, 
para contener la  ruina, á sujetar los elementos partidos y  dso' 
locados con multitud de planchuelas de hierro qne acusaban 

su deplorable estado, antes de efectuar el desm onte del pilar 
referido.

Estos daüos crecieron considerablemeute con los terremotos 

ocurridos «n 18S3 y  18S4, que aumentaron, co m o  es natural, 
los desperfectos de las fábricas que poi'entonces se  reparaban, 
aceot uáudose de tal suerte en e l segundo sacudí rn lenco los cuar
teos y  barriga ó abolsacniento del pilar interm edio deJ costado 
Oeste del braso Sur del crucero y  de las fáb ricas que eo  e l in* 
sistiau,quefué indispensable meter inmediatamente en lacaha 
Je dicho p ilar dos puntos provisionales de fá b r ic a  de ladrillo, 
sentados con yeso, para cosien et la  descom posición de las fá
bricas, que empesaba á  iniciarse por los puntos m ás débiles.

En la  reconstrucción de este apoyo se  adoptó  lodo género 
de pracauclonesi pues no sólo se sustituyó la  an tigu a  fábrica 
mixta por la  homogénea de aiUerja, sino que se h iz o  el asiento 
casi h hueso y  con meadas hidráulicas. Asi se l le g ó  á  la  hilada 

de capiteles, suspendiendo entonces la  obra y  colocando algu
nos dias después sobre la  nueva fábrica un ta b le ro  general 
fuertemeoie embarrotado que recibía dies templatlores ajusta
dos, sólo por presión natural, contra e l encadenado férreo que 
soslentaba las fábricas viejas; y  estableciendo precisos escanti* 
llones, sólo se  advirtió un asiento de cinco m ilím etros en la 
nueva íábtica, á  pesar de haber ido apretando le n ta  y  pruden- 
cUlmcrne los templadores durante otros cuantos días: enton
ces se efectuó sin contratiempo alguno la  sustitución parcial



de la& vi^ds de hierro por la  &ÍII&1Í1 <|ue deU a recib ir deñniu. 
vamcnte los enjarges d e  embovedaioieotos. Después no voi vìe* 
ton i  notarse inoviroientos en las bóvedas hasta e l derrumba
miento del pilar contiguo, acaecido á los cuatro meses de ler^ 

mioada la  obra de reconstrucción del referido apoyo, con cuyo 
fatal accidente se acentuaron más aún las dislocaciones de las 
senabbóvedas que quedaron enhiestas.

¿Cómo achacar, pues, a l nuevo püar uo asiento nada mene« 
que de 12 centímetros, cuando se v e  pal man amente que esta 

depresión es muy aatecíot á  Ja demolición del v iejo  apoyo, y 
Cuando resultarla, á  más, i&adnslsible, dadas las extremadas 
precauciones con que se  efectuó su recoaslrucclón?

Caen, pues, por su base las dos afìrmacìones fundamentales 
del proyecto que se anallsa: l . ' ,  considerar innecesaria ia re

construcción de pilares, apoyándose para ello  en eJ que se es
tima eo peores condiciones que ios demás, cuando sucede lo 

eontrario; 2 .',  basar la  Inconveniencia de esta reconstruccrón 
en una depresión del nuevo apoyo, que s í  ha existido d Í podíe 
racionalmente existir en el grado que se supone.

Finalmente, considerando e l abajo firmante que 00 debía, 
como Académico, descenderai exanun de ciertas apreciaciones 

contenidas en e l referido proyecto, se ha lim itado á  rectiñear 
las inexactitudes cometidas en el orden técnico, por considerar 
indispensable su esclarecimiento para conseguir las apetecibles 
garantías de éxito en los trabajos que se realicen.

hladrld so de Marso de 1895.— .diaJ/o FentáutUs Casanova.
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A L C A Z A R  D E  S E G O V IA .

k :4b:4TB. 9«t. o. cssAneo pbrmAndbz 9C.’bo.

Ilmo~ S r , Director generai da InstrueeHit pdhlica.

limo. S r.: Estudiados los medios de preeaucidn qoe pudie

ran adoptarse para alejar riesgos de incendio en eJ caso de ser 
indispeosable el alojamiento del Cuerpo de inválidos tn  e l his
tórico Alcázar de Segovia, y  para conservar sin deterioro ios 
salones restaurados, según V . 1. se ha servido mandai á esta 
Academia, parece muy diflcil encontrarlos, conciliando con la  

seguridad e l bienesur de los que vivan en  e l edificio.
S i fuese posible la  iosfalaaón del alum brado eléctrico, coa 

ella y  con evoluir en absoluto la  calefacción eoo chimeneas, 
braseros y  hornillas, disminuirían las probabilidades de un si
niestro, y  mucho más a  las cocinas estuvieran en e l pabellón 
que ahora ocupa la  G uardia civil, completamente aislado.

L a  conservación de los salones no ofrece tanta solíciludi 

baslaifa i  su mantenimiento la  prevención de no destinarlos en 
manera alguna á  dormitorio oi i  emplazamiento de olidnas, 

reservándolos para los actos públicos.
D e  todas maneras, considera la  Academ ia que ni los medios 

indicados ni la  más exquisita vigilancia podrán contrarrestar 
los meonvenientes que ha de tener e l alojam iento d« personas 
impedidas en el antiguo Alcázar de los R e y e s  de Castilla; y , 
confirmando e l informe anterior, es de parecer ee procore otro 

destino al monumento segoviat».
L o  que por acuerdo de la  .Academia elevo  i  V . I., cuya vida 

guarde Dios mochos años. Madrid 12 de Febrero de 1 8 9 5 .-  

E1 Secretario general, Simeón Avaios.
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DONATIVOS HECHOS k  LA REAL ACADEMIA

BK  B L  U 8 »  DB FBBKBKO UB 1A 9S.

Qxílrihit C«n(«naire de U 0 <«m{v«ft«d< l'Ani<ri'|iia. rapoRi M. Je Merqui» 

d e  CrcesieTi pát Entesi de K e r r e e . — Bresi, i e n p r i r a e n e  A. D«itii«nd> riw 
K < ¿b c r . i t :  : « 9 « .

SI  N o m b r e  de Ma.ria. S e m d n  q u e  en 1 «  f e n c  dn l e J i f i e w c e k b c e d e  p o c  

• I  i J u e l r e  C o J e j i M  d e  A b i f a d o e ' e e i l e s  D e s e e i u í  Reales p r o n u r t d b a l  

5 r .  D> Menud Olmos Alvereu,—Vallsdoljri«M«tird, impreeta, J<1«^* 
n a  y B ie iM d e m a o ó n  d a  L « » M f d o  M )ñ « fi:  i 8 >4 ,  ( U n  v o Ju re e n  4«^ ¿ 4

35 p í* '" * »  )

Les Bhs/fw.  p«r D, Uanoel Olmos Álvatas.^ValkJolí I, íaipeentt. Jilea» 
rl ty  heliografla da Luis N. de Gavina, Arguati's, t,  y San Blas. 7: 
J894. (Pelieto.)

Moilfissoio l i s  cosluothres as puede calvir la aociadad, per D. MeiwRl OI* 
«nos Atvaret.— Valladolid. ImpraMa. librería y  lieltegrana de L . K. de 
Gaviria, AoBeshas. i ,  jr S in  b lu , 7: 1893. (Pellete.)

£1 ante Dios y  la Iglesia y ante la  Aiaelropla modenia, p e r  D. Iilaeuel 
Olmos Álvatat'—VelladoJidi im preA ta, iibreria y heliegrafla de Luis 
H. de Gseiris. Ar^stlas. i ,  y Sao Blas, 7: 1893. (PoUclo.)

fe/W/ir <1« la  CoieJiiOn de Monueieatos bisi6ncos y anlsilees de Navarra. 
Abe i ,  nOo). 1 . '^ Pamplona, Impreeta p ro v in c ia l: Boefo de 1893, (Un 
c)«ademo en 4,* de a» págiois.)

de l is  ciudades, tÍUss, lugares, aldeas y demds etttidadsede p«- 
blaeidn de Espafta s o  i .*  de Enero de íS88, ^ a d o  por la Dirección 
general del lnsiiiut»ge«gri6co. Cuadernos « 3 Í  49. Previoaas de León 
É Zstagos».—Midn-I, ímpteMa Qc la DtfeCBldft general del Inaiílvlo 
geogrdftco y  ealadísrico: 1893.189». (85 volámeQss en bJio.)

A Afegfon». Uemofis sobre tos cantas, iRÜes y  tocatas populare« de la  isla 
de «allorta. Segueda ediclóo.-Palm a, tipc^H a de Felipe Guajp: 
1894. (Un «elumen se 4.« mseerde u y  póguus.)

JíreurderArt Cbiitten. pubUóesousla dinetlen d'un Comité d'Arusteset 
d'ATttbWogu«. 5». a«ne: »894, Tome V : s*. y. 4», 5«, 6» livr.— Deo- 
elÉ«, De Braower«  O ,  Parfe. (Cinco volúrneois «o Wio.)

J ,
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[ U f f i im í  IcMos < t  U  Rm 1 Acwjtmui <Je M«dÍr¡iM p a n  k  raccpcádo p áb lla  

M  Académico alecto T>, Baldom an G o o tá le  Alvares el d(a io d o  Coa. 
fo  de M aJiid, C *rn «n  VietmpM«, ímprwaras, Ar^m oM . a  i$9 j.
( tV  eeUtmea en 4 *  m afer d »  6 5  pininas.)

SfiiPíitÍj’  da neaviém« C oiigtée'n iern atiM al dea AmérícaeUcee. tenu en >692 

t  H nelva (Espofne), et d« |*E»;pe^i«n rétroepccllTe d e Uadñd. par 

M . Pañi O ro tie t,^ a « Q , H e a n  Doleaqu««. im prim ecM ibreira, rué 

ProU e. « «t 4: t$93.  {C u  volM«n«e en 4 .*  menor d« 56 rnaa.)

O k^rda Lope de V es«, publieedse perla Peal Acodérela Eapahsk. lomo IV, 
{Comediaa de v id u  de ganiot.)—Madrid, eetablecámiem« tIpegriSeo 
Suceaoreade R ivaden ej^ , Pasee de San VícenU. ndcn. 3 «  I&9 4 . {Cn 
veliimcn en folio de 591 pégl naa )

In U itu M  previncíel ele prgnnda enseíVtrse de Giiipdscoe. Curse de <S9 } é  
t&H. Merroria acerca de su oete le, por D . Marcóle Llórente y Séocbes. 
—San Sebeetián, ealebleclmUnio tipegrilko de «Ln V os de C o ^ é s *  
CCS!» 1994 (Un volitmen en 4 .«  meoor de 71 pégieea y on cisdro  g:«« 
eeral.)

Ortfmnau* s«tere1e« de ta Rente d e  Adeeoea, eprebedas per Real decreto de 
I jd e O c te b re d e  1894. Rdieión oAciaU—Mednd, imprenta, liiegrafSa 
y  eneaedernaeidn de Leortar<lo M^bdn é  bijea. calle de Sefraee, ndm. 5 . 
'fe1éfeno4,39(! tSp4. (Un voIuBon en 4.* rea^orde 607 piglaaa.'

Faa-Atro Tom ás y  Eslrueb, D iscursos y  coefetMicias,— BarteleU i imprenta 
dol «Diario >lercartii,» Cortes, s i s  bit: 1893. (Ua roluoien ce 4 * ^  « ' 

ñor de 31 páginas.)

D i é y e r . Coleceidn de pCeoks. Sogiiade edícidn, -M adrid. Bildiotce« del 
•Boletín musical y  de Artes p láíllc is;» 489». (Un volumervee 4 ,*  me

nor de 94 páginas.)

7 >íee//s en vers, premiett é ioerfit*. Creairet. José M igad, editor.-G raeis 
(HaredoBs). (Un volumen «f» 4.*B»e»o» de J15 páginas.)

0iT 4 t  proaenteblM para oíAoa y  sficwnsdos, « se n u s  en verso por Prsneaseo 
ToreAs EsOuch.—AJololatraeido. callo de Bucoantis, 17, »,•, Orada 
(Barcalora): 1*93. (Ua volumen en 4 ,*  menor.)

¿« -a rd o  de VÍB«. pintor y  ̂ oliDico de los siglos * t  y  *v i. Coolereoda dada 
ea eJ CIrcnlo de B e ik s  Artes por el limo. Se , Dr. D . JoaqtilB Oltnoii. 
lia y  P aig .-M adfid , Bnetque jersanJlo, impresor, calle de HmUleia, 

t ¿ 4 :  1894. (Folleto en 4 .*  d e  a  p á r » * « ')
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PiifHrlM ]«fde» anee k  Rosi Acad«mi« EepaAok en U  cec«pcáófi ptiblie« del 

ExctiM. Sr. M nqiik d« Pidel el die 3 de M»tío  de i&$5— Madrid, in- 
preeU da los HitérfanM» Juan Bravo» Teléíoo« 3.196: 1695. (Un vo- 
Juoeo ae 4.* da 80 pdifinM.)

Ici antigua cainjM« fóticoa. Ctairiaones bistdrko>arTi9(Íeaa á la lie m  de 
Caotpoa, por D . FraitcbKO Sifsde ;  Ni«>e, cao ena caru«pidlo^ de 
D. Joeé Haría Qusdrado,— Madrid, a8lnt>lennuanlotÍp«^Aeode Agua* 
tin Avriaf, San Bareardo, 92. Teléfono 3.074: (Un volumen «o 4.*
de 262 pá|inaa, con ocho láminas.)

¿'afede y dwarrello de k  EacnaU de Anos y Oficíoa de Bilbao durante I04 
quien« pricneroa aftas, desde su craaedn hasta al 30 da Septiembre d< 
1894,— Bilbao, impreoia da la Cesa de Miericordia; {693. (Un v«k* 
e>«n ae 4.* mnerda 3 7 3  páginea y cuatro pbnos.)

itfmeria sobre el rijindn «kl Intfiteio provincial de segunda ensehansa de 
Navam (1894 á 1895). per D. Sebero Sunaetila j  Legasitbcka, Pr«Ge> 
ser agxiiiai y Seaeiacio del nieme Instiluto.— Pamplona, Imprenia 
Proeincial; 1894. (Un volumen en 4.* de 73 página«,)

fUfoim de aotaho, por el R. P. Loia Chioma, de k  Compoñie de jeads, pie* 
bllcedoe por la Diulu«» de VlHaliermoao, Condeaa viuda de Gaaqui.— 
M adrid. astaUecimknioopoqribco de k  Viuda é H ijo s d a  Tetlo. impre> 
sor de Cámara de S. M., 0 »rren de San Francisco. 4: 1893« (Uo vrdu- 
men «n 4.* de 597 páginas, con seas lámieaa y c an as  y  aos kcaimdea.)

W*saia: «« VJaM 1 WjM «• W. t«lK  C*
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BM B L  U£6 D E ASR IL DE l 8 $5 .

Sesión del dia  i .* — Pasar i  ia  S«cción de Pintara una orden de 
la  Dirección general de loetraccíón pública pidiendo in
forme acerca del mérito y  valor de un cuadro títolado La  
vntlUi de la casa, original de Doña Elena Brockm ann y  

Llanos.
Aprobar el dictamen de la Comisión nombrada para 

proponer la  contestación á la  invitación que hace la  So
ciedad Kilomática de Burdeos para que la  Academ ia coa* 
curra 4  la  déclmatercera Exposición internacional.

Designar a l  S t. D . Antonio Kuis de Salces para que, de 
acoerdo con D- Enrique T ort, Arquitecto del Ministerio 
d eU acjeod a, resuélvalas dudas que puedan preswitarse 
con motivo de las obras que se ejecutan en e l patinillo de 
Oriente de dicho Mioisterio, contiguo al edificio Aca

demia.
Aprobar, con algunas modificaciones, e l d ieu m en  del 

S r. De la  Rada y  Delgado, relativo 4  la  declaración de



monumento nadooal de Ut iglesia de San Salvador, eo 

Gueearlá.
Aprobar, con alguoaa inodificadones, el dictamen d d  

referido seAor, relativo á  la  declaración de monumento na
cional de la  torre de San Esteban, en Segovia.

Aprobar e l dictamen emitido por la  Comisión nombrada 
para informar acerca del TraVtdo dé Fer%ptcHva co>t apli^ 
eadón ¿  las BtUas A rU sy A rtfí i»d»ilr\aUs, por D . Joaquín 

M .  M o r d i c o .

StfíÓsdW díe^.w^Qoedar eoiecadacon saliafacción de unaco* 

muoicación de la  fam ilia del Excmo. S r. D . Federico de 
Madraso, dando las gracias á la  Academia por e l hooor tri* 
bolado á dicho señor con las lápidas conmemorativas qoe 

la  Corporación le  ha dedicado.
Pasar á  la  Sección de Pintura una orden de la  Dirección 

general de Instrucción pública, para que la  Academia In
forme (tcerca del mérito y  valor de un cuadro pintado en 
tabla, titulado Mncia atribuido á  Julio Romano.

Aprobar e l d icu m en  de la  Sección de Pintura acerca de 

un cuadro atribuido á  Bassano.
Aprobar e l díetameo de la  misma Sección acerca de un 

Cuadro atribuido i  Teniers.
.Aprobar los acuerdos de la  Comisión de Administración 

en asuntos de régimen Interior.
Comunicar al señor Alcalde del Ferrol la  propuesta de 

oposiciones á la  plasa de Profesor de Modelado, Vaciado 
y  T alla  de la  Escuela monicipal de Artes y  Ohcioe'de 

aquella ciudad.
Stsi¿»déí día 15 .— Aprobar e l diciamen del Fórrenle Sr. Fer> 

náodes y  Oonzálex sobre la  obra MohhoI  d t EsHíiea y Tea- 

ñ a  áei A tU  ¿ Hisioria abreoioda dé ¡as Artés principaits, por 

D . Hermenegildo C io ec de los FÍos.
Sesiin d éiM a  22.— Quedar enterada con satisfacción de las 

atentas frases que consagra i  la  Academia su Director, 
Esem o. S r. D . Pedro de Madraso, por e l pésame que le
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dirigió con motivo del (aJlecímieoto de $o señor hermano 
D . Federico.

Aprobar la  cooteeUcíóo dada por la  Secretaria general 
á la  D iputación provincial de León, encaminada i  escla
recer e l aeum o relativo al encargo de que la  Academia 
designe, p revio  examen, el aspirante que reúna más apti
tudes para una plaza de pensionado en Madrid para el es
tudio de ia  Pintura.

Quedar enterarla ríe an  oñdo d e  la  Comisión provincial 
de Monumentos ríe Salamanca, eolidiando el apopo de la  
Academia para que se apruebe e l presupuesto remitido al 
Ministerio de Fomento para las obras neoesarias en parte 
del atrio d el Convento de San Esteban, en aquella oiudad, 
y  encargar a l  Exorno. S r. D. Sim eón Avaios, Secretario 
general, se informe üe en qué centro 6 dependencia se en
cuentra e l referido presupuesto.

Quedar enterada de un o ñ d o  de la  Comíúón provincial 
de Falencia, manifestando la  urgencia de (|ue se declare 
monumeuto nacional e l Monasterio de Santa Maria la  Real, 
de \gu iU r d e  Can^póo, y  nombrar una Cornisón, com
puesta de los Sres. Alvarez y  Ca^ra y  Avaios, para que 
conferencien sobre este asunto con e l señor Ministro de 

Fomenlo-
Sesión4f¿eU/t 29.— Comunicar a l  lim o. S r. Obispo de Sala

manca, Vicepresidente de la  Comisión provincial de Mo
no mentos. q u e  e l presopuesto de obras de reparación del 
atrio d el Convento de San  Esteban, de aquella ciudad, ha 
sido ya  inform ado, aprobándolo, por la  junta facultativa 
de construcciones civiles del Mmisterio de Fomento.

Quedar enterada de liaberse remitido por la  Secretaría 
general á  U  Dirección de losirucclón pública, e l Informe 
relativo al valor artístico de la  iglesia parroquial de San 

Salvador de G uetarla (Guipúzcoa).
A o lo riía r  a l señor Secretario general para coutesiar a l 

limo. Sr- O bispo de Barcelona, relativam ente al proyecto,
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coya remisión anuncia« á t  cubierta d el clrnborrio de aque* 

lia  Catedral.
Aceptar «1 encargo de la  Dipotación provincial de León 

de exam inará los a ^ r a iu c a  á una pensión de Pintura» 

creada por la  mUma.
Pasar al señor Cenaci-Contadoit para suefcamen y  con

frontación, la  cuenta general de íi^resos y  gastos dei año

Qoedar enterada del fallecimiento d e  D. Domingo O lle
ta  y  Mombiela» Correspondiente en Zaragoza»

SECCION DE PIN I'UKA.

A l lim o. Sr. Director g€MAÍ <U Im truuión ptíHiea.

limo. S r.i £ sla  Real Academia se ha enterado de la  instan
cia  suscrita por Doña Isabel Alluó, siuda d e  T om er, solicitan
do que el Estado adquiera un coadro de so propiedad que es

tim a original de Bassano.
Exam inada dicha obra» y  de conformidad coo la  Sección de 

H ntura de este Cuerpo acUstico, ha acordado manifestar 

i  V , I. que entiende no ser el cuadro d el autor á  quien se 
atribuye» lo cual d o  seria causa, sin embargo» para dejar d e  

recomendar su adquisición por el Estado si tuviera méritos 
para ello; pero careciendo de condlcloues an istícas, cree que 
no debe ser adquirido y  que, por tanto» no es dable deferir á lo 

soUcitado.
D ios guarda i  V . I. muchos añoe.
Madrid 8 de Abril de 1855.— E l Secretario general, Sf«ró"

y
Avalos.
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A l Sr. Dirtetor geu*ral ie  ptíéUat.

timo. S r.: E s u  E ^ |  Academia s« haenreradQ d« la  instan
cia hecha por Doha Juana Bailarín, viuda de Escoeora, eo  so
licitad de que e l Estado adqaíera un cuadro de so pfo|Hedad, 
que estima original de D avid Teniers.

Exam inada dicha obra, y  de acuerdo eon la  Seccido de Bin* 
tora de este Cuerpo artístico, tiene la  honra de manifestar 
i  V . 1. que figurando en las colecciones del Museo bastaiues 

cuadros de Teniers, mucho ntejores v  de mayor importancia 
del que propone ni Estado para su adquisición Doña Juaaa Ba* 

llatin, eikiiende que ¿ste no debe ser adquirido.
Dios guarde á V . I. muchos a&os.

Madrid 8 de Abril de (895.— E l Secretario general, Sinaó» 
Avoids.

S E C C I O N  DE M U S I C A .

E S C U E L A  D E  C A N T O .

P O : « S K T B .  s a .  p .  II,PSl̂ :<SOJIU8KOI>8 L U N A .

A l I lm . S r . D trtílor general de ¡nsíntután pábliea.

limo- S r.; E sta  Academia, en cumplimiento de la  orden de 
28 de Octubre próximo pasado, procedente de la  Dirección ge
neral del digno cargo de V . I., ha examinado la  obra que el 

Sr. D . José Inseoga ha titulado Eicnela de ennio.
Su autor ba coleccionado en e lla  algunas de las m isconoci- 

das fermatas y  variaciones de óperas y  sayu elas, reuniendo en 
un cuaderno de 30 páginas aquéllas que obtuvieron m ayor y 
mks unánime éxito de los públicos nacionales y  extranjeros.
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la  so]a CQuociación <leJ contenkU» <̂ ue dió vida á est« tra

bajo, se desprende que e l concepto de ongínaJldad no puede 
aplicársele »no en relación con la  idea de sn existencia; inaa 
en tal concepto aplicado, cuniple su  sigcJficaciÓD, puesto que 

hasta e l presente no existía eo  España obra alguna de íudolc 

análoga á ia  del S r. Inaenga.
Respecto á  en mérito, la  Academ ia m am ^ sta á V , i .  <|uese 

trata de trozos musicales sancionados, como ya  queda dicho, 

por multitud de pñbhcos, y  pertenecientes 6 agregados á obras 
de U n universal renombre com o LucU . E í barbtro de Sevilla^ 
i  purilúti, LindA de ChaMOuníx, SenánUmU. FrA-DídMif), 
lUnne TeH, UAbalU in  mauherA. A frictim , Reberlo, PoUnte, 

Macbeth, Trovador, 5 rwífí»««, Lncreeia. F o n a  del AcíÍího, 
Tóreuaio Tasto y  otras muchas óperas, y  de las zarzuelas E l 
eslrcno de uh artista, Caialina, E i Jurtmtuto, Las hijas de Eva, 
E l domini azul y  Jager con fuego: no hay, pues, necesidad de 

que la  Academia exponga encomios que ofenderían la  recono
cida iluscradén de V . l,

L a  utilidad del trabajo d el Sr. Insesga para la  enseñanza 
del canto se deduce del espirito que informa e l párrafo ante- 
ñor; y  en su consecuencia, juzga la  Academ ia que aun cuando 

dicho trabajo no llena por completo las tres eooüiciones exigi
das por el Real decreto de I2 de Marso de 1675, merece que 
de é l se adquieran algunos ejemplares.

L o  que, con devolndón del remitido de la  citada obra, ten
go e l honor de comunicar á  V . 1. Dios guarde k  V . ! . muchos 

años.
Madrid 23 de Noviembre de 1894.— E l Secretario general, 

Sí»u6n Avalos.



V ID R IE R A S  D E  L A  C A T E D R A L  D B  L E Ó N . 

ro > < en T B » s f t .  o .  a k t o n i o  r u u  &s  s a l c e s .

A l  / / « o . S r . D ire e fo r  g en era l de ¡n s ir u e c ié n  p íb lh a .

Orno. $r.: E l Ar^oUecto D . Jo4n BautUra Láaaro, actuaL 
m«ntc «acargaJo d« dirigir las obras de repaiacíóo de la 

Catedral de León, presentó con fecha «8 de Agosto de 1894 
an proyecto para eolocai parte de las vidrieras pintadas que 
han de llevar loe grandes ventanales y  rosetones de aqnel 
templo, k fin de ppnerie i  cubierto Je las ventiscas, lluvias y 

Q^ves que hoy, y según las estaciooes, penetran en su inie> 
rioi con grave detrimento de sos fábncas, i  imposibilitan el 

restablecimiento d el culto en so sagrado lecioto.
Contiene e l proyecto ios documentos oficiales que exigen las 

Reales óideaes vigentes eo  obras públicas para esta clase de 
estudios, y  que consisten eo Memoria desenptiva, planos, 
pliego de condición« y  presupuesto, todos ios que han «do 

atentamente examinados por la  Sección Informante.
Demuéstrase en la  Memoria la  necesidad de proceder í  la 

colocación de las vidrieras pintadas que ha de llevar e l tem
plo, tanto para conservar sus fabricas, cuya reparación se ha 
feJismenle terminado, hallándose aquél completamente iibre 
de apeos y andamios, como para cerrarle y  abrigarle de las 
Inclemencias del tiempo. Mas siendo muchas las vidrieras que 
han de ponerse, de las que sólo existe ona parte, habiendo de 
construirse de nuevo las restantes, propone «1 citado Arqui
tecto se proceda desde luego i  colocar los existentes en los 
ventanales altos, que son precisamente por los qoe penetran las 
i ^ a s  y  nieves en mayor cantidad- Como no todas aquéllas 
están completas ni eo esud o de perfecta conservación, hay
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que h a c e r  en ellas vah as reparaciones; y  ulüi&ando los mí. 
nuciosos trabajos re a lia d o s  con este objeto por su antecesor 

D . D em etrio  de los Ríos y  por una Comisión compue^a de 
individuos d el lleno. Cabildo y  de la  Comisión de Monumen
tos histórioos y  artísticos de la  provincia, aparece que de las 

31 vidrieras correspondientes i  las ventanas de la  zona alta 
d el tem plo, 15 de ellas pueden colocarse desde luego án  más 

coste q u e  el correspondiente al emplomado y  alambrado; que 
en la s  otras z6 han de realisarse importantes reparaciones, 
reponiendo vidrios rotos, borrosos ó que no existen, y  vidrios 

nuevos en las ojivas tapiadas desde hace mucho tiempo, boy 
abiertas, y  en las rosas y  rosetones.

P ara  que las obras de reparación ó de cooserucoión de vi* 
drieras nuevas estén en perfecta armonía COQ 1 ^  vj<|ri^rds 

liguas, h a  ejecniado el S r. Lásaro prolijos y  minuciosos eno> 
yos hasta llegar ¿  un éxito perfecto; ensayos que le han ser
vido, por una parle, para determinar con la  posible p re ced o  el 

coste por unidad superliciai de vidriera, que es el metro cua
drado, de los diferentes elementos que entran en su composi- 
ciÓQ, tanto por materiales como por mano de obra; datos pre* 
oiosos y  fehacientes para la  formación del presupuesto, y ,  por 

otro, p a rí formar un núcleo de obreros hábiles y  capaces de 
realizar con acierto la  obra proyectada.

L o s  planos d el proyecto consisten en tres grandes hojas de 
papebtela, de las que la  primera, en la  escala de i  por lOO, re
presenta la  secdóu horisontal del templo, á la  altura de las 
venunas altas; la  segunda, en la  misma escala, e l dibujo 
y  coníitrucción de los tres grandes rosetones del Oeste, Norte y 

Sur, y  la  tercera, en la  escala también de i  por xo, Ies dibujos 
de «4 ventanas de la  nava principa), crucero y  presbiterio, que 
tienen la  misma medida y  dos y  cinco del ábside que fBÚoen 
la  misma circonstencía.

E l pliego de condiciones facultativas, las medicioixes, los 
cuadros de precios y  el presupuesto, se hallan redactados con 
claridad y  esmero.
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Tratándose <le ana obra vaidoderan^ent« artística y  de gran 
importancia, debe ejecuUrae por administración, coa lo  que no 
s6Ío ae logra la  garantía de su buena ejecución, » n o  la  de 
economía bien entendida, en la  que deben  hallarse interesados 
tanto eJ Ílmo. Cabildo cuanto el m ism o Arquitecto director. 
Por este motivo, el presupuesto que p r é g a la , y  que asciende 
i  pi.782 pesetas 65 céntimos, es lo q u e  se llama presupuesto 
de fjtcución natf*úü tU la t ^ rss; coste que se halla acorde y 
bien raionado con los cuadros de m edición y  composición de 
precios.

E n  atención i  lo expuesto, la  S ección  de Arqoitectura de 

esta Real Academia opina que es aprobable e l proyecto de que 
se trata, y  que las obras en ál comprendidas deben llevarse 
i  cabo por e l sistema de administración.

L o  que, por acuerdo de la  misma Sección, tengo el honor de 
poner en conocimiento de V . L ,  con devolución del proyecto.

Dios guarde á V . I, muchos sAos. M adrid aq de Mareo de 
2 S 9 J ..E I  Secretario general, Stnuón AvttUs-

M O N U M E N T O S  H I S T O R I C O S  Y  A R T IS T IC O S .

IG L E S I A  D E  S A N  S A L V A D O R  D E  G Ü E T A R lA ,

ro:«BH7B, Bxcao. &s. o. jva>< db otos db la rada y i>blqado.

M  lim o. Sr. Director general de Insirtteciin páblka,

limo*. S r.: En cumplímieoto de la  orden comuolcada por la 
Dirección general del digno cargo de V .  I., 7  contestando i  la 
consulta hecha á  esta lU a l Academia acerca del valor artís
tico de la  iglesia parroquial de San Salvador de G uetana, en 
la  provincia do Golpúscoa, tiene el honor este Cuerpo artis
tico  de manifestar á V . I. que pocos edificios autlguos mere-
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cer¿Q u n to  la  declartción de monumentos nacionales como la 
iglesia par«»qoial de GuMaría, edificada en su mayor parte coo 

arreglo i  las prácticas del o jiva l estilo en su tercer i>eKodo» 
pero conservando restos importantísimos de sos remotas techas. 

Pocos, decimos, como aquel histórico templo, porque a l  buen 
gusto de sus líneas arquitectónicas reúne una condición que 
debe hacerle d ^ oo de profundo respeto para todo e l que ame, 
no y a  las glorias de España, sloo  las glorias de la  Humanidad. 

E n  G uelaria nació y  a llí fu¿ hautixado el gran navegante qoe 
dió e l primero la  vuelta al mundo en la  célebre nao Vicloria: 
aquel experimentado piloto que b asu ria  por si solo para In- 

inoftalisar la  marina vascongada, y  que luchando con toda 
clase de peligros, habiendo visto monc al ilustre je fe  de laea* 
pedición por empeñarse en empresas impropias del alto  pensa
miento que debía leallsar, logró al fin resolver e l gran proble
ma de la  circunnavegación del globo, nuredendtf con justicia 

el hermoso lem a que el Emperador Carlos V  le  concedió para 
SQ escudo: Prim ut xu  eíreitmdfdisli. SI hijo esclarecido d e  Gue* 
taría, Juan Sebastián de Elcano, sí no descansa de su gloriosa 
vida i  la  entrada d e  dicha iglesia, com o pretende declararlo 
uoa lápida puesta en aquel paraje con marcado error, sino en 
la s  profundidades del Océano, a llí recib ió las aguas del bau

tismo, y  esto debería bastai' para que aun no teniendo, como 
realmente tiene, verdadero mérito arlísiíco aquella ig le ^ «  se 
conserve coo cuidadoso esmero catrm verdadero monumento 

nacional. L a  Academia asi lo propone al Gobierno de S .  M., 
estando cierta de que eu su ilustración y  patriotismo no des
oirá el ruego que para ello  le dirige en nombre del A rte y  de 

la  Historia.
L o  que, por acuerdo de la  Academ ia, elevo á  conocimiento 

de V . 1., cuya vida guarde D ios muchos años.
K ladrii 26 de Abril de 1895.— E l Secretario general,

AvaÍo94
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MONUMENTOS HISTORICOS Y  ARTISTICOS.

BXCMO. D . JV A fl P i U l t u M  ftiA&O.

A i Sr. yueprestéatie de U  Co/*Ísi¿K prooiaci^ de MoimmenUs
de N »arra.

l£sc¿ Real Acsulemia se ha cnteraüif de la  comontcftcida de 
V . S ,, eo  U  que recuerda e l celo é interés de esa Comisión pro* 
vinciai de Monumentos, así como los continuos tm bajos de 
todo género realizados por la  misma en beneficio de la  Kisto* 
ria y del A rte, ou}ms gestiones ilustradas ha considerado siem* 
p íe la  Academia dignas de los mayores elogios, que se com

place ahora en repetir.
S o  aquel escrito se queja V . S . del dualismo qoe resulta 

hoy, ocasionado i  roaamíentos, de enconundar las obras de 
conservución y  restauración de los monumentos nacionales al 
ramo de construcciones civiles, sin que se  hayan deslindado 
antes las atribuciones y  deberes respectivos; y  en este sentido, 
discurre larga y  prolijamente esa Comisión, significando in* 
jnsticias cometidas con ella, y  pidiendo, en resumen, el con

sejo y  amparo de esta Academia.
Estudiado e l asunto, estima la misma que merece especial 

y  preferente atención, porque e s  iododabJe que los preceptos 
que r^ u lau  el organismo de las Comisiones provinciales de 
Monumentos necesitan reformas que deben diacuilrse por e « a  
Academia, de acuerdo con la  de la  Historia, con e l Hn de pro
poner al Gobierno las modificaciones que se consideren oportu* 
ñas, como única manera de «m ediar multitud de Inconveníea* 
te* que surgen con frecoencia, y  e n t«  ellos, los confiietos que 

dei^ora la  Comisión de Navarra.
Mientras esto tiene Jugar, debe utilisar «sa Comisión aque

llos recursos que se consignan en su Reglamento para recla
mar contra las «stauraclones ó  modificaciones proyectadas en

i
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los sd [(icios públicos que aUsrsn sa caricter histórico ó  aduW 
teren sus formas anislicasi ó  bien paia proponer cuanto jus> 
gdrsn coQvcniente i  los ñnes de so instituto» Pero las reclama» 

ciooeshan de e>:poner8e eo  forma, justificadas y  concretas, 
pues solamente formuladas sobre estas bases puede la  Acade
mia interponer su autoridad para que se respeten los derecbc« 
de las ComUioMS piovi ocíales, como sus ininediaias represen

tes que son por la  ley.
L o  que, por acuerdo de la  Academia, comunico & V . S ., cuya 

vida g;uarde Dios muchos ahos.

M adrid i , ” de Septiembre de 1694.— L1 Secretario general, 
Sim tón Avaios.

A l lim o. Sr. Dirtoior gettortU de Im lm eeliit páiUM.

lim o. S r.: L a  Comisión de Monumentos históricos y  artisti* 
eos de la  provincia de Segovia ha dirigido una comuoicadóo 
i  esta Academia, exponiendo e l mal estado de solides en que 

se encuentra la  imponíante torre de la  iglesia de San Esteban 

d e  aquella ciudad, y  la  necesidad de acudir i  su inmediata re
paración.

£ d apoyo de loe justos deseos de aquella celosa Comisión, 

habrá de ofrecer esta Academia e l buen ju icio  de V . I. que 
entre los machos é importantísimos monumentos que conserva 
todavía por fortuna la  célebre ciudad del renombrado Acue
ducto, la  histórica begovia, sobre codo para la  hermosa págioa 
que e l estilo románico tiene eo la  historia del arte español, des* 

tácase uoa torre eo la  irregular plazuela qite se extiende freo* 
te a l Palacio arzobispal, y  que, aunque calificada por bizantina 

por algún dístisgoido escritor en época en que los estudios del 
arte estaban menos depurados que en la  actualidad, es de los 
más liermosos monumentos del mencionado estilo románico. 
Refiérese la  Academia á  la  torre de San Esteban, cuyo robus

to basamento se oiveJa en altura con la  nave principal, y  desde
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a]|i, flanquoados sos áogulos 6 esquioas de arriba por 

prolongadísimas coJumnas, se e lavao  uno sobre otro sus d oco  
eueipos, divididos por labradas com isas y  adornados por aÍro- 
9 S  ventanas gemelas, k  excepción del ólliioo, que presenta 
tres por lado n ^  pequeñas y  seodllas. L as del primero y 
segundo cuerpo están cerradas y  llevas en sus jam bas una sola 
eoJunma; pero las d el tercero y  coarto crecen gradualmente en 
riqueza, multipllcaudo los boceles de sus aiquivaitas yco n  ellos 

las ooJumnillas que las sustenU a, formando primorosos haces 
y  confundiendo las labores de su s  capiteles.

L a  o jiva  qoe se deja ver especialmente en las inferiores, re* 

re ía  la  época de transición en q u e  se levantó esta torre, eotre 
e l estilo románico que se extíoguía y  «1 ojival qoe se levantaba 
triunfando de las antiguas tiadiciones monacales.

L a  gran elevación de esta torre, no acostombrada en las del 
estilo á  qoe pertenece, revela tam bién la  influencia en e l con- 

jonto de las prácticas del nue '̂O estilo.
L a  pureza de las lineas, el buen gusto de la  composición y  la 

extraordinaria originalidad que en toda asta torre se observa, 
reclaman para su conservación cuantas medidas pueda sugerir 

e l am or al arte y  so gloriosa historia eu nuestra patnaj por lo 
que la  Academia, teniendo noticia  de qoe una chispa eléctrica 
ha causado graves deterioros en tan hermoso monumento, 
aunque no u>mprometan t o u lmente su estabilidad, que ha re

sistido admirablemente á  la  terrible d e « a ^  eléctrica, que 
pudo haberla destruido á haber estado peor edificada, acude 
al Gobierno de S . M .. y  especialmente á  sa digno Ministro de 
Fomento, solicitando facilite lo s  medios necesarios para que 

se haga uoa d iscreu  reparación de aqoeUa obra verdadera
mente monumenul, bajo la  Inspección de esta .Academia.

L o  que, por acuerdo de la  mism a, elevo á V . I., cuya vida 

guarde Dios muchos años.
M adrid 27 de A bril d e  iS p j.— Hl Secretario general, S i ^  

Avaiot.
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M A N U A L  D E  E S T E T I C A  

y  t e o r ìa  d e l  a r t e .

PONb><tlt, BSICMO. S R . D . 7KAKCI8CO P B R mA k DAB V  COXBAl B B.

A l ¡In o. Sr. Dìrtctor geiuroi io  Inslrvoetóa piblka.

lim o. S r.: Està R«al Academia h a  examisado detemdA* 

mente U  parte poblicada del libro q o e, con e l dlulo de Ua~ 
»Hol de EsUliea y  Teoria del À rie ¿ H üloria  àòrevìada de Ìae 
Artes ̂ nci^aies, ha escrito D . Hermenegildo G m erde loe Ríos, 
remitido por la  Oìreocl6n generai del digno cargo de V , 1., á 

los efectos del Real decreto Je la  de M a m  de 1875.
E l nombre de Mtumal con que e l autor designa su obra, ex

cluye e l propósito de discutir en e lla  y  aun de desarrollar 
puntualmente todas las importante« cuestiones objeto de dilu- 

cidacíóo para la  ciencia de lo bello, ciM ndosc el autor ¿  dar 
cabida en el texto i  aquella« doctrinas de carácter ele ritentai 
qee estima á  propósito para ;niciar á  los escolares de Instituto 
en la  índole del Arre, exponiendo sus formas, sos lelaciones. 

la  teoría de la  composición en general, la  diviúón y concepto 
de las Artes particulares y  su historia, breve, aunque intere
sante, en lo publicado hasta el principio de )a E ra  cristiana.

Atento e l fin que se propone e l S r. G iner en su obra y  las 
calidades de lo publicado, donde se observan condiciones de 
claridad, método é interés; tenleado éste, así por la  opor
tuna indicación de descubrimientos madernos, como por fre
cuentes grabados que le  sirven de ilustraciones, es de esperar 
que, terminado e l libro, pueda figurar a l  lado de los mejores 

de su clase, en que es relativamente pobre nuestra literatura 
didáctica nacional, comparada coa la  alemana é inglesa.

Por todo lo cual, entiende la  .Academia que si ciertamente 
la  obra en La parte examinada no puede considerarse compren
dida en la  ca t^ o ría  de las de mérito relevaste y  origínales en 
ios términos, y  segón la  acostumbrada interpretación de este
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Cuerpo ciotilifico, e$ de copiosa Qtìlidad, ao sólo para el fin 
didáctico á  que se destina, a n o  también para las Bibliotecas 

públicas; por lo que la  Academia cree equitativo qoe el G o
bierno adquiera ejemplares del libro del S r. Gíner con destino 

i  las mismas.
L o  que, por acuerdo de la  Academia, elevo i  V . I., cuya 

vida guarde Dios muchos afios.
Madrid 22 de Abril de 1895.— E l Secretano general, S mmón 

Avaioí.

T R A T A D O  D E  P E R S P E C T IV A

POR D . 1 . M. M0 R IL L E ] 0 .

POXSSTB, SR. O' AOOLPO PSRKANDBS CASAXOVA.

A l lim o. S r . Director gíM fOi de Inilr»ui¿i* fiíU ico.

limo- Sr.; Cumpliendo gustosa esta Academia la  orden
de V , I . ,  h a  exam in ado  deleo idam en tc e l  T w írtd cM i/P rrí^ lív tf

C9H apiÍMoián d los Bellos ArUs y Arles t»inj/r»a£«, escrito por 

D . joaqoin Muho? Morílleja.
Comprende esU  obra unas ligeras notíooes de Geometría, 

la  p e r ^ t i v a  iineal y  de sombras y  la  esceac^rafia, que des
arrolla su autor en el concepto más elemental y  despojado de 
toda demoBlradóo técnica, á  fin de hacer asequible esta Impot- 
u n te  rama de la  ciencia á los artistas que carecen de les cono
cimientos ntalemálícos necesarios para pcMier comprender los 

tratados magistrales.
Del fin á que se c e n s a ra  esta obra, dedúcese lógicamente 

que se lianí te su autor á presen tar extractados y  com pendudos, 
de un modo meramente práctico, los principales procedimien
tos empleados en la  ciencia de que se ir a »  y  que expone, por 
lo general, con buen juicio y  discernimiento y  bajo un meló
dico plan, por más que se adviertan ciertas ioexactiiudes de 
concepto en e l orden cíentífiw  y  falta de suficiente claridad
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en la  exposición de algonas de las cuestiones que contíeo«. 

Mas estos pequeños lunares no aiecum grarKlemenCe al co a- 
junto. llamado á suplir en parte la  deñcieiicia que $e observa 
e& España de paUicaciones de «?te género adecuadas i  la 

iastrucción de los principiantes.
Por esta rosón, si bien tvo puede dicho Tratadc estimarse 

verdaderamente original oi de relevante mérito, sin embargo, 
teniendo en cuenta osta Academia qne e s  de po&tiva utilidad 
para las Bibliotecas y  para la  enseñansa, considera equitativo 
recomendar á V . I . U  adquisición del oómero de ejem pU ns 
que en su superior üastracíón estime conveniente.

L o  qoe, por acuerdo de la  Academ ia y  con devolución <leJ 
ejemplar remitido ¿  informe, elevo i  conocimiento de V . I., 

cuya vida guarde Dios muchos años.
Madrid i  de Abril de 1695.— E l Secretario general, Simséa 

Át>4Us.

DISCURSOS
L ifoos SH u  aeeiK ióM  p ó b l iw

S b . D -  F E L I P E  P E D R E L L

a .  ei* 10 M  HAKW M  1S9S.

DISCURSO

D , F E L I P E  P E D R E L L .

S b ^o s u s  AcAfiSM icos:

Os dignásCeis inscribir mí humildísimo nombre À continua
ción del que ilustraron con su prestigio los ínclitos varones, 
esplendor y  gloría de la  patria, que en esta Academia nos pre* 
cedieron; y  para festejar tamaña distinción veo reunidos aquí 
¿  los qne la  fama ba proclamado herederos de sus méritos y
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virtudes. DoUérarae, en verdad, de la  altesa de la  dieiincidn, 
coooci^adome mejor que vosotros j  sableado que e l cielo ao 
me ba dotado de profunda clen d a ni me ha eoriquecido de 
donesy {acollades de Íag«3¡oque podiesen hacerme merecedor 

de tal galardón, ú , aun cediendo en hoora mí^, ao me atre
viese i  pediros en justicia qoe, si indulgentes a l  ac^ erm e 
entre vosotros como bajo sagrado, me amparéis benévolos en 

la  distinción, acrecentada por e l aprecio con que lodos á  por> 
fia quisisteis honrarme; y  iw  en estOi pues asi aprenderé, como 
hombre bien nacido, á  conservar en mi pecho, en loe aóos qoe 
se digne el cielo  concederme de vida, la  memoria del sincero 
reconocimienio con que la  recibo, y  á poner todas las encrgias 
de mi voluntad y  las mengnadas fuersns <le mi intelígeccia en 
corresponder á  ella, q o  porque estime p ^ d a  con esta mamles* 
laclón tan subida deuda, sino porque deseo hacer por mi parte 
todo lo posible para legrar que vuestra indulgencia sea tan 

grande conso mí gratitud.
Irías la  satisfacción que en otra circunstancia podría expe

rimentar al verme rodeado de vosotros, contúrbase boy ante el 
recuerdo de los que fueron i  nuestra vista sorprendidos por la  
muerte. A l ver desfilar las venerandas sombras de aquéllos 4 
quienes llamamos ayer nuestros insWutores ó  compañeros 
nuestros, humíllase la  fíente, lleno de irísWM el coraaón, y 
Uqcan los ojos poc la  infausta condición humana. L a s  enseñan* 
sas y  los estímulos de los qoe nntrleron nuestra inteligencia 
con las luces de su saber, peepararoo la* vías por 1 «  cuales 
hemos ilegado i  la  adquisición de los conocimientos qoe posee
mos. L os consejos de los que pusieron su amistad por encima 
de las miserias de la  vida artística, contribuyeron (Dios se lo 
tendrá en descargo! á embellecer nuestra existencia, 4  consolar
nos en las penas, y  más que lodo, i  dignificar la  profeMÓo 

común. [Paz á  su memoria!
Paz, homenaje de r e n t o y  conmemoración especial a l que

foé mí próximo predecesor en e l escaño, solitario haala hoy, 

que yo  vengo á  ocupar. Aquí se sentó aquel amado anugo y
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compafiero que deja un nombre il user« y  eocuinbrado ea la 

república de las artes, en Jos fastos de esta Academia, en la 
historia de Quest n  am ada patria y  en el afecto de nuestros 
corazones. Aquí se seut6, porque por su saber y  por sus virtù* 

des religiosas /  cívicas merecía se&urse entre vosotros. S i ya 
en vida se le  jiu g ó  digno de ostentar la  corona que por sus 

merecimientos y  amores vosotros tejísleis, más tarde, e& honor 
suyo, ¿cómo no ha de merecer ia  que la  posteridad ha deposj* 
tado al pie de so sepulcro, si en e l recuerdo de todos le  hemos 

tributado ya  honras de esclarecido y  lienemérito del artep 
honras de aitesa y  soberanía á <|ue s6lo llegas los nctístas dig

nos que como ál creyeron, amaron y  esperaron en la  religión 
del arte?

L as elocuentes y  sentidas necrologías que le  habéis dedi
cado en solemnes sesiones destinadas é conmemorar su recuer
do, sólo consienten en este momento, a l evocar la  memoria dd 

artista, hacer mención de su importante produciivúlad, bien 
que de otra manera no podría hacer más que repetir, siquiera 
fuese en brevísimo recordatorio, lo  que e a  su elogio os dijeron 
labios más autorisados y ,  sobre todo, más elocuentes que los 

míos. Dejadme prender solamente en las hojas de la  corona 
que consi^rásieis á sus merecimientos y  virtudes una moües< 
lísima flor, la  flor del recuerdo, una solitaria siempreviva. Yo. 
que conocí la  modestia <lel hombre, sé que e l alm a d el cristiano 
que gosa de la  visión de D ios, acogerá mi sencilla ofrenda, 
pura y  santa como una oración.

T re s  manifestaciones de diversa índole concentran los múl* 
tiples tulentas de Mariano Vásques en una acción común diri

gida, sin desviarse jamás del camino, para un noble fin de arte; 
puramente pasiva la  que desde e l atril del Director de orquesta 
pone en evidencia e l talento d el intérprete, que entra por mu
cho en la  ejecución adecuada de la  obra artística: activas y  
m iliures las que reclaman com o en ju icio  las aptitudes del 

compositor y  los talentos del literato. Como intérprete de las 
obras de los demás, e l periodo en que Vásquec mostró sus

1
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gran<le$ condicionas pant la  dirección de grandes m a ^  corales 
y  orquestales, es largo y  brillante: director y  maestro del Tea* 

tro de la  Zarzuela primeramente, m aestro concectadoi' del 
Teatro Real a l cabo de algún t lempo, y  despaésmae&tro y  d írec* 
tor de orquesta del regio coliseo, hasta qo« por último toma 
la  dirección de la  Sociedad de Concierto» y  le  cabe la  honra y  
la  satisfacción de dar á  conocer al público madrileño ta  gigan* 

i^ooem  de Beclhoven, y  en ti'eo tn s obras dealto
vueio, las estrofas y  coro de hadas y  e l final con coro de Elsnerto 
de una uocMt tU verMut, de Mendelsshoo.

Promedió e l dcsempebo de estos cargos sin m enosc^o de 
la  productividad que traía sobre sí, como consecuencia de sue 
estudios y  amores, e l compositor m ilitante.

L a  prodoctividad musical de Vázquea e s  de dos suertes.
L a  externa, fácil, espontánea y  sin ahondar, rebosa toda la  

gracia y  la  sai de la  tierra granadina qoe ee de admirar «n las 
partituras que escribió durante su permaoeitcia en e l teatro de 
JoveIJanos, L a  áe ¡a Rsíha.  E l  de Den Joü ,
E l Cirvecere de Presión, L a  FratK^uesa, H alar 6 morir. Per ua 
in g lh . ofreciendo un caso, verdaderumente raro, de hnmorís* 
mo musical la  discretíám a parodia J /eroeei nmtani. en la  cual 

burla burlando se ponen en ridículo los excesos del 
musical de los compositores de esta escuela y  los más desas
trosos d el intérprete. L a  parle que llam aré íntima de la  pro
ductividad de Váaques, concentrada y  « o  concesiones alefeciís- 

mo, revela la  sólida fe del hombre y  «1 saber sólido y  hondo 
sentir del artistó: recordad su MUa de Reguiem y su Misa de 
G hria. obras escritas con u n ta  corrección como profundo es

píritu religioso, dos modelos en este género de música.
Higo sus primeras armas en el campo literario publicando 

cu  la  Revuia hispano-amerieana aquel chistosísim o urclculo 
L a MUtica en nuestras iglesias, que por aparecer encubierto 
bajo e l velo del anónimo intrigó á todo el muodo, pues nadie 
pudo iiaí^inar que un hombre de aspecto ta n  serio fuese capas 
de escribir aquella critica, eco genial d e  la  que escribiera
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muchos ahos antea» poniendo coto á la s  demasías de Z-e Múiwa 

en Uís e l gran polígrafo P . Feijóo.
Bien conocidas son de esta  Academia» cspecialm enla, sus 

grandes dotes de eschioc. A parte  de los informes que redactó, 
suyos fueion un discurso sobre L fu  afirmaciones de la crUÍcs¡ 
otro contesuotlo al de recepción de nuestro amado compañero 
S r. Puebla, sobre t a  H ittaria de la pintura deid« G^ecta y  Roma 
hasta et iig lo  xvi» y  e l r|ue le y ó  en la  recepción de otro amado 
amigo y  compañero» el señor Conde de Iktorphy. Salvo una m¡< 

nima parte que yo le íacité á  publicar y  publiqué en una revista 
profesional de mi dirección <>)» inédito ha quedado, y  es viva 
lástima, un importaullsíino estudio bibliográfico destinado á  
sacar del olvido las obras d e  algunos autores cuyos i  ítalos no 

figuran en nlngón Diccionario Inográfico y  b lbll^ ráfico; estu
dio avalorado por e l ju icio  sereito que cada obra le mereció al 
paciente colector. S in  embargo, su obra literaria más impor
tante es e l libro titulado Carlas d un amigo sobre ta Música en 
Aiemania. Cn este libro» escrito en tono fam iliar y  en estilo 
ameno, reñere las Impresiones musicales de un viaje que por 

aquellas tierras biso acompañado de i>ani$ate, entra en juicios 
de actualidad candente y  sabe formulados con imparcialidad 
y  erudiciÓD sin empalagos pedantes: franco en e l decir, como 
que era condición de su carácter» el crítico se  hace estim ar y  
convence al que lee. Siente «no poder en^botellar algo de 

plrítu de aquellos coristas alemanea, señoutos y  señoritas par*
tieulares» qoe por amor se asocian» traliajan» ensayan......para
transportarlo i  nuestro país. > C on fie»  que Rabinsteio le  gusta* 
ba mucho más «cuando toca elevándose i  la  región de suaves 
armonías que cuando desencadena los vieotos y  hace rugir la.« 
tempestades.> Fantasea á propósito del pín&o, y  opina que coa 
todas sus coalidadcs negativas no hay otro qoe reúna tantas y  ̂
tan buenas condlclonesi «amigo amable» confidente, discreto y  
poderoso auxiliar» cuyo consorcio con la  vo s y  los Instrumentos 
nobles ha producido las obras más admirables de la  m úsica.' 
Queda asombrado ante la  fuerza intelectual de Wagner» «muy
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soperior á la  im s^ oatìva y  d« senrimienlo, por la  caal basca 
¿«Mberadainenie su apoyo en aquélla» y  to<lo en é l es producto 
del c íIcqIo y  U  reflexión.» S i produce bel lesas indescriptibles 
y de una potencia de oTeoto á que rara ves se llega en ei teatro» 
«¿por qué^pccgunta— no lo hace con más frecuencb?» Encá
rase coQ V iena y  arroja sobre ella el baldón de «haber dejado 

morir en la  miseria i  Mosavt y  vivir esirechameote i  beetho* 
ven.» M aravillase a) escuchare! viejo Bach» coya magna crea
ción «es e l arte  músico en tuda su ¿randera, despojado de todo 
atavío impeccioeole, revelación completa, depósito de todo lo 
bello, herencia magnlfìca que asegura e l porvenir de la  música 

en todos los siglos.»
Term inaba V isq u es sus peregrinas CarUt ocupándose como 

buen español del |>robletna de nuestra escuela musicai, y  se 
preguntaba con aquel amor y  mucho que guardaba para todas 
las cosas de su arte:— «Habrá ópera española?» Y  respondía 
con levantado impulso, notad bien esto:— «Habrá escuela lírica 

española cuando se sienta en español.»
E l in san e compañero á quien debo el henorde apadrioaime 

en este acto role mué, á fuer de artista de rasa, español por 
encima de todo, preocupado con la  resol uclóu de este arduo 
problema, en el día que, precíai-ncnte, dejaba o ir  por primera 
ves en «fsie recinto su autorizada vos, tuvo valor para aliondar 
eo la  1 1 ^  y  acudir solicito al remedio del daño;— «¿Dejarema« 
perder la  tradición gloriosa que arranca en nuestra patria deJ 
siglo He oro musical— exclamaba con noble arranque,— porno 

cultivar la s  materias cen que á tanta altura la  «levaron lo» 
didácticos y  los compositores de aquéllas y  las subsiguientes 

épocas,^» (1).
Ved aquí los dos términos del prdíJema, y  en e l esfuerzo del 

propósito bieo delineados e l objeto y  fin de mi discurso: sentir 
eo español, remontándose á la  prístltm fuente de nuestra coltura 
musical para que e l conodinienlo del pasado sea la  fuerza que 
obre moderando y  dirigiendo las noevas Ideas; sentire» español, 

boscando en la  tradición ia verdad para que por medio de U
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com puísacióa del exacto valor de la  obra del a ile  del posado 

podamos establecer con seg:ur¡da>l e l del ia obra del arte pre- 

sen ce; sentir en español, asimilándonos coo entusiasmo lo  bello 
de tod.is la s  épocas e a  sus formas Inmutables y  verdaderas, 
para <]ue lo bello sea el equilibrio y  la  armonía entre las anti« 

guas y  nuevas tendencias, y  forme el nexo de compenetración ' 
entre la  graade armonía de la  antigua y  la  moderna conce^H 
ción artística, como sentida Je humanidad universal y  eterno 
verdadero; sentir en español, cantando en aquella música que 
lleva impreso el sello propio y  la  peculiar ¡nspíracíóo para 

desechar airados, llenos de sanio amor al arte de la  patria, 
aquellos procedimientos exóticos de que se nutre e l o ^ n is m o  
productor moderno, en los cuales no entran para nada ni el 

carácter ni ios elementos puros y  radicales que le  dan vitalidad 
é ideal dirección bien trazada.

S i fue desf'racia graode para el desarrollo natural del arte, 
encarrilado por e l camino de la  armonía después de encon* 
Irar e l prindjMO de la  diafonU, que apareciesen los gramáticos 

antes de los compositores, d e g ra d a  no menor ha sido para 
estudiar las causas y  tendencias parciales y  generales <le atjuel 
desarrollo, qoe los historiadores de la  anúsica modernos se 
hayan dado á  generalizaciones, inoportunamente prematuras, 
en ves de particularizar como era lógica. Esto explica el estado 
de aislamiento en que ha aparecido hasta no hace miicbo 

nuestra cultura en materia musical, y  que la  exploración hecha ' 
con más resonado y  amplío criterio permita asegurar que la 
antigua música española, muy poco estimada por la  sencilla 
razón de que no es conocida tan siquiera de nosotros mismos, 
nos reserva grandes sorpresas, y  esto hace, además, que cada 

ves que la  historia particular se robustece con la  presentación 
de nuevos documenloe, venga la  critica de la  historia á dañar 
al buen nombre de altas personalidades en su significación 
artística, que e l aprceoramiento en los juicios ha dejado bas- 
tante mermada.

T r e s ^ g lo s y  más de laborioso desenvolvimiento han ido
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preparando la  ovoIuci6n que ee roalisa  e s  «9toe momentos en 
el fondo del arte, desde e l punto y  hora e s  que los disiiotlvos 
de rasa y  la s  mismas divisiones polícicas maDifestuion clara
mente que el esllio  y  la  vitalidad d e  )a obre de arte eran com
patible! con la  índole de cada pueblo.

Rusia y  S u eo a  y  Noruega, naciones que, a l parecer, estaban 
llamadas á llegar mucho más tarde que otras, porque en cierto 
modo no tenían historia, han estallado, de repente y  como por 
salto en nuestros días, mostrándos« fuertes de condición por 
la  potencia asombrosa de dUtintiyqs de carácter oacíonal y 

por la  insplrecióo losaaa em bebida de originalidad en la  for- 
nta y  desenvolvimiento p rob os; en tanto que se muestren 
como tesogadas en eJ concierto de e sa  evolución naciones como 
la  nuestra, que tienen tradición de a rte  vigorosa, y  más repa
gadas todavía Francia y  la  mlsn:)a Italia, en cuyos centros 
intelectuales agítase en estos momentos la opinión, preguntán
dose s i, á pesar de haber preludiado en todas las cuerdas de la 
lire, han cantado, realmente, en e l  modo y  en el sentimiento 

distintivo de la  patria.
S i fuese yo  el encarg.ido de d irim ir esta cuestión, contcstaHa 

que no. Francia ni Italia han podido dejar plenamente satis
fechos los distintivos característicos de sus nacionalidades res
pectivas, porque no h ay potencia, originalidad ni verdadero 
genio de la  creación musical donde no existen los ardimientos 
y  las Ubres expansiones de lo propio uiilisado como primera 

ntatería de la  obre de arte.
A rte sin carácter, lo  diré sin vacilaciones, es arte irreme

diablemente condenado i  perecer. A rte concebido fuere del 
ambiente de expresión de la  m anera propia de ser y  sentir, es 
arte forastero, iu lian o, alemán 6 francás, según nuestras 
afitíones; una habilidad, u n a p ric tica , un entretenimiento lo

que se quiera, que por nuestras cobardes Auctuadones añie ia

imposición indocta de la  masa vulgar, por carencia absoluta de 
carácter sano se ve constreñido fatalmente i  admitir la  confu
sión de toda d ase  de formas y  á  tolerar las más antitéticas
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desigualdades y  anfibologías de estüo; un ejercíciom is éinenos 
ingenioso, cuya iosuñcJencía de medios, o r^ ín ad a por e l com* 
píelo desconocimiento de la  vigorosa tradicióo, le  condena ¿ 
marchar contra la  corriente de toda idealidad; uo oñcío, lo he 
de decir con esta palabra durísima, un oíWio que se ejerce para 

brilla: y para adineráis«. L a  productividad musical 'noderoa 
de las naciones <|ue por unas ú otras causas se hallan fuera del 
camino trazado desde e l siglo xvi por la  evolución actual, 
avasalladora é ¡aeludibl«t es h ija  de un arte  liibrido y  que no 

suena ni repercote dentro a pesar <le sus formas brutales sono  ̂
ras de manifestación.

N o quisiera yo  ver ai nuestro de precedentes tan geniales y  

bellos, de uua belleza inconfundible, arrastrado por los cam* 
pos extranjeros: antes bien, si hablamos de declararnos Icnpo* 
tentes paca remediar tanto daño; si habíamos de convertimos 
en huéspedes de la tierra u t a l ,  quisiera que como aquellos 
desterrados bíblicos, llorando sobre la  ruina de nuestra cultura, 

colgásemos de ios sauces que bañan los ríos de nuestros jardines 
meridionales las arpas á cuyo son nos enseñaron á modular el 

dulce canto de la  patria.
Pero esto no será, no, y  no será mientras haya artistas que 

tengan concíenpa d el valor de nuestro arte  nacional, honren 
i  los maestros españoles y  crean en la  excelencia del arte 

español; mientras h a p  artistas estudiosos y  verdaderamente 
hijos de España, que sepan buscar en la  herencia de lo pasado 
los más preciados tim bres de sus honores y  sus glorías. Esos 
artistas, verdaderamente impregnados de te aaevo de aquella 
siempre nueva y  antigua novedad, saben que España tiene de* 
recho á  que so arte sea proclamado, porque, repito, lleva lm* 

preso e l sello propio y  la  peculiar inspiración; que ese acervo 
musical deJ arte propio caoserva la  primera materia intacta 
por la  tradición constante y  de abolengo qne h a  adquirido 
carácter persistente y  general de todas las manlfestaclonesartís* 
ticas homogéneas; saben que aquí noshallamos dentro de deter** 
minadas formas nativas adecuadas al genio d é l a  raza por la
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eKpMSÍ6n de a fe a o s  qoe desarroJIaron, sin <J«sviarlos, tales 
elementos; qae, aparte <le la  teoría eíentííica <te las raras y  la 
lucha tje tendencias especiales4 íovoluotarias, en cierto modo, 
favorecida en uno ó eo otro sentido por la  educaclpn d el órgano 

auditivo del individuo, tendenclasqueenlaépocadelacoistitp» 
cíón de la  tonalidad moderna riñen definitiva batalla por el 
adveaimiento del arte actual y  preparan, bvorecen y  promuU 
g[an e l códifo de sus leyes, aqnl e l arte encontró lo que los pro. 
cedimiestos ao pudieron darle i  deshora, la  eapreslón; ana 
nuí&icA que por esto mismo, porque era expresiva, tuvo desde 
aquel momento signilicacióo propia y  genérica; una música 
que fu i, además de música, arte y  arce muy elevado, gi&esls 
y  punto de partida <|ue legitimase su oaolonaJidad,

E m  música piopia de carácter esenclatmente expresivo se 
desarrolló enere nosotros los primeros desde el siglo x v  por de* 
rivación natural, por analogías y  deducciones dentro de la  ten* 
dencia á la  expresión, no solamente para producir música bue
na e a  sí, pero música qae fuá desde entonces y  es signo vivo y 
propio con e l simbolismo de la  cosa significada. L as formas de 
esa música, madres de las actuales, lo mismo en nuestra na
ción que en las naciones que se hallaron dentro del movimien* 
10 artístico de aquella época, permanecen en pie  á  través de 
cuatro ^ lo s .  ¿^uó tribunal, actuando durante un quinquenio 
de años soiamertte, dará autoridad í  las modernas, á  aquéllas 
e ^ c i a l  mente que por no haberse compenetrado de la  savia de 
las antiguas se g;islan tan pronto como aparecen?

i^esgrociodamente para la  K iitocia del arte patrio, nada ó 
casi nada se ba hecho por conservar iM  obras de esos ingenios 
potentes, que guardan los elementos únicos qae han sobreviví, 
do después de tonta Incuria y  de tanto olvido, pata dar condi
ciones de vitalidad, hasU  cierto punto independiente, á la  obra 

de arte  oacional.
Cuando en época más propicia boy que ayer logremos por la 

práctica del arle propio y  de sus teodeneJas naturales soldar 
UQO i  UQO los gloriosos destinos de nuestra cultura, en lo cual
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no {alia oíogono Oe los anille« de la  cadena inleleclaal; cuan* 
(lo lengatjios reunidas é  la  >isla todas las pi^íoae de la  I Ijsto» 
ria e;>clema del arte  patrio, pceparacÍ6n indispensable para «I 

«slgdio de la  Histocia interna, alÜ serán de admirar aquello« 
audaces precepililas de música que, s¡ juran por la  teoría de 

Boecio-^corno y a  not6 Mcnéajdes y  Pelayo (j)— y  uo puede de* 
cirse que sean unos iiifcactores de las leyes clásicas, &¡ mucho 
meaos unos enemigos de ellas, en su lodependenda y  espirito 
científico proceden acertadamente como sí no existiesen: allí 

Juan Bgidio Zamorense, Ramos de Parej.i. Guillerm o de Po
dio, F r . Tom ás de S acia  María, Francisco Salinas, Fray 
Pedro de Urefta, M aitines de Blscargol y  su contrincante ]uaa 
Espinosa el lacnoso canónigo de Burgo«, e l Bachiller T»4>ia, 

T ovar, Montanos, Cervera, Bermodo y  cíen más, hasta llegar 
al más cercano á  naestios tiempos, e l oséelo deshieedor de los 
entuertos didácticos d élo s Cerone y  los Nassarre, los Eider y 
los T artin i, los Rameao y  los d'Alembert, <el á í U  
Miísi64, como 1« llamó e l entusiasmo de sos contemporáneos 
italiauos, el iniciador artístico que se adelanta á su ¿poca y 

vive todavía en la nuestra á título de reformador de la  teoría 
de la  Música («);> e l nunca bastante elogiado P. Antonio Exí> 
rreno; allí los maestros clásicos de nuestro insujserable arle 
sacro, los PeAalosa y  los Ancbiuta, los Vaqueras y  los Espi
nosa, Fersiodea de Castllleja, Morales, Guerrero, Soto de 
Langa, Andrés de S ilva , Victoria, Romero, Hillanas, Roble
do, Comes y  toda la  legión de artistas inspirados y  sin igual, 
que llenan la  inmensidad <le las bóvedas de las basílicas roma

nos ó  de los templos de la  patria con las creaciones de sus obras 
concebidas en el misticismo del pensamiento y  en el más alto 

concepto del Drama divino hecho arte; allí Cabesón, ai frente 
de todos, Clavijo, P e r a »  y  toda la  cohorte de organistas qoe 
en S u s  inspiradas combinaciones armónica^ mucho más ade
lantadas que las polifónico* vocales de sn ¿poca, dan la  maje«* 
tad á  los altares y  se adelantan i  todos en la  profundldadi 
en la  espontaneidad y  en ios atrevimientos de la  idea; allí los
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precursores He la  orquesta m oderaa, «$09 tañedores <Ie l íb r e 
la, músicos cacUsanos de fácil coocepclón» fresca« losaría y  ox< 
p resivi como e l medio ambíenle q u e  inspirara sus creaciooes, 
la  ñua Sor de la  mú»ca popular; a l l í  los l^HodUUros.cios inge
nios claros que prodnceo obras de gra,cia ingenua y  chispean
te estilo dentro del campo del saínete musical, si yerto hasta 
ayer hoy lleno de brotes y  reuuevoa que son esperansa de una 
primavera restauradora; allí e l /M a lo re  musical de una nación 
prodigiosamente lavoredda, toda l a  tre¿’ de M o ^ ó ^ q u e  pres
ta e l aceoto y  e l fondo i  la  obra d e  arte  indígena, e l ágeme 

p«rs«H<UUado traducido en formas cu ltas, de) cual arranca el 
dr/ima lírico  nucioaaf, <que es producto de la  foeraa de absor
ción y  de la  virtud creadora que se necesílao para transformar 
elementos propios conto manifestación artística homogénea de 
un pueblo, ú  es cierto  {como creo fundada y  razonadamente,' 
j  hasta por experiencias particulares) que en ese agente prrso- 
niUhaíh, e s  e) canto popular, existe el UMpcrsneHio artistico de 
uo poeblo del que emana, por coosigniente, su cáracUr.»

Y o  03 lo afirmo. Cuando pongamos cu  actividad todas las 
energías del ingenio español y  desentrañemos en las creaciones 
de su pasado artistico los elementos de mejoras y  encausamíen* 
lo  del arte  moderno; cuando volvarnos la  vista ¿  ese pasado 
glorioso, fuera del cual las propiedades y  condiciones de la  obra 
de arle no se nutren y  desenvoelven favorables, no podremos 
dejar de sentir con pena en el cora«ón y  hasta con rubor en el 
semblante que esos monumentos d e  nueatra cultura abandona
dos al olvido hayan podido servir i  nuestro renacimiento como 
sirven ya  i  los pueblos que nos b an  piecedido en ia presente 

evolución musical. E s tan annónico y  ordenado e l n w im ie n ' 
lo  de nuestra cultura musical, q u e  todo tiene precedentes; 
nada aparece a rb lra r io ó  mai acondicionado, como hecho oca
sional dedneido por contingencias; y  si no, recordad las auda
cias de nuestros didácticos, qoe hacen buenas y  «aplican las de 

nuestros compositores.
L o  que he afirmado y  sosleDldo «o diversas ocasiones con
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(Huelxis que parecerían, quisiis, inspiradas por excesivo amor 
i  la  patria, recl be boy en la  pe i sonal idad de ese ig>tcraJ<, q uc, 

como glorioso ejemplo de obra d e  arle  sentida eo espabol, voy 
A revelar, sanción tan solemne y  d e  tan a lu  significación para 
la  historia de nuestra nucionalrdad, que dudo mucho pueda 

ofrecer jamás la  general del arte, en tgualdad de época y  aun 
eu gran lapso de tiempo posterior, un cuerpo de documenta
ción de arle más acabado y  peifeceo que supere en nrfrilo al 
que nos presenta ese sin Igual organista y  clavicordisu de la 

real cámara de Kelipe II, de nombre Cabezón. Sus composi
ciones acusan un arle tan perfecto y  acabado, y  por rara ma
ravilla exento de arcaísmos de form a, que por esto mismo 

puede darse y  se üa, realmente, la  mano con el moderno. L a  
pulcritud refinada y  e l flexible y  desembarasado mecanismo 
interior de ese arte adulto, hecho hombre diré mejor, le  co
locan en orden de adeianiamieoco muy por encima, histórica
mente liablaado, del arte vocal coetáneo y  aun aJ de la  época 
inmediata y posterior representada por este término compara' 

tlvo; 15JO1566,
Mi añrmación no tiene nada de atrevida ni paradégica. «El 

elemento polifónico vocal antiguo— d ije  a l estudiar con más 

extensión de la  que aquí podría perra Itli me las obnts de ese 
ignorad« («),— exigía toda clase du precaucione» y  miramientos 
en su mecanismo Interior. Siendo entonces la  armonía cosa 
secundarla, lo principal era e l movimiento de las parles aísla* 
das, que producían obligadamente contingencias armónicas ac* 
c id eau les de acordes, taras veces con significación piopia. 

Por esto era prohibido e l empleo de ciertos intervalos que los 
técnicos llamaban ineaHÍa¿Its. porque atentaban i  las leyes de 
gravedad del edificio armónico penosamente levantado sin 
base de tonalidad fija netamente acentuada que pudiese sosle- 
oetlo; y  d o  sólo atentaban A aquellas leyes de gravedad, sino 
que comprometían e l mecanismo del movimiento Interior de 
las parles aislados, anulando la  coexistencia de movimie&tos 
secundarios ó  bien imposibilitando las leyes de aquella atrae-
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cióft irresistible 6  de ineompAtíbUídad transitoria existente de 
los sonidos entre si.

L a  iran&gresiói) á  estos p r ia u i| ^  de orden técnico pudo i  

Ift acentuar y  apresurar la  uoRStitoción de la  lOBoildad 
en e) arte polifónico vocal, mée bien como un presentimiento 
que como necesidad de discipUua 6 régimen interior contra- 
puBiistico. Había, pues, intervalos eanl^iUs é iwantabUs en 
aquella sabia ordenación técnÍco*armúnÍca, y  digo ast, caliü* 
^ n d ola  de sabia, porque e l código de esta ordenación ha de 
jnsgaree desde un punto de vista completamente distinto del 

arte moderno, que trocó este orden fundamental de cosas 
modiñeando, esencialmente, e l concepto y  la  In^portancia de 
la  armenia cuando ésta podo desempeñar un papel m is  carac
terístico adquiriendo sentido propio. Pero lo que los compo
sitores vocales no podían tcansgredli Impunemente, (lodlan 
quebrantarlo sin violencia, que en lodo caso sólo serian sensi* 
bles por su novedad al oído los compositores polifónico-instru- 
mentales. L o  que en la  vo* era incantabU, podía ser tocabU, 

por decirlo así, en e l ínstromsnlo. En «1 instrumento, y  jnucho 
más si éste era e l gran agente polifónico por excelencia, el 

órgano, el intervalo ituanlabie, lo mismo que e l  res
pondía al alcance directo de los dedos del ejecutante; y  sí 
esto era así por manera mecánica, e l genio del ejecutante ¿no 
podía intentar y  a l  leverse 4  meaclarlos y á amalgamarlos ar
mónicamente, como jamás se hubiese inleolado, disponiendo 
á su antojo de los secretos de aquel prodigioso aparato polifó
nico, cuyos SÚH4S t4ntpsro4cs ideara combinar y  reducir á siste
ma, á  la  vez acústico y  armónico, e l ingenio humano en una 
desús más sencillas y  á  la  par grandiosas manifestación«? 
Porque de no ser así, ¿habríamos aver^uado, quité. Urde y 
mal, que la s  maravillas del arte antiguo, en el cual se hallan 
todos los moldes Jel moderno, sólo pudo realísarlas e l órgano? 
¿Habrúmos averiguado, ahora también, que e l genio del com
positor poUfónico instrumenUl anticipóse en su marcha al des
envolvimiento del arte vocal? ¿No debía de cum plir, acaso, el
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¿rgano sus providenciales destinosseftalatido a le tee  el camino 
de su conseítuei6n y  orüenaciún definitiva sobre la base de la 
armonía desde la  ¿poca de su aparición, como quien dice, 

desde la  aurora de aquel truevo 4*ti 4 4  <tfU, vaga é iotuitiva- 
mente significada por la  diAfoióá? H1 sublime nombre de Or» 
g/utuat aplicado al principio, lo  mismo i e s U  tentativa verda- 

deramente ineludible de la  polifonía, dada aquella tendencia, 
que al mismo instrumento en que se realisara ó á todo lo que 

sirve de significado para expresar un ordeo de cosas perfecta
mente organizada, respondió cumplida é bistóricatneuie á sus 
fines de organizador de la  música, encausándola por el princi
pio de la  sIiRoltaneiclad de los sonidos, la  armonía.

<BI invento del mccimicc alejandhoo Ctesibius, basado es 
el mismo sistema que e l antiguo Cheng chino, prorrumpiría, i  

no tardar, eu aquella m aiavillosa oratoria sonora de tan pode*, 
rosa evocación cuando estallara en boca de ese rfo4 ado que hoy 
viene, después de profundo silencio, á cautivar nnsstro espí
ritu con los prestigios de una inspiración de iluminado.

>En las sorprendentes construcciones pollfónico>vocales de 
la  época de Cabesóo, la  voz Hinilái^ase á moverse dentro del 

de los sonidos d é la  gam a diatónica. l«os mismos sig* 
nos de alteración se empleaban raramente, y  esto no tanto 
para los fines de la  modulación, absolutamente innecesaria, 
cuanto para obtener, tímidamente, itnsihUz en las cadencias.

(So «oHclwrd.)
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h u t ín ie o  Colección doeuMAte«, «p^iculo« y

dsd«s que publica I» Raal Academia de la  Historia. Twno XXXIV.— 
Madnd. aatable«imi««t« lipogriAco de la Vioda é  Hijea de Maooel 
Tallo, im ptesorde C im ira d e S .  M ., Cerrera de $ an  FriACÍ9C0 . 4 : 1895. 
(Un voiuBKn ctt 4 . *  da 2$o págm as)

0 « l t l í t  de la Real Academia de le Historia. Toro» X X X V l, cuaderno 111: 
Marso de i895.<~UadrÍd, etCablecImtento UM^riAco de Fertanat. ÍD> 
presar de la Real Aeadereia de la H'sroriR. calle de la  Libertad, fidjve* 
re 29; >89$« {U a cuaderee en 4.*)

B l  Á »l<  del cante «>  Mallorca. Apemes pata on hbro, por Praiteiace Aneo- 
gual Al>raliam. precedidos da on ptdkgo. Picmera parte: Edad de 
oro,—palma. «staMeciiDiomo típeirU eo d a B . R otger: 1%$. (Ue vo
luta en en 4 .*  reener J a  63 pifines.)

R n ú / í» d a  de hierros y  roadccas emplee J a s  en las cooslruccíoneo. dsoaeapo* 
sieidti de ídrmulas y  cuadros pem aven juat la rctótencíe de easee loa- 
leriales. Eatodtoa publicedos en íraneds por M, L . A< Í*uoé, recopila
dos y  traducidos al csstsUanopor R íord o  Morales J o  Vicdins. Prefeeer.
Maoairodeobrss yAgrioianaoT.— Madnd,tipo|TMla deG.Estrada, Do»
torPeurquet, 7 : > * * « •  (U’*  voluweei ce 4,*0M yorde u o  pd«iraiy  siete 
ISnSnas.)

H U U fia  da ünl«er»uhde de Coimbra, ñas *uas relacbeS con  a  insiruc^Ao 
p b b lia  portuguesa, por Tlieophile Braga. T o a »  I I :  x S JJ  *  ijoo ,— 
L y A o é . por orden «  na typograptíia da Acsdetma Roa! das ScistKÍas 
J895. (Un tolumaneo * . *d e í« d p * f» o s s .)

C «d «o  PeiwlBde? Doro. De slgunas obras descetioddas da cosaMKrarSa y 

de iBvegactCo, y  eingulaieaefite de la qce osonttd Alfonao O iaves C 
p t i o c i ^ d e l  »g lo  x «i. (Foiloto J e  4 «  pigmao.J
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D w v r t M  l e í d o » « »  t»  R e a l  A » d e m i a  d e M e d R Í n a  p»P> l a  ntepctAn p d b j k a  

d«l AeaJéioico d e e ta S r , Dr. D , B e n tw  Hernando y  B speoosi,— Ma

drid, im p r e n ta  y  l ib r e r ia  de N i c o l i a  M o ya^  C a rm i» , d, y  O a r e t l a s o ,  $t 
iS^^, {(7n volim en an 4  *  mayor d e  y ¡  píginaa*) r*

4 w/Mde U  Ral Academia J e  Medtdna, Tome XV, cuaderao Marro 
do 1395.—Madrid, aaiibleeireinto lipofrd lkode la Vieda « H>jc»de 
Tello, im irao r  de Cimara de S, M ., Cairera de S«n PrancifOO, 4: 
1995. (Ue volumee an 4 ,*de 96 pdglnaeO

j  belle»! (dlsuirw ^  por D . J. T o m i»  E s m e h i > 8 9 5.-^ racia , 

p re e u  de JoM M iged. ( r ^ M e .)

■ j

I
:>

Hi)f4f^yAm.  R e v i s t a  m m a u a l  i l u a l r a d e ,  rvdn>. 3 .— M a d r id ,  lip o g r id T a  do 

leeHijoadcM. O. Herriedre, Ub«rud, 16 duplicado, bajo. Edite« 
roe: Srea. HauMr y  Meoei, Balícela. 30. {Un eoaderno en iob«.)

/edierr |enerale4 alfabítíeo* de la el>ra iniitolada ô friMetiniiM
Í4  Er^eñr, per P .  Eduardo de i« Rada y  Mdndef.— Madrid, Bi Rn^fuo, 
impreeu 4  cargo de R. Anglés, Fomento, 311393. (Un volumen en 4.* 
de dj pigloas.j

DúeivsM leídos ante la Real Aeedomii do la Historie en la reccpcidn pdliiicn 
daJ Excrne. S r. Marquéa de I* Puenunta del Valle, el tioreingo iy  de 
Enare de 1895— Madrid, imprenra de Josd P tfa le  y  Martínez, calle de 
l a  C e b e s a ,  nQm. 12: 1395. (Un velamen m 4,  ̂de 83 p4|fnaa.)

t
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S A N F E R N A N D O .

A io  X V . M idríd; Sopt)«o)brede 1 8 ^ .  Niii» H 7 .

A C U eR D O $  TOM ADOS PO R  L A  R B A L  ACAD EM IA

LO S U B S B S  X  jU L lO  V S9 P T 1 U IB R B  D 8  t$ 9 S <

5 ssÍ^  ík i áía t.* eU }u ü e.^ Q a eá ir  enterada d e  una Real or
den expedida por el Ministerio de Estado, trasladando U 

que se ha dirigido al señor Presidente riel T cíbanal deopo* 
á u ó n  i  las pensioDes por la  Pintura en la  Academia Es
pañola de B ellas A rtesen  Roma, haciendo notar la  infrac- 
d ó n  reglam enuria en que se h a  incurrido en la  propoesta 
para adjudicar la  pensión por la  Pintora d e  paleaje, y  dis
poniendo se proceda i  lYueea Totacíóo, y  manifestar a l se
ñor Presidente del referido Tribunal que debe complír sin 

demora lo dispuesto en la  citada Real orden.
Pasar á la  Sección de Pintura una Orden de la  Direc

ción general de Instrucción pública, pidiendo loforme acer
ca de un cuadro que Doña Mercedes G axcia de Vargas so

licitó ecajenar a l  Estado.
Dar traslado al S r. D . Juan de D ios de l a  Rada y  Del

gado de una Orden de la  Dirección general d e  Instrucción
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pública» dUpomendv qu« r«m¡ta ¿  dicho Centro e l <licta> 

mCQ que se \t eocom endó en Agosto de 13S7 acerca de) 
M onasleriode N u estra  SeA on  de Ouadalape, en la  pro* 

vincia de Cáceres.
Quedar enterada d e  uq o6cio del señor Gobernador cU  

vil de la  provincia d e  Segovia, consuJiando acerca de) va> 
lor de UQ coarlro ro lo  pintado sobie cristal» que fu¿ hur

tado en el ReaJ S it io  de Riofrío, y  valuar e l cuadro en 45 
pesetas.

Aprobar e) dictam en de )a Sección de Arquitectura, re* 

Jactado por e) Ponente S r. I^uis de Salces» acerca de la 
Memoria titulada E l  muvo Hospital militar ie  Madrid, es- 
calta por D . M anuel Cano y  de León.

Aprobar e l informe de la  reteiida Sección, redactado 

por el Pouente S r . Avalos» proponiendo que no se aprue
be, tal como se presenta» al proyecto reformado de edificio 
para Aduana en Barcelona,

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de Administración 
en asuetos de régimen interior,

Sssi&H d4  día 3,— Pasar á  informe de la  Sección de Pintura 
una Orden de la  D irección general de Instrucción públi
ca, remitiendo una instancia de D . Enrique Esteban, en 
solicitud de que se  adquiera por e l Estado on cuadro» de 
qoe es autor» titulado M  golape.

Qnedar enterada de una comunicación de la  Dirección 
de lostrucctón pública, manifestando que» no existiendo 
antecedente de haber fiido declarada monumento nacional 

la  torre de la  Iglesia d e  San Esteban» en Segovia, nopue* 
de ejecutarse en e lla  obra de ningún género con cargo al 
presupuesto üe Fomento.

Quedar enterada de una comunicación del señor Direc
tor general de Instniccíóo pública» trasladando la  de la  
Junta para erigir un mooumeoio al Exemo. S r. D . O a u -  
dio Moyano» con las b ^ s  del concurso, para que la  Aca
demia admita los bocetos que se presenten, y  proponga el
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que conceplúe digno d el prm 'u. y , si hiibi«*e logar» el que 

considere merecedor d el ac6¿sii; y  coritetiter qae la  Acade* 
mía no puede ju zgar loa boceE» sin ^ u e  previamente ma- 
uiftesie que v « i4  dispuesta á acoplar y  confirmar so fallo.»

Quedar enterada fíesttmeH tU la s  la r w  act^m kas 
ÁHTAHle el aáo de 1894 d 1895.

Señé» del iU  25 de Septkoibre__ A probar los Infonnes á -

goicntes, evacuados en vacaciones: i . *  Sobre la  eo&sul> 
ta  de la  Intendencia del Real Patrirttonlo, relativa á la  
(Mniura de la  parle tie la  a lta  perlada d el Real A lcísard e 
Sevilla. 2.* D el informe relativo á  1% adquisición por el 
Estado de un cuadro titulado Mater SaipaUris, de la  pro

piedad de la  Señora Dofta Mercedes G a rc ía  de Vargas, j.*  
Sobre ídem de un cuadro titulado A l  gedúpe, original de 
D . Enrique Esteban. 4.* Idem, relativo  & un cuadro que 
representa üita  etcena del Q uijde, orig in al de D . Rogelio 
Hgus<iaisa.

Qnedar enterada de haberse dado cum plim iento por la 

Secretaría general á  dos Reales órdenes expedidas por el 
Ministerio, <IÍspooÍendo se den las g r a d a s  á  los sebosee 
Presidentes y  Vocales que formaron lo s  Tribunales de opo
siciones á las plaaas de pensionados p o r  la  Pintara y  E s- 
cqI tura en la  Academ la  Española de B e lla s  Arles en Roma.

Quedar enterada de las Reales ónienes expedidas por el 
Ministerio de Esta<lo, nombrando pensiunados en dicha 
Acatlemia ¿ los Sres. D . César A lvares Dumond y  D . Joa
quín B&rbara y  B a lsa  (por la  Pintura d e  historia); D, M i
guel Angel T rilles y  Serrano y  D . A ntonio  Alsíoa y  Aralls 
(por la  Escultura); D . Angel Andrado y  Hlásques (por la 
Pintura de paisaje), y  D. Esequiel R ü Ií  Martines (per e) 

Grabado en hueco).
Pasar ¿  informe de la  Sección de E scultura una instan

cia  elevada al M inisterio de G racia y  Justicia por D.José 
Péres Fernández, acompañando un proyecto  de medalla 

para uso de los Jueces y  FíscaJes municipales.
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Pasar á  ipíorm« <lc h  Sección de P in tora  una instancia 
de D . José Dermodo Mateos «n solicitud de que se adqule* 

ra  por el Estádo un coadro de que e s  autor, y  otra «le U 
señora Doña Joaquina Vizcaíno, con ig u a l solicitud» de un 
retrato pintado al óleo de su señor padre el Marqués viudo 

de Pontejos.
Pasar á la  Sección de Arquitectura dos Ordenes com o- 

nicadas por la  Dirección general de Inrtfucclón p ú b l i c a ,  

disponiendo que l a  Academia f o r n ^ o l e  los programas para 

las oposiciones á las Ayudantías n u n \ e r a r Í A S  de !a clase de 
Añtm ética y  Geometría dol dibujante, vacantes en las Es* 
cuelas provinciales de Bellas Artes de M álaga y  Valencia.

Pasar ¿  informe de la  referida Sección: e l proyecto de 
modificaciones y  ampliaciones introducidas por e l A yun- 
tamienlo de G racia (Barcelona) en su plano de ensanche 
y  e l de urbanización de las vías de ensanche de la  referida 

villa; e l proyecto de obras de reparación de la  iglesia de 
Santa María de Lebeña (provincia de Santander), y  e l pro
yecto de edificio para instalar las oficinas y  almacenes de 
la  Aduana de Barceloun. reformado por sus autores con 
anegto i  las Indicaciones de la  Academ ia en su dictamen 

de % de Agosto último.
Nombrar i  los $res. D . Domingo M artines. D . Díóscoro 

T .  Puebla. Excm o, 5 r. D . Alejandro F e r r a « , Exorno. S e 
ñor D . Salvador Martínez Cubells y  Excm o. S r. D, Angel 
Avilés, para constituir e! Tribunal d e  oposición á una 

plaza de pensionado por la  Pintura, creada por la  Diputa« 
dòn provincial de León.

S«s Í6h d tl áU  ¿o.— Remitir á  la  Dlreccióo general de Instruc
ción pública e l programa aprobado anterìorm eoie para lou 
ejercidos de oposición á  la  Ayudantía numeraria de la  
clase de Aritm ética y  Geom etría, propias d el dibujante, de 
la  Escuela de B ellas Artes de Valladolid, y  que ha de ser* 
v ir  para las de igual aslgnatm a de la s  Escuelas de Bellas 

A rtes de Málaga y  Valencia.



CamplimenUr una orden de la  Dirección general d« 
[nsti occión pública, remitiéndole reproducido d  dictamen 
de 29 de Marzo de 1895 relativo al proyecto y  presupues
to de reparación de las vidrieras pialadas de la  Catedral 
de León.

Pasar á la  Sección de Pintura nna Orden de U  Dirección 

general de Instrucción pública pidiendo informe acerca 
del mérito y  valor de un cuadro titulado FÍmoI  Á4 tutu 
kuAtia, origioal de D . José U ria y  U iia.

Quedar enterada de un oAcio de la  Comiaíóo provincial 
de Monumentos de Sevilla participando baber dado tras
lado al Alcaide del Real A lcázar,de las instrucciones á que 
ha de atenerse en las trabajos de pintado en las obras de 
m ulera tallada y  de yoso de la  parte superior de la  alta 

portada de dicho Real A lciaar,
Quedar enterada de una comunicación del sehor In

tendente general de la  Real C asa y  Patrimonio dando gra
cias ¿  la  Academia por la  prontitud y  acierto con que ha 
evacuado e l informe relativo á ios mencionados trabajos 

de Pintora.
Apoyar la  petición de la  Comisión provincial de Mona- 

mentes de León para que se venfique la  subasta de las 
obras de reparación de ia  iglesia prioral de Sao M iguel 

de Sscolada.
A ceptar e l encargo de juzgar y  calificar los bocetos pre

sentados en e l concurso para la  erección en Badajo* de 

una estatua al Sr. D . Joeé Moreno Kieto.
Quedar enterada de haberse contestado por la  SecreU - 

ría general a l J u g a d o  del distrito del Centro de M adrid, 
participándole que se había evacuado e l ¡n íbnre pedido 
por d  de Instrucción de Segovja, relativo A la  tasación de 

un cuadro roto pinudo sobre cristal, burlado en e l Palacio 

de Rioftío.
Apoyar la  redamación de la  Comisión provincial da 

Monumenioe de Huesca sobre la  necesidad de obra» de



reparación de los M onasterios alto  y  bajo de San Juan de 
la  Peña, que se  liallan en estado ruinoso.

Quedar entecada con gran satisfacción de la  Real orden 
expedida por e l M inisterio d e  Fomento derogando la  de 31 
de Enero de 1S92, sobre concursos jwblicos de Bellas 

Artes, y  teívintJicaado los derechos y  prerr^ alivas de La 
Academia eo  lo  que se re lu re  i  concursos.

Quedar enterada de tin oficio de la  C om ilón  provincial 

de Monumentos de G uipdscoa <iando gracias á  la  Acade
mia por la  cooperación que le  h a  prestado, con e l informe 
emitido, para que fuera declarada monumento nacional La 
iglesia de San  Salvador en G uelaria.

Quedar enterada del fallecim iento de D. José Oriol Mes* 
tres, Académico Correspondiente en Barcelona.
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PERSONAL.

Han á<lo ekgidas Académicos d« núrnaro de la  d ase  de 
Profesor!

Secció»d< M iisk a .-fìT , D . Felipe P ed rell y  Sabaté, para 
cubrir la  vacante d el Exem o. $r. i>. M ariano Vázqoee, eo  17 
de Diciem bre de 1894.

S m íÍ¿m dé Ptw<Mfe.->Sr. D . José M oreno Carbonero, pará 
cubrir U  vacante del Sxem o. S r. D . F ed erico  de Madrase, en 
28 do Diciembre de 1894.

S e  h a  vetiñeado la  recepción pública d d  Académ ico electo 
S r. D . Felipe P ed rd l 7  Sabaté, «l día r e d e  Marzo de 1895, 
quien d ió  lectura de su discurso, que versó sobre d  tema éLa 
E scuela  lirica espa¿oJa,> concestáodale en nombre de la  Aca
dem ia el .Académico de oómero S r. D . Ildefonso Jímeno de 

Lerm a.
E n  la  misma Junta pública se verídeó la  entrega de la  re

muneración en metálico, ofrecida en la  convocatoria i  ios 

listas que han obtenido e l pretnio y  e l aeeffit, en e l concurso 
celebrado para premiut* la  m ejor com posicide para una pinto

ra  histórica, cuyo lem a fué <La cultura española simbolisada 
en la  agrupación de los grandes hombres q u e  más han contri
buido 4  su determinación y  á su desarrollo en  todos cjempos.> 

L o e  artistas laureados fueron: D . José D ám elo  y  A lda, que 

obtuvo e l premio.
D . Lu;$ Gar*da Sampedto, que obtuvo é l  accfell- 
Posteriormeote les fueron entregado^ los cien  ejemplares de 

las fototipias de sus respectivos carlO D eS.



ACADÈUICOS COSAE&POÍ^MSKTSS.

Hàn fiJlecido: D. Isidoro Sánchez Pueües, León; D . Jo a- 
qoín Lópes Veralóo, Tai*a2ona; D . ¡eidoio Lozano» M adrid; 
D . Antonio deJ Cacto y  Torralbo, Sevilla; D . M aooel N ave- 

rio» BÍIIm o; D . Doraingo Olleta» Z a r ^ ^ .
Han sido elegidos: D . Baltasar de la  Macorra» Burgos; S o -  

Aor Nicolo Rutelli d i G iovanni, Palermo; D . Eusebio T o m er 

de la  Fueole. Guadalajara; D . José Macia López Pascual,G oa- 
dalajara; D . José M aria Basterra, Bilbao; 0 . Francisco G o n - 
sàl«s> Saotiago; D. H ioy S eñ in , Santiago; D . Zenón Herrero» 
Falencia; D . Emilio R u is  Cañai>aie» Murcia; D . Pablo G il  y  
G il, Zaragoza; D . Sebasliáo Mooserrat y  Bondía» Zaragoza; 

D . Mariano Fcrnándes Cope!lo» Cádra; D . Federico Olmeda 
y  San José» Burgos; D . Aotolín Lópes Peláez» Lugo; D . Ma* 

riano G allego y  Castro. Escorial.

PUBLICACtOKBS.

S e  han publicado d ie z  números del BolbtIk  d b  la R & tt 

AcitPBMiA, correspondientes á los meses de Septiem bre á D i
ciembre de iS 9 4 y  Enero á Junio de 1695.

t b a b a j o s  d b  L a  A c a D s u iA .

£1 número de expedientes despachados ha sido el de 59, de 
los cuales correspouden:

A  U  Steeióc de Pintura, 17» que son los siguientes;
Sobre dos dibujos originales de O . Daniel (Jrrabiela ( «  23 íU 

Oclubu d4  1894).
Sobreño coadio que representa el luUriar de la Saeristíadd

t
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¿'ícork^t (le D . Joaquín Sig^enza, ^ otro 
que representa una Doíorotet, atribuido á D . Vicente López 
(«N 23 tU Oclubrs 4« 1894).

Sobre uQ cuadro titulado P aí& t i  ckuboiM, original de D . José 
Bermudo (^»31 ¿rOr^NÓred^ t^94).

Sobre el cuadro titulado VÍsíIa  4í  p¿sam4. origiu&l de D . L uís 
Alvares («w 19 dt N ocítm bredí 1394),

Sobre el cuadro titulado L a sopa bal>a, original de D . SeraFn 
Martines del Rincón (m  27 de N w iem ire 1894)«

Sobre la  solicitud do D . José Moreno Ctfbooero, paj^ ocu

par plaza de número {en t j  d4 Diciembre de (894}>
Sobre una colección de doce ci>adcos pintadee «n cobre que 

representan la  Pasiin  d e  H a t i t r e  S eio r yuucrisle (zm  18 d e  

Diciembre de 1894).
Bases del concurso para la  Rotura d e  un nuevo telón de boca 

para e l escenario del Teatro Real {en 18 de Diciembre 
de 1894).

Sobre el boceto de pintura decorativa del Santuario de N u e^  
tra  Seúora del Castañar» en B éjar {en r j  de Dtctembre 

de 1894).
Sobre los cartones presentados e s  e l concurso a l  premio de 

Pintara (dos informes) {en 23 de Enero de 1895).
Sobre un cuadro atribuido i  Teniers» de la  propiedad de Dofia 

Juana Bailarín (za 10 de Abril de 1895)»
Informe sobre an  cuadro titulado Zaragoza 1809 ( «  25 de Fe

brero de 1895).
Informe sobre ua cuadro atribuido i  Dasano, de la  propiedad 

der>oña Isabel Allué, vioda de T o re e r  {en 10 d i Abril 

de 1895),
Sobre un cuadro que representa E l  5fllti4do>', atribuido i  Ra

fael Meogs {en 2t de Mayo de 1895)»
Sobre un cuadro titulado la  Vuelta de la caza, original de Doña 

Elena Brockman y  Llanos ( «  21 dr Mayo de 1895).
Sobre un coadro titulado lin d e  S eh d a , atribuido ¿  Julio R o 

mano ( »  ¿ t de Mayo de 1895).
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fecciONes o b  nKTUtu r  escultura rsuhtdas.

Sobre el proTecto de ReglarñeDto para e l Moseo Nacio&al de 
PiuCura y  Escultura {et 6  á# 1895).

SEC aO H  M  ESCULTURA.

Isforrae acerca de mi Cm cíájo d e  madera de la  propiedad de 
D . José Luces Miranda («a 27 lU Ocítióre d t 1894).

(dero sobre un boato en bronce»retrato del Exorno. S r. D . Juan 
Bravo MurÜlo (en iS  de DÍcÍeMÍ>re <U 2894).

Idem Sobre uo bajo reJíeve eo barro cocido que representa uo 
grupo de ángeles, atribuido á AlooSo Cano (m  4  <U Junio /U

m } -

SeCaÓR DS ARQUITECTURA.

Informe acerca de las obras d el nuevo edifm o para HospitaJ 
de San  Joan de D ios de M adrid {en %i dt Otínbre de 1894),

Idem sobre la  consulta del Gobierno relativa al emplasamiento 
de la  Capilla Tridentina en e l parque d d  ediácio BibUo> 
teca y  Museos oacionales (Madrid) («« 16 de Enertj de 1895).

Idem sobre d  proyecto de restauración en el patío de los 
Arrayanes y  S a la  de la  Barca de la  Alhambra de Granada 
(sa i ‘  de .Morn de rSg^).

Idem acerca dei proyecto de un noevo ediñclo para Palacio de 
ju sticia  en Valencia (en ib  de Febrero de 1895).

Idem sobre e l proyecto adicional a l de obran de restauracióo 
de la  Catedral de Sevilla  {en 14 de M ano de 1895).

Idem sobre e l proyecto y  presupuesto de reparacíóu de las vi
drieras pintadas de la  Catedral de L eón  {en »g de M a n e de

«895)-
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Informe sobre e l proyecto de obras de tc s la u n c ió o  de la  ¡gle* 
sia de Sao Miguel <le Uscadada (provincia de L eó n ) {en y> de 
M a t x o  He 1895).

Idem sobre e l proyecto de edificio para Aduana e o  VÍgo ( »  17 
de Mayo de

Idem sobre e l proyecto reformado de edificio  para nueva 
Aduaoa eo  Barcelona {en z j  de y  unía de 1895).

Idem acerca de la  M em oiía titulada «El nuevo l>IospÍtal mili* 
U r  de Mpdcid,» poi D . Manuel Cano y  de L e ó n  («o a? de 
yuM» de {895).

A  la Sección de MnsUa, 4, que son:

Informe sobre e l T ratado de «canto gregoríaoo> por el P . don 
Eustoqoio üriarce (<e 26 de Octubre de 1894).

Idem sobre la  provUido de la  «Cátedra de conjunto vocal y  for* 
maclón de masas oorale$> de la  Escuela nacional de Mlísica 
y  Declainacido {en 26 de Oclnóre de  1894).

Idem sobre la  obra iiscneU  de Coate por D . Jos¿ liu e o g a  (m  20 
de Nooietnbre de 1894}.

Idem sobre una propuesta para Académico de núm ero [en 6 de 
Dieientbre de 1694).

Cm htones esf>cciuUs, i i ,  que son;
Informes eobre la  cesión del A lcázar de Seg[ovia al rarrto de 

Guerra paia instalar el Cuartel de Inválidos [en t^deOc*«~  

bre d« 1894 y  12 FA>rero de 1895).
Informe acerca de las estatuas ejecutadas en mArmoJ que te* 

presentan á  VeJásqoez, Cervantes J  K ebríja, p a ra  el edificio 
de Biblioteca y  Museos nacionales {en 6 de í^adembrt de 

*894).
Idem acerca de las estatuas ejecutadas en m árm ol qae reprea 

senlan á San Isidoro, Alfonso e l Sabio y  Berroguete para el 

referido edificio {en 29 de Enero de 1895).
Idem acerca de la  obra L a L a s y  U  Pintara, p o r  D . CayelarW 

d el T oro  {en 19 de i^odembre de 1894)«
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Ba$«s de un concurra para e l decorado del salón de descanso 
del T eatro  Real (m  24 Ae iÍo9Í6mhre ¿4 1894).

Informe acerca dei Cementerio ju d ío  de Valencia («m 26 de 

hSovicfnbre Í6 1^94)«
Idem sobre e l Tralado de Perspectiva sen apiUeuió" i  h s  Bellas 

Artes y  Artes i>*dnstfiedes, por D .  Joaquín Mnño2 Moriliejo 

(«M 4 i r  A M I lU 1&95).
Idem sobre el M m uaI  He Eslétiea y  leería dei Arte, por D . Her* 

menegUdo Giner de loe Ríce (en 22 de Abril de 1895).
Bases de un concurso pnra la  erección de una estatua á  G ua- 

mán el B»e»o, en León (m  4  i a  Junio de 189$).
Informe sobre la  consulta üel M inisterio de Estado, refe

rente á quó Sección corresponde adjudicar una pensión por 
la  Arquitectura que ha resultado vacante en la  Acade-* 
mia española de B ellas A cíes en Roma (en 15 de Junio de

*895)-

Informes relativos á monumenios históricos y  artislicoe, 7 , que

son:
Sobre U  nece«dad de obras de reparación de la  iglesia de 

Santa María de Lebeña (provincia de Santander) ( n  25 de 

Octubre de 1894).
Protesta relativa al aditamento d e  un grupo escultórico ó la  

Fuente de la  Cibeles {en 21 He Noviembre He 1894).
Informe acerca d el estado de ruina d el Monasterio de Santa 

M aría de la  O liva (provincia de Navarra) (en de Diciem^ 

bre de 1894).
Euposteión ai Gobierno reivindicando los derechos y  faculta« 

des de la  Real Academia» canúgnados en laa ley«« vigentes 
{en 7 de Enero de 1895),

informe sobre e l mérito históricc-artlstcco de la  iglevia de San 
Salvador de Gueiaria (provincia de Guípúscoa) (en sE de 

Abril de 189$).
Idem sobre I4 toire de la  iglesia de San Salvador, en Segovía 

{en 37 de Abril de 1895)»
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loforine £ob:e el MonaeUrio <le S an U  M arfa la  Real de Aguilar 

de Cam poo (provincia de Falencia {ett 15  4< ^»»¡0 de 1895).

Por Real orden de l '  de Junio de (895, h a  $ido declarada 
monumento nacional hÍst6rÍco*artf8Ücc la  Iglesia de San 
Salvador de Guetaria (provincia de Guipúzcoa).

CoruisiÓH ÍNspeclora áet iaÜer ie  Vaciados, a.
Sobre cestón de modelos en yeso a l  Exento- S r, Obispo de Pa

lead a , con destino ¿  la  Escuela de A rtes y  Oficios (en 29 ie  

O clubn <U 1894).
Idem id. á  la  Señora Superiora de la  Con^Doidad de Monjas de 

Nuestra Señora de la  Asundón en M álaga (a« jo d r  A^ooirw- 

brede 1894),

PROoaaMAS-

Se han formulado los de ejercicios de oposición á  la  cátedra 
de Modelado, T a lla  y  Vaciado de la  Escuela de A rtes y  Ofi- 

d o s del Ferrol (en i  de Diciembre de 1894).
S e  ha formulado para la  Ayudantía numeraria d e  la  clase de 

Escultura de la  Escuela de B ellas A rtes de Barcelona (en 15 

de Febrero de 1895).
Idem id. de la  de T id la y  Modelado y  Vaciado de adorno de 

la  Escuela de B ellas Artes de Barcelona ( e n lo d e  £>*ci>fl*ire 

de 1894).
Idem id. de la  Ayudantía numeraria d e  la  clase de T eoría  é 

Historia de las Bellas Artes de la  Escuela de B ellas Artes 

de Barcelona (s/r 20 de Mayo de 1895)«

CONCURSOS.

Vencido en 31 de Diciembre de 1894 «1 

convocatoria para la  admisión de obras en el concurso abierto



por la  Reai Acedem ia en 30 de Diciembre de 1883 para pre

miar la  m ejor com poaldòn de una pistura histórica, cuyo tema 
era «La cultura española simbolizada e a  la  agrupación de los 
grandes hombres <)ue m ás bao contribuido á  su determiiución 

y  á  su desarrollo en rodos tiempos;» fueron presentados cua
tro cartones y  los respectivos pliegos cerrados, dlarlnguiéndo- 

se aqoállos con los lemas:
I .* H i s p o f i i a .

2 . *  SiudÍMH ei UÒ0T.
3 /  Hispania^
4 > ‘  A i  aitgusle fc r  ángusia.
En sesión extraordinaria del día 23 de Enero de (893 fue

ron discutidos los dos dictámenes de la  Sección de Pintura 

acerca de los mencionados cartones, y  verificadas sucesiva- 
mente dos votaciones, fuá adjudicado e l premio al señalado 
con el lema A i ei^gusuptr angusta, y  el lueisü  a l señalado con 
el lema Hispania (bis). .

S e  ha informado al S r. Gobernador civil de la  provincia de 

Oviedo, acerca de las bases de uo nuevo concurso para erigir 
una esutua al R ey D . Pelayo, en Covadonga (r* 15 dr Junia 
da 1895).

OPOSICIONES.

Se han verificado los ejercicios de oposición á  la Cáte<lra de 
Modelado, Vaciado y  T a lla  de la  Escuela municipal Je Artes 
y  Oficios del Ferrol, con arreglo ai programa formulado por 
la  Real Academia, constltoyándose el Triinm al de oposición 
con los señores:

D . E llas Martin, Presidente; Exorno. S r. D . Almendro Fe- 
rranl; D. Vicente Paimaroü; D. Ricardo Dellver, y  D . José 
Esteban Losano, Secjetorlo.

S e  preeeotoioD once aspirantes, de los cuales se retiraron 
seis, actuando los cinco restantes.
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Pué propuesto par& U  referida Cátedra «1 opositor D . Agus* 

tin Lópea M iras (de Sauti^ o).

Se haa formulado por las Secciones d e  Pintura, Escultura, 
Arquitectura y  Móaíca, loa programas que han de servir de 

temas para e l ejercicio de preguntas d e  los opositores á  las 
p asio n es en la  Acadecnía Española d e  B ellas Artes en Roma.

Han sido designados para representar & la  Real Academia 
en los Tribunales de oposición á  las pensione« de Pintara, Es* 
cultura y  Música en la  Academia española de B ellas A rtes en 

Roma:
F íira  t i  i t  Finlura  (de H istoria y  P a is a je ) ^ S t .  D. OomÍn> 

go M artínez, S r. D . Vicente Palm aroli y  Excmo. Sefior 
D . Salvador M artines Cubells.

Pora d  d i EscaUnra.—^ e .  D . E llas  M artín , Sr- D . Ricardo 

Bell ver y  S r. D . Josá Estebau Losano.
P 4 « í f d ¿ i f í í » M .— Excmo. S r . D- Jesús de Monasterio, 

Sr. D . VaJenlín Zublaurre y  S t. D . lldefooso Jimeno de 

Lerma.

T R A B A JO S  b t  S B C R S T A R I a .

Por Secretaría generaJ se han tram itado y  extendido, entre 

oficios, comunicaciones, e tc ., 316.
Se han extendido además:

555 esquelas de citación á sesiones eirtraordinarias y  juntas 

públicas.
So ídem id. á  las de Ja Sección de Pintura,
30 idera id, á  la s  de la  Sección de E scultura.



104 e&queta¿ de ciladón á las de la  S bocÍóq de Arquitectura.

15 ídem id. á  las de le  Sección de M ddca.
66 ídem Id. i  las de la  Comisión d e  Administracióo.
30 iden) id. á Comisiones especiales.

Se han formado:

10 presupuestas para gastos ordinarios.
10 cuentas de ídem.
5 cargaremes de Tesorería.

20 libramientos.
S e  han extendido:
2 credenciales de Académico de aúniero,
I  diploma de Ídem.

15 credenciales de Académicos correspondientes.

15 diplomas de Ídem.

aoguisiciOHBS.

Nueve fotografías de elemestos decorativos de varías puer
tas de la  Catedral de Salamanca (donativo de D . Fem ando 
Tarr^ló).

Busco on 3'eso» retrato de D . José Aparicio. Profesor que 
filé de la  Real Academia, obra del Escultor D . Valeriano Sal* 

vafierra (donativo del 5 r . D . Esteban Aparicio).
Libros 7  folletos |>»ra la  Biblioteca:

For eomfru:

Dos Hovdsj ds AIúhm S4Ías lU fíttrbaJiUo, de la  S o e i^

dad de Bibliófilos cspaAoles...........................................  l
(U DKCtMarto d t AdmÍHÍsÍractÓH, de Alcubi

lla  ( í8$4).............................................................................. i
Pord^no6Í6n................................................................  114

Total................................... 116
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SECCION DE PINTURA.

A l lin ó . $r. Diretlor gfiural tU Jralrueció» ^úi/Hca.

limo. S r.: R«unidft la  Seccíóa de P intura de esta  Real Acó* 
dem ñ, á  ñn Je Informar ¿  V . I, acerca d el m érito y  valor del 

cuadro intitulado A i ¿Wo/r, üe que e s  autor D . Enrique 
tel>aQ, debo manifestar á V . L  que la  S ecció n , des|)ués de 

examinar detenidamente la  antedicha obra, Ja considera dlg> 
na de ecr adquirida por el Estado con ü estíoo  a l  M useo Ka> 
cional de Pintura, estimando que puede abonarse por eUa la  
suma de ¿.ooo pesetas.

L o  que, CMitestando á  la  atenta com aoicación de V . 1. fe> 

cha 27 de Junio próximo pasado, tengo e l honor d e  poner en 
conocimiento de V . 1, á  los efectos que procedan y  con devo
lución de Ja  instancia Jel interesado.— D io s guarde á V . I. 
machos años. Madrid 6 de Julio de ! 895 ,— 1¿I Secretarlo  ge
neral, Siituón AvtUós.

lim o. Sr.; Contestando á l a  atenta com unicación de V . I., 
fechada el 25 de Junio último, en que se s irv e  rem itir á infor
me de esta Corporación una instancia de Do6a<Mercedes Gar* 
d a  de Vargas, solicitatulo que el Estado adquiera an  cuadro 
de Ja propiedad de dicha señora, debo m anifestar i  V . I. que, 
examinada atentamente la  citada obra por la  Sección de Pin
tura (!« esta Real Academia, parécele que se  tra ta  d e  uo Uenso 
italiano compuesto de remioisceoclos Je  buenos autores, el 

cual, 9Ín tener e l relevante mérUo necesario para ñgursr en 
e l Museo Nacional de Pintura, renne condiciones bascante eslí* 
atables para ser adquirido por el Estado en Ja sum a de i.o cc  
pesetas, 7  con destino á  algún esublecim lento público de pro

vincia que carezca de Museo.
>4



L o  q u e , c o s  devoluvíón <le {a ¡nsiancia, tengo t\ honor ík  
coiüu n ic a r  á  V . I. á los efectos procedentes. Madrid 6  de Julio 
de i 8 9 5 .-^ C I Secretario general, SÍm $¿h A9oU>s.

lim o. S r .:  Reunida ¡a Sección de Pintura de esta Real Aca< 
dem ìa á  fìii de informar á  ese centro directivo acerca dei mé
rito y  v a lo r  d el cuadro de D . Rogelio Kgusquisa, <]ue repre« 

senta B ¿  » io ih m íq  fa  ^  Doa Q u íjo U  ía c r p A  al enra eu d  cohu- 

ehr /U casfi Ae h s  Duqius, la  Sección, después de haber exami< 
nado d et^ id a m en te  dicha obra, la  encuentra bastante estima

ble por so  color caslíso y  su vigorosa Éiciura y a  que oo por 
otm s condiciones, y  estima que pudiera set adquirida por el 
Estado COR destino al Museo de A rte moderno y  en el precio 
de 3.000 pesetas.

L o  que, p o r  acuerdo de la  Sección y  contestando al atento 
oheio de V .  1. de x8 de Junio último, tengo el honor decomu* 
nícar á V .  I . á  los efectos que procedan, con devolución de la 
instancia rem itida. D w s guar<le á  V . I, muchos años. Ma<lrid 
9 de A gosto  de 1895,— E l Secretario general, Sim ón Ávalos.

SECCION DE ARQUITECTURA.

E L  N U E V O  H O S P IT A L  M IL IT A R  D E  M ADRID.

r o n s H T B ,  sa. n ,  « n t o u i o  a o i r  p s  S A i c a s .

A l IlofO. Sr. Director general de taslrvxió»  pébliea.

lim o. S r.: Esta Real Academia, en cumplimiento de lo dls* 
puesto por esa  Dirección general, h a  examinado la Memoria

i-
4

l



dit

lituU<Ia <EÎ nuevo Hospital m ilitar de M adrid», led acu d ap or 

el,T«BÌ«QCe CoroBei, Cotnandajite de Ingenieros d el ejército, 
D . Manuel Cano y  de León; y  de acuerdo con e l d lcum eo de 
su Sección d e  Arquitectura, tiene e l Lonor de informar á V . I. lo 
qoe sigue.

Comprende la  indicada Memoria im presa eo 4.* m a;or, 212 
páginas con dos pequeños pJaoofi litografiados y  107 ñguras in* 
teccaladíis en el teato para su ilustración, y  termina con e l pre> 
supuesto general deJ coste que tendrá l a  reaUsacióo del pro
yecto, cuya sam a asciende 4  6,499.940 pesetas.

H1 proyecto, por su importanda y  ñ a  social, es de ios más 
dignos de estudio y  <le llam ar la  atención de cuantos se inte
resan por el bien de la  humanidad, y , p o r  consecuencia, de la 
pacha. Así lo  h a  comprendido su autor, qoe, á juagar por Ío 
que se observa en el curso de la  M em oria, no ha escatimado 
su trabajo nt estudios teóricos y  prácticos para llevar á feliz 
término el trabajo que por la  Superioridad coirespondients se 
le encargó.

Ocúpase e l autor de la  Memoria en su  prólogo, de demos
trar las diñculiades que envuelve la  reso lu d ó o d el problema 
propuesto por fa lta  de datos experim entales bien comproba
dos, no obstante los Interesantísimos im b ajos ejecutados por 
varias Sociedades bigieulstas nacionales y  extranjeras y  por 
hombres eminentes en este ram o del sab er humano.

T rasa  luego á  grandes rasgos la  h istoria  del edificio cuyo 
último destino ha sido el de H ô p ita l general m illisr de Ma
drid, haciendo notar sos deñcienclosy m alas condiciones para 
este objeto, las enormes sumas que en é l  se  han gastado, y , 
por úliin^o, su estado ruinoso y  los trám ites seguidos hasta 
obtener la  Real orden de 23 de M ayo d e  i88g aceptando la 
ofen a de terrenos hecha per e l Ayuntam iento de Carabanchel 
B ajo para construir en ellos uno de los tres Hospilales mili
tares, capaces cada uno para 350 cam as, qoe debfan erigirse 

en término de aquel pueblo y  en las sonas Norte y  E ste de 
Madrid.
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P o i m U  Reai orden s ì  encoinendó e l esludio del p r^  
yeoto i U  Comandancia de Ingenieros d e  M adrid, con s^j«. 

ciÓQ ¿  ciertas bases /  á un prc^ratna aprobado por la  Supe*> 
liotídad, figurando entre aquéllas la  d e  q u e  se  tuviera presen* 

te el aote*proyecto de H ospital estudiado por el Teniente Co> 
rcnel de Ingeoleros D . B daardo L a vn ig .é  introduciendo en él 
las modiftcaciones convenientes en arm onía con los nuevos 
adelantos cíentíñeos en U  m ateria ol>tenÍdos desile la fecha en 

que aquél se hÍso. Inserta e l S r. Cano e l program a, y  sobre ¿I 
hace muy atinadas observaciones, que cazooa con ludd es peía 
iotroduciren aquél algunas variaciones q u e  e a  e l fondo auto

rizaba la  citada Real orden.
Vienen luego en la  M emoria dos extensos artículos, en los 

que minuciosamente y  cou oportunas reflex:iones se exponen 
ios <prÍncipios higiénicos» hoy adquiridos, en ja  disposición y  
distribución de los Hospitales, y  un los «servicios de salubri* 
dad.» 5 n ellos se ventilan cuestiones tan  Importantes, como 

son: las capacidades superficiales y  cúbicas necesarias paralas 
enfermos y  para ios pabellones; superposición de pisos, orieo* 
tacióa; distancias entre pabellones; galei'ias abiertas ó cerra
das; sus ventajas é inconvenientes; dlstcibucióa de locales; 
mayores dificultades que ofrece e l estudio d e  los Hospitales 
civiles llanrados generales respecto á  los H ospitales militares; 
distribución de éstos de tres grandes grupos, á saber: de Círu* 
gia , enfermedades comunes y  enfermuilades infecciosas; p ^ e* 

llones para alienados y  e a  observación y  para los sujetos i  
procedimientos judiciales; servicios gieoerales, como son: ad
ministración, cocinas, farmacia, baños, hidroterapia, estufa de 

desinfección, capilla, depósito de cadáveres, habitaciones y 
dependeacias afectas al servicio del blospital; estudio del sub* 
suelo, su saneamiento; abastecimiento de a^uas potables y 
de limpiesa^ evacuación de agoas sucias; pnresa del aire;t&o* 
sas que la  alteran, su renovación, ó sen la  ventilación; c a l^  
facción, úetcnus, selección de ellos; efectos de plantación de 
diferentes vegetales, y , por óltírao, iníluescia en la  salubridad



9>3
de loe m aUvialcs de construcción en los Hcepìisles, su per-* 

mealilidnd al aire, á  la  humedad; propiedades térmicas ;  su 
mayor ó  anesor conduci bidad de calor.

Termina oí estudio teórico d el proyecto con dos pianitos 
topc^yáñcos> uno de ellos en  U. escala de V»«»*, qne compren
de desde el puente sobre e l  Mansanares á  In Casa de Campo, 
a l Pocote de Toledo y  la  fa ja  d e  terreno situada «ture la  ca
rretera desde éste i  Legands, crusando por los CArabancbeles, 

y  la  <iuc partiendo del Puente d e  Segovia llega basta Alcor- 
cófi, pasaodo por el Cam pam ento militar, y  el otro representa 
e l conjuoto d el Hospital m ilitar e a  escala próximamente de

Entra luego e l Sr*. Cano en  la  descripción del proyecto del 
Qoevo Hospital m ilitar y  eo  detalles de so construcción, en lo 
que emplea las 12S páginas restantes de la  Memoré.

Estudiados uno á  uno los diferentes pabellones <jue se des

criben y representan en plantas» aleados y  secciones en esca
las m oy pequeñas, en general de se observa que se hallan 
bieo dispuestos y  coufornies al programa y condiciones h ^ lé - 
oiras mAs modecnamenU adm itidas, si bien eo la  planta del 
odiñdo, Dirección y  Administramón, en las de pabellooes de 
empleados, en las de operaciones quirúrgicas, balneario y  coat* 
tei de sanitarios, hay figurados muchos retretes que carecen 
de lits y  veatilación directa, defectos que se subsanaría con la 
a$lopclóa de UQ buen sístem ade inodoros denominados DnrCor, 
de que se habla más adelante. L a  capilla es de pobre compo
sición, y  el estilo gótico qoa parece ha querido adopiurse en 
ella, SB halla completamente de¡>figarado y fuera de carácter. 
Seria de desear que al proceder á  su construcción se corcigie- 

seo estos defectos. Cunvendría taml>cén siiapliíícar el dibujo 
de la  puerta de hierro que se proyecta para la entrada p rio d - 

pal del edificio y  mejorar au estilo.
Por último, se trata en la  M emoria del alcaatanllado, ali

mentación de aguas, d e a lle s  d e  constniccíón y  de aparatos 
muy bien e l^ id os, según eu destino; de la  calefaccuóo, adop-
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lindóse p a n  e lla  e l sistema de aire caliente, sólo por rezones 
de economía, piws e l autor del proyecto preferiría e l de agua 
caliente 6 de vapor á  baja presión; de la  vealilacióo natural y  
por absorcióo; del sistecna de cocinas, lavaderos, desinfección, 
alumbrado eléctrico y  refr^eracióo de cadivorss.

E n  resumen, e l S r. Cano, en e l desempeño de su cometido, 

ha hecho un estudio conciensudo riue revela muchísinto tra
bajo. mucha constancia, amplitud de conocimientos cientiñcos 
y  deseo de acierto, por todo lo  que, aunqne nuevos datos expe* 
ti mentales vengan á  modificaren algo los principios científicos 
adoptados s i  presente y  rúe^npre controvertibles {lo que puede 

muy bien suceder, obligando tal vea i  algunas modlñcaciooes), 
en nada dismínoirla todo esto el notable mérito conlraiilo por 
U n pundonoroso como entendido Jefe de Ingenieros militaree.

L o  que por acuerdo de la  Academ ia tengo e( honor de com u- 
picar  á V . 1. para conocimiento y  satisfacción del interesado.

D ios guarde á  V , I. muchos años. Madrid a de ju lio  de 

1895.— E l Secretano general, S íhuíh A oíÍos.

COMUNICACIÓN,

Hxcmo. $ r.i Hn Febrero de l$93 y  i  poco de tener la  honra 
de tomar asiento en Ja ilustre Corporación que V . E , digna
mente dirige, pose en conocimiento de esa Academia que, 
nombrado por S . M. (q. 1>. g.) Director general de Adm iois- 
iración civil de las islas Filipinas, tenía que embarcar p a n  
mi deslino, como lo verifiqué en 3 de M arzo del propo año.

Ahora me complazco en comunicar á  V . E . mi regreso i  ia 
Península, después de haber desempeñado durante dos años el 
antedicho cargo; y  que, tan luego como e l estado de mi salud 

me lo p erm iu *^ u e  será pronto-tendré la  satisfacción de



Impol&ado por mís aficione» de siempre, h e  procurado, en
tre otros muchos trabajos á que he consagrado sin  descanso U 
atención en aquel Archipiélago, hacer coantu h e  podido en pro 
de la  enseñansa /  la  coltura artísticas de aq u ella  hermosa y  
cica parte de la  aacióc española; y  voy á  in d icar 8uctotanv2nte 
fi V . C . mi labor, por si la  conceptea digoa de ser conocida de 
la  Academia, mediante e l autonsado conducto de V .  E.

A l posesionarme de mi cargo, estaban reunidas l a  Escuela 
de Pintura, Escultura y  Grabado y  la  d e  A rte s  y  Oficios de 
Manila, habiendo quedado la  p rim e rc-^ e  m ás antigua crea
ción que la  s^ unda— subordinada i  ésta y  com o absorbida por 
ella, A  propuesta mía quedaron separadas, y  poco después fue
ron organizadas e a  la  forma que V . B . podrá ver por los a d - 
j  00 Las copias de los respectivos decretos q u e  vieron la  los 

oportunamente en \z.G4etU d t fáaniU. E s te  periódico oficial 
ha publicado también e l Reglamento para e l régimen de la  
Escuela de Artes y  Oficios; y  preparado quedó en la  Oíreccióo 
de mi cargo e l de ia Escuela Superior de P in tu ra, Escultura y  
Grabado. Por k  raueba eMensión de aquél y  por na tener éste 
aun la  superior aprobación, no acompaño asim ism o copia de 

ambo».
Y  por que la  Academ ta-^egún tengo « n ten d id o^ h a recibi

do conocimiento oficial de él, tampoco transcnbo el decielo 
dictado por e l Exem o. S r. Gobernador general de Filipinas 
en ¡5  de Diciembre de 1893, 4  propuesta m ía, creando eu 
aquella Escuela de Pintura la  asignatura de A cvsreia, P oiU l 
y  dtmÁs procedm ienks putóriaos d ti ÓÍ»o. Piniura  w r -  
t»gr4/ua, enseñansa hoy, i  mi juicio, indispensable en todo 
Centro docente de las Artes del diseño, y  q ue, s in  em bargo, ea 

pocos existe hasta ahora.
No se lia limitado á  esto mi gestión eo pro de las B ellas Ar* 

les. E n  Octubre de l8d4, y  de acuerdo en n a todo con rm ini
ciativa, e l ilustre General Blanco, u n  am ante y  aun tan pe-
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lito  «n materÍAS artísticas, propaso a l Gobierno de S .  M. el 
establecim iento de una Bscit^laiU  Manila, que va
rias veces, aunque sin ésíco, había tratado de crearse, j  que 

seguramente responde ¿  una necesidad verdadera y  sentida, 

tanto por la  extraordinaria aptitod de los filipinos para el arle 
sublime d e  M osart, como porque servirá para áultificur Us 
cóilHmbrtí. según la  gráfica y  significativa frase con que se ca

lifica e l arte  d e l que uo e g re so  poeta dijo:

« L 4  n (^ ÍC 8  ^  e l  ftceo(o 
Q u e  d  fn u o d o  a f h w e  
Cidasda á d v  ferma o a  t ic u n a  

A eam jor pewuníeftto.»

D e d$s( propuesta no puédo w v ia r  copia i  V* B*i porque 
aun está en trám ite, j O jalá que pronto ilegue á serdecistáo 

gubernativa, para lo coal acaso fuera conveniNte alguna ges
tión de U  K eal Academia cerca del Mloislerio de Ultrmrtar!

Y  para que oinguno de los nobles objetos de esa Corpora
ción, á que tanto me complasco y  honro en pertenecer, qoe- 
dase por mi desatendido, diré á V , H. que, sotaudo que en el 
ramo de Obi'as públicas del Archipiélago no existen sino dos 
Arquitectos, uno del Estado y  otro del Ayuntamiento de Ma
nila, secnt-oficialmest« primero, y  luego de oficio, signifiqué á 
la  Superioridad la  a lta  conveoleoda de llevar mayor número 

de Arquitectos á  aquellas islas, á fin de que los Ingcnierce de 
Caminos, Canales y  Puertos, que casi exdusivaiBenle consti
tuyen el personal de Obras públicas deiwndíente de la  D i
rección general üe Administración civil, poedan dedicarse á 
los fines de su carrera, y  sean Arquitectos los que planeen y  
dirijan la s  construcciones de edificios civiles. A sí tendrán éstos 
carácter artístico, deque, cuantos he visto en el Archipiélago, 
tasto untigoos com o modernos, casi en absoluto carecen. Evi- 

dénciase la  necesidad de ello, sólo con fijarse en que ahora 
mismo se está reconstruyendo el P a b d o  de la  primera aulo”
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ríd^» sacatio nucvam«ntc de ctniieoCos, obra proyecU dapor 
un loj^eniero d e  Caminos y  dirigida |)or otro Ingeniero, y  <¡ue 
existe lii de erigir templos y  construir casas^gabiemoa, escue
las y  otros edificios públicos, en los cuales es hora ya  de que 
oo se atienda sólo i  las condiciones da resistencia, higiene y 
otras que pudieran conceptuarse cneramciite cienlfficas, sino i  

ta  beilesa que debe distinguir lo  que es y  requiere ser verda
deramente ar<|uÍtectóuico>

N o cerraró esta y a  demasiado extensa comusicacióo » n  per* 
milirme hacer á  V . C .  una todicacióo que estírno de todo pun* 
to jdsta. Habiendo bollado e l m ás decidido y  aun entusiasta 
apoyo para las referidas propuestas en e l <ligní»mo Gober
nador, Cafñtán general de Filipinas, D . Ramón Blanco y 
Erenas (que, dicho sea de paso, cultiva con verdadera afición 
y  n o u b le  aptitud, desde hace años, la  Piotura, auoque su mo* 
destia y  e l b rillo  de su gloriosa carrera m ilitar tengan ocultas 

y  desconocidas para casi todos sus no comunes dotes artísti
cas). estimo que la  Academia realizarla un acto loable nom
brando al ilustre personaje á que rae refiero individuo suyo 
Correspondiente, en recoooclmieoto de lo que se afana por la 

difusión y  esplendor de las B ellas Artes, amén de su Induda
b le  com petencia eo  ellas.

Diguese V , E . acoger benévolo la  presente comunlcacióu y 
disponer— ei lo  ju zga  acertado y  oportuno-que se ponga e s  
conocimiento de la  Real Aca$lemia que V , E , u n  atinada
mente dirige, á  los efectos que su sabiduría estime conve

nientes.
Dios guarde á  V . B . muchos afios. Madrid de Junio de 

ig^^.— Excmo, S r .- - ,4»gí¿/4vÍ/^s.— Excmo. Sr- Director de 

la  Real Academ ia de B ellas A rtes de San Fentando.



listos y  otros Lechos qoe pudieran aducirse, aun sin salir 
del terreno musical, serán siempre datos irrechasables en al 
campo de la  verdad blslórtca.

E n  resumen: nuestro nuevo compañero, que viene enarl>o* 
lando e l estandarte ntüitante de nacionaiiclad y  (radicidn, bies 
merece que le otorguenuM e l yegUm eje^uaíor para que pase 

cuanto am es del elemeoto pasivo al elemento activo, y  escri
bamos su nombre entre los Académicos en ejercid o , borrándo* 
le  de la  lista de los Académicos electos, donde, para honor de 
su celo y  buen deseo, ha figurado escaso tiempo; y  si nos ha 
dado á  conocer, valiéndose, como pretexto, de proposiciones 
ajenas, una personalidad que repiesenta, para nosotros, los 

conceptos de nacioDallcLtd y  tradición, creo que éste es nuevo 
rango de la  modestia del S r. PedreJl, de la  galantería para 
con sus compañeros; y  estad bien seguros de que cuanto ba 
expuesto es de cosec&a propia: son sus ideas, son sus deseos, 

BOQ sus aspiraciones, es la  carne de su carne, es la  sangre de
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su «ngT«r porque e l S r .  PedreJl Ueoe probado e& U  lucha 

pur la  vida, y  bien á  costa suya, que es uo sacerdote del arte, 
ao un fariseo de oficio, cofGO otros muchos, y  no es extraño, 
por tanto, que exclame airado en so discurso'. marcia
CMi'/t ia tom ín U  de toda idealidad, es arle que se hace para 
liar y oAÍturarse~

E I S r . Pedrell pa^> ¿ h iso  m ay bien, un jastíslmo tributo 
de consideración y  cariño á  la  memoria de su antecesor y  
amigo, eJ inolvidable maestro V ásqutz, con^gnando fraseo de 

éste como lem a de so discurso; pero las ideas expresadas con 
ellas los viene aquél sustentando teórica y  práctlcomeote 
hoce muchos año«, aunque con ciertos diferencias que le obli
garon á suprimir alguna palabra en el párrafo de su antecesor; 

y  los trabajos, de larga génesis, para su magnífica Antología 
prueban de igual modo que antes de tomarse la  molestia de, 
leer aní discurso de hace doce años, ya  germioaba eo  su mente 

e l próposiio de velar por la  tradición.
N o ^  ciertamente mi misión en este sitio mortificar la  mo

destia de mi ahijado, ni quebrantar ofertas de respeto á  ciertos 
premisas que acepté con e l c o ^ o  de padrino para este acto de 

imperecedera memoria; premisas que ¿  é l le  honran, cuanto à  
mi me coartan; pero e l deber y  la  imposición de la  conciencia 
me o b lig o  á condensar siquiera los méhlos del maestro P e
drell, y  ante la  aflictiva disyuntiva de fallar À los deseos de éste 
y  i mi paJabra, o la  de olvidar e l deber y  la  coptíencia, poue 
en mis manos también destino providencial uo medio de ar

misticio enne ambos extremos.
Rara coincidencia hace llegar i  mi poder uo diminuto 

opúsculo, que me proporciona la  satisfacción de presentar aquí, 
con brevedad suma y  con autoridad incontrastable, la  figura 
artUlíca del revelador de Cabesón, sin que yo  sea m is que n a  

simple traductor de la  opinión que acerca del mismo se tiene 
ea e l extranjero; y  cuenta, sefiores, que el elogio de les espa
ñoles en boca de aquéllos, y  principalmente de los franceses, 
adquiere mayor aprecio por lo  poco común, y  representa doble
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valoi' que «1 que procede de no$olros Tnismos, por sobrio y  

josií(ic¿ulo que parezca.
M. Soubles, notable crfiico  musical de París, y  persona de 

inte] igencia é im parcialidad raras p a n  apreciar asuntos del 

arte de los soni<los, no relacionados directamente con los de 
su país, dice del S r. P e d ie ll lo  si(fuicnte, en un folleto que 

acaba de dar á  lu z  y  que le  sirve como proemio para el libro 
que se apresta á  publicar con eJ titulo de Hemuiea kistáruo d« 

la música upaítcla:
>KI movimiento actual, en  la  máeica de España, ha adquí. 

rido lodo el carácter y  la  importancia debida, merced i  un 
varón de los más laboriosos ¿ idóneos, a l S r. PedreM, que 

debutó en su carrera, hace cerca de veinte años, con las ópeias 
E l é ilim  Abencerraje y  Q iiasim dc, y  cuya fecunda actividad 
se manifiesta hoy día bajo  una triple forma.

»Arqueólogo, erudito, admirador entusiasta de las antiguas 
glorias nacionales, ha emprenilido el S r. l ’ edrell goa magnífica 
publicación, la//«spen¿s Masiea Sacra, colección de 
obras de los maestros de músjca religiosa de España.

»Esta colección parte d el precedente del S r. Eslava, a l qne 
se ha podido reproch.tr no haber sido siempre bastante eKru- 
puloso en su elección.

»Teórico del arce, h a  publicado «1 Sr. Pedrell un trabajo que 
Se titula Por nneslra miísicit y  que es una verdadera m anife^ 
tación esUtica. En ói están expuestas la s  reglas sobre que 
deberá fundarse la  obra de arte del porvenir en El|>aña. 

Atento i  la  expreaión; determinativo del carácter y  del senti
miento; eminentemente nacional en $u fisonomía, según el 
eetodio de la  costumbre del canto y  ritmo populares; esmerado 

eo recoger cuanto encierra.de más rico y  brillante U  hereocia 
del pasado; celoso eo el aprovechamiento para utilizar todos 
los perfeccionamientos técnicos del presente, tales son los d i
versos elementos ó  loe cuales da el S r. Pedrell mayor iinpor- 
U octa, a l tratar de que se cree go arte expresi“ p, ante todo, y  
de carácter emioentemeote nacional.»
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Dcflpu6s cl« lo  cxpu«9K'>) no se podrá toin îi* por término <le 
exageración e l qire yo  hay» afirmado qtin  todo lo escrito por el 
S r. Pedí«!! en eu dlecnrso es propio» exclusivamente soyo; re* 
soltando que al hablarnos de la  teoría d e l  S r . V isques, lo hace 

en recuerdo de las aspiraciones y  m em oria de oo compaAero 
qnerido» que ya  dejó de aer; y  a l  reproducir una pregunta for
mulada en esta misma casa, quiso preseotar de relieve, y  yo  se 
loagradeseo ruborísado, ana personalidad pequeña cual loes La 
mía, iovirtiendo, qui¿á ioconscientemence, poruña sola ves. 
y  sin alterar los usos académicos, e l orden tie las costumbres 
corrientes, a l seguir e l que lógicamente corresponde al pre
sentado y  aJ presentador, pues natural parece que hable és
te antes que aquél, y  sin cuidado, por otra parte, de pade
cer en segunda edición la  penalidad d e  cierto sujeto, héroe 
de singular aventura, quteo, quebrantando las leyes que en 
sociedad rigen, llevó á un pauicnte á  determinada reunión, 
donde la  señora de la  casa, á quien apenas trataba, distingui
da y  ocuireute como en general lo  son todas tas madrileñas, 
le  dijo: Jiw t vrwkío sea su deudo y  a/aigo. que koarard stn duda 
coH SU presemia w íí udom s; ¿mas á usted señor, quUu ¡e pre~ 

seitta?
Bien hará e l recipiendario en no preocuparse de un caso sin 

aplicación posible á su persona, puesto <|ue al S r. Pedrell le 
presenta eu este sitio un cuerpo de doctrina y  de ideas propias, 
maravilloso; le  presentan sus obras, su brillante historia arlís. 

tica, e l carácter de sacerdocio que ha impreso á  todos los ac
tos de su vida p rofe^ n al; le  presenta su gram ática para apren
der á  hablar «1 lenguaje técnico de su arte; su diccionario, 
com o consultor y  ratificador de esc lenguaje, libro único que 
meresca eo  S sp a ia  el titulo que lleva, aunque, como toda obra 
humana, no esté exento de deficiencias, á  juicio de su mismo 
autor; le  presenta su bibl.ograna de lo s  músicos españoles, 
obra de tanta importancia pata nuestra patria, que veo en ella 
la  antesala del edificio grandioso que consagrar podemos á  la 
historia de la  m úáca española; 1« presenta su magnífica Aoto-



logia (O, de nuestros antiguos loaesiros» qae t» ti publicando 
con aacrificios y  desvelo» 9Ía cuento, y  que s e ii  parte de la  do
cumentación viva é irrefutable de esa historia; le  presecla la  

nueva producción biográñca | jb f a t ig ^ e  trabajador!! que em
prende sboni, y  que podrá aer complemento de datos para esa 
misma historia; le  presentan sus obras purantente mu&icale^ 

impregnadas del espíritu de oacionalidad; sus trabajos peiio* 
dísticos, sos conferencias históricas; por fío, su v id a  entera 

consagrada al arte y  para el arte; y  sólo vacila en presentarle 
su reconocida modestia, á  la  que ha buscado qo cirineo humil
de, pero devoto entosiasta de esta virtud y  de las dotes ]>er> 
sonales y  artísticas del maestro Pedrell; quien sentirá haber 

mortiñcado al nuevo Académico con alaÍAnsas que no se pue> 
<len negar ai culto de la  verdad y  á la  gioì la  del arte, y  quien, 
para concluir, se atreve á llam ar la  atención de la  Academia 
acerca del último eslabón que debe esperarse del españolismo 

y  de la  laboriosidad del 5 r, Pedrcll, como cierre de la  cadena 
briliantisima con que pacientemente ha elaborado la  jo y a  va
liosa de su carrera artística. E ste eslabón ¡¡perdonad mi atre
vida idea'l cs£t tiene derecho á  e>ügirle la  Academia; sí, se5o* 

res— á  e u g ir le —( /  ^ P >  prospere mi proposi-, 
ci6n) por la  nnánime y  halagüeÍM aci^l'ki que obtuvo en ella 
la  candidatura d el ilustre con osino. ¿Cuál e s  este eslabón? Voy 
i  terminar manifestándolo.

S í e) S r. Pedrell recibe, como no dudo, aliento de sus ami
gos, favor de los elementos que pueden y  deben presiánielB 
oficial y  extraofícialmente, y  ayuda directa de nuestra .Acade
mia, como la  obtuvo algún otro compnfiero nuestro, csjKremos 
confiados en que, con los olios vuelos de su inteligencia, con 

su autoridad IncontestsbU, con su Ilustración vanísim a, con su 
padenda de besedictino, y  aprovechando además, entre otras 
cosas, e l tesoro de noticias que dejó Inéditas la  laboriosidad, la

(x) Penna parle d« esa «bri e l iv illaete  estudie <;oe c m  deetino i  su dis* 

Curso, y  reftfen le A  Cabes6A, preseola hay A  le  A o d a e ^ .
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consuncia, la  eraJición, e l amor [>oirio y  «1 elevado erítecío 
del m aeilro Barbieri, de inolvidable memotìa, quIsAs dedique 

e l Du«vo Académico el óliíma tercio de eu vida, y  y o  i  ello  le 
invilo fervoroso en nombre y  en ptovecKo del arte m ú»co ee> 
pnAol, á trabajos por los qse, dentro de algunos aAos, podamos 
saludarle con e l gloriosísimo dictado de verdadero bisMríador 
de ia música de nuestra patria; como hoy, gososos, vamos á 
abrasarle À titolo de miembro ilustre de la  Real Academ ia de 
Bellas A rtes de San Femando, ofreciéndole en este abraso las 
preseas más gratas al corasón; las preseas d«l verdadero amigo, 
y  los iasos fraternales de compañero de nuestras tareas aca

démicas.
H s  DICHO.
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Bi C en o so  mteriweuml de H<sÍe»e y  4« DveografU (Bufle-Pretlv, 
iSa«}. ^  D. P«i5«r«e »len(eldo.— Mednd. impt«»« de {tieatdo Keiie, 
Célie de Cen>p«M»eft, S Telifono j.« ?!: (Un velucDen ««> 4.* «
8 «  pSgenee,}

A n u  reccìAcaciecM i  la bieetafb Je) Cteeao. Sr. D. Meriío FernSfxIa* 4« 
NsMiTel«, qv« pvUkfr «» el «Alwneque de la UésoeoSn p "«  ®l «e® 
de i*)s» el y . Luie VidatL por D. Frtocuco Refríar-W ̂  Na*i- 
rrete.—ZéregosB. lipoenhe de comas heiBunos, Pitar, 40: 1893. (ro* 
neto.)

íeA rf Alvof« Ser«», I« O M »  4é  moot«. El dotWft  ̂ W  copiUL Cof»- 
{erende dada en <1 Oreóle de «otnbeyent« de A l« 1i  de U en e^  el 
dia e de Mero de iSq c —Medrid. impteeia do {traído Roj**, eslíe de 
CsmponeoB, K Teléí«»» 1S95. {FelU» ea 4 * J9  piffius.)
CsWfoftM* de ííeo»*. Cooferesciee iKoriofloodes per D. joequíft Psrfa 
y  HwBifwheei (Arq<-*s«'«, e«e.), «*uids* de us* w b n a  f« « '«  «  tó 

,  dMse <kl erqse«l(«o raevee» J e «  ZVuiiets de
Y de u* HeérC«*, Jues B uve J. TsISfs« t.r^.

MDCCC!éC V. {Us « le r s «  en 4.’  «señor encoedesBod» de i ¡ 9  pdpaes )
Ansimi, pfOvIfKielde Bellié AíWS delíefcelo«. fifim

a  ee Jd rred a  e l  a »  d e  P » « ie n ítc e  d e  J m p r e o t *  b a rc o *
l « M a .  eaU e d e  U S  T i l d a s ,  w íin , 4 »  1 ^ 5  < U "  T « lu fn « ie n 4 ,  o » t , o r  d a  
5« pífína».) , ,  ^

d e  U s  se s io o e «  ce le lirad as p o r  Ja C o r n is i^  d e  H e n o M e n iM  h ls tó n -  
«08  y » (U ít ic o s  d e  U  M  y  W. L .  p r « v i « «  4 «  a u i p d r c o e  d u i s f t l e  el

Ù4S
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á A o  Seb«i6iíát). « t x b k c í n i e n t o  t Í n o r * ñ « o  Ó9 lo e  i s
(. K . ilaroja, ConotkuciAn, t .  {Folleto en 4.*]

S u t ím o fU  teceen a l Tratado de Policio y  O b n e  púl^lieas y  utboM «,,
D , Mcakoto Fosees P», Anioaio J -  boaainoo, edit^rf.—BarceloM .J i b f o .  
>íe Oe AoW*iio J .  &>»tloos, telíe  á s  P eJeyo . 58. V C o"**!®
306: 1 ^ .  (C7 n voloreeo eo « . 'd e  eSopAginesO

TcUo |>on«arT«ro y  Unmiel de V ««e CabMO de V ece. C ap itte s«  
de gixioee niemerie, Boeqoejo loldo anto le  Real Acedem u 0« U  H ie « ' 
te re  eo U  lu e u  pébüoe « t í t b f á *  el d ía  19 de Ueyo de (»95, por t i .  

A c e d ó le «  de n ú iw «  D . Cendro» Fernández r>iiro,—M adrid, estable- I 
d 'o x u o  tipográlKO de Porsanec, impresor de M llo il A códem e de la 

caik  de lo libertad , ndm. 09: 1^9$' (Cn voluroen en 4 . '  roa. 
yor de ?6 págioas.)

S é n  F aM u w  de L i ^  publioeda « a  t i 6$  p o r  D- Jo s i  VilbaiuU
y  Castro, ahora y  a d u n a d a  coo  exteneas notas.—L ogo , Ü> *
pegrafl» do A. ViJUmar(i>; 1895, {PoHeio en 4 . *  ̂  * ?  p áp n as.)

U o > i lepográlke de F»pafia. (45 bojas.)
O m t t M  leídos ■ > la Real Acadenna d« U o Ikine I » r a  la recepción pábUeél 

dol Acadiinieo •>)ecte Dr. D . SimdA Hergneia y  Martfo e l ilia :  de Timiel 
de iS^e,—Madrid, Eseuele itpofréñcn d el H ospiuo, F inncerral, &«2, 
1695. (Üo Toluoen ce 4.* de too p&ginae.)

¿ i f ü d íu r t i  ednieislralivs de Ja centnbaciAr) ÍinJusCtíaI y  de comerdo;
Í —Uedn i, eeiabiKim aato tipogfiiico de ta V'mAa «  H ijos de M.

. imiHesor de C áew n de S , M., carrera de Sen  l'raiicisco, 4: 1895. 
{Un e^ofOHi en 4 .*  mayor de 490 plgn>a9.)

¿M  0 / t iM  de Jo Consiroccídn. Geia pare le formación de presupueoMs y  d i* 
receióe de «liras.—Cemder»« primero: oleras de sioc, jilomo, pizarra y  

ridrietiai p«r loe Arquiieoea D ,) ,  M. ta p e ta , M enloes A n ,^ Í}  J .  Vrtca. 
—Madrid: Adaúmauecidn.ceilk Mayor, 8 s ,  tercero derecJia: upoccaBo, 
caJIe de Juan Breve, y. Teléfono e .1 9 6 :  3893. {Un eoloiDon en i , *  ap e í*

Caviéad. AlbfliD literario etristieo, conmeaowaiivo de U insugunKÍdo oM el 
d * lo* A«loede Saau Crisline, ssteliteridos en Maitrid por tnictatioadel 
Exeme. Sr, D. Alherto Aguilent y Velosco.—Madnd, uoctiela tipográ* 
üea del Hospicio, Puencartal. nttm. S4; >89$. (Ce velemen en fdxo, en. 
cirtdetna't«, de 68 págioes.)

U í rao/armou s o c ia l«  y  l«s niálodos en U polUlca. Díscursoe leídos aete 
la  K aal AcadoBiU de Cienciea in o raleey  políticas en  U  tecapción p ó - .1 
ca  d e f>. ik n t iá e  Isem y  Mercó *< dlR9  do Jumo é t  >895.— M adrid, iei* 
pronta y  í ib r k a  d e tintos d< ios H ijos t k  J. A . O a r e k , c a lle  d e Cem po- 
luanes, o9*n. 6 ; 1895. {Uo vclumen en 4.* d e |^ir>a6.J

DAmrfes leí ke a n t e  la R e a l  Acadeeua EapaAola en la recepción páhlitt tb 
Excsio. Sr. Conde de U  Viítaga eldte id de Junio de 1R93,—Uadódí^ 
tmprctii» y litcgr*na d e l  Aaik de los Kuárfenos, calle de Juan Bravo, $: 
1893. (Vn volnmen sn 4.' me>orde 112 páginas.)

^ ú e i r M t  l e í d o s  a n t e  la R e « l  A n e d a m i e  d e  J a  Histotía e n  l e  r e c e p c i ó n  p ú b 1 i *  
a  d « l  F ^ n i o .  S r .  D ,  J « e ó  M e t í a  A s e a s í o  y  T o l o i l o  « I  d i n  9  l U  J u m o  d e  
1 8 9 2 . — S l a d o d ,  imprenta y  liiografla d e  |ó s H u i r í e e o e .  c a l l e  de Jeen  
B r e v e ,  n ú m .  5 :  1 8 9 $ .  ( t i n  e a l u i o e n  e u  4 , *  d e  ó a  p 4 g » a * s . )

B ia b e  e o  y e s o  del p i a i o r  Sr. D , J e o e  Aimririo, obra del ascailior Sr. Salva« 
tierra, denado p o r  « I  Sr. D .  E a i e b o n  A p a n c l e .

»»»H.ia »  J a  « . n a » » » « . » »
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EN lU . D B  O C rU B R B  PB

Seíián del JUt j .— F tosx á Informe d e  la  Sección de Arquitec* 

t u n  el proyecto de restaoración <lel monumento conme- 

mocAtlvo de la  batalla de Alhuera.

I>«ignar i  los Srt*. U . Alejandro Ferrant, D . Vicente [  J  ^g^HAD 

Palmaroli y D . Salvador M artínez Cubells paca aualUnr 

i  la  Sección de Escultura en «I examen y  caJiUcaciÓQ de 

le« modelos de estatua presenudos en e l concurso abier

to para erigir en Badajos la  d el S r. D . José Moreno 

Nielo.
Pasar á  informe del Exem o. S r . D . Pedio de Madraso 

el dictamen qoe remite la  Comisión provincial de Monu

mentos históricos y  artísticos de Barcelona, acerca de las 

pinturas descubiertas en la  antigua iglesia de Sao Pedro, 

a i  T arraja , y  las fotograflBs que aoompafia de dichas pin* 

turas,
*5
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Apixibar «I [>resupuesto |xira la  acusación de dos m«da> 

lia s  Je  oro para premios.

5 ír»¿K d/fl 14.— Pasar 4  ín forme Je  I4 Seitc¡6n de Arqui

tectu ra  una instancia eleva<la al se&or Ministro de l'omen* 

lo  por D . Manuel Hersández, Maestro de obras Je  la  isla 

J e  C uba, en solicitud de que se le considere con la  mlsina 

aptitud legal que los Maestros Je obras antiguos y  mod»< 

n os de la  Península.

Quedar enterada Je  la  Real orden expedida por e l Mi

nisterio de Fomento, Jictamlo r ^ la s  para la  a<lquÍsicí6o 

d e  obras de arte por el listado.

Quedar enterada de un oüeio de la  Dirección general 

de Instrucción pública, referente i  las obras de restaura

ción  de la  iglesia príoral de San M igocl de Escalada, en 

la  provincia de León.

Aprobar los acuerdos Je  la  Comisión de administración 

en asuntos de rógimen interior.

Aprobar lo actuado por lá  Comisión inspectora del Ta* 

Ilcr  Je  vaciados.

Contestar á la  Subcomisión de Monumentos de Alcalá 

d e  Henares que la  Academia no tiene conocimiento de las 

obras de leparaclón de la  iglesia parroquial de Santa M a

ría» ni ha intervejiUo en e l informe y  aprobación del pro
yecto  Je  dichas obras.

Quedar enieia^lade un oficio del señor Alcalde Presi

dente del Ayuntamiento consiiluclonal de Harcclona, 

anunciando la  tercera Exposición general de C elias Arles 

ó  Industrias arlísíicas para Abril de 1896.

$4sión (Ui d U tii— Aprobar, cou ligeras modíficAciones, el dio- 

taroeii de la  Sección de Escultura, relativo al proyecto de 

m edalla para señores Jaeces y  FiscaJe* rnuoiclpale*-



StíÍ¿K del día 28.— P asar á la Sección de ? ¡ü (u n  una orden de 

la  Dirección general de Inscruccíón púbJieay ana ¡netanda 

elevada al seAer Ministro de Fomento por Doña lím ilia 

C ózar y  Labuxta, en solicitad de que so adquiera |>o: el 

Sstado, para que forme parce de la  colección titulada 

<£jemplare«> de los tapices de Goya,> un cuadro de su 

propiedad, que d ice  ser original de Bayeu, que represen* 

la  C/ue fffkUdera de fruiasyverdHrae senUuia en un Urraen.

O ficiar a l señor } u «  de primera instancia dol distrito 

de Bnenavistade esta corte, que debe hacer, por conducto 

del Ministerio d e  Fomento ó del de G ra d a  y  Justicia, la 

petición que forroula para que la  Academia designe dos 

peritos que practiquen e l reconocimiento y  avalíSo aproxi

mado de un I tenso pintado que fué extraído de la  ermita 

de Gualda-

Aprobar e l dictam en de la  Sección de Arquitectura, re

lativo  aJ proyecto de obras de reparaclóu del monumeuco 

conmemorativo <le la  batalla de la  Aibuera, remitido por 

la  Comisión provincial de Monumentos de Badajos.

Aprobar la  propuesta hecha por e l 'Fribunal exan^lna- 

dor i  lavor de D . Demetrio Pérez González para la  plaza 

de pensionado por la  Pintura, creada por la  Dlputaxión 

provincial de León.

Aprobar el dictamen de la  Comisión encargada de cali* 

hcar los%occlos j>resentados eneiconenrso paralaereccJóo 

en Badajoz de ooa estatua á  D. José Moreno N ielo, pro

poniendo e l del escultor D . Aniceto Marinas.



SECCION DE ARQUITECTURA.

P A T IO  D E  L O S  A R R A Y A N E S

D E L  ALCAZAR DE L A  ALHAM BRA {GRANADA).

PONSHrff. Bfm o. HiMtQVÉS fW CUBA6.

A l ¡Itno. Sr. DifecUir ^tíural tU í*sírw ei¿» pública.

limo. Sr.: L a  Real Academia de Bellas Artes de San  Fer

nando ha examinado el proyecto de instauración del P atío  de 

los Arrayanes y  S a la  de la  B arca d el Alcóaar de la  Alham bra 

de Granada, a l solo objeto <Ie informar acerca de la  conve

niencia de hacer las obras proyectadas por adm inístradóo ó 

por subasta pública, s e ^ n  se desprende de la  Real orden por 

la  que se  le encomienda este trabajo.

Conrorme esta Real Academ ia con todas las observaciones 

hechas por la  junta consultiva d e  construcciones civiles, sicrw- 

le  00 estarlo cq la  parle consol latía, porque aunque es criterio 

general de esta Corporadóo e l de que todas las obras de arre 

deben ejecutarse por administración, no ime<le consldeiac ta

les una bpena parte de las pioyectadas, porque ejecutadas lo* 

das las trasas por e l Arquitecto director y  por sus ayudan

tes, e l resto de la  obra qurda reducido á  trabajos de carpia- 

terla y  pintura ordinaria qne, bajo  la  inteligente dirección del 

referido Froíusor, pueden ser practicados muy b les  por ar* 

tésanos idóneos, y , por lo ramo, podrán obtenerse ntejoras del 

coste por el sistema de subasta, reduciendo e l presupuesto



más a<to i t  lo que fuá redocído por la  citada Junta do cons> 

cmccioues c iv il» .

Por es(&5 orcunstaACias, endeude e e u  Academ ia que si ha- 

biere y t  ejecutadas alguoas de las obras comprendidas en el 

proyecto, tales como las que se reñeren á  los muros, deberán 

abonarse por adroinistracidn, debiendo hacerse p o r subasta las 

correspondientes i  los techos, para lograr obtener reduccióo 

de) coste que la s  ha asignado en su ¡olonne la  Jun ta de coos* 

trucciones civiles.

T a l es e) dictamen de la  Academta, V , 1,, no obstante, re

solverá lo qoe estime más acertado.

L o  qoe, por acoerdo de la  Academia y  con devolución del 

proyecto, elevo á  conocimiento de V . I., cuya v id a  guarde 

Dios machos aAos. Madrid i.*  de Marso de iS$5 . ^ E l  iáecte- 

tario general, S im a»  Avaios.

COM ISIO N

BltCAnCAOA D B INPOSMaa SOORB LOS yO M LO S PRBSBKTAOOS AL 

COHCUNSO a B I B S T O  PARa  B R IC IB  «KA BSTATUA S N  BADAJO^ k

P, joss M0R8K0 ñero.

rO » )B » T B , S B .  o .  J O f *  K ST IB A R  LO SW O .

DICTAMEM

L a  Comisión, deseando Uevar i  cabo con «1 m a y o f acierto 

d  encargo que se  le ha confiado, ha visto con el debido dete

nimiento los documentos. Memorias y  modelos presentados al 

concurso abierto para erig irán  Badajo» una estatu a  al em i-
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üenle fiífisofo, escrilor y  hombre público, hijo de aquella d u 

dad, D . José M oreno Nielo.

S ^ a  e l  program e, techado en 26 de [uUo úliímo, la  esta

tua h a  de $er e o  bronce, con material que el Estado cede at 

efecto, y  au tam año e l m ejor proporcionado aJ pedestal, ya 

COfiStrvído.

E l artista  c u y o  modelo sea premiado por la  Academia reci

birá, Como prem io y  precio por su obra, la  cantidad de 12,500 

pesetas, incluyendo en ésta todo gasto, como modelo eo yeso 

en su lam aho oalural, íandlciún en bronce, colocación de la 

estatua sobre e l  iKdestaJ, viajes, pones, andamiajes, etc.

D ies son lo s  escultores que han respondido al llamamiento 

de la  ComisiÓD 4Íe periodistas encargada de la  erección de la 

estatua; casi todos y a  bien conocidos en las lides artfsticas, y 

algunos d e  e llo s  laureados con primeras lecompcnsas en Ex

posiciones nacionales y  concursos públicos.

Por los m odelos presentados, se han inspirado sus autores al 

representar al eminente filósofo y  orador Moreno Nieto, ya  ea 

su persuasiva y  vertiginosa orntoria, y , por lo tanto, en acti

tud de dirigirse al público, y a  en «1 rec<^ÍmÍento pioplo dei 

pensador profundo; pero enire todos, dos rebasan ton v is ib le  

mente e l nivel d e  este concurso, sobre los cuales ha fgado es 

atención, con  preferencia á los demás, la  Comisión infor

mante.

Pertenece e l ano á  un antiguo pensionado qoe íué en Roma 

y  distinguido «scuitor barcelonés, D . Torcuato T asso y  Na

dal. Hs obra e l otro del laureado y  um bién pensionado escul

tor segoviano, D . Aniceto Marinas y  G arcía. E l p rim eo  ha 

visto eo  e l personaje qoe retrau , según manifiesta en su Me

moria, «ai orador fecundo, a l hombre modesto, sencillo, deli

cado y  do maneras elegantes,» y  lo presenta de pie, en actitud



a j t

reposada; e l brazo derecho eateadldo dirigiéndose al pdbJtco, 

j  eoo UD rollo de papeles en la  mano izqolerda que apoya eoo* 

tra  el pecho. E l segundo ve e s  e l elocuente Moreno Nieto 

cuno de los hombres m is  estudiosos, más sabios y  más modes* 

tos de Hspafta,» y  lo  representa con la  mayor sencillez de li

neas, en actitud tranquila, propia del que eeludla y  piensa.

Y  erectivamente, éste es e l coutraste que nos ofrecen las 

dos estatoas objeto d e  examen. L a  del S r. Tasso, sencilla tle 

ntovimiento y  en una actitud y  aspecto general que recuerdan 

al ilustre Presidente que fué del Ateneo madiileho, semejanza 

que viene á determ inar más e l parecido de la  cabeza. Pero aj 

mismo tiempo la  üguca es rigida, » n  la  flexibilidad y  desen

voltura ftecesarias paca acusar con la  claridad debida e l moví, 

miento general y  c ie rta  crudeza en e l plegado del traje.

L a  d el S r . Marinas está también presentada de pie, apoyán

dose sobre la  pierna izquierda y  avanzando la  derecha, con la 

malto izquierda en e l  bolsillo del pantalón, teniendo en la  dies* 

era un libro suavemente apoyado en e l tronco, y  ligeramente 

inclinada la  cabeza e a  actitud pensativa. H ay en este modelo, 

que carece del carácter q se  avalora el anterior, tal sentimiento 

de humano, de verdadero, sin aparatosa arrogancia ni afecta

ción alguna; es U n natural y  sencillo su movimiento, que satis* 

face plenamente; su  ropaje está colocado con tan buen gusto, 

que siendo tan poco gratos para la  moderna estatuaria e l pan* 

talón y  la  lev iU  que vestimos, lo hace su autor agradable, j Sin

gular privilegio del artista: saber imponer con el arte Ío que en 

U  vida roal e s  antiartístico!

L a s  dos rednen, aunque con expresión distinta, si no las 

mismas, parecidas condiciones de naturalidad y  sendlles que 

tan en armonta están con el personaje que representan: en la 

del S r. Tasso, la  expresión es material 6 exurrva, por decirlo



Ss*
así. w» tanlo que en U  Ori S r. Marinas )a expreáón e s  ideal, 

profunda, intensa, unida i  cualidades artísticas superiores á  la 

primera.

Problema h a  sido para esta Comisión resolver c u i l  d e  estos 

dos modelos debiera merecer sus preferencias; pero teniendo en 

coenta que las estatuas son elevadas á  aquéllos que m ás se han 

distiogoido por su sabiduría, virtud  ó  valor, d o  por la  vanido* 

sa^satisfacción de amigos 6 contemporáneos, sino como h om ^  

naje rendido al genio y  provechosa lección jiara las generacio

nes venideras; considerando, además, que si bieu la  estatua del 

Sr- Tasso llene cierta semejanza ntaterial con eJ personaje qoe 

rctra u , le falta, en cambio, la  bellesa ideal 6 estética, que es 

permanente, eterna, debiendo considerarse aquélla com o irán- 

sitoria y secoodaria, la  Comisión llene cJ honor de proponer 

por unanimidad para e l piem io e l modelo presentado por e l se- 

ftor D . Aniceto Marinas, por ser e l que reúne mayores coiwU- 

cioues de sencillez, verdad y  belleea.

N o está, ciertamente, exento de defectos el t r ^ j o  d el señor 

Marinas. ¿Qué obra humana carece de ellos! Pero son de u l  

naturaleza, que, dada la  Ilustración del artista, podrán ser de 

fácil corrección. L a  proporción de la  estatua es g ñ n d e  para los 

que han conocido al personaje, y ,  por lo tanto, pequeña su ca

beza y  fa lta  de parecido; los hombros no se encuentran bien 

relacionados con el movimiento de planta, debiendo bajar más 

el isquiei do, y tai vez parezca á  los más exigentes vulgar liasta 

cierto punto d  que la  mauo isquierda la  tenga eu e l bolsillo 

del pantalón; pero la  Comlsióo no aconseja que esto se  modi

fique, porque «unbiacia radicalmente e) movimiento y  e v p r^  

slón de la  figura, Defectos son los anteriormente apuotados que 

tendrá seguramente en cuenta e l autor del modelo, resultando 

de e ^ e  modo una estatua digna del e;q>añol Ilustre á  quien se
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dedica y  del artistico cenombie del escultor que en este infor

me se propone para ejecotarla.

Y  conforme la  Academia con el precedente dictam en, lo 

aprobd en sesión ordinaria celebrada el día aS de O ctu b ie  de 

Secretado ^ner& l, 5 <w<óe Avetik,

MOHÜNBNTO CONMEMORATIVO

D E  L A  B A T A L L A  D E  L A  A L B Ü E R A .

roNSMTe, HscMO. su. d . ricaspo  vatA rou es.

A l Sr, VÍcepresi4 <HÍe de U  ComiiÜH prooituud de )¿0H\mtni^

de BnAa¡«s.

E s u  Real Academia ba examinado e l proyecto de obras de 

restauración del monun^ento eonmemoratiro de la  batalla de 

la  Alboera, Icvanudo en e l pueblo del mismo nombre, cuyo 

proyecto remitió V . S- 4  informe de esta Corporadóo; y  de 

conformidad con e l diclam eo de su Sección de Arquitectura, 

ha acordado iofotmar 4  V , S . lo que sigue:

Dos son los extremos que abrasa el proyecto; h  reparación 

de los desperfectos que en su fábrica ricne e l monumento, y  la  

construcción de «una acera, zócalo de granito y  verja d e  cerra

miento que en parte lo preserve y  demuestre, m6s que la  de

fensa real de la  Cibtica, e l ínterós que el pueblo sienU  por 

aquel monumento conm«nv>ratívo de sus gloria*.

Respecto de la  primera parte, si de un monumento esencial

mente artístico y  de Interés para )a bistofía del Arte se Irau - 

ra, desde luego esta Academia sería contraria á la  idea de h a-



cer «B «1Í3. restauraciones de nloguua especie, y  si sólo obras 

<le conservación; pero como el monumento en cuestión sólo 

puede considerarse como un recuerdo que perpetúe la  memotia 

de aquella glonosa epopeya, y , por lo U n to , más debe cousi- 

deraisc en el concepto histórico y  de gloria nacional que en cl 

artístico, no parece haber inconvenieole en qitc en ól se ejecu

ten las reparaciones propuestas.

Cn cuanto & la  sencilla verja y  cscalinala que se proyecta 

cansU'uir, lia de maniteslar esta Academ ia que, jur^ándola 

como obra puramente arlislica, no podría prestarle su aproba* 

ción; pero dentro del mÍ»no orden de ideas antes expuesto, no 

encuentra dificulud en que se apruebe, consignando asimismo 

que halla muy laudable y  digno de encomio c l interós qoe esa 

Comisión piovincíal de Monumentos demuestra por la  conser

vación de los que le están confiados, ejem plo que sería de d ^  

sear ver constantemente imitado, asi com o tambión c l del g e - 

uecoso Ofrecimiento hecho por los veciuos de la  Albuera de la 

prestación gratuita del trabajo personal y  de los gastos ú me

dios de transporte necesarios para la  reaJisación de las obras 

proyectadas.

T a l es el acuerdo de la  Keal Academia, que comunico á 

V . S . con devolución del proyecto remitido ¿  informe.

Dios guarde á  V . S . muchos ahos. M adrid aq de Octubre de
__ ^

Secretario general, Sím ein AvaJós.
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SECCIÓN DE ESCULTURA-

A l lloio. Sr. Director general de tutlrucctM  públiea.

limo. S r.: E a  cumpUmíeoto de lo diepueslo por V . I. en de* 

creto maK^inal fecha 22 de JuJio del corriente aho, e s u  Real 

Academia ha proceüiilo a l examen de los dtseflos para una$ 

medaJlà» de piata que su autor, D . José Pérea Peméndes, so

licita del Exvmo. S r. Ministro de G ra d a  y  Justicia se sirva 

aprobarlos para que ios señores Jueces /  Fiscales municipales 

Ies useu en los actos oficiales; y  previo el dictamen de su See* 

ciún <ie Escultura, ha acoida.'lo, en sesión de 2r del actual, ma* 

niíesiar à V , I. que los meocionados diseñes carecen de condì* 

eiones arlùnìcas, y  aun considerando las medallas como obje* 

to paramente Industrial, no son admUildes, porqoe su compo* 

sidón y  detalles careces de originalidad, de buen gusto y  de> 

licadeza de ejecución. A l propio tiempo, determinó rogar i  

V . 1. se Mrva acordar, al lo tiene i  b;en, que en lo sucesivo 

los proyectos de medalla se presentes modelados en cera.

L o  que tengo e l honor de elevar á V , 1., con devolución del 

expediente de referencia.

O íos guarde á  V . 1. muchos años. Madrid 23 de Octubre de 

1895,^ S 1 Secretario geseral, Sieta ^  Avalos.



Excm o. S r.: L a  Comisión Mimumentos históricos y  ar« 

üsticos de in  proviocia de PaJenda ha acudido á  e e n  Real 

Academia, tnanirescaodo no hallarte decJarado todavía mooa- 

menio nacional e l cclelxe ex-Mor>asterÍo de Santa María la 

Real de Aguílar de Campóo, porifue ia lU a l orden de 12 de 

Janio de id6ó sóJo le  d e ^ r ó  exceptuado de la  venta, y , por 

lanlO) dicho e\-M onasterÍo se encuentra en bituaeJón tan ex

tr a ía , que ni la  Comisión de ventas puede enajenarle ni la 

C o m iló n  de Monumentos atenderle, impidiendo el que, por 

liaiUrse franqueadas las entradas, se a lle r ^ e n  en diferentes 

locales de aquel Monasterio poidíoaerosy gitanos y  que Jo ex

polien viajeros y  negociantes.

N o há menester esta Academui, porque y a  lo biso en otra 

ocasión, encarecer e l móríto artístico ¿ histórico del antiguo 

cenobio, cuya fundación primitiva se pierde en la  noche de les 

primeros siglos de la  Edad hledia, y  que coosiituia la  alhaja 

más preciada de la  v illa  de Aguílar de Campée, cuya fábrica 

rivalisa con San Juan de ia  Peña en lo bm ástioo y  poético de 

su origen.

Sin mermar e l caudal de sus legítimos timbres, puede e l Mo> 

naslerio de Santa Maals la  Real de Aguílar de Campó© sacri-



Aair è  la  impasible crìtica  de nuestro siglo la  personalidad de 

su fusdador e l A bad O pila , y  auQ la  de su favorecedoi el 

Coode Osorio, a llá  por los tiempos de Ordofto I. Bastale <̂ ua 

resulte cierta la  copiosa donación de la  Condesa Ofresa al 

pron^ediar eJ uodéeimo siglo; la  sumisión c¡oe recibió de nu> 

me rosas iglesias de la  comarca; el patronato de los hermanos 

D . Nuno y  D- Alberto P ére* de Lara, <jue renunciaron su de

recho é mediados del siglo xu  para <]ue luese Abadia inde« 

pendiente, y  e l haberse erigido entonces en Monasterio pre* 

mosiratensc, enriqueciéndose á  la  sazón de inusitada ga laar* 

quitec tónica

Como monumento artístico, ofrece el Monasterio de Santa 

Marín la  Real de Campóo particularidades que la  diferencian 

de otros inonastenos célebres de la  misma época. Su estilo 

dominante es e l románico, con marcada tendencia al ojival, 

aún más en las líneas y  proporciones qne eu la  economía de su 

estructura. L a s  tres naves de su iglesia son todas de Igual al

tura, contra la  costumbre general de las construcciones reli

giosas de los dos estilos mencionados.

Y a  «o 1862 yacían arrumbados á los pies de la  nave izquier

d a  hasta « e te  sepulcros de fines del siglo xm  y  principios 

<lel x jv , cuyos sepulcros eran cucioMumos por los trajes de los 

bultos yacentes, entre los cuales aparecían á  la  saaón la  figu

ra de Muiiío Dina Castafteda, d  fu i amigc del Monasterio é 

intrépido defensor de sus derechos. E l sepulcro de este perso

naje nos revela un d alo  d e  sumo interés para la  bistorta del 

A rte español, puesto que da el nombre del escultor Antón 

Pérez de CarriÓD, de quien ninguna noticia tuvo el diligente 

Ceán Bermúdez. M ayor íoierás, ú  cabe, exciU  todavía el 

magnifico claustro del Monasterio, porque además de existir 

en ana de sus columnas, ««eriu» verticalmente, á la  mojiera
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bisnntjna» el oonibr« del Ari^uitecto que lo erigió, DominicHS, 

por &u esbeltes y  belleae. y  por la  primorosa ejecución de sus 

garbosos capiteles oeo<grieg:os, era esta parte d el edificio pre- 

cncstrateDse uuo de los más acabados m odelos de aqoella in

teresante arqniteclura de rransicíóo que posee Castilla U 

Vieja.

Por las breves noticias qoe preceden, parécele i  esta A c ^  

dcmia que n^rece ser mirado con respetuoso interés este an

tiguo y  y a  ruinoso moaumeoco. poniéndole á  cubierto de d ^  

predaciones que le  proCanan; y  á tal efecto a c u d e  á  l a  rectitod 

i  ilustración de V . E .,  amante de U$ artes patrias, suplicán

dole se digne declarar monu meneo nacional e l  e X 'M o n a s te r io  

de Santa María l a  Real de Aguila r de Campóo, y  que sea en

tregado á  l a  Comisión de Monumentos de Falencia para que, 

con so solicitud, a l í e o d a  á su cuidado y  conservación.

L o  que, por acuerdo de la  Academia, «levo i  V . S . ,  coya 

vida guarde Dios muchos aáos. M adrid 25 de Junio de 1895. 

-^ E l Secretario general, Si>Hcóa S I  Director, Pedn  

de Mtidraxe.

R E A L  A L C A Z A R  D E  S E V I L L A .

P O K B N t U .  B S C U O .  s s .  o .  S lUUÓtf  AVALOS.

A l S r . VicepreiidenU de la Cemistón prbvuuial de Moaumtniot 
histiriccs y  M litticos de SevUU.

E l Exemo. S r. Intendente general de la  Real Casa y  Pa

trimonio h a  dirígido á  esta Academia una atenta comunica

ción trasladando la  consulta que le  hace el señor Alcaide del 

Real Alcásar de Sevilla  acerca de usa obra de pintado, qne 

más adelante »e expresará, icterosando que, ai evacuarla este
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Cuerpo artistico consoltívo» transmita direciamenU su acuer

do ¿ jnstroccionea á la  Comísiós de la  digna Vicepresideocia 

de V« S ,,  para que éiita á  ?q vez, y  com o delegada de esta Keal 

Academia» lo haga al señor Alcaide d e  aquel Real Alc&sar» con 

objeto de evitar dilaciones y  de que la  obra se termine cnanto 

antes.

L a  consulta que el referido señor A lcaide h a  hecho se re

duce, en términos concretos» é a v e ii^ a r  sí en el pintado de 

1,'ie obras de madera tallada y  de /eso que se  han ejecutado de 

Quevo cuu objeto de restaura; la  parte superior de la  alta por* 

lada cid Alcásar» Labráo de emplearse los colores con la  vive* 

sa que cada ono de ellos tiene eo  e l día, 6 si habrán de em

plearse imitando los tonos antiguos.

L a  duda que soscíta en el ánimo d e  esta Aca<lemÍA la  difi

cultad del pintado policromo que b a  de ejecutarse en la  nueva 

obra, por no conocerse á  ciencia c le rU  los procedimientos etn* 

pleadus por los hábiles artífices que practicaron las priníitxvaa 

del A lcázar, no la  impide declara; desde luego que el pialado 

de ia obra ahora ejecutada debe armonUaRC en sus tonos con 

la  del resto de e a  parte del monumento, recomendando si que 

los colores que se empleen sean de la  m ejor dase; que se. pros

criba e l uso del aceite en so preparación; que las templas se 

hayan utiíiTando la  clara de huero, y  que se practiquen ensa

yos concienzados para juzgar, después de seco el pintado, has

ta qué punto se armoniza en tonos con el que hoy existe 

conüfpio al que se trata de realizar.

E n  su vÍRod, y  por acuerdo de « t *  .icaaeroia, w ugv s-- 

lisfaccídn de comunicarlo 4  V . S . á  los efectos consignientes. 

Dios guarde á V . S - muchos afios. M adrid 13 de juUo de 1895. 

— E l SecreU rio general. S ím^  A va kt.



MINISTERIO DE FOMEKTO:

í

Excm o. S r.: Remitido á  informe del Consejo de InsUuccióa. 

pública bJ expediente iocoado acerca de la  peticléa fonnulada 

por esa Real Academia |>ara f^ue se derogue la  Real orden de 

3 t de Enero de 1893 sobre concursos pftbllcos de Bellas Artes, 

aquel alto  Cuerpo consultivo ha emitido e l siguiente Informe: 

«A instancia de varios distinguidos artUias espatloles, fechada 

en Roma n 17  de Diciembre de 1891, y  sin que ajtarezcan t/á< 

mites ni consulta alguna, se dictó por el Ministerio de I'omen* 

to en 31 de Enero del afto siguiente una R eal orden resolvien* 

do: r /  Q ue la  Academia de Bellas A r l^  de San Fem ando in

tervenga en la  misma forma eo que ahoia lo  hace eu los coo> 

cursos públicos de B ellas Artes. Y  a .” Q ue en e l caso de que 

á  los mismos concurriere un individuo de su seno, y a  fuese de 

número ó  correspondiente» se designe por e l Gobierno una Co* 

misión» compiAesta de siete personas de reconocida competen* 

cia  en la  especialidad de qne se trate, pnia que entienda en 

todo cuanto se refiera a) concurso que se son ata i  su exameo.> 

E l objeto que alegaron los artistas reclamantes íuú e l de evl> 

tac parcialidades que pudieran efectuarse en la  adjudícaúón 

de las obras por la  Real Academia de B ellas Arces de San F er

nando en los concursos públicos en que tomen pacte Acadótni- 

eos de la  misma, numerarios 6 coirespondienies. Aunque en la  

expresada Real orden se Indicaba que la  íoscaocla en que tuvo 

origen no envolvía desconfiansa ni censura alguna contra la 

docta Corporación, ésta nu debió entenderlo a a , puesto que 

e s  14 de Marzo siguiente recurrió contra U  nueva disposición» 

protestando respetuosamente del espíritu que había presidido á
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«u redaccióu, y  manifestamlo los iiicoii«en;enles <|u« había <le 

ofrecer «1 cumpliimento de lo ordenado. D íuNa  e:tposición- 

proteaU oo lia debido tener resolución alguna, puesto que Loy 

se pide infornie al Consejo sobre otra exposición de la  propia 

Real Academia de lo  de Noviembre del año próximo pasado, 

en la  cual, despuós de hacer referencias k la  antecionnente ci* 

lada y  se exponen las rabones y  motivos qae estima pertlnen* 

tes, aoiicira <le| Gobíeroo de S .  M. que se sirva dejar sin 

efecto la  Real orden de 31 de Knero de (892 y  acordar se res* 

bddeaca en todos sus extremos para la  Ac.'ideniia e l cst.'ido de 

derecho en que estaba antes de publicarse dicha Si^ ranadis* 

posición. E l N ^ oclado de la  Dirección no examina la  c u e ^  

hón promovida por la  Academia, y  tantb ól conw  la  Dirección 

se limitan á  interesar el dictamen del Consejo. E ste 00 pue

de. por falta de antecedentes, registrar aquí los nuitivos qoe 

hayan dado ocasión i  los d iad os artistas para redamar, y 

a l GoLieroo para introducir, en lo tocante al ja ld o  de las 

obras artísticas de interés público adjudicadas ó  premiadas en 

concursos en que tomen parle Acadénjicos de número 6 corres

pondientes. la  novedad de ese Tribunal especial creado por 

la  Real orden que se impognu, Y  es tanto más de lamentar 

este defecto de antecedentes de hecho, cuanto que siendo uno 

de los fines que U  Academia está llamada á cum plir, según se 

determina ea e l art- 3.* de sus Estatutos, aprobados por Orden 

del Gobierno de la  lUjiublica de xa de Diciembre de 1873, 

evacuar las consultas que le haga e l Gobierno sobre los dife

rentes ramos que abraza so Instituto, asi com o tambión e l de 

tener á su cuidado la  conseriación de todos los monumentos 

anisticos del reino, como lo prescribe el art. »6r de la  L e y  de 

Instrucción pública de p de Septiembro de 1857; /  sitüáo, por

último, desde su creación, y a  por disposiciones de las leyes
t6
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recopiUdiis» yft por Runles cédulas y  R«ates órdenes posierio* 

res, U  énicA autoúdád que ha Ín(bnn%da á l oe  Poderes públ j -  

eos en maieriae de concursos y  adjudicaciones <le premios d 

concesiones de obras artísticas, parece natural que no se aW 

(ere su constitución ni se cercenen sus tradicionales y  legíti

mas atribucionce, sin que necesidades reales plenemeote jus

tificadas ó  motivos racionales, & (odas luces evidentes, lo  le -  

clamen.

Partiendo de este orden de coosideraciooes, e l Consejo no 

puede menos de reconocer que la  Real orden de de Hnero 

<le (S^e no resulta justificada ni puede ceder ciorcameste en 

prestigio de la  Academia de San  Fernando, toda vez que i'es* 

ponde, no á  un principo general de previsora üesconfiansa, 

sino á  una exigencia particular que oo aparece justificada. 

Esto apnrte de que, suponiendo motivada la  reforma, e l Con- 

sejo entiende que ofrece poca garantía la  Comisión por ella 

cieada para evitar parcialidades en la  adjudicación de obras y 

premio, cuando en los concursos figuren Académicos de núme* 

ro  ó  correspondientes de la de San Fem ande, porque e l norn' 

bramieoto de dicha Comisión, que se h a  de componer de siete 

ivsieonas, sin más condiciones que la  de que sean estimadas 

como de reconocida competencia en la  especialidad de que se 

trate, ofrece, por deagracia, bien pocas garantías ,de acierto y  

de imparcialidad. L a d ed gcació n  de esas personas y  K  apre-* 

ciación de su competencia, t|uedan exclusivamente á la  discre

ción de la  Administración activa, y  ésta (dicho sea con lodo el 

i'fspeto debido á  las personas i  quienes haya estado y  pueda 

catar confiada), influida en nuestro pais de muy antiguo |ior 

e.stimulosde ana poJítica á menudo absorbente y  descoasid^ 

rada, no h a  sido oÍ es racional pensar que en bastante tiempo 

sea modelo de imparcialidad cuando se trate de la elección de
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psrscnas para ek cuinplimi«nro <le fines qoe eniiañen cierta  

importancia ó  Intereses de eierta cuantía, N o quiere d ecir  con 

esto e l Consejo que, si la  necesidad ó  la  conveniencia lo  exi> 

gieren, no debiera modiSearse lo  que la  Academia llam a su 

anterior estado de derecho, en cnanto i  su exclu sva  interven» 

d dn para ioformar del mérito de las obras artísticas de interés 

público: lo que qniere d ecires que la  reforma inirodticida por 

Real orden de de Enero de no aparece justificada ni 

motivada por exigencias de la  práctica: y  que aon cuando así 

aptreciese, coa semejante reforma oo sería fácil lograr m ayo> 

res garantías de imparcialidad en la  recta apreciación d e  las 

obras artísticas. En so virtud, e l CMisejo entiende que proce

de consultar a l Gobierno de S . M ., de acuerdo con lo solici

tado por la  Real Academia de San Femando, en e l sentido de 

que debe ser derogada Ja Real orden de de Enero de iSpa, 

restableciendo las disposicíonos anteriormente vigentes sobre 

la  apreciación de) mérito de las obras artísticas de Interés p ó- 

bUco y  adjudicación du premios á  los autores de las mismas.

Y  conformándose con el preinserto dictamen, S . M. e l R ey 

{q. D . g.), y  en su nombre la  Reina Rogeoie del Reino, b a  te* 

nido i  bien resolver como en el mismo se propone.

De Real orden Ío digo A V - E . para su conocimiento y  de

más efectos. Dios guarde á  V . E . muchos años. Madrid 4  de 

Septiembre de 1895.— Rwc A. ^a c r o o .  Sr- Director 

de la  Real Academia de B ellas Artes de San Fernando-
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DIRIÍCCIÓN OF.NliRAL ÜE IHSTRUCCIÓN PÚBUCA-

BeUAs A rks.

Excmo. S r.: E l señor Ministro Fomento me ü(rige en esta 

fecha la  Real orden siguiente:

«Eacrao. S r.: T en ien d o  en cuenta la  importancia que revis* • 

le  e l servicio oficial de la  adquisición de obras de arte pot el 

Uetado, y  en consideiacíón á  la  deñciencia de las disposición  ̂

nes dictadas hasta la  fecha sobre el pariicolar, S . M . e l Rey 

(q. D . g.)» y  en su  nornbre la  Reina Regente del Reino, ha le* 

nido á  bien resolver que eo  io sucesivo se complan, a l rcaliaar 

dicho servicio, las reglas siguientes;

Primera. L a s  obras de an o  cuyos autores h ayas obtenido
«

medalla 'le honor ó  dos medalla^ do primera clase en Expoá- 

ciones nacionales d e  B ellas Artes, podrán ser adquiridas por 

el Estado, sin necesidad de someter aquéllas a l juicio de la 

Real Academ ia de B ellas Artes de San Fernando.

SegMiáo. L a s  obras de arte, así de autores que hayan ob

tenido s^^inda 6  tercera nudalla en dichas Exposiciones como 

de los que no reuniesen osta circunstancia, habrán de ser sc~ 

metidas á  examen de la  precitada Academia, la  que informará 

respecto al mérito de aquéllas y  á  la  conveniencia de su adqui* 

lición  por ser ó  no dignas de ñgurar en el Museo de A rte con

temporáneo.

Tercera. Teniendo en cuenta lo reducido del crédito con- 

sigoada en el presupuesto para este servicio, e l precio máximo 

en esta clave de adquisiciones será e l de ó.ooo pesetas para l a  

obras de arte que reúnan la  eircunstancla consignada en la  re* 

g la  primera. L a s  demás obras que obtuvieren informe hvvora-
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ble de U  Academia» ya  sean d« las prem iadas en Exposícíoite'. 

oaciunales cob segunda 6 tercera medalla, y a  de autores que 

00 posean éstas, no podráo ser adqolridaseQ  un precio supe

rior ¿ 4.000 pesetas ni lu íerior i  i.^oo.

Cuarta. L as obras de arte que por su excepcional imper« 

tancia y  m irilo, estén ó  no premiados si^  autores, merecieren 

un precio superior a l d e  6.000 pesetas, serán objeto de un 

crédito especial que se consignará de un modo determinado y 

de una sola ves en e l presupuesto correspondiente de t t te  M U 

oisterio, á Ho de evitar que se comprometa cantidad an on ad e 

la  y a  exigua consignada para esta clase de obligaciones que 

corresponda á  ixesupuestos futuros.

Quinta. N o se podrá adquirir obra algona de autores que 

estuviesea yu bien representados por otra ú otros anteriores en 

e l Museo de A rle  coniemporáneo, salvo el caso previsto en el 

srlículo precedente.

y  sexta. Adquirida que sea una obra de arte, será entrega* 

da por su autor ó  persona que le  represente e a  el meacionado 

Museo, y  el Director de éste dará oficialmente cuenta de ello, 

cuyo oficio servirá de garantía para disponer e l pago de aquá* 

ila  eo  la  forma que proceda, según los diversos casos que que

dan expresados.»

De Real orden lo  digo á V . E . pora su conocimiento y  de« 

más efectos. Dios guarde á  V . E . muchos años. Madrid ao de 

Septiembre de 1895.— ,4 , Boscti— S r. D irector general de los- 

troccibn pública-
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EXPOSlCirtK.

S bSora: EI Reai decreto de 4 de Agosto de r8 0 4  «n 

Museo del Arte contemporáneo cn las « la s  del nuevo edifìcio 

que se destina i  B iblioteca y  Musea«: Nacionales, dond« se 

reúnan las obras de los artistas españoles que más ha)i brillado 

en nuestre« días, así pintores como escultores. C ausas extra- 

fias a l propósito del Gobierno y  de la  Comisión encaigada de 

organi sarto han retrasado su Instalación.

Incluidos en lo* presupuestos los gastos del nuevo eslabled* 

miento, h a  llegado e l momento de crearlo definitivamente. 

S in  embargo, parece oportuno introducir en e l K eal <)ecrelo 

citado algunas modificaciones.

E l título de Museo de Arte contemporáneo, aplicado i  las 

obras de arte y  á  sus autores, parece adecuado para designar 

cosas ó  personas referentes á una misma e<lad ó  tiempo; de 

manera que «  en el nuevo Museo hubiesen de figurar aoiamen* 

te  obras de pintores y  escultores cootem porioeos, todas las 

pertenecientes á  utro periodo, aunque sean del mismo ciclo 

tísüco, que<tarian excluidas de sus salones.

S i bien los conceptos de moderno y  contemporáneo son re • 

lativos, entiende «1 Ministro que suscribe que para evitar el 

error en que podría incurriese de asimilar el nnevo Museo á 

los de artistas contemporáneos que, como el de Luxembnrgo, 

de Pa;ís. reúnen obras (]ue sólo permanecen en ellos mientias 

viven sus autores, conviene cambiar la  denominación de que 

se trata por la  de Museo ¿4 Arte moderno, más romprensíva y  

propia de un establecimiento en que ]a* obras artísticas reci* 

bea colocación definitiva. RI calificativo de moderno nu obllgai 

como «I de contemporáneo, de sÍgoÍ5 cacÍÓD más restringida, á
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veriAcar coo dichas obras iocómodas y  peligrosas traalaú^nes, 

porque su acepuón es tao lata  que permite abarcar églos 

esteros.

N i serla en rigor powble establecer en Madrid uu Yerd.Jeto 

Mosco de A rte oontemporineo como el de Luxenburgo, por

que faltaría en el Museo del Prado local suficiente para k co

locando en 41 todas las obras procedentes del de Recole:os i  

medida que fueran muriendo sus autores. No se sefialden el 

K cal decreto de Agosto del 9^ e l momento de nuesua listo

n a  artística, que hubiera de considerarse como loiuaJ de< arte 

contcmpoiáneo; pero la  Comisión encargada eo  aquella ieclia 

de organisar e l Museo, después de maduras dcUberacpnes, 

acordó fijar e l U súie e s líe  e l asiiguo y  e l moderoo arte <spa- 

ñol, en la  época e s  qae las teorías estéticas pueslas e s  p iic tl-  

ca por Oavid y  Canova é introducida« eo  España á prioaptos 

del presente siglo, cambiaron la  corriente d el arte nacional 

tal como á  ia  sarón se comi>rendía y  practicaba. A  juiclode la 

Comisión, C oya  fué el úllimo repiesencante de la  anllgus pin* 

tora españolo, como lo fueron Adam ó  Vergara de la  antigua 

escnltura, y  eo  ¿| termina e l ciclo del arte que se puede admi

rar en e l Mnseo del Prado. En G oyaccn claye la  serie de los 

grandes intérpretes de la  estética española aoügua, y  e l nuevo 

Museo debe nservarse al arle de tendencias más generales y 

de carácter usiversal ó  unitario que desde principios de siglo  

se jmjiune progresivamente on Iss naciones cultas.

Aceptando este criterio, la  colecciós de cuadren del Museo 

de Arte moderno comensará con los Iieu20s de Madraso y de* 

más discípulos de David, y  la  de escultura con las estatoas y  

bajo-relieves de Alvarez y  So li.

S e  indicaba en la  etposicloo de moUvos del Real decreto de 

creación d el nuevo Museo, la  necesidad de que, a l ser tras) a - i
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dacJas ¿  él U s obras modeniaa, se hiciese un detenido exameo 

par?, que no pasara uingüna Je escaso mérito. A l desoirollsr 

esta  idea, se adoptó como criterio del mérito de tales obras el 

reuoír alguna de la s  coajiciones siguientes: haber obtenido en 

las Exposiciones naclouales premio <le honor ó  medalla de 

primera clase; considerarlas la  Academia de B ellas Artes üe 

San Fernando dignas de ser adquiridas por e l Estado, des

pués Je tallecidos sus autores, ó tratarse de envíos de tercero 

y  cuarto año <le pensionados de mérito y  de jiúmero de La 

Academ ia de Roma, conceptuados |>oi la  de San l ’ ernaado 

eligiros de figurar eo e l nuevo Museo. Pero en ninguno de es* 

los casos se hallno comprendidas las obras de relevante mérito 

que el Estado pueda adquirir de artistas vivientes de justifíca* 

do nombre, aunque no hayan (Igundo en la¿ ltx|msicK^nes na* 

ciooales ni obtenido, por consiguiente, premio de honor ni 

primera medalja, porque de esas obras no puede piescindirse 

s is  evidente inconveniencia y aun injusticia»

Juzga, pues, estrecho este criterio el Ministro que suscriba 

y  considerando que lo que principalmente se debe buscar en 

tales producciones artísticas es el mérito reconocido y  decla

rado por autoridad competente, eotiende que todas las obras 

de arte  moderno existentes en e l Museo nacional del Prado 

que hubiesen obtenido en Exposiciones nacionales premio de 

honor ó  medallas de coalquíer clase, d cuyos autores hubiesen 

sido agraciados coa condecoraciones, deben desde luego in

gresar en e l ouevo Museo, y  que las no premiadas, sean ó no 

de autores vivientes, deben examinarse por las respectivas 

Secciones de Ih Real Academia de San Feroando, para que

han de permanecer en el antiguo.

L os cargos de Director y  Secretaiio del Museo de A rte mo*
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derno se coniUb&fi a l D irect«  y  Secretario del Mu¿eo N a d o - 

nal del Prado, conio ai ec tratara de una mera ampliación de 

eus actuales atribuciones. N o coavicne admitir està duplicidad 

en cargos de tanta importancia. L os distinguidos artistas qne 

desempeAaa la  Dirección y  la  Secretarla del Museo del Prado 

necesitan ocuparse en las mejoras materiales proyectadas hace 

tiempo, en tanto que para U  Dirección del nuevo Museo se 

requiere, m is  que artistas, una persona que conosca & fondo la 

historia deJ arte moderno y  sus vicisitudes. De esta soertc cada 

visita a l nuevo Museo seri para e i hombre estudioso una loe«, 

dórt priotica de las altersativas por que ha pasado la  estética 

en nuestro país desde el comienso del siglo x ix  hasta su tiempo.

E l cargo de Secretario requiere conocimientos de adminis> 

traciÓQ y  contabilidad, y  en e^te supuesto nadie podrá desem* 

peftarlo mejor que on funcionario administrativo.

L os servicios del Director y  del Secretario del nuevo Museo 

habrán <l& ser gratuitos por ahora, hasta que en los próximos 

presupuestos se consigne la  gratificación i  que se les juegue 

acreedores,

L a  Comisión encargada é i  o^ aaíear e l Museo de Arte mo< 

dento ha fijado ei punto de partida, ó sea e) momento histórico 

inicial del arte moüerao en Esparta. L as tareas de ia instala

ción material de las obras que van á tormar les nuevas galerías 

de pintura y  escoltara son propias de la  Dirección, por la  uni* 

dad de pensamiento qoe requieren.

L a  iBitaJación sapone e l acuerdo de las Direcciones de am

bos Mosec«, en cnanto í  In designación de los cuadros y  obras 

do escultura qoe han de pasar al nuevo local. Para efectuarla 

habrá que echar mano d el personal subalterno, así del Museo 

del Prado como del Negociado de Bellas Artes de la  Dirección 

general de instrucción pública.
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F udcIìuìq  en coosideracíones» e l Ministro q u e  SEEsccibe 

tiene U  honra de someter á la  aprobación de V . M . ̂  s ig u ió le  

proyecto de decreto.

Madrid 25 de Octubre de iS95,~SBt)oaA; A L .  R . P . <le 

V . B9ich.

RBAL PBCRETÛ.

ConrormÀndome eoo lo  propuesto por e l Miuistco de ('ornen* 

to; en nombre de mi A d u s to  Hijo e l Rey U . Alfonso X III, y 

como Reina R e^ n ted el Reino, v e n c e n  decretar lo siguiente:

Artículo 1.* E l Museo llamado liasta ahora uáciaJmcnte de 

ArU M"Uníp<}rÁiua, creado por ei Real decreto de 4 de Agosto 

de 1894 en e l nuevo edifìcio destinado á Biblioteca y  Museos 

Nacionales, llevará e l nombre de M uit« (U ArU moi<rm.

Are, 2.* S e  reunirán en ¿1 y  cooservario las obras más im

portantes de pintura y  escultura que sean propiedad del Esta

do, ejecQladas por artistás espaAolcs <le los qne mée hayan bri

llado desde la  extincióo de las antigoas escuelas regionales, 

cuyo óliim o y  excepcioBál llorecimiento personiHca Ü. Fran

cisco Goya.

E l Museo se dividirá tu  dos dspjutsmsiitús, uno d t pintuRv 

y  o t r o  d s  s s c o U u r a *

A n . 3.* Formarán parte del Museo de A n e  inodetoo las 

obras do pintura y  escultura adquiridas por e l Estado, poste

riores á la  mencionada época, que hayan sido premiadas en 

Exposiciones nacionales 6 que debait ingresar en e l nuevo lo* 

cal, á  ju icio  de los iPireclores de ambos Museos.

L as que no reúiUQ estas circuoslancías, quedarán deposita

das eu e l Museo Nacional del Prado para darlas el destino que 

se crea conveniente.



as»

A lt. 4>” (ogresarán asÍmÍ»rao eu «] nu«vo M usep los en

víos de cuarto aifto de los pensionados de oúmMo y  los de ter

cer año de los d« mocito de la  Academia de E olias ArCee de 

R o o a , siempre que sean dignos de % urar en él, á  ju icio  de U 

Real Academia de Sao Fernando. L os «alodios y  bocetos de 

estas obras podrán «xponeise con los originales cuando sos au

tores hagan donación de ellgs a l Estado.

A rt. 5 /  L a  plantilla del Museo de A rte modei'&o se coin- 

pondrá de:

ÜD Director, que será Acsdéaolco de la  Real d e  San F er

nando, versado en la  críticaé historia de las R elias A rte sy  de 

conoduiienioe couiprc^xulos que hayan merecido e l aprecio 

público. N o recibirá más ecnolumeutos los gastos de re- 

piesentacíóo que le asignen los próximos presupuestos.

Un Secretario) que será un empleado del Negociado de Re

lias Artes d e  la  D irecuóo general de Instrucción pábilca en el 

Ministerio de Fomento, práctico eu administración y  contabi

lidad. Recibirá como remuneración del servicio especial ex

traordinario que h a  de prestar la  que le señalen los futuros 

presupuestos.

Un Conservador de la  galería de Hecnltura, escultor, que 

haya sido premiado con primera ó  segunda m edalla en Expo

siciones nacionales ó pensionado de número ó  mérito en Roma. 

D isíru u rá  e l sueldo de 2.500 pesetas, /  so oombrumlento se 

hará por concurso en la  torma que decermiue la  Dirección g e 

neral de iDStruccióa pública.

Un escribiente de la  Secretarla, dolado coa i.2$o peseta» 

anuales.
Un forradot de cuadros, un ayudante del Conservador de la 

Escultura y  un carpintero.

Un Conserje, con e l sueldo de 1,500 peseus-
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p o d  celftdores, con cl sueldo de l.o o o  pesetas cada uno. 

guac<las, con e l sueldo de 750 pesetas ca<U uno.

A l t '  Queda Oisuelia la  Comisión encargada de orgaai» ] 

sa r  ó  instalar e l nuevo Museo de Arte contemporáneo.

Darlo en Palacio á  25 de Octubre de 1895.— MarIa CiusTt- 

(gA.— X̂ l Ministro de Fomento, AlherU boich.^{G o£eia  del s6 

de O ctubre de *895.)
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D O íJA TlV O S H BCHOS A  L A  R E A L  A C A D E M IA

LOS MKSeS ms JULIO k  OCtUBftB ÜE

l ’mvtrtidéi C«ntnil Ae > Memoria á«) eun« d* 189j  & 9 1  > 7  Aeuano
del de XS94 S de su dielrUo urtiveniUtfi» quo p«Uw« M SeeiMaria 
^nenl.—Madrid, impreitUi ColooUlá or^e de G. Ggilérres, Gleiie  ̂
U de Atocha, ndm. S: 1S95.

(Cn volMinen en folio d e l? : y  $1 pifiMS.)

U  /-/imia» en Medina tM Carepo. por D. CrUtóbel P i*«  Pastor, 0 1 *« 

preeitada por la fiiMioteca Nacicnal en e1 coMoru pdldtco de 169) 6 

imprMO i  espensoa del E sad o.— Madrid, oublecinimio Upogrt6eo 

SiKcoor«« dc Rivadeneya, itn|>r«sorM da la Real Caso, PUee de Son 

VkeMe, ndm. sos tSoj,
(Cn voljoen en 4.* itiayord« $sd páginas.)

da le Keel Aoadcjnio de C>encioa eucCoa, nskoe y natural« de 
Madrid. T e o e  XVi. Ubeda. Eotiadie eistenático d e lu  bau* orgioi. 

«as de Origen efumal. {Piona inas. LeiMonainas, cCc.)— Madrid, ita> 

prenia de D. Lola Aguado, «>1« de ponlejoe, 6: 1892.

( U n  v o lü C ttO ft •  t n a j o r  d e  J 8 9  p « g < n a a . )

Esposicidri da Burdeo»! 1A95, —  Barde«, impfantt de G. 

GounoiiUbou, t t ,  rue Ginnde, «>•
(Ua ToluBieo en A*de «4 páginas, c m  grabedes en «I teas».)

dedkats el Saatissim ^eíom ent de lo Altai, per Bartomen F arfa  y 

PerePd, de la Real Acódenla de la HieCorie.—Paine de Mellorao. d - 

pogrnFa Calhdiice balear.

(Op wolunen en 4,* mej-ot d o  » 3  páginas y 5 plaoas de nWica.)



E , T on  D vtl«l. l^ o lk 'L « «  iuu8Íc*l c «u U . C4 B$ons popukn  c ii£ -  

lua» pn eaat y  pi»o«; Btfcatonj, un̂ nu de VkMr Üerdás y 

Felñi, Jil<riÉ0, j t .

(Ue volonvk « \  4  *  n a jw  da i y  Y  S% Uaninas de reú.

Hca.)

U e m o r i^  de la  ComÍ3Íi5A d el Mapa geoléfko de E sp e ^ . l>fls<tipe(de nsicfi, 

g««l6giea y  ninerade la  provincia de L«grcA», p « r  D . lU fael Sirvch«s 

I c a r io .—Uadnd» « u .  iip . Vieda é H ijead« T e lk . impresor de C isu ra  

de S .  M> I Catrera de San  Fnncieco, 4:1694.

(Un TolumeA en 4 .*  cnayor de pi|;tnas y  6  Jin in a^ )

A lh ^ o  Belli i>o. (nacripfoea e Jelreirasde eidede de Braga e elguows írogua* 

d a s  noiea.—R m o,'tipe¿tap lu « Occidaatal» 9 e , tua da Kdirica, 80;

^ 0  vohimeo o i  4 .*  de 179 páginas.)

J i t i t c i m t  cotmreiaJca entre la Penituula y  iaa AolJUas, porD , Pable de Al* 

2ela y  bTinendo,—>ladrid, imprenia de l a  Viuda de ?i[, Mmuesa de lea 

R íeSi U ig u e l S am et, i y  T e U re e e  d j t :  189S*

(Un eelnrrien en 4 *  «M iadernado de j j x  páginas*)

JftíM m tn  d » las  «bservaolones outeerotégifias e lectu das eo la  PcnitwuU yei* 

guoes de sus idassdyaMevteS dotante le» años i8pt y  >8ps, ordenado y  

publicade por el Obsarvatonode Hadnd.—UadrvI, ienpreoCe de los Sin 

eeserea de Coeaia. calle do 1«  Cava Alte, ndm. 5: >Sp;.

(Ue toIjd k «  « q 4 .* eeoiadetaedo de 493 págims.)

U s fc iS fa «  de Arte Saeta omanuotel. Catalogo da Sala de S u a  Magestede E  

R es.~i£93, typognpbia Castre (roiao, Lisboa.

(Un eoltuDon en 4 .*  ounor de icfi páginas.)

A .  4 *  t a r a .  La G a c e t a  a n u e l .  S n r a c a o  de las d i s p c s i c i e e e a  p o b U c a d a s  «s 
189«.

(Ue vtdonicn en 8,* de 333 páginas.)
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p i a k ^  iriaogiiral profisncitóo «a  1«  «p len a» ap«r(urs 4el cuno 4e  XS95 i  

1696 M )a L'ñveradad litaran* de VaUedoüd, pee «1 Dr. D. Benigee 

M on lesA rjoca , C *< rM ti< e d «  Ja Facultad de tledicÍA».-»Valbda]id, 
imprenta, JSbrvf*, h<li»grana j  tallar d« g n b a d tf  de  L u b  N . d »  Q e n - 

r ia , Aagueib», i ,  y  Sun B ise , 7' 189̂ .

(Un vclumen «a 4.* mayor de i iy  pdgioes.)

OUt̂ n« lefda en la Url rerBdad Cant'al <a Ja aolemne inaugurecide del cur* 
•o uad<nice de l^ ¡ 6 xS^ paj el Dr. D. Manual Anite Ferrasdis, 
Catedríllcc de Antropología en la Faoilud de OeoÓM.—Madnd, Ím> 
prente Ccloninl a caigo de O. GWiirree, Glcrvet* de Atedia, xSpg.

(Uo volumen en 4 *  mayor de 43 pigiMS»)

Drwrío ínaugnnl ibl Curso académico de >895 i  iSpd« por el D r. D. Lois 
RcdilguMi SeoaBfr.—Santiago, ioiprenie de José M. Paredes, Virgen de 

k  Cerca, 30: 1893.
(U* volunion ee foJio myoc He 103 pifpnos.)

FoJr

lnsiig«nl teldo en la toletnne eiiertora del corse de xSps & X896 s i  
b  Uníveialdad literaiia d« Salamanca, por el Dr. D- Teodoro Pella 
rvninder.-Satamarica, esbblsimieolo Upognifieo de Praoeiaco Mé> 

A eri 1893.

(Un voluroen eo folie de 46 pigiese.)

U»J»r»síAaf literaria d e Salanmiica. U em ori* d el curso d e 1893 í  xSpj. 

Anoerto i - r e  e l de 1894 i  1895,—SaUreeoca, im preoia d e F n n óseo  

KdAet: 1894.

(Un »eluoen eo .folio de 133 péginaa.)

Arof Acedeoia de IWIas Artes de Sea Carlos de V.lenoa. Solemne ioaug®. 
ratita del « f to d e  »895 4  :896.-ValeBCÍa, impnola da Federico Do- 

rneoech, 3br, 6f  1895.
(U n  « o lu a ie e  e n  4 . *  d e  4 6  p é g in u .)
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¿b v ítM  « c o n ó n i i a  d e  U  C a r e t n  d e  C c b m i e  d e  E s p a t o  e n  L o n d r e s , 

d e  y  S u « « ( ,  E .  C i

( F o l l e t o  « A  4 . ^

ía C*piii« d « Sent« Agiteda del P«I«de Je  loe R ey« d« A n ^ ,  eq 
ijarcslone. N o lu  bistdriM'Crfciou per D. lAietu«enture liseseged«, 
leldeeen le e>!cursc6n « n ís t^  vetiAcede á  lkce|nlla ea 2| d« Octobco 
de 1&91. DiUgeedel autor. Grabados de Joartsli y Meriescvrrena.— 
Jtoreelofta, Upegrefíi & cargo de P . G<J^. Paseo de S»n /uatt. 16 9\ 1895.

( U n  voluiTien en 4.* tk 103 pAginas con gribados.)

£»Mdit de Artes y Oñctoe de San Sebastián. Memoria M Ja en la soleaone 
a p e r t u r a  del curso aeedLoieo de 1895 i  1S96, por D. Jo$á Je  la Peto, 
Profesor y  SeOtetarie de didia EsOiek.—Sao Sebastián, estableesmíe«* ' 
to üpegnlAGO de ¿ «  Por A  Otrî tna:

(PoUet«.}

An^ln de la K««l Academia de Mediana. Tone KV. cuaderno 3.* CSeptiea* 
bre de >89$).—Xtadrid, «sieblecccntento ujMgráléee de k  Viedai Hijeo 
de U . Talle, impresor de Cámara de S. M., Canerode San i'tsncteco, 4: 

í$9S
(Ue voluraen «a  4.*)

t/afwnided literaria de Oviedo. Discurso leMoen k  solamee spenura del 
Curso eeadéioioo da 1695 & iS^d, por el Dr. D, Geoerda Berjaoe y Ea> 
aohar, CotoJditcoo numerarlo de Dereclio atereantil.—Oviedo, eatable- 
cittieoto tipegrifieode Adolfo Bnd. Caaóeige, 1$. Teléfeeoitt: >893>

(Uo voluaiea en 4 .* aiayor d«3S pigiees.)

a .# * ,.K s * e » .-n -  • •  v b U i s u i í . . * »  T < iK C o ....* a m P iM < h < ^ fc



I

I

BOLETÍN 3M .

bs u Lbre«<-

REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

M

S A N  F E R N A N D O , 'V

KHo X V . U iüridi Nbviembr« d« 189&. Kua>. H 9 ,

I
*•

A C U & R D O S T O M A D O S P O R  L A  K B A L  ACADBM IA 

BU BL UBS OC KWIBWBflS DS iS^S.
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li
S a i¿n  dH áSa 4 .— Pasar á  la  Sección de Música ana orden de la 

O íreccióa general de lostrucclóu pública, pidiendo intor- 

me acerca d el Tratado Íf6rioo~prÁelÍeo do ta^juigrafíe musi~ 

coi inventado por D . Serafín Ramón G uas y  Ezcordía.

Encargar i  la  Comisión inspectora de Museos que In» 

forme acerca d e  la  restauración del cuadro de Las Mea*~ •' 

nos del Museo Nacional de Pinturas deJ Prado. « ; ORAN^

r N,
sV

y '

SaiÓH d<l día I i . - ^ a s a i  A U  Sección de Pintura una orden 

la  D irección general d e  Instrucción pública, pidiendo in> 

forme acerca  üel mérito y  valor de doce composiciones al^  

góricas eimbolisando los meses del aúo, que su autor, Don 

José Pascó y  M ena, so licita  se adquieran per e l Estado 

con festin o  al Museo d« A rte moderno.

-c,>
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Aprobar el d icu m en  Je la  Seccióo de Pintura propo« 

niendo se adquiera por el Estado, con destino i  la  colee- 

d ó a  titulada «Ejemplares de los lapicee de G oya,»  un 

cuadro original d e  Bayeu que représenla Una vendítUra <U 

frutas y  oerAuras stnUida sk  un UrrtKO, de la  propiedad de 

Uoña Em ilia C dsar y  Labarta.

Aprobar e l dictam en de la  Sección de Arquítectara so* 

bce el proyecto (modificado) de edificio para Aduana en 

Barcelona.

Aprobar los acuerdos de la  Cornisón de Admijii$tracióa ; 

en asuntos de rógimen interior.

Encargar aJ Exem o. S r. D . Lorenzo A lvares y  Capra la 

redacción del discurso de contestación al del Académico 

electo Exem o. S r. D . Sorique Maria Repuliós y  Vargas.

Qoedar enterada de un oñclo de la  Comisión provincial 

de Monumentos d e  Córdoba, remitiendo una Memoria que 

comprende todos los servicios^practicadce por U  misma en 

los últimos cinco años, y  contestar que la  Academ ia hari 

cnanto pueda para secundar sus deseos.

Quedar enterada de un oficio de la  Comisión de Monu

mentos de B adajoz, expresando $u gratitud por el ínfor-* 

me relativo a l  proyecto de restauración del monumento 

conmemorativo d e  la  batalla de la  Albuera.

D ar gracias & D . Rafael Romero Barros por varios e ^  

ludios arqueológicos de que es autor.

Sssi^H d tl Ais i8 .— P asar ¿  la  Sección de Píolura una orden 

de la  Dirección general de Instrucción pública, pidiendo 

informe acerca d el mérito y  valor de uu cuadro que repre* 

senta Eslfidis Asi naiursi, que su autor, D , L uis Latrulg» 

solicita se adquiera por e l Estado. •
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Sncargar i  la  Secclóo á& Rincora qua rfl<ìacte e l pro> 

gram a de ejercicio* de opoeitidn à  la  Ayudantía nomerà* 

r ia  de Dibujo de figura, vacante en 1« Escuela provincial 

de Della* Arte* de Màlaga.

Quedar enterada de on oficjo del se&or Gobernador ci

v il de la  provincia de León, participando que aquella D i- 

putadóo provincial h a  concedido á  D . Decoetno Pórea 

C on ailer la  plasa de alomno pensionado en U  Escuela de 

Pintura de Madrid.

Quedar enterada de un o6do de la  Comislóo ejecutiva 

para la  erección de uoa eetatua á  D . José Moreno Hiero, 

dando gracia* i l a  Academia por el dÍclameQ, qoe acepta, 

relativo ¿  loe modelos presentado* al coocurso«

Autorizar ¿  la  Sección de Arquitectura para que desig

ne tres individuos de la  m i»na qoe verifiquen una inspec

ción ocular en la  Catedral de Barcelona, para poder emi

tir dictamen acerca del proyecto de construcción del lu -  

ceraario de aquélla.

S isii»  i d  dÍA 25.— Pasar á la  Sección de Pintura un oficio de 

la  Dirección general de Instrucción pública, pidiendo in* 

lo m e  acerca del mérito y  valor de un cuadro titulado Cer* 

CMÍas dt A<nKA, que so autor, O. Enrique Serra, solicita 

se adquiera por el Estado.

Quedar enterada de un oficio del señor Tesorero, Mar

qués de Cubas, participando haberse c^cenido la  lóm ina- 

inscripción á ñivor de la  Academia, producto del legado k 

la  misma y  á  U  Real E spaiola, del S r. D . José Píquer y  

Duarte.
Quedar enterada de un oficio del señor Gobernador ci

vil, Pre&dente de la  Comisión provincial de MooBRteatos
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d« remiti«ndo e l acta de eotrega. del Monaslerio

de S a n »  Maria la  R eal, de N4]cfa, á  los RR. P P . Fran- 

eiw aaos d e  Cantabria.

S E C C IO N  DE P IN T U R A .

A l  ílwie. Sr- Direeior gen4rai de JnstnueìÒHp^Uvi.

limo. Se.: E sta  Real Academ ia $e h a  enterado de la  in fun

d a  suscrita por Doña E m ilia  Cózac y  Labarta, solicitando que 

el Estado adquiera u s cuadro de su propiedad, orÍ|^na1 de Ba> 

yeu, que representa veaáedorA de frutes y verduras ssHlede 

6H HH U m uo, con destino á  la  coleocióo que lleva en el Mu

seo de Pintura y  Escultura e l titulo de <EjemNares de los la* 

pices de Goya.»

Estudiada con e l debido detenimiento la  oltra, la  Academia 

escaenira que en e lla  concurren las atinadas consideraciones 

que la  instancia couiiene, y  que no reproduce ahora por ao 

molestar la  atención <le V . I.; por lo  que. de acuerdo con su 

isección de Pintura, ha determinado manifestar é V . I. que es 

conveniente qne e l Estada adquiera dicho cuadro, con e l des

tino que en la  solicitud se indica, en precio de 3.000 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución d éla  

instancia, comunico á  V , 1. ,  cu ya  vida guarde D ios muchos 

años. M adrid i i  de Noviembre de 1895,— Iti Secretario gene* 

ral, SimeÓR Átutios.



Ta r i  PA d e  h o n o r a r io s

D E  M A E S T R O S  D E  O B R A S  Y  A G R IM E N SO R E S

AHTOh W  RUI2  DB SAIC&S.

A i lifJU}. Sr. D'truUtr gutural d t O in u  piU tcss.

lim o. Se.: L a  Sección A rq u íteen ra  dee$U  Real Acade

mia, en cumplimiento de lo dispueeto por esa U irecoóo gene

ral, h a  examinado con deteoirruento y  reflexión el «Proyecto 

de T arifa  de honorarios que deberin  percibir lae distintas cla^ 

ses de peritos con títulos autorizados pata «jecotar lae opera- 

^ o e s  de agricnensora,» que con  solicitud fechada en Madrid 

& 3 de Julio de iS88 elevó al E xem o. S r. Ministro de Foniea* 

to para eu examen y  aprobación la  junta directiva de la  Aso

ciación central de Maestros d e  obras, Directores de etminoe 

vecinales y  Agrimensores de Eapa&a.

E s  de suponer que no desconociera la  expresada Junta la 

«Tarifa de los honorarios qne deber&n percibir ios Ingenieros 

agrónomos por los diferentes trabajos profesionales qne ejecn* 

ten,» aprobada por R«ai decreC0de24.de Septiembre de l8S^ 

T arifa  que se refiere precisamente i  operaciones de Agrimen

sura, y  de la  cual viene i  ser una glosa la  presentada por la 

Junta directiva de la  A sodación  expresada. .

E s conveniente, por lo  tanto, hacer desde luego la  compara* 

c iÓ D  y  análisis de ambas T arifas  para deducir las conolusioses 

convenientes. .;;
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L a  T a rifa  d« Ingeniaros agrónomos comprende seis espíta

los y  notas aclaratorias, que se refiereo correlalivameole á  me- 

Jieión de tierras; tasación de las mismas; mediclóo de edit

a o s  rurales é  hidráulicos; tasación de los mismos; tasación de 

cosechas antes ó  después de recolectadas; honorarios por eoo- 

saltas, certificaciones y  trabajos especiales, y  notas oeJarat^ 

rías, especificándose en éstas las obligadooes de los Ingenieros 

agrónomos al e jecutar ios expresados trabajos y  e l modo de 

realizar los honoraric« devengados eo los diferentes casos que 

puedan ofrecerse en la  práctica.

E l proyecto d e  T a rifa  presentado por los Maestros de obras 

comprende tam bién seis capítulos, en que eorrelativameote se 

trata de m edición de terrenos, üivisiéo de los mismos, su ta* 

sación, tasación de cosechas, aforos, trabajos especiales y  

notas.

Se ve, pues, en  gJ^M la  identidad casi completa de 

ceptos comprendidos en ambas T arifas; y  se d ice  casi compiè' 

U , porque e l capítulo de aforce no se baila en la  T arifa  de In« 

genieros agrónomos, aal como ao se «lumeran en Ja de ice 

Maestros de obras los capítuloa relativos á medición y  tasa> 

eión de edificios rurales é hidráulicos.

Pasemos ahorá a l  a n ilia s  de Jos honorarios en trabajos aná* 

logos.

E n  e l capítulo primero, coa tres artículos, iMedlcidn de lie* 

rtá$,> se establece en el pritner artículo en la  T arifa  de Ing^  

nieros agrónomos para terrenos ilanoe ó  ligeramente acdden» 

tádos una escala de honorarios descendentes desde do9 pesetas 

por hectárea hasta 37 céntimos de peseta, cuando e l l e r r ^  

inedido eacede en una sola Jote de 7 0.000 hectáreas; y  se fijao 

luego en los artículos 2.” y  3.* Jos cecatgns que por este clasé 

de trabajos deberán hacerse cuando las operaciones se praéti^



en t«rr«nc« poco acdd^otado» ó  cuapdQ $« ej«cul«D e& 

terrenos muy accideotodc« ó  moQta&Mos.

K o  e l capitulo primeroi «Medídóo de terrenos,> y  art. t.* 

del proyecto de T a rifa  de los Maestros de obras, se establece 

tambiéo una escala  descendeole de honorarios entre Unites 

más estrechos, <jue empieza por 15 pesetas por cada parcela 

de I  ¿  50 áreas; 20 pesetas de SI i  99  áreas; 25 pesetas de l  i  

10 hectáreas, y  desde 1 1 hectáreas eo  que se fija 1,90 cént liaos 

de peseta por hectárea hasta 40 céntiraos de peseta cuaado la  

lote excede de 5.000 hectáreas, y  lo e ^  en los artículos 2.*, 

5,*, 4 «* y  5.* se explica lo que se  entiende por terrenos llanos 

ó  Ugeramente accidentados coa arbolado ó  monte bajo y  por 

terrenos m uy accidentados, y  se ñjan los recargos correspon

dientes.

Descendiendo 4  los pormenores de este capltnlo, se observa 

deed« luego que p o r la  medición de 1 á  50 áreas, según la  T a 

rifa d e  los Maestros de obras, se pagarían 15 pesetas, y  20 pe

setas d e  51 á  99 áreas. En la  T arifa  de Ingenieros agrónomos 

no se ñjao los honorarios para terrenos inferiores á  una hectá

rea; pero en este caso debe aplicarse e l tipo inferior por don

de em pieza la  T a rifa , es decir, e l de dos pesetas por cualquie

ra  fracción de hectárea.

D e  z á  10 hectáreas se fijan 25 pesetas por parcela en el 

proyecta de T a r ifa  de los Maestros de obras, mientras que en 

la  T a r ifa  de Ingenieros agrónomos se d a  e l tipo de dos pese

tas por hectárea d e  i  á 50 hectáreas; de manera que entre Jos 

l ím it e  de uo área á  to hectáreas son bastante más elevados los 

tipos qoe se fijan 00 e l proyecto de T arifa  de que se trata res

pecto á  loe anál<^;os de la  T arifa  de los Ingenieros agrónomos.

Desde 50 hectáreas hasta 5.OCO aparecen en e l proyecto de 

T a r ifa  de loe Maestros de obras más bajos en xo cáotimoe de



peseta cada ano de los tipos qoe se  establecen en ella respecto 

i los fijados en la  <Je Ingesieros agrónomos. Tam bién aparece 

más bajo el tipo de 40 céntimos d e  peseta por hectárea que se 

fija como óníco en el citado proyecto, desde 5,000 hectáreas 

en adelante, respecto i  los que aparecen entre $.000 y  8.000 

hectáreas eo  la  T arifa  de Ingenieros agrónomos; pero desde

9.000 hectáreas eo  adelante son en esta T arifa  más bajos sus tí* 

pos que en la  del proyecto de los Maestros de obras, pues en 

aquélla se fija el tipo de 38 céntimos de peseta por hectárea 

entre q.ooi y  xo.000 hectáreas, y  e l tipo óníco de 37 céntimos 

de peseta por hectárea desde 10.002 hectáreas de cabida en 

adelante, siendo 0,40 de peseu  en la  T a rifa  proyecto.

Respecto á los aumentos 6 recargos que debao sufrir los ti

pos expresados para la  m edidén, se  establece en la  T arifa  de 

Ingenieros agrónomos eJ de 0 ,3$ pesetas en terrenos acciden

tados, y  en e l proyecto se le hace vaciar entre 10, so  y  30 cén

timos de peseta, con tres subdivisiones nada claras que poe* 

den dar margen á contiendas, y ,  por dirimo, coinciden ambas 

T arifas en e l recargo de 0,5o de peseta e s  cada tipo, tratáado* 

se de terrenos muy accidentados.

En resumen: del análisis y  comparación de este capitulo en 

la  T arifa  de Ingenieros agrónomos y  en U  T arifa  proyecto, re* 

salta  que apareceo recargados los honorarios en ésta respecto 

á medición de parcelas que no llegueo i  10 hectáreas ó  que 

eiKedan de 9.000, y  disminuidos ios faouorarios de me<Uclón 

desde la  cabida de $0 á  S.ooo hectáreas, si bien es pequeña esta 

disrainudón.

E o  la  T arifa  de Ingenieros agrónomos no hay e l capítulo se 

gondo de la  del proyecto con el epigrafe de cDivisíóo de te

rrenos;* pero esta operadón está prevista y  bien espedficada 

en el capitulo sexto de la  T arifa  de Ingenieros agrónomos.
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EJ capítulo segoodo de esta T ari Te j  e l tercero de le  del pro

yecto tratan de la  laaacida de terrenos, dUllogaiéodoae eo  ara* 

b a a T a iira e y  en dos artículos e l casoea que t t ié  hecbade ante- 

roano la  medición de los terrenos que han de tasarse ó  que no 

lo esté. £ q e l primer caso, se establece eo  uoa y  otiaTarifet un 

tanto 6 tipo por lo o  del valor en tasaclóo, mucho més elevado 

en e l proyecto de T arifa  que en la  T arifa  aprobada para los In

genieros agrónomos, con la  clrcuosiancia ntuy notable de qoe 

en ésta se hace depender e l tipo de loe honorarios, no sólo del 

valor de la  cosa tasada, »no también de la  cabida en hectárese 

del terreno ó tierras que se tasan^ y  en e l proyecto de T arifa  de 

los Maestres de obras se prescinde, a l lijar e l tanto per lo o  de 

tasación, de esta última circunstancia, hjándosc sólo en el va

lor de ia cosa tasada, motivo por e l cual resultan más altos los 

tipos de tasación en dicho proyecto de T arifa.

En e l capitulo cuarto del proyecto de T a rifa  se  trata de tasa

ción de cosechas estando aquéllas sin reccdeclar 6 recolecta

das, y  de daflos y  perjuicios, y  tiene su anJdt^o en e l capítulo 

quinto de la  T arifa  de Ingenieros agrónomos.

E n  ambos docamentos se fija como honorarios ua lam o por 

lo o  deJ valor de la  cosa tasada; pero tratándose de cosechas 

sin recolectar, este tipo es mucho más eleva.do en e l proyecto 

de T arifa  que en la  T arifa  de Ingenieros agrónomos, cuando 

e l valor de la  cosa tasada es inferior é lo-ooo pesetas. i:>eade

10.000 pesetas é «so.oor en adelante, el tipo de honorarios 

fijsido en e l proyecto de T arifa  diaminuye d e  2  á  0,07 pesetas 

por roo respecto á los tipos en la  T arifa  de logcn ieios agróno

mos. Análoga marcha se observa al fijar el tipo de tasación de 

cosechas recolectadas,
E l capítulo quinto del proyecto de T arifa  está dedicado 4 

fijar los honorarios por a t o «  en recipientes destinados á  con*

V



le&er líquidos ó  granos, y  éste, qu« no lÍ9n« 9o «qalvaleale caí* 

pitulo on la  T arifa  d« Ingenieros agrónomos, aparece con honc- 

raiios demasiado elevados.

£1 capitulo eexto se halla dedicado en ambos documentos á 

trabajos profesionales, y  coinciden en general con los honora

rios que se fijan.

L as notas acUralurías del proyecto de T arifa  son casi las 

mismas que las contenidas en la  T arifa  de logeoíeros agróno

mos, pero con la  omisión de algunas cláusulas importantes y  

confusa redacción en otras d el proyecto de Tarifa.

Por las consideraciones que anteceden, la  Sección de Arqui* 

lectora de esta TUal Academia de Bellas Artes de Sao Fer

nando opina:

t,* Q ue las T arífasq ue regulan los honacios de las d i v i 

sas clases piofesiocaies rto pueden ni deben ser fijas oí Inmu

tables, porqoe las oscilaciones en el valor de la  propiedad, la

mayor precisión en las operaciones y  en el número de clrcuos*
«

tameias á  apreciar, las crecíanles necesidades de la  vida social 

y  otras muchas causas que no sou de enumerar, aconsejan y 

aún más reclaman la  revisión y  modificación de dichas Tarifas 

de tiempo en tiempo, para acomodarlas á aquellas circonstaa* 

cías.

3.* Q oe hallándose vigente y  aprobada por la  Superioridad 

la  T arifa  que fija los houorarice que deben percibir por sus di* 

versos trabajos los Ingenieros «^rónomos, y  no existiendo. aJ 

parecer, motivo alguno que reclame la  modificación de aquella 

T arifa  por la  sola circunstancia de denominarse de otra mane* 

ra los peritos llamados á  ejecntar trabajos análogos, no p a r^  

ce  conveniente que existan dos T arifas que determinen hono

rarios diferentes para idénticas operaciones en cuanto ¿ su re

sultado para e l público que utilice unos ó  otros peritos, oÍ es
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adm iúble llevar á loe Tnbupales d e ju s llú a , «& los casos de 

ventilarse ante ellos reclamaeianes sobre honorarios, U  duda 

de coál de la s  T arifas v ie n te s  debe aplicarse.

3. ” Que en este concepto procede que la  Superioridad, ú  

lo lieoe é bie>k, aconseje á S . M. d icte tina Real dispo»ci6n 

en la  qne se preceptúe que <Ia Tarifa de honorarios para los 

tngeoieros agrónomos, aprobada por Real decreto de 24 de 

Septiembre de l8Sa, será e a  lo sucesivo la  única que deberú 

regir y  observarse, y  á  la  que habrán de atenerse todos los pe

ritos legalmente autorisados para ejecutar operaciones de 

mensura, quedando de hecho anuladas todas las anierÍores.>

4. * Que aceptado esto, no procede, por tanto, en opinión 

de la  Sección que informa, aprobar e l proyecto de Tarifa pre

sentado por la  Junta directiva de la  Asociación de Maestros de 

obras. Directores de caminos vecinales y  Agrimensores.

V . l . ,  no obaunte, res^verá lo qnc estime más justo y  acer

tado.
L o  qne, por acuerdo de la  Sección y  devolviendo t í  proyecto 

de T arifa  remiüdo, comunico á  V . i . ,  coya vidagoarde Dios 

muchos años. Madrid g de M ayo <k 1890.— E l Secretario g e -
4

oeral, SrvMÓn
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I G L E S I A  D E  S A N T A  M A R I A  D E  L E B E Ñ A .

PfM fiM TB, S R . D> ADOLRO P 5 R K A N 9 8 2  CA&V40VA.

A l lli»o. Sr~ iHucU/r gtHtral lU ¡HílntcdÓH ptítíÍM~.

L a  SeccÍ6o da Arqoilectura d a  la  Real Academia da Bellas 

Arlas da San Fernando» curoF^imeaUodo la  orden da V . L  da 

2 de Agosto último» ha a n m l nado con gran datanlmíeuto el 

proyecto da obras da reparación de la  iglesia de Santa María 

da Lebeña, en la  provincia de Santander, que h a  presentado el 

Arquitecto D . Josó Utioste.

Forman este trabajo tres carpetas distintas: la  primera con* 

tiene seis fotogiafUs del edificio en su estado actnal; la  según* 

da comprende tres documentos, respectivamente destinados ¿ 

la  Memoria» pliego de condiciones y  presupuesto de las obras 

que se proyectan.

£ d la  primera parle de la  Memoria se consigna la  sltaación 

del edificio» sos especiales Ibrioas» sistemas constructivo y  de* 

corativo y  análisis filosdiico del estilo i  que pertenece y  que 

resulta ser e l laiino*bÍsafiiÍno. S e  desenben á segoida las re

formas y  transformaciones que h a  sufrido el edlñcío en diver

sas ipocas» ilustrando e l escrito con diagramas en qoe se pa

tentiza la  forma resultante de su p la e u  en cada periodo» y  por 

fin se hace un rasonado anúlisis del estado actual del edificio, 

que aparece con grandes deterioros» no sólo por efecto de se 

descuidada ejecución y  de la  acción de los nueve siglos que 

cuenta de existencia, sino tambUn y  muy especialmenle por 

efecto d e  las Imprudentes reformas que en él se han llevado i
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cabo, V principalm an» «I rompimienlo de arcos en los muro« 

latenUes de la  c a p ila  mayor, y  haber cargado sobre estas de

bilitadas fábricas la  torre actual eoo dos pesadas campanas en 

Guslitución de la  a o t í ^  espadaba, que debió, sin duda, estar 

colocada sobre e l arco tríuníal que da ingreso al santuario.

E n  la  segunda parte de la  Memoria, conss^rada À la  restau

ración, propone e l autor lim ílaf las obras que hayan de ejecu

tarse 4 los trabajos puramente necesarios para la  consoUda- 

ciÓD y  conservación del templo y  para propofdoaarle el deco

roso aspecto que debe ofrecer en armonía con su sacresanto 

destino; y  «n tal concepto, cree deben respeurse las reformas y  

alteraciones introducidas en las diversas Épocas, á  excepción 

de la  torre colocada eu la  capilla mayor, que con su natural 

pesadumbre, ha originado la m in a  incipiente de esta importan* 

tíám a parte del templo y  exige, por Ío tanto, su pronta demo

litóri.
N ó considera conveniente e l S r. Urioste la  reconstmccíén de 

la  espadaña, porque ni ésta, ni las fábricas »  que debiera des

cansar, podeian sostener el peso de campanas capaces de ser 

oídas 4 las l a ^  distancias á que se encuentran el pueblo y  

los dos anejos que constituyen la  W lgresla; y  como las resentí- 

das y vetustas tebricas del edificio no se haUan en esU do de 

reeistir e! peso de un campanario capas de cumplir la  indica

d a  fundóu, propone el Sr. Urioste para tal ob jetó la  construc 

ción de uoa torre aislada, pero contigua al edificio principal-

E l autor del proyecto i r a «  la  nueva torre en armonía con 

e l estilo del monumento y  restaura la  fachada orienul de esta 

último, lo qne puede hacerse sin dificultad, toda ves que aun 

existen trozos de fajas decoradas dentro de la  torce existente.

L as resuntes obras, de pora consolidación y  decoro, consia- 

ten en d e s U ^ r  1 «  juntas de las piedras, lim piar a lgú n «  «  >
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SOS do g iu rn e d d o s de fachedas y  recibir aquellas eoo cemen^ 

to hidràoUcQ; rehenchir y  eolecbar U s quiebras; acuñar ios 

arcos resentidos; reponer loe canecillos y  losetas de vuelos de 

alero qoe se  hallan destnikios; lim piar cuidadoeacneote e l sm* 

baduroado de capiteles y  colomnas; levantar los encaiaclos lo* 

teriores de muros y  bóvedas» extendiendo nuevos enfoscados; 

Mil osar e l pavimento» conservando las cinco lápidas de la  ca« 

pilla principal; deshacer la  cerca del antiguo osario, á fin de sa* 

osar e l sitio» y  arreglar la  zona que circunda el edificio.

Term ina e l S r . Urioste la  Memoria enumerando las diñcul* 

tades que para la  ejecución de las obras presentan las condU 

clones locaJes» y  proponiendo que los trabajos se efectúen por 

administración i  c a n a  de U  índole y  especial carácter d el mo* 

npmento á  que se refieren.

E l segundo doonmento, destinado á las condiciones facuU 

talivas» se subdlvide en tres capítulos: en el I .* Se explican mi* 

nucloeamente la^condidoaes í  que deben satisfacer ios mate

riales; eo  e l 2.*» SQ manipulación y  empleo» y  en el 5 A  e l r a o  

do de ejecutar las obras,

E l documeoco tercero, que forma el presupuesto» contiene 

los precios simples y  compuestos, las mediciones de las obias 

y  so valoración.

L a  tercera y  última carpeta del proyecto contiene los pla

nos» subdivididos en doce hojas: una represenundo la  planta 

general del monumento; cuatro les Echadas; otras cuatro las 

secciones longitudinal y  transversales del edificio; la  décima 

varios detalles om am eulale^ la  undécima la  fachada del £.» ya 

restaurada, y  la  duodécima e l f^ iyecto de nueva torre, en plao* 

ta, alzado y  sección.

Conaiderado este ptoyecto en su esencia» rasultto muy ra

zonados los ju icios que em ite su autor a c^ c a  del ca/úcler y
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estado actoal del mooQineoro, asi como también de las obras 

qae considera oecesad as y  4e l sistema de ejecución más coq« 

venieote, «endo dignos de notarse, en la  parte puramente for

mal de este concienzudo trabajo, la  correccióo y  esmero con 

que estio  dibujados lo e  ízanos.

Demostrada plenam ente por el autor del proyecto la  nece» 

sidad de deew ler la  Corre actual para poder conservar el mo< 

numenlo, y  toda vez q u e  la  desaparición de esta tDodema Ti- 

bríca en nada altera  e l primitivo carácter de la  iglesia, surgfe 

la  dada de sí debe ó  n o  reconstruirse la  primitiva espadaña. 

Mas puesto que no se conoce la  forma y  dimeaaiones que haya 

podido ésta ofrecer, se ría  de todo punto contraproducente im

poner nuevas cargas á  la s  viejas y  resentidas fábricas, por tra

tar de reproducir, con  escasas probabilidades de verosimilitud, 

formas de todo punto perdidas y  verse además en la  precisión 

de usar pequeños esquilones Impropios del especial objeto i  

que se consagran.

Por estas razones, e s  muy aceptable «1 pensamieoto de cons

truir una coeva torre separada del edificio, i  fio de oo desvir

tu ar.más e l carácter d el mooomento con otros aditamentos. 

L a  torre que se p ro y e c u  ofrece el sencillo aspecto y  agrada

bles proporciones q u e  su destino requiere, y  ónieamente debe 

observar la  Sección informante que, si bien e s  muy respetable 

vi pensamiento d el S r .  Urioste de arnsooisar la  nueva torre 

con e l edificio existente, á  fin de evitar e l efecto disonante de 

dos h e te c^ n e a s  construcciones contlgaas destinadas á un mis

mo fin, sin embargo, com o esta unidad de estilo pudiera con el 

tiempo confundir am bas construcciones. Introduciendo la  duda 

consiguiente en Ua observaciones arqueológicas, parece prefe

rible dlver«ficar convenientemente dos fábricas perreoedeates 

á  tan  distintas épocas.
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Ma¿ como oo s« rk  prud«nt« deiRor&r la  reaüsacióa de laa 

obras de coDSolidacióa de este templo, por rasbn del eaudode 

ruina incipiente qoe, ee^dn el autor del projeclo, ofrece su 

región oríentaJ, y  como, por otra parte, el proyecto de ton e 

ce  digiM de aprobación en su conjunto, y  las moditícaclcnes 

de detalle que conviene lolioductr son de tan escasa ímpor* 

tancia, pueden, sin inconveniente alguno, dejarse al buen 

juicio de) Arquitecto S r. U ñoste, que tiene y a  dadas repetidas 

pruebas de su competencia.

Dos distintas clases de obras compreode este proyecto: las 

»"a« £e refieren á  la  conservación y  decoro del monumento y  de

ben, por lo tanto, ejecutarse por administración; las otras, le«  

lativas i  la  construcción do la  torre, coostítuyen una obra com

pletamente nueva y  parece, por lo tanto, que pudiera salir i  
subasta, $Ío embargo, es preciso tener en cuenta los obstácu

los qne ofrece la  ejecnción de estas obras, tanto por la  necesi

dad de tener que llevar de puntoe distantes los oficiales desti

nados ¿ realisarias ;  la  mayor parte de los materiales, como 

por la  dilicalíad de fijar nn plaso para la  ejecución de los tra

bajos, i  causa de las frecuentes incermpciooes qne imponen 

las nie^'es j  los fuertes temporales a llí reinantes. Descanadas, 

pues, del presupuesto las obras de índole artística que, segón 

las prescrlpciooes vigentes, deben ejecutarse por administra

ción, y  lúniiadas las de contrata & la  erección de la  nueva 

rrt, e s  difícil, i  juicio de la  Sección in formante, que se obluvio-
4

ra en la  subasta un beneficio mayor que e l aumento de 15 por 

100 que, según lo prevm ldo, babcíuque añadir a l presupuesto 

de ejecnción material formado por e l Arquitecto. Por estas ra

tones, considera la  Sección convenieote que todas las obras 

proyectadas se ejecuten por administración.

En suma, la  Sección entiende que e l proyecto de obras de
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la  igleata <]« Leb«2»a, preuD tadg por «I Anjuitecto D . Jos  ̂

Urioate, «s deaüe laego aprobable, debiendo ejecutarse las 

obras por administración, y  recomendando al autor que al 

construir la  nueva torre según e l proyecto general presentado, 

modifique algún u n to  los muy caracterUticas formas latino* 

bisaotinas que ofrecen algunos d e  eus detaUes, & fio de asíg* 

oar á  la  obra e l moderno car&cter que debe revestir.

V . I., sin embargo, resolverá lo  que en su superior ilustra

ción estim e m is  oportuno.

L o  que, por acuerdo de la  S ección  y  devolviendo el proyecto 

rem itido i  informe, elevo ¿ V .  I . ,  cuya vida guarde Dios mu

chos aúos.

M adrid 12 de Octubre de 1895 . ^ E l  Secretario general,

meón A vaios.

P R O Y E C T O  D E  A D U A N A  P A R A  B A R C E L O N A .

P O M aH T B , BSCM O 9 R .  D > S iU S Ó tf  ÁVALOS.

Eacm o, S r .t Con fecha 10 d e  Junio de 1891 se sirvió dar 

V . E . traslado á esta A cad em ia de la  Real orden espedida 

por e l M inisterio de Hacienda, rem itiendo el proyecto de edi

ficio para instalar las oficinas y  almacenes de la  Aduana de 

Barcelona, en eostitudón de) <i«e viene ocupando en la  actua

lidad, para que aquella Corpora<^to informara acerca del inen

donado proyecto.
E n  5 de A b til d el siguiente afio  de 1892 elevó i  V . E . su 

informe esta Academ ia, espooiendo las deficiencias que en-
]$
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centraba eo e l proyecto» maniíe&tando que Ínterin no $e am

pliaran lo6 diferentee docomento» de que constal»a y  $e eat>* 

san an  en ellos los reparos apuntados» no po<ilaB servir de ba

se para an  contrato de edífícación, cualquiera que fuese la  so* 

ludÓQ económica que se adoptara para realizar las obras.

Con fecha 7  de Enero del corriente año se sirvió dar V . E, 

traslado de otra ReaJ orden expedida [>or e l M inisterio de Ha* 

denda, dÍ^>onÍeQdo que en calidad de devolución se remitiera 

i esta Academia el proyecto de edificio para instalar las oñd- 

ñas y  almacenes de la  Aduana de Barcelona, reformado coa 

arreglo á la s  b d ica c lo n n  hechas por esta Corporación en su 

dictamen de 5 de Abril de iSps, á fin de que la  misma se sir

viera dar nuevo informo acerca del concepto que le mereclero 

la  citada reforma. E n  cumplimiento de lo dispuesto en aque

lla  soberana disposidón, esta Academia con fecha 5  de Agos* 

to de 1 ^ 5  emitió nuevo informe a ce ita  d el proyecto y a  men

cionado, indicando las adiciones y  modificaciones de más bul

to que debías ¡nUoducírse en e l mismo, y  terminaba mani

festando que no procedía 4  su juicio la  aprobación del traba

jo  remitido á informe, del que e ras  autores los señores Ar

quitectos D - Enrique Saguier y  O - Pedro G arcía  Paria, mÍeo* 

tras no se corrigieran eo  los planos los defectos de disposición 

consignados en ^  cuerpo del informe; no se completaran Ice 

cálculos con los dalos que echaba de menee esta Academia 

y  con los que asimismo reclaman la  instalación del alumbra

do y  la  calefacción del edificio, y  no se formaran, por últi

mo, los precios con todo el detalle que exigen las dísposicto- 

oes vigentes.

Por otra Real orden comuniesda por e l Excrao. S r. Míois* 

tro de Hacienda, se sirvió V . E . remitir 4  esta Academia el 

y a  citado proyecto de edificio p r a  instalar las oficinas y  alma*
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ce n es  d e  la  .Wuana de Barcelona, rerormado, a l decir de su* 

aotorea, cod arreglo á  las jadicadone* hecha* por este Cuerpo 

consultivo en su dictamen fiUlmo, i  fin de que el mismo, con 

la  u rgen cia  posible, so sirviera dar nuevo io forme acerca del 

p ro y ecto  referido.

E n  cum pllm icnlode lo dispueeio por V . E ., la  Academia se 

ha h ech o  cargo otra ves del proyecto de Aduana para Barce

lon a, que consta de Ies mismos documento* que anteriormente 

y  d e  una nueva Memoria que se ha adicionado, en la  que su* 

autores, los Srsa, G arcía Farla y  Sa^uier, diceo que para que 

se v e a  cóm o han sido subsanadas la s  varias observaciones y 

reparos puestos al proyecto, los transcriben en la  nueva Me

m oria en  el mismo orden correlativo en que se meodoDan en 

el dictarnen de refetencia. A  nueve llegan , s ^ n  los Stes. Gar

cía P a i i a y  Saguler, las observaciones contenidas en el dicta

men de la  Academia, refiriéndose la  primera <á la  deducción 

del p eso  que por unidad de longitud h a  de cargar sobre las vi* 

gas arm adas, componiéntlose aquél con los distintos que 1« 

constituyen, como e l propio del piso, e l de los tabiques de d i^  

tribuclún de los superiores y  e l de la s  cargas accidentales.» 

R especto á este reparo, dicen los autores del proyecto que el 

m etro cuadrado da bovedillas qne se conrtrnyen en Barcelona 

pesa aproaimadamente doo kilo*; que calculan que el do las 

personas no excederá de roo por m etro cuadrado y  e l de los 

tabiques de distribución no pasará d e  do kilos, lo cual arroja 

un to ta l de 3S0 kilogramos por metro superficial, que es e l que 

ha serv id o  de base para calcular la  resistencia de las vigas ar

m adas, HI segundo reparo, que se reüere i  la  resistencia de las 

arm aduras de hierro, le  subsanan diciendo que las vigas se ban 

Calculado suponiendo en 200 kilogram os la  c a q ^  propia de 

Solera y  teja, y  en otros soo kilogramos las cargas accidenta-
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Ies por metro cua<3rado, som ando un íoU l de 4 «  kilogram o 

por aquella uddad <le medida.

EJ tercer reparo, «sisteina d e  evacuación de aguas pluviales 

6 sodas.» Respecto á  feto d icen  1«  autores que la  Academia 

»  censura el sistema propuesto para la  evacuación, y  que sólo 

hace observar e l defecto de re a s le o c ia  que supone á  los tubos 

de gres. L os autores d el proyecto  reconocen que ciertamente 

existe en los de mala calidad, p eto  que no a le a n »  4  los que se 

fabrican en Inglaterra, Alem ania y  Estados Unidos; sin embar- 

go, á pesar de esto, proponen hacer las canalizaciones como 

d ic e la  Academia, con tubos d e  hierro fundido de o,ao melros 

de diámetro interior, de sistem a L avril, coo unión de caout

chouc vulcanisado ensayada 4  10  atmósferas de presión, indu* 

yendo también en el presupuesto 350 metros lineales de bajadas 

y  condnetos de plomo ensayados 4  dos atmósferas de presióu.

T rata  e l cuarto reparo hecho por esta Academia del alum - 

braiio elícirico, respecto aJ cual se pedían los planos de las 

inslalacionee donde se hallase representada la  distribucióu 

de las diferentes lámparas con la  indicación de su intensidad 

en bujías; los corta-cÍKuÍtos que han de establecerse; el nú

mero de contadores y  demás, y  los autores del proyecto dicca 

respecto 4  é l que la  lus que repartirá la  corriente eléctrica se 

distribuirá i  todos los locales d el edificio por un número de 

luces proporcionado 4  la  capacidad y  a( servicio que cada uno 

de aquéllos haya de prestar; que para ello  adoptan una lámpa* 

ta  de unidad tipo que uo necesita Canto repuesto, obteniendo 

la  mayor iluminación aumentando e l número de luces de dies 

bujías, que es e l que con»deran aceptable, y  en los planos Ío* 

dican los grupos de luces para cad a dependencia y  e l número 

y  situación de los corta^^íccuítos, provistos de fu»bles que in* 

U m m p an  la  corriente, cuando ésta exceda deJ límite práctico
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coavenienle y  pueda eei causa de aJgùn accidente. Por ¿{ti

mo, reducen i  dos ios conmutadores y  ¿ dos también los con

tadores: uno para las lámparas de arco voltaico, y  otro para las 

incandescentes.

A cerca del quinto reparo becKo, que se reñere al sistema de 

ventilación y  calefacción, dicen los autores del proyecto que 

no proponen la  ventilación artificial para e l edificio Aduana 

de Barcelona porque la  benignidad de aquel clim a y  la  c ír-  

cncstancia de que aunque las depeodcncias de e lla  hayan de 

ser frecnentadas, no lo serán por grandes aglomeraciones de 

gente: basta para producir la  conveolente renovación del aíre 

con establecer al tiempo de ejecutar las obras orificios c a  ja 

parte inferior de las dependencias más frecueota.das, para que 

por ellos entre e l aire eaterioi, y  otras aberturas en la  parte 

supeñor para la  salida del aire viciado, quedando asegurada 

por este medio la  renovación del aire aun cuando latemperatu* 

ra del esleríor fuera superior i  la  de la  sala, con una renova

ción que calculan en seis metros cúbicos por hora y  persona.

E ste tipo dicen los autores qne les servirá de punto de par

tida para la  calefacción del mismo aire en los escasos días en 

qne baya necesidad de acudir á su empleo en clim a tan dulce 

como el de Barcelona; y  atendiendo i  los Inconvenientes de 

que no están eaeslos los sutem as de calefacción por aire, por 

^ o a  caliente y  por vapor de agua, dicen los sefiores Arquitec

tos Saguier y  G arcía Faria que, desde e l punto de vista mecá

nico, e s  preferible á todos la  calefacción por corriente eléctrica, 

ó  sea mediante la  transfurmadóo de esta energía en calórico, lo 

cual Èkciiita la  circunstancia d el montaje en «1 edificio Aduana 

de nna instalación especial para producción de electricidad; y 

aunque los caloríferos eléctricos no están «n España lo  sufi- 

cienlsm este adelanudos para proponer su empleo en el pro«
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ye cto d e  <]M &« virae trataiKlú, tA |x«ible qiie sean m e j o r  

D o c i < ] o s  e n  l a  4p o c a  e n  que s e  r e a l i c e n  6  e j e c u t e n  ( a s  o b r a s .

L os Arquitectos menciooados adoptan la  calefacdóa por 

vapor de agua á baja presión y  e l del aire caliente sistema 

G oum ey, y  describen la  manera de estai>1ecer y  funcionar cada 

uno <le estos sistemas^ y  dicen <iue e l importe del sistema com

pleto de caleíacciéo Goum ey y  e l de vapor de agua i  baja pre* 

sido, de los lugei^l^^ Groovelle y  Arqueinbourg, es e l miamo 

en eonjunto, si bien varia e l importe de las distintas partes de 

las canalizaciones respectivas.

En cuanto ¿  la  cifra relativa d la  Intensidad de la  ventila* 

cióo en cada caso, dicen los autores del proyecto, de .acuerdo 

coa Peclet, que «la ventilación debe elevarse á nn punto que 

sólo la  oqietiencia puede deteimínar, atendiendo ¿  la  inlen»i* 

dad práctica de las causas de Insalubridad.» .'\hora bien: cal* 

culando qoe de ordinario baya en la  Aduana un lotai de 600 

personan <|ue requieren una renovación de aire caliente de 

3.600 metros cúbicos por hora, plantean la  cantidad de calórí-» 

co que requiere la  calefacción de este volumen de aire e a  esta 

forma: 3.600 metros cúbicos de aire á  o  grados, pesan

3.600 X  1.2g grados =  4.644 grados.

E ste peso, multiplicado por la  capacidad calórica del aire, <iuc 

es 0,238, y  por la  diCerenda de temperatura que supondremos 

oscile desde 4 á  18* centígrados, da las 24.316 unidades nece* 

sarias que, divididas por 550 unidades del calor de vaporisa^ 

clóo, <lelermiaan 44,21 kilogramos como cantidad de vapor 

condecsaüo. Para la  determinación de las temperaturas han 

consitlerado la  mínima media aoual, por ser la  que denota el 

máximo de combustible, y  han considerado eo 18” la  tempera*
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tora qoe conviene tener en e l interior <fe] e d íü c b  e a  lo s  días 

en que e l raáximo frío pudiera dificultar las operaciones. Y  to* 

OMnJo un carbón coya potencia calorífica sea de 6.000 unida

des, y  calculando Jas pérdidas de calor en un $0 p o r ¿oo, se

rian precisos 8,10 kilogramos de carbón por hora p a ra  produ- 

eir las 24.316 unidades, cuyo coste sería de 0,324 p esetas por 

hora, en lo cual, seg^o la  Academia, debe haber etco r.

L a  fuetea de v^xwización, dicen los aolorcs d el proyecto, 

ser& de 10 cabedlos; el diámetro ínierior del tubo de conden- 

saciÓQ serád e 11 centimetros; el tubo que conducirá e l  vapor 

de la  caldera seri de 4 centimetros y  de hierro d u lc e , y  la  su

perficie Je  fandición de 40 metros cuadrados.

Conestía e l se n o  reparo puesto por la  Academ ia aJ proyec* 

to, en la  dispo^ción de la  escalera y  del saldo p aca  ventas y 

d s  {a cornisa que corona e l cuerpo bajo qae no enrasaba con 

e l piso principal; y  Jos Arquitectos Sres, Paria y  S a g u ie r  di

cen que por un error roateríal del dibujo aparseJa m ás defec

tuosa de lo  que en realidad era  la  dlsposiclto de la  c ita d a  e ^  

calera; han coi regido e l error de altura cometido é intentado 

subsanar e l defecto de disposición, adoptando la  m ás sencilla 

que se representaba en el plano de la  planta baja, que tampo

co es satisfactoria.

E l salón de ventas se ha trasladado á la  depeodeocta que 

h ay contigua á la  derecha del vestíbulo, para que é ste  pueda 

servir como ampliación ó  ensanche del lefcndo salón  en los 

dÍ84 en que se aglomere mucha gente, y  la  portería se  instala

ba debajo de la  bóveda de la  escalera, lo cual no e s  aprupiado 

ni decoroso eu un odlfido público.
Referíase el séptimo reparo puesto al proyecto, en  la  situa

ción del almacén de materias inflamables y  de mercancías 

abandonadas; y  los autoras del uabajo dicen q u e  aquellas



raat«rias $« depoùiacàn en lugar completamente cerrado é 

fnacceeible p ú a  toda pereona que no vaya acompañada de] 

guuda-alcnacin, e l coal im pedirá que se entre coa lu ;  ó  fu

mando; y  para que de noche se halle iluminado este local, $e 

dispondrá una lámpara üe arco voltàico, cayo globo sólo po< 

drá registrarse desde e) patio, para que ni carbón encendido, 

ni ceniaas, ni cuerpo alguno pueda penetrar en e l salón, oe^ 

m o d o  los huecos de ventana to n  fuertes y  espesos alam

brados.

E l octavo de los reparos trata de la  conveniencia de deta

llar, en el pliego de condtciorves, las dímeosiones de ios hie

rros, así como las de las tuberías de gres y  de piorno^ y  á este 

propósito dicen los señores Arquitectos Saguter y  García Paría 

que en veirios artículos del pliego se describen las din^ensioaes 

que debUn teoer ios materiales metálicos, refiriéndose, en lo 

que á  ellas cancicroc, á  los planos y  detalles en que se repre- 

SBQlabao; pero que áeodo cooveniente determinar lo  que á 

aquéllas se reñere, han adicionado el pliego de condiciones 

eoo varios artículos que aclaran lo  que pudiera haber de obs

curo ó  poco concreto en algunos de ellos.

A  la  necesidad de modificar y  detallar e l presupuesto se re* 

fiere el noveno de los reparos h e ch o r y  los autores del trabajo 

dicen que, además de considerar conveniente la  ampliación y 

detalle del documento «túm. 4 d el proyecto, que es el presu

puesto, hay que agregar otra poderosa raeón para veriñeasio, 

cual es la  de que, habiendo tianscorrido cerca de cinco años 

desde que se redactó, han sufrido modi&cadoáes los premos, 

y  ios mismos autores comprenden ia necesidad de variar aqael 

doenmento con arreglo á  lo que un más detenido estudio del 

proyecto reclama; y  en su virtud, para mayor claridad en la 

buena marcha del expediente, han sustituido al antiguo prasu-
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puesto por otro mod¡fica.do, que ofrece un aumeoto en el coste 

to ta l <U las oUras, motivado por la s  variadooes introducidas 

en e l proyecto y  por e l empleo de sillería e& la  constrvoddn 

<le la s  fachadas interiores y  de la  posterior« que antes se pro

yectaban de manipostería, con á lle r ía  en los vanos ó huecos, 

en la s  Impostas, aristones, basamento y  contsa»

P or virtud do todas estas causas, e l presupuesto de ejecu> 

cÍ6n material para la  coostroecidn de un odiñcío destinado i  

Aduana en Barcelona asciende á 1,497.111 pesetas y  91 cén

tim os, y  e l Je to o lr a u  á 1.721.673 pesetas y  69 céntimos; 

cantidad que, eo  sentir de lee Arquitectee tantas veces nom

brados, bastará para la  total ejecución de las obras que dicho 

edificio ba de comprender.

D e  esta manera termina la  primera parte de los documen

tos adiciooados al proyecto de Aduana para Barcelona, suscrí* 

ta  eo  esta ciudad á  1 1 de Septiembre de 1895 por los Arqui

tectos Srea. D , Pedro G . F atia  y  D . Enrique Sa^ier^ y  i  con* 

tinoacidn consiguen las adiciones al p l i ^  de coBdtcjones, co* 

meneando por un articulo que Ueva el ndm. 9" y  trata de los 

tubos de hierro fundido y  |^ m o  para caoalisaciooes; sigue 

otro art, 9'”, que se ocupa en la  instalación de la  electricidad, 

respecto á la  cual dicen los referidos Arquitectos que para el 

alumbrado se instalará e^profeso la  máquina que ha de p^du* 

c ir ia  y  la  condición consiguiente, 6 bien se contralaráeste ser* 

v ic io  con una Compañía particular s i  ¿sta se obliga á hacer por 

80 cuenta la  Instalacléo y  percibir una cantidad anual menor 

d e  la  que i  Ib Administración costaría el funciooamieato de 

a n a  InsCalacióa de su proceded.

E l a n . 9*' trata de la  ventilación 7  calefocción, y  i  este pro

pósito Jícen los S tes. Saguier y  Paria que e l astem a de ven

tilación que emplearáo será el obteoido materialraenie por la



üisfínta tensíÓQ <1«I aire en el intenor y  e& «1 exterior ¿  beo6> 

íicío de f>eqaeños orificios en número proporcionado a] volu

men de la  dependencia que haya de ventilarse» y  que «) sisle- 

ma de cale£accÍÚQ será ya  e l de baja presión» igual ó  mayor 

que e l d s los ingenieros Gronvelle y  Arquembourg, representa

do en los planos, ya  e i de aire caliente de G oum ey ó  e l de co

rriente elócthca, á juicio del Director facultativo de la  cons

trucción, que reilactará uua Memoria en la  que hará patentes 

las ventajas de los diversos eietemos que al terminar la  ediS- 

ciiciÓQ considere mejores, para que la  Superioridad resuelva 

en definitiva y  con conocimiento de las ventajas 6 inconvenien

tes de cada uno de aquéllos; teniendo en cnenla que si el sis

tema elegido fuera distinto de los dos primeros indicados en 

el proyecto, y  e l contratista rehusara e) liacerlo poi los precios 

que en el mismo se consignares» se lu rá  la  adquisicíóji 4 ins

talación por la  Administración.

Con un art. ió8' se modifica e l coirespondiente á  la  s ilie . 

ría, haciendo constar que ios sillares cuyo volumen exceda de 

un metro cúbico se abonarán aumentando e l ao por ic o  det 

valor unitario correspondiente: y  en otro que lleva el núme

ro lóS", se dice que la  sllleila  que no sea aislada se abonará 

por e l precio de igual cubo de manipostería ordinaria, si está 

eu paramento; y  si limitando vanos 6 huecos, se contará ade

más e l hueco como maciao, es decir, que en un muro de mam- 

poslería ó  de ladrillo en que entre sillería, se co o u rá  todo 4í  

como si fuese de mamposteria ordinaria ó  de fábrica de ladri

llo  4 hueco por m adso, y  después se contará aparte e l valor 

del cubo de la  piedra que haya entrado en la  construcción y  la  

labra correspond lente.

E l art. i jS ' de las adiciones se refiere á  la  «segregación de 

varias clases de obra de la  contrau»» y  á este objeto dicen loe
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recKo á indemmsAciún alguna sí por cualq uiera causa se se

grega de la  contrau  el sum iaislcoy e je c u d á n  de U s  obras 

para la  calefacción y  las correspondieiues á  las instalaciones 

eléctricas, telefónicas» placas giratorias y  otras clases de obra 

que la  Admiiíistración creyera oportuno segregar, síempra 

que el importe de todas ellas rvo exceda d e  una quinta parte 

del total (le dicha contrata, así como tam poco la  tendrá para 

reclam ar si hubiere necesidad de hacer obras adicionales, con 

tal que éstas no excedan tampoco do la  quinta parle del pie* 

supuesto de contrata.

E n  e l art. de las adlcloDes al p liego se dice que e l coq* 

tratisU  no podrá reclamar por las variaciones que se Introduz* 

can eo e l proyecto, poique siempre se le  abonará la  obra eje

cutada cotí a r r a lo  á  los precios UDÍtarios; y  en el a n . 179* se 

establece que no $e admitirá a l  contratista la  petieíónde pre

cio contradictorio respecto de unidades d e  o b ra  que tengan pre* 

cío asignado en e l presupuesto de contrata. P or último, eo  el 

art. :So* se previene «que siempre que e l contratista tenga 

que haxer alguna reclamación, la  form ulará por eecnto antes 

de comensar la  parle de obra ó  de trabajo á  que pueda refe

rirse, porque de no hacerlo así no se eonsiderará válida; y  ter

minan los Sres. García Paria y  Saguíor consignando que las 

condiciones enumeradas regirán como adicionales al proyecto 

de Aduana que suscribieron en 1$ de E n ero  d e  1093.

Con estas adiciones y  aclaraciones y  con las correcciones 

introducidas en los diversos plaous, el proyecto de los Arqui

tectos Sres. Saguier y  García Faria ha m ejorado oot^ lem eii' 

le, asi eo su parte cieollfica y  econúmico-adminislrativa como 

cq la  parte artística.
L a  simple inspección del plano de p iaota  baja omestra de
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qoé manera tan natural se halla co locad a la  eacaJera y  la  im- 

ponancia ¿sia; tieoo máfi apropiada colocación la  portería; 

han desaparecido loe retretes del frente d e  los grandes pasos 

de comunlcadón establecidos entre cru jías , y  se ha mejorado 

la  disposición del depósito de materias inflamables. En la  plan, 

ta  principal se ha establecido una desahogada antesala que 

precede aJ Salón de actoSi y  se h a  m odiñeado también la ce *  

locación de retretes y  urinarios. T a n to  ó  m ásqoe las plantas, 

han mejorado los alnados. L a  disposición d el cuerpo central y 

la  compoÁoión de la  fachada principal, resultan ahora a c ^  

tables; otro tanto acontece con las fachadas laterales y  las de 

los grandes patios, sin que esto obste p a ra  que la  Academia 

tenga que anotar algunas particularidades que deben tenerse 

en cuenta aJ aprobar e l proyecto y  observarse por los autores 

de éste, cotrigiéndüle i  su debido tiempo.

E n  orden i  aquéllas, ha de consignar esta Academia que no 

es admisible ni parece apropiado e l establecer el tabicón de 

las galerías d el piso principal sobre unas palom illas de cansí- 

deiable vaelo ó  salida: este defecto debe corregirse colocando 

e a  planta baja unas columnas de hierro que sostengan dicho 

tabicón ó  de otro modo que satisfaga m is  á  la  estabilidad apa* 

rente.

Deben también modificarse los anlcMlos y  del plie

go de condiciones, que tratan: el primero, d el aumento de pre

cio en los sillares que excedan de an  metro cúbico, á  los que se 

asigna un ao por lOo más del precio, lo  cual oo es admisible^ 

y  el segundo, que trata de la  medición á  hueco por maciso de 

eierta clase de obra mixta de mampostería y  de sillería, porque 

esto se opone á las dísposicioDee vigentes que prescriben ta> 

xa^ivamente que sólo se abonará la  obra d e  cada clase «je* 

dotada.
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Entiendo, por últim o, qu« no debo establecoree la  cale

facción por aire c a l i l l o  j  si per e l a^ua caliente ó  por el 

vapor de a ^  ¿  baja presión ó  por la  electricidad, »  las re

petidas pruebas á que se someto\> ios caloríferos eléctricos ga

rantizan su empleo y  utilización s b  Intermlteacias ni riesgos, 

y  elevando la  ten^peratura en las dependencias i  á  lo 

menos.

.^otes de terminar, tieoo la  Academia que dejar eeoladas 

tres observaciones: la  primera eaq oe  p o m o  disponer de per

sonal auxiliarfacnltatlvo, no h a  podido comprobarlas partidas 

del estado de mediciones, ni la  aplicación i  éstas de los pre

cios unitarios para ceruorarse de si e l importe con que figura 

en e l presupuesto cad a clase d e  obra « sti bien deducido.

E n  la  segunda, que no apareciendo ta  la  Memoria de los au

tores d el proyecto el programa de las necesidades á que ba do 

salisfacor el edifìcio, ni la  explicación á  la  menuda de la  ma

nera con que so han de practicar los diferentes servicios en la  

Aduana, no ha « d o  porible i  esta Academ ia apreciar «  en eJ 

proyecto se  han atendido debidamente, por m is  qne es d« con

siderar que los Arquitectos que lo suscriben habrán obtenido 

del C entro  adm íolslrativo correspondiente, antes de formular 

aquél, eJ prc^rama de unas y  otros,
E n  la  tercera, que ios documentos adicionales presentados 

por los Arquitectos cuyos docomentos seüa esta Corpomclóo, 

deben desde ahora correr unidos al proyecto y  formar parte 

integrante del mismo.
P or último, y  en v irtu d  de cuanto queda expuesto, entiende 

esta R eal Academia que puede aprobarse el proyecto de edÍ6- 

cio para instalar las oficinas y  almacenes de la  Aduana de Bar- 

celona, formado por loe Arquitectos Sres. D- Pedro García 

Paria y  D . Enrique Saguiec, cuyo presupuesto de contrato as-
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eientj« í  1.721,673 pesetas y  69 céalimos, cantíJad <}ue habrá 

d« procurarse sea bastante para la  completa ejecución de las 

obras á iostaUciones de loda clase que dicho edihdo h a  de 

compceoder.

N o obstante, V . S .  resolverá lo  qoe estime m is  acertado. 

L o  qae, por acuerdo de Ja Academ ia y  con devolución deJ 

proyecto remitido á  ¡nfonn«, elevo á  V . t i.,  cuya vida guarde 

Dica machos años.

Madrid i i  de Noviembre de i$95.— E l Secretario general, 

Sm$6n Avaios,



DONATIVOS HECHOS A LA REAL A C A D E H U

M  U» » 1 1  M  »C^V|i2»0R8 n  1895,

U ífx im í^  d ^A n fiá . ViM (ipofiuro0<M 8 Tdm o L - - V im »  Ty-

p ó ^ f É f b h  P o p d tr  J 0  Pr»0Q sco de  1894^ {Vfk

utáo 0A 4»* de j s 8  pípr^^e«)

Um.  T m o  ) L  ( U a  ? e l u T e e r >  e e  4 . ^  d e  9 5 8  p é f i e a f * )

S e tiA d  f « « ^ A c e  de Hedad» EsUAcie# y fiejee de O r lo e  V  (<leede e) d^e 

de eu eeeutoime beste el de mi fTieenr). por D . Uenoel Peroede y  

A ^ t ù t u ^ ^ i à i d i i à ^  «eteb1<oiiPÌefìlo iipo(ri€cd do  Foeteeet^ impreeof 

d eU R eel Aoidemlede U H ieienái cdJe de Ift L ib en u l. 0610*09^ ^^5* 

f  Pellet e  en 4 .^

r n 9 w / « n » V M f d« U  C««b  C«naÍ»lorUl d« P i t v a .  AiC(c«l0« ptib)ic«d«6 p«r 

Upftika pcTldüieai desde t.*de M «A «^  tS^i. Ptim en p«ne.—r t i *  
BU de MeUorcs. TipegtsTu Cetálus B&l«ac 1995. (Ub  vo]im«o m  4 « 
taayor de so j p ^ m s  y

Utna/te igr-ciada c«t acc^ t en «1 cowait» de premlM de XS94. y ««enti 

aobr« e( signini« tonai «IrtervaAcida d eU  Ctru^ía <n el iratonicnto 

de lee etStftMeioArs ielesdialee.» Su awm. el De. D. Pande Mertb 

Gi1.— Madrid, esf, lip.de la Vjoda é Hijos de Tril«, iroprewf de Cdcna- 

n  de S . M,. C. de San Praneiseo, 4: i$95. (Un eoJonseft en 4  * d« H* 

P%«oa*)

daw U ellÍM , lascriiKdearoBMnasd« Jiraga ^réditos). DnRa, Typofraphla 
L w i w n e ,  x j, ma N o «  de Souaa, (Ua eolunen «e 4 .*  de x j |  pd^naa.)

í a  sííííar popular, religiosa y  dramdüoaeoZatsgoaa (desde el d f le  » 1  ba». 
ta  eu sirce  día»), por D . Antonio L o u o o  G ofrzila*, U eeStf» de Capila
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Nonira S«h>n a a  Púu, $^uod« «aiddn, cm  ae prút«^ dé C m  

Félif« P«anU. Obrs pr«TDÍcdé en «S «rtAiixn Oeniíiko*licerarí« de 

1«  ] u e ^  HenJeB de Z^ngov c e  el tho np. de ̂ u.
l i á n  S a i i 2  y N e v u to , a U «  de A l í e n s o  I. o 6 a i .  t a  < 6 9 $ .  ^  voloaMn 
« n  4 . *  D O M f de > « 6  p á g ie a e .)

Ume¥i4á de le CeoDsidn del M«pe gMldgic» d« Espeta. Explkcecióe dd 

Mepa gw iófico de Espeta, p«c L . MaUeda. T mbo Í. [tocas hípegéiU- 

cas y aistcnia i«ir>uo>cii3telieo.— Madrid, ee(. (ip. Vii>da i Hijos de T»< 

lie. íapteser da Cánara de $. M  . Carrefa de Seo Feeneisce, 41 :S$j. 

(Ue coloreen eo ^.^niayocde 353 páginas.)

¿ s  £ m d / K r e e A  I s  d e c o n c Í ó o ,p e r  D> J o a á  C a m p e n ^  y  S e n U B ie r ie .* - 0 0 0 1 4 ,  

eUsblecieueate U p o ^ áfeo  de jos6 M « u eJ. 33. c&U« Mayor, 23: 1895. 

( P e U e l e . )

» » • • .  I *  Weí4 m « «  4.  * .  t W ,C e w .  W 8 ia  ̂ W w , « .



Año XV. Uadrid: DìcÌeutbro de 1695. K\iin, 150.

A C U E R C ‘O S  T O M A D O S  P O R  D A  R E A L  A C A D E M IA  

BK 6 b  U 8 I DB D KIBU M B DB 1695.

SísiÓH dei dia  2.— CumplimenlAT Id dispuesto p«r e l Ministe

rio  de i^ u d o , y  rem itirle o o u  de los aotores y  el género 
d e  U s oopios hechas por los pensionados por la  Mùsica en 
la  Academia Cspahola de Bellos A rtes eo Roma, anlerio* 
res á los actuales.

Pasar á informe de lo  Sección de Ac<]uitec(nro e l pro
yecto  y  presupuesto de las obras de restauración de la  Ca> 
tedral nueva de Salam anca.

Cumplimentar us decreto de la  Dirección general de 
Instrucción pdbliCA, disponiendo se expida un certificado 
d el informe em itido en 9  de M ayo de 1690 sobre e l pro
yecto  de T ari fa presentado por la  Asociación de Maestros 
d e  obras, Directores de cajninos y  Agrimensores.

Quedar enterada con satisfacción de uo oficio del muy 
R do. S r. Obispo de Barcelona, maoifestando que se halla 
dispuesto, como asimismo el C ^ ü d o , i  sufragar loe gas
to s de viaje y  estancia que ocasione la  Comisión de se -

>9

i r

i  •
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flor«« Académicce «ncarga^^ de »tadiai* ¿ informar acer* 
c a  del proyecto de construc^dn del luceroario de aquella 

Catedral.
Contestar á la  Comisíóa provincial de Monumentos de 

Navarra» indicándole loe trim ilee que debe sc^guir para ín* 

coar e l expodieale de proyecto de obras de rcparadóo de 

la  Catedral de Tudela.
Encargar ai íodivldoo de nóm eio S r . D . Rodrigo Ama

dor de Ice RÍO& la  redacción de lo que debe contestare« á  le 
Comisióa provincial de Monument ce de Santander, acer
ca de los informes que rem ite sobre e l estado en que so ha

lla  la  iglesia de Santa C iu s  de Castañeda,
Encargar i  las Secciones de Escultora y  de Arquitec

tura reunidas el examen y  caliñcacidn de los modelos pre
sentados en e l concurso para la  erección do un m'onumeri* 
lo «n honor del Exorno. Sr, D . G au d io  Moyano y  de S a 

mas lego.
SitiÓH d ti día  g .^ P asa r  á la  Sección de Escultura una orden 

de la  Dirección general de Instrucción pdblíca, pidiendo 
informe sobre una ínstaneia de D . Am onio Purera en so
licitud de que se adquiera por el Estado so  obra C^róem 

de «rlMdie.
Q ue por la  Secretarla general se expida al Juagado de 

primera instancia del d istrito del Centro certificación y  
copia de un plano de la  mansanA 162 de Madrid, á la  cual 

corresponde la  casa núm. 4 de la  calle Imperial.
Aprobar y  confirm ar ios acaeidos de la  Comísióo de sd* 

mínistraciÓD en asuntos de rógímen interior,
Sestáfi de/ d ía  ló .—Contestar a l Ministerio de Estado que las 

copias musicales remitidas por los penáonailos D . Ruper
to Chapi, D . C ielo ZabaJa y  D . Felipe Espino, fueron en
tregadas á  la  Escuela Nacional de Música y  Declamucíón 
en Diciembre de en cumplimiento d« una Real ar
den expedida por el mismo en i,*  de dichos mea y  año.

Quedar enterada de t r »  Reales órdenes expedidas por
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«1 Ministerio de Fomento, confirmaodo loe noiabram íea- 

toe de D . Francisco T udeU  R es (Portero prim ero de e&- 
tradoe), D . Joan Rb Is  Rodrigoes (Portero) y  D . Casimi
ro S iach es  Caneocía (U oso de oficios, íntericM).

D esípiar i  toa Sees. PeroAades y  G o o sü e s , Rada y 
Delgado y  Fernándes Caeanova, para com poser una 
BusioB encargada de informar acerca de la  com usicación 
elevada á la  Dirección general de In n rocclóa  pfibJíca por la  
proviocial de Monumentos de Granada. soU citasdo que la  

llamada Torre de E lvira sea incorporada i  los cnooomeR- 
tos que e l Halado conserva en eJ recinto d e  la  Albambra.

Aprobar e l programa formulado por la  S s c c ir á  de Pin
tura para lea ejercicios de oposición i  la  A yod antla  nu
meraria de la  clase de Dibujo de figura, vacan te  en la  Es
cuela provincial de Bellas A rtes de M álaga.

Aprobar los Informes slgolentos de la  S ección  d e  Pin
tura:

1. * F^oponienJo qoe se adquiera por e l Estado o a  cua
dro titulado Cercanas de original de D . Enrique
Serra.

2. * Idem id. de un cuadro titulado E s tu c o  d d  naíurd, 
original de D . L u is  L irm lg.

5.* Idem id. de un cuadro titulado F i W  de u m  fmei- 
ge, original de D . Josó U ría y  Uría.

4. * Idem Id. de un cuadro que representa i  Santa G e
noveva, original de D . Manuel A lc á s a r y  H uís.

5. * Idem id. de una colección de doce composiclooes 
al^ óricas simbolizando los meses d el año, originales de 

D, José Pascó y  Mena.
6. * Idem id. (por mayoría de votos) de uo cuadro titu

lado Fttego á bordo, original de D . José B erm udo Mateos.
7. * Proponiendo que no debe recom endarse la  adquisi

ción por e l Estado de uo cuadro pl orado al pastel y  qae re- 
preseata C n̂e Doteroso, atribuido i  D . S a lvad o r Carmona.

Aprobar  e l infórme de la  Sección de A rq u itectura  acer-
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ca >jel proyecto y  presupoesio <te la s  obras de restauración 

de la  Catedral nueva de Salamanca.
Aprobar e l dictamen de la  referida Sección acerca de la  

iflsta&cla de la  Asociación de A rquitectos de Cataluña, 
relabva i  los derechos y  atribuciones d e  los Arqaicectos 

y  de los Ingenieros.
Aprobar el informe del Académ ico d e  número S r, Don 

Itxirigo  Amador de los Ríos, a ce rca  d el rnéríto histórico* 

artístico de la  Iglesia de Saota C ruz de Castañeda (pn^ 
vi ncia de Sa ntander).

Sesión ééi éúí 23,— Aprobar e l dictamen d e  la  Sección de Es
cultura. proponiéndose recomiende la  adquisición por el 

Estado de la  obra escultórica de ü .  Antonio Parera, Cnó«* 
z/t tU  esim iic.

Pasar á informe dei individoo de número, Exento. Señor 
D . Loreoso Alvares y  Capra, un oficio del sehor TeníeO' 
ce de Alcalde del distrito de BuenavisCa, jtarcicipsndo 
que se intenta establecer un motor e U cin co  en la  casa 
colindante con la  que ocupa la  Academ ia, par.t que ésta 

exponga lo que crea conveniente.
Aprobar los acuerdos'déla Comisión de adminístn^cién 

en asuntos de r ^ m e n  interior.
Aprobar dos dictámenes de la  Sección de Música, refe* 

rentes al mécjeo del Tr<ita/Íó teórico~prácUco de Tnquigra^ 
/ía  fítusieal. por D. Seraña C u as y  Ezcurdia, encargando 

i  la  Secretaría general la  redacción de uno nuevo, en vis* 
ta  de los qne habían sido d>jeto de discusión.

Sesión i d  día jo ,— Pasar 4  la  Sección de Pintura una orden 
de la  Dirección general de Instrucción pública, pidiendo 
informe acerca del mérito y  valor de un cuadro que re

presenta á  San JetÓM m . atribuido á Palomino.
Deaignai á  los Sres. Monasterio, Kiaño, Sufiol y  Pue> 

bla, para componer una Comisión que, bajo la  presiden
cia  del señor Director, inforroe acerca del mérito y 
valor de 800 cHchés relativos 4  las más importantes
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obra« qoe Jiguraron e» la  l¿xposícÍóo hÍ8eóríco<-eurap«a.

S a ió n  4xiraoriirtarU d tl á ia  $o-^EUc<Íom s.— ?a í»  «1 c a ^  
tle  Ceasor, ^Joraato e l tfícnio de 1897 y  1898, fué 
reelegido eJ Sj*. D . Am onio R uis de Salces.

P a ra  eJ cargo de Tesorero, durante e l año de 1896, Aié 
reelegido el Excmo. S r. Marqués de Cubas.

P a ra  I4 Comisión centra) de Monumentos históricos y 
arüsticos foé reelegido e l S r . D . Rodrigo Amador de los 
R ío s  y  elegido e l Excm o. S r . D . Angel A vilés como per
tenecientes ¿  la  Sección de Pintura (cuatrienio de 1S9O, 

9 7 i 9 8 y 9 9 ) -
Pau'a la  C om ilón  inspectora de Museos: reelegidos los 

S res. Suftol, Puebla. Fenanc. Amador d élo s Ríos y  Mar* 
tin ez CdbeUs.

P ara  adjuntos ó la  Comisión de Administración duran* 
te  e l año de 1896: reelegidos los Exetnos. Sres, D, Loren* 
so  A lvares y  Capra y  L>. Cesáreo Fernándes Duro.

P a ra  U  Comisión de Archivos y  Bibliotecas musicales, 
durante el bienio de 1896 y  1897: leelegldos los Sres. Zn* 
btaurre, Jimecto de Lerraa y  Esperaiua y  Sola.

P ara  la  Comisión inspectora del T aller de vaciados: 
reelegidos los Sres. Martín y  B ellver y  elegido e l señor 
D . José Eslebao Losaoo,

S E C C I O N  DE A R Q U I T E C T U R A .

ENTREGA

D E  S A N T A  M A R IA  L A  R E A L  D E  N a JE R A  ..

A LOS RR. PP. FRANCISCANOS. *

ACTA.

£ q l a  lau y  noble, leal. Ilustre y  autiquísima ciudad de Ni* 
jera, á  veÍD iiú n  días deJ mee de Julio de mil ochocientos n ^ '
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vestal y  dno> y  tas osee bocas de su maAana, dentro d el claus
tro de lo$ eabsdiefos d el in sa n e  Monasterio de monjes bene. 
dieti&osde Santa Marta la  R eal, mooomento nacional hi$i6- 
rico-artístico, d ^ n t e  del sepulcro del ínclito i  invencible
0 .  K e ^  Lópes de Haro d  Bureo, décimo sefioc de V iscaya  y 

antiguo Alcaide de esta p iasa por e l R ey D . Alfonso V l l l  el 
Victorino, reoniéroose bajo la  pceeidencia dei Exemo. S r. Dod 
E nsebio Salas y  I r r ig u e s ,  Gobernador c iv il de esta provin
cia  y  PreaideDle sato  de la  C orn ijón  de Monumentos, los se
boros s ^ ie a te s i

E l muy ilustre S r. D r. B .  José María Escudero, Abad de la  
insigne Iglesia Colegial de Logrobo y  representante del llus- 

trisimo S r. Vicario Capitular de la  Dlóceels, Sede vacsmté.
E l Rmo. P , E r, Matías de Dañobeilia, Ministro p r o v Í D C Í a l  

de ios religiosoe franciscanos de Cantabria.

B .  Agapito Oue&as, A lcaide ejerciente de esta ciudad de 
N ájeia.

E l i lo o .  S r. Ldo. D . Pablo G araica, Fresideníe de la  Ex* 
celentí^m a Dipotacíón provincial de Logrobo.

E l Rdo, Arcipreste, C ara párroco de esta cíodad, D r. D . Cí* 
tilo  Palacios de la  Cuadra.

L os Sres. D . Ensebio L aca lle , Teniente Alcalde; D . Víctor 
Romero, Regidor Síndico; D , Juan de Mignel, D. Juan Antonio 
Caballero, D . H ilarlo Rioja, D . Rufmo Sáeos, O. Juan de Orta* 
te y  D . José T iM as, Concejales d el muy Ilustre Ayu&tatnieulo.

L o sL d o s, D . Aurelio R uis de Gopegui y  D . Tom ás de Mi
guel y  Rublo, Jues y  F iscal mamclpal respectivamente.

E l muy Ilustre S r. D . Alejandro Ureta, Diputado provin
cia l por este distrito.

E l Ldo. D . Ildefonso C allejo , Regiotrador de la  propiedad 
de este partido.

E l primer Teniente dé la  G uardia civil. Jefe de la  línea de 
Nájera, D . Ignacio Fernández.

£ 1  Uino. S r. D . José V elas de M edrase y  M agaliós, Bardo 
de Mahave.
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E l Presbítero D . Ricardo Ortis, Vicario d e  las religiosas da* 

risas de Santa Elena.

E l Capítáo de (nianteria D . Eeoíto Z abaleta  y  G arcía de 
Viouesa.

L os MM. R R . P P . F t. Félix Jrlarfa de O lariaga, F r . Juan 
L u is  de A rm e, P r. D aoiel Eaestel, P r. D eograciasde ¡gartua 
y  F f. Lázaro de Madinaveitia, rellgíoeoe aienores observantes 
íraociscaoos.

Y  e l Ldo. D . Edoardo SoU s y  eJ D r. D . Constantino G a- 

rrán, que como Secretarios abajo suscribimos.
Abierta la  sesión por dicho seAor Gobernador y  recibida su 

venia, el Académico de la  Real de la  H istoria, que aJ pie fir> 
ma, ejerciendo de Vocal Secretario de la  Comisión provincial 
de Monumentos históricos y  artisticos de L ^ r o h o , dió lectura 
de la  Real ordeo fecha S5 de A bril ólüm o, por la  cual S . M. 
U  Reina Regente dol Reino, en nombre de su Augusto H ijo <1 
R ey Católico de España D . Alfonso X l l l  (q. D . g .) , antorizó 
la  cesión a l  Rmo. P . F r . Mh iú s  Pañobeitia, Provincial de los 
religiosos franciscaaos menores observantes d cl antiguo tem> 
torio de Cantabria, de! disízate y  usufructo d e  e s u  gloriosa 
Abadía, para que bajo la  inspección y  v ig ilan cia  de la  referi
da Comisión de Monumentos la  habiten y  conserven dichos 

religiosos, cuidando con el mayor esmero d e  la s  incomparables 
bellezas artísticas qne en ella todavía se atesoran.

A cto seguido e l mencionado señor Gobernador civil de esta 

provincia, en nombre del Gobierno de S . M . la  Reina, entre
gó al Rmo. P . Provincial supradicho las lla v e s  d el ediád o, 
pronunciando urt sentidísimo y  elocuente discurso alusivo á 
tan felía suceso, que fué oído con la  m ayor com placencia por 

todo el concurso.
U na ves recogidas dichas llaves, el referido Padre correspon- 

dió con una expresiva oración gratulatoria, en  la  que se mee- 
iró somameare reconocido i  S .  M. la  Reina} á  so Gobierno 
reeponsable; á  cuantas noblea personas han contribuido cort 
sus gestiones é inHueodas para cousegoir la  cesión; A las auto*



tídades y  corporaciones que han honrado e a u  acto con s o  pt». 

senda, y  al pueblo lodo de U  ciudad de N¿jera, que asistiendo 
con el mayor entusiasmo i  presenciar esta ceremonia, se ha 

mostrado celoso maatenedor de sus históricas grandesas j  
adicto afectuosisimo á la  Venerable Comunidad teügíoea qoe 
recibía, cuaoto decidido a ix ^ d c r  de la  idea de la  resiauraciéa 
artistica de esla gloriosa casa.

P or último, el eeftor M oy Ilaetre Sr. Dr. D . José Nfarfa G ar
cía  Escudero, Abad de la  insigne Iglesia Colegial de Logroño, 
representante en este acto del limo. S r. D r. S a n tt ;^  Pa
lacios y  Cabello, dignísÍ&M Vicario capitular (S. V .) de esta 
Diócesis de Calahorra y  la  Calzada, hizo también uso de la 
palabra con ia  galanura de forma y  profundidad de conceptos 

que acostumbra, y  se adhirió igualmente c o n ia  m ayor simpa
tía á la  idea expresada por e l Excmo, S r. Oobemadoc c iñ l  de 
procnrar por todos los medios poidbles la  artistica restaura
ción de esta monomentaJ Abadía.

Y  asintiendo k todo lo conagoado las entuáastas manifesta
ciones del pueblo enteco que presenció «1 acto, se levantó la 
sesión de que se extiende la  presente acta qne firman todas las 
Autoridades coocurrentes, que pasó ante mi y  que como Se
cretario certifico en unión de mi digno compaherc e i Licen

ciado en Derecho D . Edoardo Sotós y  Quintana, que lo es del 
muy ilustre Ayuutamieoto.

E l Gobernador civil, Eusebio Salas.— E l  représentante del 
lim o. Sr. Vicario Capitular, José Maria Escudero, Abad de 
la  Colegiata de Lr^roño.— F r. Matías Oañobettia. Provioclai. 
— Agapito Dueñas, AIcsdde e je rc ie n te .-E l Presidente de la  
Diputación provincial, Pablo G am ica.— BJ Párroco Arcipres

te, D, C irilo  Paladoe,— Eusebia Lacalle, Teniente Alcalde.—  
Víctor R onero, Regidor Síndico.— Ldo. Aurelio R uiz de Oo-* 
pegui, ja e z  municipai.— Juan MigueJ.— Juan Antonio Caballé* 
ro.— H ilario Rioja.— Fr. Félix María de O lahaga.— Fr. Jnao 
L o is  de A r n i e , - Alejandro U reta, Diputado p ro v in cia l.-  
F r , Daniel Saeetel.— Ildefonso Callejo, Registrador de la  pro*
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— F r. DeograxÌa.s à t  Ig u to a .— E l piìm«: T«&tent« d« 
la  Guardia civ il. Jefe de la  Uoea.de M ijera, Ignacio F em ¿n -
dez.— F r. Lásaxo de MadìnaveltlA ^ E l  Baxón de M ahave._
^ R icardo O nia, Vicario de las religiosas de S a n ta  Giara.—> 

— Rufino Séenz, Concejal.— Juan de Oñate, C on cejal.— L i
cenciado Tom ás de M ^ ael. l^xscal municipaJ.— José ToUias, 

Concejal.— Benito Zabaleta, Cafutánde Infantería.— Certifi
co: Ldo. Eduardo Sot^» Secretario del ilostre A yu & u m ien - 
to.— CeitiKco: Or. Constentino Garrán, Académ ico, Secreta
rio de ia  Comisién de Monomentos.

C A T E D R A L  N U E V A  D E  S A L A M A N C A .

POKBKTB* s e .  n> AKTOHIO R V ÍZ 0 6  S A U S S .

A l lin o- S r . Director ietural d t Instrucción púbtka.

lim o. S f.: E sw R e a l Academia ha examinado e l presupuesto 
de ampliación de obras en la  Cate<Iral nueva de Salam anca, 
para cuya formación seaulorisó, por Real orden de « 8  de Ju

lio  de 1S94, a l Arquitecto D . Joaquín Varga? y  A g u irre , que «  

qoien le  presenta.
Consta este documento de ona sucinta M emoria, eo  que se 

explican las causas que han motivado la  atopUacida pedida, y 
«  qué consisten las obras que resta ejecutar para completar 
Us que se comprendjeion en los (danos y  presupuestos aproba- 
dos por Real urden de s j  de / ^ o  de 1890. P resentó e l sefior 
Vargas e l presupuesto de ampliación en í8  de A gosto  del co
m entó afio. ¿ informado en 21 de Septiembre ó liim o  por la  
Junta de coBstrucciones civiles del Ministerio de F o m e n to ,«  le 

devolvió para so modificación. Hecha ésU , preséntale de nuevo 

para la  superior resolución.
Para la  m is  fácil inteligencia del presupuesto, se acompaftan 

dos planos en papel-tóla. uno de e l i«  en la  e sc a k  d e  'U .  «  que



se représenla la  planta d« las tres puertas de la  lachada príiv* 
« p a l (le la  C atedral, íodícando coa cíalas de distintce colorea 
la  obra vieja; la  recientemente ejecatada, coít»  recalao y  re&> 

taaraci6n, y  ia  que (alta en toda la  puerta lateral ísqulerda y 
en la  m itad de l a  derecha, que soo á  las que se reliere «i presu
puesto de am pliacióo. pues la  puerta central está concluida.

E l otro plano, en la  escala de represeola e l alsado d 

frente, desarrollado de oso de los cosUdee de dichas puertas, 
ya  restaurado. Tam bi^u se remiten dos fotografías de este mis> 
mo alsado, según se veía y  se ve antes y  después de ejecutar 
las obras, y  tres fotografías m is  de modelos preparados paca la 
ornameniacióo, i  fin de que se vea y  comprenda la  Indole de 

esta clase de trabajos.
A conCinuaclón de la  Memoria vj«ne e l p li^ o  de condícío* 

ne$ facultattvas, dividido en 4 capítulos y  26 artículos coose« 
cutivos. Comprende el primer capitulo la  descripción detallada 
de lo que ba de hacerse; e l segundólas condiciones que deben 
reunir los m ateriales y  la  mano áé o\^n¡ t^r^xo in stm cci^  

nes para la  ejecución de las obras proyectadas, y  «1 cuarto se 
rehere i  «Condiciones generaJes.s entre las que hguran loe pla> 
sos de e a p e sa r  y  concluir las obias, modo de hacer «u abono 
y  las recepciones provisional y  deñaltíva.

Terminado el pliego de condiciones, aparece e l cuadro de 
medición de la s  obras, y  en segiaida la  relación de los precio« 
oficiales, simples y  compuestos, que han de regir en la  ejecu
ción de las mismas, con e l análisis ó composición de los pr«> 
cjoe compuestos; y , por último, se  tcrm ioacon e l presupuesto 
de la  ejeci>ci6D m aterial de las obras, cuya suma asciende i  

23.298 pesetas y  93  céntimos. Obsérvase, pues, que e l S r. Var
g a s  ba procurado atenerse á Us prescripciones oficiales para la 
re d a cc i^  de documeoios de la  índole del que se trata, teniendo 
i la  vas presente la  importancia y  clase de la  fábrica en que las 
obras se haceo. Ee la  Catedral nueva de Salamanca edificio de 
grande interés artístico, erigido en la  época fioredeote del e ^  
tilo  llamado plateresco ó del ¡^nacim iento, a l que en general
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ob«dec« so on»Tneoca£tóc, »  bien par su estructura c o rre a  
pende al úluioo periodo del arte  ojival en SepaAa, coa tn ulii- 
tad  de miaocioeos y  delicados adoraos. Casto eo e l «Merior 
como en al iatehor; y  si biea no se halla explícitamente decla
rado monumento aaciooal, puede considerireele como cal por 

sn desCioo y  por la  molckiid d e  belleaaa ateísticas que condene: 
muchas de éstas bálla&se repartidas e s  las lachadas, y  partieu- 

lanneate en las puertas principales, y  deterioradas por la  h o -  
meüad en sa  parce inferior. Así es que, a l reparar e l sócalo 6 

basataemo de los moros, b a y  necesidad de tocar á p aite  del 
adorno y  de proceder i  so restauración. l¿sta no debe hacerse 
sino con e>:quÍsÍto cuidado, conservando completamente las 
trasas, estilo y  delicadeza d el antiguo, y  esto oyendo i  la  C o- 
roisióo central de Mononientos históricos y  artísticos de la  Real 
Academia de B ellas A ltead o  San  Fernando. Estas circonstan- 
cias son las que, d n  duda, h a  tenido presentes el S r. V a ^ s  a| 
remitir las fotografías que acompaha á su presupuesto, poique 
ellas presentan las cosas con la  verdad del natural.

L a  Academia estima que l a  restaoración de la  parte artistica 
se halla bies interpretada y  ejecutada, y  reducida á  lo estríe« 

tamente preciso; peto en la  redacción de ios artículos del pliego 
de condiciones observa faltn  de precisión eu dos de ellos, que 

son e l i8  y  «1 2Ó. R n e l prim ero se trata de la  colocación de 
tochos y  g ra p ^  «n la  obra d e  slileria; pero a o se  fíja ni en 4ets 
s i  en ningún otro an ico lo  d e  qoé material han de ser loa to
chos y  grapas, ni las condiciones y  precauciones que ban de 
adoptarse para que coa e l  uanscurso del tiempo no produzcan 
efectos perniciosos y  contrarios al fio que se  desea.

£ i  are. s6 se refiere á la s  recepciones proñslooal y  defieitU* 
va, pero dejando m udia vaguedad en la  ejecudón. Como la 
obra va ft hacerse por admi&istraclóo, y  no hay ni fiansa, ni 
plaso de garantía, ni responsabilidad para persona determina* 
da, parece que su recepción deberá ser noa sola; pero debe 
fijarse la  época en que d eberá hacerse, pasado algún tiempo 
después de terminada la  ob ra, y  designarse geoéricameate las

i
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personas qoe hayan de hacerla, y  en qué forma y  qoé acta  de

berá eacenderae, etc.
U an bs loa vacios que acaban de apuntarse y  qoe la  A c a d ^  

mía juaga de interés, opina la  misma que la  Superioridad puede 
aprobar e l presupuesto de ampliación i  que se  reHere este io -  

íorme.
L o  que> por acuerdo de la  Academia y  con devolución del 

proyecto remitido á  informe, elevo á V . ] ., cuya vida guarde 
Dios mochos sfios,

Madrid 17  de Diciembre de l8 9 5 .^ E I Secretario general, 
SlMrdM Affolós.

A T R IB U C IO N E S

Y  PfteR K O CATlVAS DE LO S ARQUITCCTOS Y  D E lO S  INCENIBROS, 

M M S K T a , axcuo. sa, o . Loaenao a l v a j i b j  y  c a p r a .

A i l im . Sr. D irechr geaerai tU Im incci^n pública.

K g  cumplimieoto de lo  d i^ aeato  por la  Real Academia de 
B ellas Arces de S a o  Fernando, $u Sección de Ai-qnitecluia ha 
eaamioado la  instancia elevada al Exem o. S r. Mluistro de 
Fomento por la  Asociación de Arquitecto» de Catalu&a, rela
tiva  á  derecho» y  atribución«» de los Arquitectos y  de lo» In

genieros, la  cual ha sido remitida para su informe poi' la  DI* 
rección general de Instroccióo pública.

En ella se manidesía que en los último» meses ba»e dado y  
repetido el caso do no ser admitidos en algnoas oficinas y  de

pendencias del E su d o  plano» topográficos y  proyectos de 
obras hidráulicas, presentados con firma de Arqniteclos, á 
pretexto de que debían ir  suscritos dieron trabajos solamente 
por Ingeniero».

L a  Asociación de Arquitectos de CataluPia atribuye e l he
cho 4 mala interpretación del art. de la  ley de Presupses-
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to9  <]e 1 8 9 3 « ^ ,  ¿cQ /o  ef<eclo ¿ « m a n d a  I& a c t a r a c i ó n  d e b i d a .

L a  Academia» después de haber eeludiado el asuato en 
dos sos aspectos, tiene qtie dejar h edía  la  maniiestacibo caC^ 

gbrica de que» á su entender, la  competencia y  attibtKione« 
de los Arquitectos no se ha alterado por la  ley de Preaupuee*' 
tos de 1893*94, 7  que» por lo tasto, aqaellce facultativos con« 
tinúan aotorizados en roda su integridad académ ica y  legal 

para practicar los Crabajos de fontanería y  topografía» tai y 
como anteriormente i  dicha le y  los practicaban.

B ajo tres aspectos debe considerarse la  consuJta q u e  por la 
Dirección general de Instrucción pública se hace d la  Real 
Academia de B ellas Artes de San  Fernando: punto d e  vista 

legal» el primero; competencia técnica y  académ ica adq airK  
d a  per los estudios» e l segundo» y  objeto y  alcance d e l art. 5̂  
de la  ley de Presupuestos de 5 de Agosto de 1893 & 9«» el 

tercero.
L a  competencia legal de los Arquitectos i  Ingenieros, per

fectamente deslindada por la  J?m I  ordr» de 25 rir NovUmJfTf 
¿4 1846» fué conSemada en e l mismo sentido por e l RétU tU trf 
^<U 2S1U O eM rsd«  1863» y  después ha venido respetándose 
e l deslinde de atribuciones eoire ana y  otra «lase eo  coantas 
leyes se han publicado hasta la  fecia» sin excepción alguna y 
aun en la  propia ley de Presupuestos de 1893-94. puesto que 
en su art. 51 no hace meocióo nt alucón k los A rquitectos 01 
se ocupa de contrariar e l deslinde de atribuciones académ icas 

entre dichos facultativos.
E l mencionado Real decreto de 25 de Noviembre d e  »846, 

establecieodo atribuciones de los Arquitectos, d ice  asi en  su

<Art. «.* Correspoade á los Profesores de Arquitectura 
p ro yecu t y  dirigir las obras de nueva planta de toda clase  de 
edificios, Unto públicos como particulares; ¡as 4t  fontanería; 
la  medida» tasación y  repaia«ón, así interior como extenor» 
de las mismas obras, y  las visitas y  reconocimientos que en 
ellas se ejecuten» ya  sea por mandato judicial, y a  gubernati

vo, ó  y a  por convenio de las pactes.»
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L a  acepcióo la  palabra fonU neria  do ofrace logar ¿  du*« 

das, pues desde la  de(íníc>6n tAqfia 4 ucen4e  an,>  qos se coa* 
signa en algooos O ícú o aarics  aolígucs, hasta U  m is  racieate 

<]ue s e d a e n  la  duodécima edición de 1884 por e l de ia Real 
Academia Española, diciendo qoe es eJ cnrfeds €nca9tar y  

4»KÍr U s agHíts f<tm la s ffunU s,»  aparece constantemente cao 
igual significado y  «xleosién.

EJ Real decreto d e  de Octubre de 1863, que contiene el 

Reglamento del Caerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos, deñoe en e l art> t.* del capitulo primero el objeto y  
atribuciones de dicho Cuerpo, «apresando ()ue teomsponds al 
tnisma lo  rtferenU ¿  caminas, farocnrriU s, piarlas, faros, cana- 

Iss dé nttvtgaei6H y ds ñ sg o, obras fara la navegación y  flotacibñ 
de los rios, ds ¿as agitas pdblicas cuya admírusiradón se haUs ¿  
cargo del Estado, ds tas de desagüe y sanetiinisitio ds lagnuas y  
terrenos pantanosos y  de las dsnuís obras púbHcas de anÁUfgo aS' 

N o h ay mención alguna de fontanería oí de condu c- 
cióo de agua para las poblaciones.

De consiguiente, las obras de fontaneria que se señalan eo 

nuestra iegíslaclÓD como de la  competencia de los Arquítec« 
tos, evidente resulta que no están incluidas entre Jas que co* 
rreeponden á los Ingenieros; y  la  consecuencia inmediata de 

este deslinde, ateniéndose é  lo que prevíeoe la  ley, es que p a n  
proyectar, dirigir é inspeccionar todo lo referente á la  con
ducción de aguas para ei abastecimiento de las fuentes en las 
poblaciones, ios Arquitectos tienen, por lo menos, igual dere
cho que los Ingenieros d« Caminos, Canales y  Puertos.

De conformidad con las disposiciones vigentes, por Real de* 
eretode Tó de Junio de *894 se creó para e l servicio dcl Mi
nisterio de la  Gobernación una fm iia  técnica, denominada fu ñ 
ía  eoMSuUiva de arbaittsacióa y obras, de la  cual habían de for* 
mar parte como .Vocales, además de otras entidades y  profe* 
siooes, siete Arquitectos y  un Jefe de logenieros militares, 
quedando excluidos al crearse la  Jonta los logeniercs de Ca
minos, aunque posteriormente se ha concedido la  representa-
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cíÓQ en &qi»¿lla como Vocale« i  dos dignos Ingenieros civiles; 
pero es e l caso <̂ ue en de ju lio  siguiente se poblic¿ e l Re> 
glaenento para el gobierno interior de dicha Junta ticoice, 

cuya cepresentación predominante «s la  de Arquitectos, y  se 
coosignaroa los asuntos de la  competencia <1« la  misma, como 
DO podía ser menos, entre «)los € e i  a b A s t e e Í m Í a $ h  y  a p r M e h a -  

mieMÍúdeei^ms,» en so a it . 2.‘ , resaltando tanto m is  lógica 
esta determinación, cuanto que, com o antes se indica, en nin* 
gún texto de nuestra obra legislativa aparecen esas atrlbodo* 
nee concedidas directa ni preferenlen^ente al Coerpo de Inge* 
aleros de Caminos ni á  sus Juntas.

En la  pricticu es sabido que en todos tiempos los Arquitec» 
tos han sido los genuinameute competentes para la  conducción 
y  abastecimiento de agoas destinadas i  las poblaciones, ha
biendo proyectado y  «jecstadu la  generalidad de las obras que 
existen en explotación, propias de los Ayuntamientos y  Dipu
taciones provinciales, y  únicamente han podido los Ingenieros 
proyectar y  d ilu ir  conducclortea de aguas destinadas ó fuentes 
públicas en algunos casos, aprovechando la  latitod que cabe en 
U  facultad concedida i  los Ayuntamientos para la  deeignacíón 
de peritos en la  ley general de Obras públicas de i  j  de Abril 
de 1S77, que establece lo  siguiente: «Art. 4$. Para la  redao- 
d ó n  de proyectos, dirección y  vigilancia de las obras que ha
yan de costearse con fondos municipales, los Ayuntamientos 
podrin nombrar las personas fu s crean más á  ̂ opisUo, siempre 
q t i t  p o s e r tn  d  tiM e p r o f c s t ó m l  q v e  acredilc s h  a p iü u d .»

L a  aclaración y  determinación que solicita en la  instancia 
elevada al Exemo. Sr. Ministro la  A so d a d ó o  de Arquitectoe 
de Cataluba, se refiere, además de las obras hidiáultcas, i  los 
trabajos topogriñeos de la  com petencia de dicha clase, pues* 
tos. a l parecer, en tela de Juicio por los Ingenieros de Caminos, 
Canales y  Puertos con motivo del repelido u x . 51 de la  ley de 

Presupuestos de 1393*94.
L a  competencia de loe Arquitectos en los trabajos topogri

ñeos relacionados con las atribuciones de dicha cartera, ha sido

T-

!
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eooscanumence confirmada en cuania$ dUpoaicioaea &e banpu* 
bUcado sobre )a materia.

H a d  Real decreto de 22 de Julio de 1864, que condene el 
Reglamento aoWe alr¡bue¡one$ de los Arqoi rectos, Maestros de 
obras y  Aparejadores, se establece eo eJ art. 9.*: «Todo e l que 

tenga un lUolo superior se supone que posee ímpMcitameate 
todos los inferiores y  las facaltades que i  cada uno correspon« 
den, y  puede, poi consiguiente, sin otro requisito, ejercer todos 
y  cad a uno de los actos coriespondieoles i  los de inferior ca*' 
cegoría.» De donde resolta que los Arquitectos son, de hecho, 

Directores de caminos vecinales, y  éstos y  loe Maestros de 
obras, Agrimensores.

S I  segundo aspecto bajo e l cual debe considerarse el asunto 
^ je t o  de este informe, es el de los estudios académjcos obli> 

gatorios, que dan al Arquitecto la  competencia técnica con sus 
coosiguientes atribuciones lógales.

Entre los estudios de dicha carrera, h ay que aprobar un cur
so completo de Hidráulica y  sus aplicaciones, y  otro de Topo* 
grafía y  O eod em , siendo ocioso consignar al detalle lodo lo 
que comprenden la  Topografía y  Geodesia, cursadas /  aplica* 
das con la  extensión que es notoria, en la  Escuela superior de 
A iqui lectura.

E n  la  Hidráulica, que comprende U  se estudian 
en la  mencionada Escuela los aforos, distribución de aguas 
para los riegos, abastecimiento de aguas pant las poblaciones) 
obtención de agua de manantiales, de pozos artesianos y  de 
ríos, filtraciones de <^oa, conducción de aguas por regueros, 
acueductos, sifones, registros, pozos, aparatos elevadores, de
pósitos y  distribución de aguas; de modo que. aparte de lo pre* 

ceptuado por las disposiciones vigentes, resolta que los Arqui
tectos adquieren la  suficiencia técnica precisa, amparada por 

la  competencia legal que les da su titulo.
E l tercer aspecto, ó sea e l de la  Interpretación que se ha ín* 

tentado dar al a it . 51 de la  ley de Presupuestos de i393- 94> 
es igual mente de fácil aclaraciÓQ, i  ju icio  de la  Academia.
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Dicho artículo, <jespués ¿o  ocop;irM de derechos académi
cos, dispone lo sigojente:

<En lo sucesivo no podri ejercerse en las carreras do Inge* 

meros sin el titulo académico correspondioole y  previo e l pago 
de loe dereclios eetahiecidos ó  que se establezcan, y  asimismo 

será iadispeosahle la  posesión de dichos títulos acadámícoe, d -  
viles 6  militares, para el e}erei<u> de estas profesiones en España 
e t trabajos particulares.

......E l G olxem o dictará las disposiciones conducentes á que
no se admitan eo ninguna dependencia oficial trabajos c o rre a  
poixlientesá estas prafesíofies, si no están tirmados por Inge

nieros que reúnan los requisitos msndonados, ya  que no sufran 
menoscabo los derechos que hayan podido adquirirse. >

H1 indice maegiaal para e l art. 51 es el siguiente:
«Derechos acadámicos y  de inscripción de las matrículas y  

títulos de ias carreras de Ingenieros;» Índice expresivo y  claro. 
y  que con recordarlo demuestra que los señores Ingenieros Je* 
fes de provincia no se han atenido á  su letra, interpretando 
dicho artículo en el eenlido que h a  motivado los quejas mar* 
cadas al principio de este informe, ó  sea del supuesto erróneo 
de atribuir la  redarxlón del expresado art. 51 a l propósito de 
cercenar atribuúonee de los Arquitectos para aumentar las que 
han venulo disfrutándose hasta ahora en e l Cuerpo d e  Inge

nieros,
E l art. 51 de la  ley de Presopuestos tiene un objeto üscal, 

y , en su consecuencia, exige título á los Ingenieros, á  6n d e  que 
ésloe eos tribuyan por dicho coocepto á  sostener las cargas del 
Estado, como vienen contribuyendo otras profesiones, cual la  
de Arquitectos, prohibiendo q ae  se pueda ejercer libremente 
aquella carrera sin cumplir con e l nuevo precepto, obligatorio 

desde la  mencionada ley.
N o podía ser de otra euerte: una le y  de Presupuestos eo  re

sulta admisible que su ftn sea el de otorgar ni e l de cercenar 
atribuciones técnicas ni académicas á una profesión cualquie
ra; sus preceptos no se extienden más que al aspecto econónai*



co y  batta de organización administrativa si se quiere» >* den

tro de eUa, on e$a forma y  no de o ln i, expresa su objeto el 

meadonado articulo» resultando, deducción lógica de él, que 
no se dó con o i  los trabajos realisados por aquellos logen i^  

108 que no hayao contribuido al nuevo ingreso del Tesoro ad
quiriendo e l correspondiente tfluJo; pero es de todo ponto in> 
sostentble que se tratara de exigir igual obligación á los Ar

quitectos para realizar obras de fontanería y  de topografía 
cuando tienen su titulo, por é l cual bau » tlsíech o  sus dere
chos y  pagan contilboclón industrial a l Estado, con los recar

gos correspondientes,
Ademl<, s j, lo que no es creíble, la  ya  citada ley de Presu

puestos hubiera querido decir algo respecto i  los Arquitectos, 

y a  para mermar sus atribuciones, y a  para imponerles un nue* 
vo tributo, lo hubiera expresado con claridad; pero cuanto mis 
detenidamente se lee e l nuncionado artículo, más se adquiere 
e l convencimiento de que no hay eo  é l obligación ni prohibi
ción alguna respecto i  las Arquitectos, á  los que, por cierto« 

ni siquiera se los nombra.
L a  conclusión de este tn forme, después de examinado el 

asunto bajo sos diferentes aspectos, e s  la  que se consigna ai 
principio del mismo, pudiéndose afirmar que la  intcrprelacite 
dada por algunos Ingenieros Jefes de provincia, sosteniendo 

para dicho Cuerpo la  competencia legal exclusiva en trabajos . 
4|ue siempre han realisado los Arquitectos, resulta una Inter

pretación errónea de) art. 51 de i a  ley de Presupuestos 
de 1893-P4, que es urgente deshacer, dejando las atri buclonés 
de ambas carretas en los limites que coostantetnenie han te -  
ni'lo üentixp ile la  legislación actual.

Para terminar, la  Academia eoilende que, á fin de evitar 

para en adelante dudas é interpretaciones equivocas, conven
dría que e l deslinde de atribuciones establecido por la s  dispo
siciones que rigen sobre la  m aieila se  marcara de un modo 
preciso en la  práctica, como previene la  vigente ley de 1895*^: 
cosa en extremo fie li /  que redundaría en boDeHcío, ao sólo



¿«1 E s t a d o ,  s Íd o  <1« l a «  C o r p o n c i o D e s  p o p Q l a r « s  y  de s u a  ad
m inistrad».

Sabido es que la  JuQia consultiva de urbaolsacióa y  obras 
dependo del M loísterio de la  Goberoaclén; que la  Junta con- 
Buttivade Cominos, Canales y  Puertos depende del Ministe
rio de Fom eiito, y  que k su ves llenen una dependencia casi 

inmediata de la  primera ios Arquitectos provinciales, y  de U  
segunda los Ingenieros Jefes de provincia, Exíslicndo esta 
doble y  distinta representación oficial para la  revirón i  Infor
me de ios trabajos que correepoodeo á una y  otra carrera, la 
Academ ia opina que urge recomendar á los señores G<^rna- 
dnree c iv iles  que. ateniéndose i  las disposiciones vigentes, cur
sen sin obstáculo alguno los proyectos sascrítos por Arquitec
tos ó por Ingenieros de caminos en  la  forma antes indicada, 
con lo cual quedarán evitados los lamentables quebrantos que 
viene sufrieodo la  Administración en sus tres aspectos.

L o  q ue, por acuerdo de la  Acade niia y  con devoludén de la 
instancia, elevo i  V , I,, cu ya  vid a  guarde Dios muchos oboe. 
Madrid 17  de Oíciembre de 1895.— E l Secretario general, 5 Í- 

/^va/os.

SECCION DE PINTURA.

M  Sr. Direcior ̂ e^ ral d i pábUca,

lim o. S r .:  En cumplimiento de la  orden de la  D irecuón ge
neral d el digno cargo de V , I., fech a t2 de Octubre corriente, 
disponiendo que esta Academia form ule e l programa de los 
ejercicios que han de constituir la  oposición á la  cátedra de 
«Perspectiva y  Paisaje.» vacante en la  Escuela provincial de 
E ellas .Artes de Barcelona, remito i  V . I . el adjunto progra
ma formulado por esta Corporación.

L o  que por su acuerdo tengo e l honor de elevar í  conocí-



je<

miento de V . I .,  coy» vida guarde Dlo$ muchos años. Madrid 
13 d« Ociub:« de 1894.— B l SeoreUrío general, Sinteán 

Avaioí.

P R O G R A M A

n s  LOS BJBRCieiOI DB OPOStCIÖH A L^ CA rBD n\ DE PBSSBBCTIVA 

X  PAISAJE, VACAKTB E »  LA SSCt/BLA PBOVIMCUl. t>B BARCBLOi^A.

L o s  p é rc id o s  de PerspecUva serán tres:
(.* Conteetacá U s preguntas que el Tribunal tenga por 

conveniente dirigir i  los opositores sobre los nombres y  usos 
de b s  líneas y  puntos de que b  Perspectiva se  sirve para 
solver Sus problemas, y  cuál debe ser su colocación, indicando 

los medios de que puede valerse e l artista cuando las distan
cias necesarias exceden de las dimensiones del papel ó  Uenso 
en que se haya de ejecutar la  obra. ^  Tribunal <letern\inará 
las condicioDes especiales de este ejercicio, atendida la  impor
tancia de la  asigoatora y  en vista dcl número de opo^lores 

que se presenten.
3.* Dibujar, sólo en contorno, b  composición de un oson- 

lo arquitectónico interior ó  exterior, sacado á ia  suerte de en* 

Ire los que tendrá dispuestos e l Tribunal. H1 asunto de esta 
composición será presentado en sus tres ptoyecdoaes vertical, 

horizontal y  escenográfica, conservando las lineas ú operacio
nes de que se baya valido el opositor para obtener e l resulta
do. S e  dibujarán eo pliegos de c ,ó a  por 0,47 en cuatro días, 
pudiendo los opositores trabajar en  ellos desde los siete de la 
mañana bosta los seis de la  tarde.

S e  les permitirá servirse de algún tratado de &r<|uitectura 
coino guía para los proporciones, y  de la  proyección esceno
gráfica de su composición sacarán un calco que les servirá para 
«1 ejercicio siguiente.

Podrán suprimir b  proyección vertical «  « e en  que bastará, 
según 80 compo&ición. una línea de sus alturas geométricas.

3«* Por el referido coico harán otro diboj o de claro-obscnro



JO»
lavado con l i o u  de <*jüa 6 sepia¿ 7  el Tribunal dispondrá eí 
ba de ser alumbrado cou luz natural 6 ardficiaJ, y  en ambos 
casos cuál ha de ser, con « lacióo  aJ dibujo, la  porción  del 
luminar.

P a n  este ejercicio dispondrán los opositores d e  los mismos 
dias y  boros que para el anterior.

L os ejercidos para e l Paisaje serán tres:

(.* Hacer nn dibujo ai làpis, copiado del Q.atural, en dos 
días i  tres horas cada uno, en papeJ d el lainaAo de 0,40 
p>M'O,a0.

2.” Un estudio pintado al óleo, en tres días á  tres horas 
cadauno. apauMdo, cuyas dtmen&ones sean 0,40 por o,a3 .

j.*  Por este mismo estudio, componer un cuadro pintado 
al óleo, en treinta dias, :^ isa d o , del tamaño de 1,70.

Madrid 13 de Octubre de 1894.— E l S e cretirio  general, 5 i.
mrÓM Avaios.

PR O G R AM A

D B  e j e r c i c i o s  D S  O rO SIC idM  á  l a  A Y U D U ITIa  K O U B R A ftlA  D B  LA 

C L A SS  D a  t a O R lA  S  h i s t o r i a  d b  l a s  O B L L a S  A R T B S  d b  l a  B 9 > 

C U B L a  R R O V ieC iA L  D B  BA RCBLO ffA .

POMSUTB, a z c w o .  s s .  d .  r ic a s d o  v s L A s c u u e  b o s c o .

A l Unto. Sr. Direetor gfHtrai i«  lustrm c’tiH pútAUa.

lim o. Sr.: E s u  Real Academia, en cum plim iento de la  or* 
dea de V . 1. ,  ha form alado 7  acompaha e l programa de los ejer> 
cicios de oposición que habrán de practicar los aspirantes á  ia 
ayudantía numeraria de la  clase de «Teoría ¿ H istoria de las 
iBellas Artes,» vacante eu la  Rscueia provincial d e  Bellas Ar

tes de Barcelona.
Fijados por este Cuerpo artístico e l concepto/ extensión de 

la  asigoatora, a l form ularel programa para proveer por opo>
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ú ú ó o  la  cátedra de T eo ría  é H istoria de las B ellas Artes, va. 

cante eo  la  liscuela especial de Pintura, Escultura 7  Grabado 
de Madrid, nada tiene boy que añadir ¿  los ju icios que sobre 
la  asignatura consigQÓ en aquel incorine, debiendo )imitarse 4  
poner los p é rc id o s  en arntonía con  e l Reglairteoto q\K para la  
provisión de cátedras $e ha publicado en 2 de Abril de 1S75.

Tcitaue en el caso presente de proveer una plaaa de A\ u- 
dante; peco h ay que tener en cuenta que el agraciado adquirirá 
al propio tiempo e l derecho á ocupar sin nueva oposición pia

se  de Profesor oumerario; por lo que, y  habiendo de auxiliar 
sd Catedrático de la  A s i g n a t u r a  y  susütairle en ausencias y  en
fermedades, h a  de encontrarse en aptitud de poder desempe- 
har dignamente su misión; debe, por lo tanto, e l opositor pro
bar que posee conocimientce tao completos como si de la  pro

visión de la  plaza se tratase.
A  ju icio  de la  Academia, aun cuando la  asignatura e s  cíetV' 

tíHca, los opositores deberán probar su aptitud en e l dibujo, 
pues como ya  e>^uso aquélla en e l informe que emitió para la  
provisión de la  piara de Profesor numerario de la I¿$ceela 
superior de M adrid, 1« enseñanza de aquella asignatura en es
tas Escuelas debe revestir ua carácter eminentemente prácti
co, eo  armonía con su aplicación y  con las condicioaee de la  

generalidad de los alumnos que acuden á  recibir la  enacóansa, 
poco acostumbrados á  principios abstractos /  á  disquisiciones 
füosóficas; y  eo  este concepto, e l dibujo es poderoso auxiliar 
para hacer más ciaras, útiles y  fácilmente comprensibles las 

explicaciones del Profesor; pero como esta condición excluirla 
á los que, sin dominar «1 dibujo, tim en hechos, sin embargo, 
extensos estudios eo  la s  materias que comprende la  asigoatu* 
ra, la  Academ ia, sin imponer como circunstancia ineludible 
aquel conocimiento, estima que debe ser tenido en cuesta por 
e l Tribunal, considerándole como recomendable y  atendible 
en el ju icio  que haya de formular sobre los ejercicios y  los mé* 
rites de los opoútores. L a  Academia tiene, por lo tanto, el 
honor de elevar á la  snperior consideración d e  V , I . e l slguieo-



te  programa de los ejercicios qoe habrán de [>racticar los opO* 

eitores á  U  cátedra antes citada;
I.* L o s  ejercicios de oposición para la  pieza de A y  adame 

de la  Escuela provincial d e  B ellas Arles de Batceluoa su ha
rán a l  teoor d é lo  que determinan loa articulos i 8 , 19, 21, 32 y 
25 ei) su párrafo i.*  y  regla 10 del Reglamento de 2 de Abril 
de 1875, COTI las aclaraciones 6 iziodificadoDes q u e  aconsejan 
la  Índole especial de esta enseftansa y  que se indican á caoti- 
DuaciÓQ.

a.* £ i  ejercimo p rim eo  de que trata e l art« 18 se dispon
drá de modo qoe, de los cien temas ó preguntas que el T n b u - 
sa l tendrá preparados de antemano, ctníiunU  serán referentes 
á la  T eoría  y  á la  Historia de las B ellas Artes, y  los otros cíh- 

á  trajea coastrucciones, mnebles, etnograíla, usos y 
costumbres de las diversas épocas y  pueblos; de manera que 
de las dies preguntas sacadas á  la  suerte que e l opositor ha de 
contestar, correspondan cinco por cada una de las dos sécelo* 
nes ó grupos en que se dividen, ilustrando las contostaciones, 
si lo  creen conveniente, con representaciones gráScas, candi- 
cióo que se tendrá como recomendable, segón se ha dldio« Las 
pieganias y  temas á que se refieren les artículos 18, 19 y  2t, 

versarán sobre nocionea puramente elementales de T eoría  á 
H istoria de las B ellas Aries.

3. * En el segundo ejercicio se sujetarán á lo que se pre
ceptúa en e l segundo párrafo d el art. id  y  á  los artículos 19 y 
21 d el Reglamento citado,

4. * E l tercer ejeroício i  que se rolare e l art. Z i se subor
dinará á  la  idea de que en laenaeAa&za de la  asignatura pre
dominen los cooocimíentce prácticos sobre las teorías pura
mente especulativas, y  la  memoria d el alomno se enriquezca 
con hechos sobre las vicisitudes de la  forrea artística eu sus 
diversas maDUéslaciones, y  sobre los trajes, rasas, usos y  c o ^  
tucabres de los diferentes pueblos, antiguos y  modernos,

5. * E l ejercicio práctico de que trata e l art. 23 y  su regla 
10 se R eculará en dos actos: en al pnmero. que podié durar
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hdsta uaa bord> el actoante socará una |>re^n(a de entre cin> 
cuen u  que tendrá de antemano preparadas el Tribunal, codas 

refereotes i  trajes» construcciones» muebles, etc., delosdiver* 
gas épocas» /  representará por medio d el dibujo e i traje 6  luir
te de él, ó  el tipo de eonstruccién' ó  de mobiliaiJo que le  hnya 
tocado en suerte ,'bacieodo la  coirespond lente explicaci6n oral.

En e l segundo acto, que podrá asimismo durar otra hora, 

sacará otra pres^inta de entre cln coen u  que estarán prepara
das, todas relativas á  etnografía, usos y  costumbres de los d i-  
lerentes pueblos en cualesquiera épocas, acompañando la  ex* 
plicactdo con repres»iacÍones por nredio del dibujo sobre el 
encerado, que aclaren y  hagan >nás fácil mente comprensible al 

alumno e l asunto ó tema de que se trata.
T a l es el j>arecer de la  Real Academ ia. V . L , sin embargo, 

resolverá lo que estime más conveniente.
Dios guarde á  V , I. muclios años. Madrid ao de M ayo <le 

Secretario general, ¿imeón Jpiths.

P R O G R A M A

DB BJBRCJCIOS DB OPOSKUÓH X LA PIAZA D E AVbPAKTR H t lU ^  

RABIO DB «DIBUfO OB PlCltRA,» VACW TB CH LA BSCUSLA DB 

BELLAS ABT&S D B UÁLAGA, QDB DBBBBAH PBACTtCAB LOS AS* 

RlRAttTBS A  LA UISUA.

SJercicu k&rico.

Consistirá éste en contestar sucesivamente seis p rt^ n tas 
relativas:

D os á  la  Anatomía.
D os á  la  H istoria del Arte.
Dos á  la  Perspectiva.
Estas seis preguaias habrán de referirse á nccíones elemen* 

tales. * •
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G l Tcibanal «iidrá <];spimtas doc« p r ^ a n u s  n feren les á 
cada una de las materias pbjetQ d el ejercÍcÍQi y  el oposiler sa
cará á la  suerte seU de dichas p eron eas, las cuales babrá de 
ccoteslar en e l espacio de inedia hora como máximum» cui
dando el Tribunal de reponer con otras las ya  contestadas, 
de modo que siempre baya para cada opositor doce preguntas 
de cada materia.

ii/ereuioí pnktuos.

t,* Dibujar un motivo de ornameotadón e s  que entre la 
figura bununa, copiándolo directamente del yeso. Hete moti
vo se e i^ irá  á  la  suerte entre seis que á  este propósito tendrá 
e l Tribunal dlspoestos. L os opositores se atendrán á  un mismo 

motivo de ornamentación» y  eo condiciones iguales habrán de 
practicar este ejercicio en seis dias á cuatro horas en cada 
uno de ellos.

2. * Dibujar asimismo en espado de tiempo ^ u al a l seña
lado para e l anterior ejercicio una estatua» designada póblíca* 
mente por la  suerte entre seis que a l  efecto propondrá e l T ri
bunal en e l acto de comensar el ejercido.

3. * Dibujar del modelo vivo una cabesa en dos sesiones 

distintas de cuatro horas cada una.
L os opositores ejecutarán estos tres dibujos i  daro^obscuro, 

preusamente en papel Ingres de 72 ccntJmetros por 4^

M adrid 17 de Diciembre de 1S95.— £1 Secretarlo general. 

Sintió" Aeatós.

A l lim o. S r . Pireclúr g sfw sl do InsirHceión públkA.

lltno. Sr.'. Dispuesto por V . I . que esta Real Academia exa* 
mine e l cuadro titulado r * ig o  á bordo, que su aator, D . José 
Bern>ndo y  Mateos, solicita sea adquirido por e l Estado» este 
Cuerpo artístico» en conformidad con e l dietam ra da su S ec-



s u
cíÓQ de IHntdia, ha acordado» en seeióo de i6  del corriente, 
manifeicar á  V , 1. que, teniendo en cuenta que el Jurado de ia 
úllim a Exposición de üellaa A rtes hubo de premiarle con 
daila de tercera ciase» la  Acadeinia, aun cuando encuentra en 

e l cuadro defectos de coniposioón en todo lo que al barco se 
reiUee, cree poder aconsejar que se adquiera por e l Estado el 

cuadro del S r. Bennudo en precio de s.ooo  pesetas, conforme 
i lo  preceptuado en la  regla 5.* de la  Real orden de 20 de 

Septiem bre de este año.
L o  que, por acuerdo de la  Academ ia 7  con devolución de la 

instancia d el Interesado, tengo e l honor de elevar i  conoci

miento de V . I., cuya vida gitarde D ios muchos años. Madrid 
i8 de Oicierebre de 1695.— E l Secretario general, Sirneó» 
Jvaiós.

A l Ih tú . S r . Dir/clor gentr/ü de JnslruceiÓH páblÍM^

limo. S r .:  CumplímenUodo esta Acaderma lo dispuesto por 
la  Dirección general del dígao cargo de V . 1. ,  ba examinado el 
cuadro pintado al pastel, que representa U»d Dol^roia. atribuí* 
do á O. Salvador Carn^ona, y  que es la  única obra presentada 
á  esta Corpo/axión de las dos que solicitó fueran adquiridas por 

e l Estado su actual poseedor D . SebastÜin Póres de P ires; y  
previo dictamen de su Seccíéa de Pintura, ha acordado, en se
sión de r 6 del com ente, manifestar á V . I . qoe duda que la 

obra de que se trata sea d el autor i  quien se atribuye, y  juaga 
que, aun siéndolo, carece de niérito bastante para ser adquirida 
por el Estado, corno su poseedor desea,

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 
instancia del interesado, elevo á  conocimiento de V . I., cuya 
vida guarde Dios muchos años. M adrid i8 de Diciembre de 
1895.— E l Secretario general, 5ÍMSón A píUcs.
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A t Iluto. Sr. Direchr geH r̂td d* InsfnteotÓH pvbUott.

limo. S t.:  K«fni(ida i  informe Je  e s u  AcaJornia I& inatao- 
cia  elevada i  eaa Diceccido ^oeraJ del Jigno cargo de V . 1. por 
D . José U n a  y  Uria, en la que solícita laaJquiaicióo por el E s. 

tado J e l cuadro de que es autoi. titulado Finai de una huelga; y 
en cu mplim lento de lo dispuesto por V . I ., eata 1 ^ 1  Academia, 
previo informe de so Sección de Pintura» ba acordado, eo 
slón de i6  del corriente» manifestar á  V , I. que» premiada ia 
obra de que se trata con medalla de segunda cla&e en la  última 
Exposición de B ellas Artes, la  pintura del S r. U ria ofrécese 
como bien concebida, aunque falta en rigor de saotímíenio, y  el 
episodio principal destaca sobre un ConJo perfectamente com* 
prendido y  ejeeiiudo*. por estas rasooes, bien que la  Sección 
no desconosca los defectos de que adolece, estima qoe, slu 
e m b a j^  de ellos y  conforme á lo prevenido en la  regla 3.* de 
la  Real orden de no de Septiembre de este ano» puede ser acón* 
sejada la  adquisinón del cuadro del S r. U ria por e l Estado en

4.000 pesetas.
L o  que» por acu^do de la  Academia y  con devolución de la  

instancia referida» Mogo el honor de elevar i  cooodm ieoto de 
V . 1., cuya vida guarde Dios muchos años. M adrid de Di
ciembre de 1895.— E l Secretario general, Sm eó» Avalos.

A l ¡h u t. S r . Director gertersl de Inslntecién pdiitíeo.

limo. S r.: Esta Real Academia ha examinado la  colección'ó 
serie de 12 composiciones alegóricas am bolisando loe meses 
del aúo, cuyo autor, D» José Pascó y  Mena, solícita sea adqui
rida por e l con destino al Museo de A rte contemporá
neo, según aparece de la  Instancia remitida eo ó  de Noviembre 
últinvo por la  Dirección general del digno cargo de V . I. á esta 
Real Academia, á  ñn de que informe acerca del mérito y  valor



3>fi

de aquellas coaiposlciooee; y  la  misina» en sesión de i6  del co* 
rríence, ha acord ado manifestar á V . I . que, rindiendo tributo 
merecido & la  ju stic ia ; teniendo en consideración q u eelfén ero  
á  que corresponde la  colección de alegorías deJ S r. Pascó ha 

sido hasta aqui injustan^nte meaospreciado; la  importancia, 
en realidad, d el mismo género, e a  el cual es e l S r. Pascó emi* 

nente; la  c ircu n su acia  de haber obtenido por aquéllas en la 
Exposición intoroacional de Bellas A ltes de l8qa medalla de 
so u n d s  clase, y  la  necefddadde (iropagar y  difundir e l cultivo 
del arte decorativo, la  Academia cree que debe recomendar la 

adquisición de la s  xa composiciones alegóricas que forman la 
colección, por s e t  de mérito relevante e s  su género, e a  precio 
de 4.000 pesetas, conforme i  la  regla de la  Real orden de 
ao de Septiem bre último, destinándolas e l Estado á la  Escuela 

de A rtes y  O íu io s, donde habrán de contribuir & formar el 

buen gusto,
L o  que, por acuerdo do la  Academia y  con devolución de la  

instancia mencionada, tengo e! honor de elevar á  conocimiento 
de V . L , cu ya vid a  guarde Dios muchos aAos. Madrid 18 de 

Dieiembre d e  E l Secretario general, Sm¿¿H Avolos.

A l lim o. S f .  D ifU lor gutoral tk  ImítvcetdH

lim o. S r.: B n  cumplimiento de lo dispuesto por V . I., esla 
R eal Academ ia hn exatuioado el cuadro que representa SaaM 
GíHovova, del que es autor D . Manuel A lc is a r  y  Rui2, quien 
solicita sea adqoindo por e l Estado con destino al Museo Na* 
cionel; y  previo informe de su Sección de P istura, ha acorda* 

do, en sesión de ló  del corriente, manifestará V . 1.  que llega* 
da la  obra de qoe se traca á  la  Aeaderaia há pcNto tiempo, tto 
h a  podido basta ahora em itir su informe, y  cree, atendiendo 
al mérito de la  pintura, que fué premiada con medalla de ter* 
cera clase en la  Expcelclón loternacioiial de Bellas Artes



¡•7
¿ t  1892» quo pucJe Mr tecomefidAdH Ia adquisición de eut« 
cuadre por el Estado on precio de 2.500 peMtas.

L o  que» por acuerdo de la  Academia y  to o  devolución d e  h  
jnstaocia del íoteresado, tengo el honor de elevar i  conoel- 
jniento de V . 1,»cuya vida guarde Dios m uchos aóos. Madrid 18 
de Diciembre de 1895.— E l Secretario general» 5 m«ÓH Asalos-

A l Iluto. Sr. Director ¿enertU do Insíruooi&n púbtioo.

lim o. 5 r.: Esta Real Academia ha examinado el cuadro ti
tulado Estto&o dol nalurd, cuya adquisicióu por e l Estado so
licita  su autor, D. L ois Lármig» en instancia remitida por la 
Dirección general del digno cargo de V . I. con fecha 13 de 
Noviembre último; y  en sesión de 16 del corriente ha acorda
do manifestar à V . L ,  previo dictamen de su Sección de Pin

tura» que deferente con e l Jurado que en la  EsposíciOn de 1887 
hubo de discernir ¿  este cuadro recompensa honorífica» api*^ 

ciándole de mérito especial e o s  honores de tercera medalla» la 
Academia cree que» en consideración á  sernejante circunstan
cia» conforme é lo prevenido en la  regla 3 .' de dicha Real « •  
den de 20 de Septiembre del presente año» la  Academia pue
de recomendar la  adqoiaición del cuadro del S r. L irm íg  en 

precio de 1.500 pesetas.
L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolodóo de la 

instancia mencionada, elevo á conocimiento de V . 1.» cuya vida 
guarde Dios muchos años. Madrid x8 de Diciembre de 1895. 
— El Secretario general» $vmón Ásalos.

A l  7 / « o .  Sr. Diroclor gíntritl do Jitslruuión ptibíka.

limo. S r.: E n  cumpiímiento de lo dispuesto por V . I., esta 
Real Academia ba procedido al atento y  minucioso examen del 
cuadro titulado Ctresnias do Itoms, cuyo autor, D . Enrique
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Seira, sc4iciia s u  &dquÍcÍ<]o el Estado «n la  cauiidad de
3.000 pesetas; y  previo dictamea de su Sección de Pintura, ba 

acordado, en sesióo de ró d el corriente, manlfosU: á  V . I. que 
deñcieodo al ¿alio del Jorado que en la  áltlina Exposición la 
estimó digna de obtener medalla de bronce, oree que, en con* 

áderación i  esta círcuostancia y  eonforme 6 lo pievenído en 
la  r ^ a  3.* de la  Real orden de ao de Septiem bre de este año. 
puede recomendar la  adquisición d el cuadro referido en precio 
de 1.500 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  co)i devolución de la 
instancia del interesado, tengo el honor de poner en conocí- 
miento de V . 1,, c u ja  vida guarde D ios muchos años, Madrid 
18 de Diciembre de 1895.— E l Secretario general, Sineén  
AvaUjs.

MONUME^fTOS HISTÓRICOS Y ARTISTICOS.

S A N T A  CR U 2  D E  C A S T A ÍIE D A , 

p on sxT b , D. a o n a io o  auaoor  d b  t o s  atoe.

A l S r . Vue^retiAttUe d* la Conisién f>ro*jÍncÍal de ,Uoa««ratoí 

huiórices y  arUslúos de SankiNder.

Con verdadero seniimíeoto se ha enterado esta R eal Acade
mia del estado eo  que desgraciadamente se encuéntrala anti
gua Colegiala, hoy iglesia de SanU  C ius, en «I valle  de Cas
tañeda, propio de la  provinda de Santander. De los dos iaíbr- 
mes remitidos por V . S ., dedúcese, cun efecto, e l riesgo de in
minente ruina que aroenasa destruir aquella monumeutal re
liquia, y  ne puede menos de elogiar esta Corporación el am<^ 

roso celo desplegado por la  (  ontisión de Monumentos de la 
provincia de Santander, á fin de evitar experimenle y  sufra 
éste de que se trata la  misma y  triste suerte que hau expeii-
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tnealado otros m u^ os do su iodolo y  categoria en nuestra 

SopaAa>
Auoquo alterada en su exterior por la  irreverencia artística 

de los tien^pos pasados» por ol transcurso de Ico años y  por ol 
abandono en que ha perntanecido; aunque deafìg;urada un canto 
a l  iaterior por la  piadosa devoción de quìenee, entre otras 
obras, labraran á la  parte de la  Epístola y  fuera de la  nave 

central desabrida capilla que lleva la fecha de 1706, todavía 
en la  oave central rnencíonada conserva e l templo de C asu>  
ñede íntegros los caracteres arquítectónicoe de aqoeJ estilo lo* 
m inico que, aspirando á representar la  transformación de la 
sociedad española con igual prestigie que la  representan Us 
lenguas romances, nace en el siglo xt; se propaga lleno de vi
talidad al xit, y  llega no falto de energías, dentro y  fuera de 
la  Montaba, hasta mediar el xrn, segdn es salndo y  patentirsui 
muUilud de moQun^entos.

Obra románica en su concepción, en su desarrollo y  en su 
estructura la  ig le m  de Castañeda, interesante es en ella la  
sombría bóveda del crucero, de cascarón esférico, con sus pe
chinas y  ventanales; pero preciso se hace reconocer y  confesar 

en ju s iid a  que la  labor de impostas, frisos y  capiteles, tanto 
al exterior como al interior del templo, no puede ser estimada 
como lo más delicado y  rico del estilo, pues no excede ni por 
su composición ni por so ejecución de lo vulgar y  corriente 
en éJ: frisos ^edreaados, impostas de palmetas y  de conchas, 
capiteles de aves afrontadas. Semejante circunstancia, que ha* 
ría dewnerecer este monumento sí hubiera de ser comparado 
con la  famosa Colegiata de Santillana de la  M ar, con e l exte* 
rioc de la  de Cervatos, con el de la  iglesia de Fiasca y  otros 
en la  misma provincia de Santander, no ha de ser, a n  embar
go, «ausa paratine la  Academia contemple impasible su des- 

truccIÓQ y  su ruíoa.
L&stcma grande, en verdad, que para exaltar la  imporCaocia 

de la  iglesia d^ Casuiieda, no le  sea dado \  ésta invocar 
cuerdo alguno histórico: su fábrica, ¿  pesar d el testimonio re*
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U livo ai a£o r073, demucstm qu« hubo de lenet* comleozo ea 
Us posirimenais del si^lo x ii y  que fu¿ terminada e a  el xm . 
como lo  atealiguaa loe arcos apuatados deJ ábside d capilla 
mayor que aparecen detrás del com plicado retablo, correepon* 

diendo, por otra parte, Ue memorias epigrifìcae sepulcrales, 
exisCentea y  legibles, a l siglo x jv . L a  Academia entierKie, 
pues, que sí vulgar e l templo e a  su concepto general, dentro 
del estilo románico i  que pertenece, puede tener y  tiene en el 

valle de Ca&Cafieda excepcioiial interás y  significación impor
tante, y  que, en consecuencia, debe á  toda costa procurarse la 
coneerracián de este monumento, testimonio elocuente de la 
cultura lograda en dicho valle durante e l período de tiempo 

fijado, snlioicando ai efecto de la  Supeiiondad se sírva decía* 
rarle y  reconocerle com o nadoaal, acudiendo, ya  que es hora 
todavía, i  eu leparaclÓD, con aquellas obras indispensaibles 
para evitar su mina.

Dios guarde i  V . S . muchos ahos. M adrid 33 de Diciembre 
de {S95.— £ I Secretario general, Siiiuón AvaUs-

t á i M B «  ^  4 p , V M  t  a t o  A  w  V i t o  r « r > a  *  w  p


